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ERRATAS NOTABLES. 



Dice Léase 

Páj. 8 línea 33 íliciembre abril 

'' 36 '' 12 populaba pululaba 

'' 36 ^^ 27 debió creerse debió de creerse 

*' 45 '^ 11 (aqui corresponde la nota 11 de la pa- 
jina 43j 

'' 58 '' 36 barbaril barberil 

^' 73 '^ 1 lidadriva rivalidad 

'* 79 '^ 6 desacirse desasirse 

'' 93 '' 12 700,000 750,000 

*^ 102 ^^ 5 corriendo el territo- corriendo por el 

rio territorio 

Una equivocación relativa a la fecha en que el Gobierno 
espidió nuestra carta de retiro (9 de enero de 1871), equivoca- 
ción según la cual creimos terminada nuestra misión a fines 
de 1870, nos hizo poner en el título de este libro la parte que 
dice ''hasta fines do 1870," debiendo decirse * 'hasta principios 
de 1871/' 
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LA LEGACIÓN DE CHILE EN 60UVIA, DESDE 
DE 1867, HASTA FUS DE 1870. 




Al dar a laz los principales documentos que forman el archivo 
de la Legación de Chile en Solivia, desde setiembre de 1867 
hasta fines de 1870, rio es nuestro propósito llamar la atención 
pública hacia nuestros trabajos en el desempeño de dicha Le- 
gación, durante el tie;iipo indicado, si bien algunas injustas, 
aunque aisladas, apreciaciones a nuestro respecto, podrian dar- 
nos derecho para refutarlas con la exhibición de los documen- 
tos que hoi publicamos. Para romper la reserva tradicional 
en que se esconden los legajos que se refieren a nuestras re- 
laciones esteriores, era preciso que mediase, ante todo, un 
alto interés publico, una necesidad tan evidente, tan indecli- 
nable, tan sagrada, como la de no permitir que bajo la reser- 
va diplomática se oculten i duerman verdades cuya publicidad 
reclaman de consuno la historia, la sana política, el criterio 
imparcial de las sociedades i de los gobiernos i la convenien- 
cia de los pueblos. 

Hai en nuestra correspondencia oficial con el Q-obierno de 
Chile, rasgos curiosos i confidencias dolorosas, que solo la ne- 
cesidad de proceder con rectitud i con verdad, nos arrancó de 
la pluma, i que forman por sí algunos fragmentos de la histo- 
ria contemporánea de un pueblo hermano, que, habiendo enjen- 
drado en. el delirio de sus estravíos la mas torpe i afrentosa 
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dictadura, se arrastró aplastado, befado i escarnecido por ella^ 
durante el largo período de seis aSos. 

Guando etí setiembre de 1867 nos hicimos cargo de la Le-* 
gacion de Chile en Bolívia, muí escasas noticias teníamos ape- 
nas de la situación política de esta Bepública i del carácter de 
su Gobierno. Pero dos hechos culminantes, aunque de impor- 
tancia cuestionable, habian inclinado la opinión pública i $1 
Gobierno de Chile, a aceptar, sin discusión i* sin reserva, la 
administración despótica del jeneral Melgarejo en Boliyia. 
Estos dos hechos eran el pacto de alianza ofensiva i defensiva 
contra la España (marzo de 1^66), i el tratado de límites con 
aquella Bepública (agosto de 1866). De esta manera el Go- 
bierno mas impopular i aborrecido que jamas tuvo Bolivia, 
apareció ligado a Ohile en la causa que mas fuertemente habia 
exitado nuestro amor propio nacional, la guerra de España^ i 
apareció ademas, por el tratado de límites, como el colaborador 
destinado a cortar de raiz esa larga i odiosa cuestión^, i a re- 
conciliarnos con una Bepública hermana. 

Surjió de aquí un lenguaje oficial que no omitió ni el 
entusiasmo del lirismo, ni la ternura del idilio, para en- 
tonar las alabanzas del aliado de allende el Desierto; cun- 
dió la alabanza hasta hacerse epidémica ; toda exajera- 
cion , toda mentira pareció lícita con tal que redundasen 
eií hoiíor del aliado; la fatuidad i la especulación fragua- 
ron héroes de honra i provecho ; la prensa libre e ilus- 
trada de Chile cedió flaca al torrente, haciéndose el eco 
de las apolojías interesadas i embusteras de un Gobierno de 
orjia, i desoyendo los clamores de un pueblo víctima. El crite- 
rio de los hombres honrados no creyó oportuno, tal vez no 
pudo escudrinar i ver con precisión, a aquellos héroes medio 
escondidos en la polvareda de la ovasion i del aplauso. Ape- 
nas sí alguno que otro imparcial observador pudo, a virtud de 
algunos decretos i documentos del Gobierno boliviano que vie- 
ron la luz pública en aquel tiempo, conjeturar, aunque sor 
meramente, lo repugnante i, sobre todo, lo ridículo del llama- 
do Gobierno de Diciembre, en cuya fama i preconización fijie- 
ron cómplices las circunstancias, del momento. 



Ea cnanto a nosotros^ di^bemos confesar qne, si bien abriga^, 
mos esta misma sospecha i nos hacia sonreír con frecuencia 
aqnel tomar a lo serio por nuestro Gobierno las imposturas, del 
de Bolivia, prestábamos a éste, no obstante, cierta decencUi^ 
cierta dSsis de patriotismo i muí buenas intenciones, por rnaa^!^ 
que de buenas intenciones, como dice un proverbio francés^ 
esté empedrado el infierno. 

No acusaremos al Gobierno de Chile de no haber querido en 
aquel tiempo saW ta verdad, ni de haber colocado las relfi*. 
cienes diplomáticas con Bolivia en el mas falso i funesto te- 
rreno; no le haremos cargo de haber cerrado los ojos para njo. 
ver el cuadro lastimoso de Bplívia. i la situación correlativa de 
este pueblo i de su Gobierno. Pero la verdad es que, sí dando 
.al pacto de alianza i al tratado de límites su justa importancia^ 
hubiésemos estudiado seriamente el carácter, los ant^cedentjes 
i las tendencias de la sociedad i del Gobierno bolivianos, habría* 
mos podido emprender negociaciones mas convenientes, masi. 
definidas i precisas, sin prodigar nuestros mimos a un Go* 
biemo detestado i detestable, i sin ahondar i enveneufir por 
lo tanto las prevenciones i antiguos rencores de una Bepublica, 
limítrofe. 

En efecto, mientras creíamos adquirir un aliado útil en ,el 
Gobierno de Bolivia, nos echábamos encima el odio de todo el 
pueblo boliviano, que, al menos con apareciencías de razón, 
nos creía cómplices de su infortunio, al vernos prodigar nues- 
tros aplausos al Gobierno de Diciembre; i miéatra3 nos pare- 
cía haber desenlazado felizmente la cuestión de límites, en el 
tratado de 1866, la nación boliyiana creía que la Bepublica 
de Ghile se hacia pagar exorbitantemente en este tratado el 
precio de su complicidad con el tirano de Bolivia. 

De la indecible precipitación con que se acometieron las mas 
arduas negociaciones que directa o indirectamente se relacio- 
naban con la guerra de España, era natural que se. resintieran 

nuestro tratado de límites i aun nuestra misma alianza con 

• . ■ - • - • > 

Bolivia. Por un apretón de manos, de mera osteiitacíon^ único 
continjente que podía traernos el Gobierno de Melgarejo, po- 
bre i icombatido por todas partes en el interior, rompimos 
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nuestro espedieíite sobre límites, í pedimos a $se Gobierno qne 
él mismo dictase las bases de una transaccioQ. Tan grande, co- 
mo agradable debió de ser la sorpresa de aquel poder oscuro 
i vacilante, cuando se vio conducido de la mano por la nación 
cbilen£^, al estrado de los gobiernos decentes i bien quistos. 
Este aire, esta honra, esta sanción que acordábamos a los . 
amotinados de Diciembre, ¿con qué menos habrían podido 
compensarse^ que con la pomposa e inejecutable promesa de 
correr nuestros peligros en la guerra contra la España? Aquel 
Gobierno habria^ pagado por ser nuestro aliado contra todo 
el mundo, seguro como estaba de no arriesgar nada en la par- 
tida. La alianza del Gobierno boliviano, a no interponer Chi- 
le su negociación, le habria sido ofrecida con instancia^ i ha- 
brianios podido aceptarla^ como quien acuerda un favor. 

No queremos detenernos en juzgar la importancia moral i 
material de semejante alianza, habiendo corrido ya el tiempo 
necesario i consumádose los hechos suficientes, para que todo 
el mundo forme cabal concepto de ella. Lo cierto.es que, si la 
. patria del loco manchego pudiera muí bien decir que vino a 
romper lanzas con la mitad del continente americano, nos se- 
ria permitido replicarle que, al hacer su liquidación de gloria, 
eliminase de Ja tremenda coalision algunos molinos de viento. 
Aquello pasó, debia pasar, como que no era mas que un in- 
cidente en nuestra vida internacional. Pero quedó el tratado 
dé límites, transacción jenerosa, si bien se considera por parte 
del Gobierno de Chile; pero que negociada i sancionada por 
el Gobierno del jeneral Melgarejo en los momentos en que su 
descrédito i su inmoralidad lo hacian temer todo a la nación 
boliviana, i cuando se acumulaban de nuevo en la mente de 
aquel pueblo todos los errores i preocupaciones concernientes 
a nuestra política en esa cuestión, fué mal juzgada i condenada 
por la opinión pública, i aun sirvió de bandera a una revolución 
en Potosí (diciembre de 1866). La ¡majen del mono que saca 
la castaña del brasero con la mano del gato, vino a ser el 
comentario gráfico de aquel^ tratado. Para perder tanto en el 
concepto i veídadéra estimacfeñ de un pueblo hermano, al re- 
solver una antigua ijeñida cuestión, ¿no nos habria sido lícito 
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obtener masi mtioho mas? La opinión pública fa¿ 16jica al pen- 
sar que el Gfóbierno de Diciembre lo concedería todo al de Obi- 
le; pero fué injusta, o a lo menos, erró, al creer que Chile habia 
resuelto el problema en su favor i según sus antiguas i mas 
adelantadas pretensiones. 

Mientras tanto el nudo gordiano de nuestros límites con So- 
livia no qnedó desatado, sino apenas resuelto en mucbos 
nuevos nudos. La dificultad perdió, por decirlo así, su unidad 
de conjunto, i por lo tanto la posibilidad de ser resuelta de un 
golpe, mediante una sola formula; i se desenvolvió i fraccionó, 
diversificándose en multitud de cuestiones. Ese fué el Tratado 
de límites. No bien fué puesto a la prueba, cuando se com- 
•prendió la necesidad de definirlo, de precisarlo i de adoptar 
una táctica especialísima para su ejecución. 

Tal fué el oríjen de la misión diplomática que el Gobierno 
de Chile se vio en la precisión de acreditar en setiembre del 
ano 67, para ante el Gobierno de Bolivia, i cuyo desempeño 
tuvo a bien confiarnos. 

Al recibir las corresporidientes instrucciones del señor Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores, no quisimos dejar pasar la 
oportunidad de indicar, aunque a la lijera, los inconvenientes 
que ofrecia la ejecución de un tratado sin precedente conocido, 
al menos por nosotros, en la historia de la Diplomacia, i cuya 
orijinalidad consistía en designar el paralelo 24^, lat. sur, co- 
mo el límite territorial entre Bolivia i Chile, al mismo tiempo 
que se declaraban propiedad común a ambas naciones, los de- 
pósitos de abono i riquezas minerales comprendidos en la de- 
sierta zona del 23^ al 25^. ¿Cómo seria administrado este ne- 
gocio común? ¿En ^uó forma se distribuirían las utilidades? 
¿Qué medidas de vijiláücia i de precaución tomarla un Go- 
bierno con relación al otro? ¿Hasta qué punto los derechos del 
uno, como propietario, tendrían que subordinarse a los dere- 
chos del otro, como dueño del dominio i de la jurisdicción na- 
cionales? ¡Qué semillero de cuestiones i de duras pruebas para 
la buena intelijencia i armonía de dos pueblos vecinos! Cierto 
que la efusión amistosa de un dia, parecía haber sellado un 
pacto de desunión interminable, por mas que la cancilleria 

2 
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b9]|i»FÍ%4iA ^¥^^ w^ipfdoj en ciarta modo, el encarecimien- 
tp: áf^ If^hoxkdíA del trotado en aqneilaa palabras qne valen nn 
8^^ imnortf^t ^^en adelante nuestras fronteras serán líneas 
n^atem^ticas." Pedantería sin sentido, con la qne se pretendía 
hacer eotender qne Solivia no hacia gran caudal de sns lími- 
tes ante aquello, del ^ 'americanismo" i de la ^'nnion america- 
na»' ' tafi en voga, tan manoseado, tan mal entendido, tan so- 
bfübiamei^te ridiculiisaido en aquel tiempo por los politiqueros 
d^ calle i, en particular, por el Gobierno de Melgarejo (I). 



(1) No. ppdQmos resiatir, a la t^nUoion ds poner a la vista de nuestros 
iQptQC^, tres, DotfkUes. dopnpieptos qne dan la medida de la seriedad, de * 
la intelijencia i del temple de, aquel Oot^erne» Helos aquí: 

N.« 77. 

MARIANO MELGAREJO. 

enriélente provisorio de la República de BoUma^ etc. 

OONSIDBRANDO: 

Que la eomunidad de ciudadanía en América es una necesidad que 
BoHyia no puede olvidar por su parte, cuando la unión de las diferen- 
tes Bepáblíoas concurrentes a la guerra extranjera que amaga la auto- 
nomía de todas, asegura la independencia i la gloria del Continente; 

Que la unión que crea la guerra debe procurar Boliyia que se afian- 
ce para la época de la paz, como un homenije a la civilizaron del Nue* 
vo Mundo; 

En ejercicio de la plenitud de los Poderes públicos de que me hallo 

investido; 

» 

DBOBBTO: 

Artículo 1. ^ Las fronteras de Bolivía no se considerarán desde 
esta fecha, respecto a los americanos del Sud, sino como lineas materna" 
ticas destinadas a determinar el limite de la juriadicoion naplonal. 

Art. 2.* Los naturales de las Bepúblicas Sud-Axnerioanas que in- 
gresen al territorio de Bolina, en calidad particular o que la reasuman 
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A. pe8ftr de esto^ no estibamos tod^yia, en. el cago dQ fleatir 
todp el pefo de la tarea que tom&bamoa. a nuestro cargo,^ a| 



OQ ól, gozarán de los mismos dQüechos que Ips bolivianos, ezeptp úmoar 
mente para desempeñar la Presidencia de los altos Poderes LejislatiTO» 
Ejecutivo i Judicial. 

Art. 3.^ El ejercicio de los derecbos políticos priva a los naturales 
de las otras Sepublicas que los obtengan, de la protección de sus Gobier- 
nos, les impone los deberes y obligaciones que las leyes prescriben j pres- 
criban en adelante para los bolivianos. 

Art. 4.9 Los americanos del Sud, que según las leyes de.Bolivia 

solo invistan en el territorio la calidad de transeúntes, no están espedi- 
tos para ejercer derechos políticos, ni contraer las obligaciones prescri- 
tas en el artículo anterior. 

Art. 5.0 Los bolivianos que fueren solicitados para obtener car- 
gos públicos en otros Estados de América en lo interior o exterior, po- 
drán aceptarlos sin permiso previo, ni otro deber que el de comunicar 
un simple aviso al Gk)biemo de su patria. 

Art. 6.^ El Grobiemo de Solivia interesado en consolidar la ünion 
Americana, comunicará el presente decreto a los demás gobiernos de 
América. 

Promulgúese por bando nacional.— Dado en la sala de mi despa- 
cho, en la mui ilustre y denodada ciudad de la Paz de Ayacucho, a 18 
de marzo de 1866. 

[Pirmado]-MAEIANÜ MELGAREJO.— (Refren^»do)-.El Se- 
cretario Jeneral de Bstado— Mabiano Donato Muñoz. 



N.<=> 78. 

Mi se^ñar, Bmavmte al amor Ministro dé üelaciones JSxteriore. de 

BóUvicL 

LlSaAOION DB BOLIVIA. — LiMA, ABRIL 7 DX 1866. 

Señon^-El Supremo decreto de 18 de marzo último, en que el Pre- 
sidente de la República y V. G. han proclamado ante la faz del mundo, 
que la comunidad de ciudadanía en América es un principio que Bo- 
íl vi^, reconoce y acepta, como, el hon^enaje a la Unioiii que ha creada la 
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aceptar nnestra misión diplomática, pues no conociamos con la 
suficiente individualidad i certeza ni a los hombres públicos. 
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guerra, y como un vínculo que la afíaoze para la ^poca de la Paz^ es 
la mas honrosa declaración para el pueblo de Bolivia. 

El Presidente Melgarejo y V. Gr. acaban de hacer de la N'acion 
el patrimonio de la América y de los hombres de América, que a ella 
vayan, el patrimonio de Bolivia, 

Solivia es Señor de los Americanos! 

Los americanos son de Bolivia! 

La justicia de la historia sonrio ya a los hombres de Estado que 
han tenido la fortuna de proclamar en el hecho, el imperio de la igual- 
dad y de la fraternidad; a los que tan dignos se manifiestan de San Mar- 
tin y de Sucre. 

ün gran hombre dijo: 

''La América, para los americanos". 

El bravo guerrero de los Andes acaba d^ decir: 

'^Bolivia para los americanos del Sud." 

Aquella es. Señor, la '^Doctrina Monroe". — Esta debe llamarse la 
**Doctrina Melgarejo." Una y otra, Señor Ministro, importan el imperio 
de una idea, que siempre servirá de enseña a la Independencia Conti- 
nental. 

En su nombre rodearán, con mas fé todos los hombres honrados, el 
estandarte del progreso. 

Nadie puede quedar estacionado ante la atronante voz de los hom- 
bres de bien, que desde la tierra de Washington, el uno, y desde la de 
Bolívar el otro, han dicho a la América: 

Adelante!!! 

Grande como ellas, Señor Ministro, es el principio que cegando los 
abismos que contra la nacionalidad y el Merecimiento entrañaban nues- 
tras fronteras, las reduce a las di menciones republicanas de líneas ma- 
temáticas, destinadas únicamente para señalar la jurisdicción 

I ese principio que bien puede llamarse el reto de la cinlízacion 
contra el aislamiento y la debilidad; ese principio salvador que los 
pueblos escuchan ya, ¿dejarán de oirlo solamente los gobiernos y los 
Congresos? 

No debemos esperarlo, Señor. — Cuando los gobiernos invocan los 
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ni las cosas de Solivia. Para llegar a formar este conocimiento, 
punto de partida indispensable de toda buena táctica en las 



derechos de la humanidad, llega su voz con eco de aceptación a todas 
partes. . 

La América unida ya en una considerable parte, en nombre de su 
derecho, no puede dudar— lo que su deber le prescribe en nombre de su 
porvenir. Tiene que ser prepotente por la unión para ser feliz; tiene que 
ser realmente de los americanos, para ser inviolable! 

La comunidad de ciudadanía decretada en la Paz, me hace ver 
que la fraternidad americana avanza, y la prensa de Lima ha dicho con 
razón que JBolivia la preside en Jefe, 

El Presidente Melgarejo, como lo ofrece, debe invitar a los G-obiér- 
nos de América para seguirla; y todos debemos. Señor, invitar a los 
pueblos para amarla; a los escritpres, para hacerla comprender; a los 
poetas para cantar su importancia, y al clero y a los Ejércitos de Amé- 
rica, para bendecirla y sostenerla. 

Por lo demás, Señor, la historia de Solivia y la del Nuevo Mundo, 
llenarán su deber. 

Sírvase V. G. ©frecer mis homenajes al Presidente de la República 
y aceptarlos también V. G., con la alta y distinguida consideración y 
respeto con que^soi de V. G. — mui atento servidor. 

(Firmado]— Jwan de la Cruz JSenavente. 



N «» . 22. 

DECRETO DE 6 DÉ ABRIL. 

Concede una amnistía jenercA y absoluta a los revolucionarios de 

mayo dd 65. 

CONSIDERANDO: 

Que al recuerdo de la inmortal jornada de *'Maipú" en que se con- 
quistó la libertad de la heroica Chile, y condujo a la emancipación del 
Continente en los gloriosos campos de Junin y Ayacucho, no puede ha- 
ber corazón que deje de latir al grito de unión y fraternidad americana; 

Que habiendo ofrecido el Presidente de Boliyia un abraso de ami<* 
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lalaciones Ibténores, era menester que nos coloc&sémóís eá lá 
escena misma donde debíamos desempeñar nuestra misión. En 



go 7 nn olvido de hermano a los eotrarios políticos de sns conciudada'* 
nos, en el espléndido banquete de la Legación Ohilena^ ba recibido lá 
entusiasta adhesión del Exmo. Señor don Aniceto Yergara Albano, £n« 
yiado estraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República de Chi« 
le, del honorable Señor Coronel don Mariano Lino Oomejo, encargado 
de negocios del Perú; del Cuerpo Consular Europeo, Señores dranier, 
Schuakrafft y Kunst, de las notabilidadeá del pais y de la juventud 
ilustrada chileno— peruano — ^boliviana^ concurrentes a dicho banquete, 
ante quienes el Gobierno de Solivia ha manifestado su política franca, 
oimciliadora y verdaderamente americana; 

Que por unánime aclamación de tan distinguidos personajes, se ha 
declarado por traidores a la Causa Americana a los individuos que, 
bijo cualquier prétesto, levanten el estandarte de ía rebelión contra los 
Gobiernos establecidos de los Presidentes Pérez, Prado, Carrion i Mel- 
garejo} ^ ^ . . ^ 

Que manifestación tan elevada y entusiasta, merece la cordial acó- 
jida del Gobierno de Bolivia, que quiere dar, una vez mas, un testimo- 
nio clásico de su magnanimidad con los disidentes en la cuestión de los 
grandes intereses de Solivia, que son los de la América unida, que pro- 
videncialmente constituye una familia; 

Que al Gobierno de Solivia le toca, en tan grande aniversario, la 
gloria de formular la unión, entre todos los Americanos, por lo mismo 
que no teme la demagojia, ni reconoce otros enemigos políticos, que los 
Españoles y cuantos cooperen a la insensata e injustiñcable guerra pro- 
movida por el Gobierno Español a las Sepúblioas del Continente: 

DEOEETO : 

Art. 1. ^ Concédese una amnistía jeneral y absoluta a todos los 
que, por motivo de disidencia y compromisos políticos, se encuentren 
fuera de la Patria'y de sus hogares domésticos, para que puedan volver 
afelios con amplias garantías, y sin mas condición que la de respetar y 
obedecer a la autoridad establecida y vivir sometidos a la lei, que pres- 
crib9 la uñion y la comunidad de derechos y de sacrificios para salvar la 
autonomía, las instituciones, el decoro y el nombre de la América. 

'* 2. ^ l^ódo individúo que atentare contra esos prmcipios y las 
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taño Kábríamo8 baseado Ai en el árduTO retíét^lsA<f éé ^Mér» 
tra Cancillería^ ni en los docamjestoB ofidales {latíie&Aólr, 
otros datos ai otros indicios, sino a^dellos pocos qne/üüiíii- 
idistrados visiblemente para encomiar la sitnaoion |)ólítica 'dé 
Bolívia i enaltecer a sns gobernantes, los hacían apai^ecer, sin 
embargo, con el traje de arlequines'. — ^^flasta aquí, nos déciá« 
mos, solo estamos viendo im grnpo de Noche btitnkx que se df «» 
vierte haciendo mido con un ealabaiso'' ¿I si hubiese Bjes l^s. 
timeros sofocados por este calabazo? 7emo8 una leí de amnis-* 
tia^ que no es por cierto la primera que ha dado aquel gobier« 



libertades políticas americanas e partiisdarmente de Solivia, tíéti, coiúü 
derado como enemigo del reposo páblico del Oontineite, tratado coiné 
eñendgo coman de las Repúblicas aliadas y como tal, digno de ser eli« 
ininada de la familia americana, probada que sea su infídenoiay su des* 
lealtad o traición. 

<< 8. ^ Cuando regiesen al seno de la Patria y de sUs hogares 
flbmSsticós, disfrutarán de amplias garantías para sus personas e inte* 
yeses, en prueba de la estricta fraternidad que hoi se les brinda; debien^^ 
do, én sincera (^rrespondencia, considerarse como soldados de la Causa 
Americana y servirla con lealtad, sin economizar sus esfuerzos ni su 
sangre, por defenderla y salvarla de la injustifioable agresión armada 
conque el Gobierno Español tihata de subyugarla. 

** 4. ^ l^ndese una cordnil acción de gracias a los cabaÜéfcs 
eur<q>eos y americanos que con elevación y noble cultura, han sabido 
ftpoyar los sentimientos de unión y fraternidad que él Qcbiénio de Bo« 
livia ha manifestado hoi espontáneamente en la pátríótíca foncion con 
qué el Exmo. Señor Ministro de Chile ha celebrado el aniversario dé 
"Maipú". 

Fromíílguese por bando nacional y por la prensa. 

Dado en la sala de mi despacho, en la xñüi Hustre y disuodada 
éitldad de la Paz de Ayacucho, a 5 de abril de 1866. 

(Fiilnádo)-MABIÁNO MELGAREJO- (]lefrendado)-'Sl Se* 
tAretkrio 7éheral de Estado— Maaiáno Donato Müñoi. 

ültda palabra de estos documentos, que hemos tonadodelavolmát* 
^dsa Meiñena presentada por don Mariano Donato Mufioi al Congreso 
Oonstítuyénte de 1068, tiene algo que sacude los nervios. (QuS^ masca» 
)fÉia!'q«é zldágiuíd&I 
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JDO. Eflto significa que ha habido reiteradas protestas armadas 
coBtra él. Esto no es concluyante; pero es mala se&a. ¿I la 
prensa? La prensa boliviana unísona alaba, alaba, alaba sin 
cesar, i declara a los hombres del motín de Diciembre el 
mejor de los gobiernos posibles. — Esta es peor sena.. En todo 
caso conviene que sometamos nuestras sospechas a la piedra de 
toque dé la esperiehcia. ^'Iremos i veífemos." 

Partimos para Solivia, Al travez de un camino en el que no 
se contempla mas que una naturaleza esqueletada i zanuda en 
el espacio de muchas leguas, i de la caal podría cada viajero 
creerse el primer esplorador, según es la falta de todo rastro de 
cultura i dé industria, llegamos al fin a esa ciudad semi-ente- 
rrada. queso llama la Paz. Su población de 80,000 h>bitan- 
tes, es la mas densa de Solivia. Por su proximidad al puer- 
to de Arica i a la frontera peruana, i por los frutos tropicales 
que estrae de sus famosos TungaSy la ciudad presenta cier- 
to movimiento mercantil i es, sin duda, la menos pobre de 
aquel pais. Los documentos públicos i la voz del vulgo la ape- 
llidan la opulenta. Pero mas que por su opulencia, por su jenio 
inquieto i revolucionario, tiene larga fama aquella ciudad en 
los fastos de Solivia. Pues en esa ciudad rica, bien poblada, 
bulliciosa, altiva, encontramos un profundo silencio. Por la 
primera vez contemplamos una sociedad entera que anda en 
puntillas i habla en secreto. Allí estaba el Gobierno con su 
grande e invencible ^ército de Diciembre. El tambor i el clarin 
i los ejercicios militares habían convertido la ciudad en un 
campamento; la vida civil parecía un contrabando, la vida po- 
lítica era apenas un cuchicheo. 

Tomado nuestro puesto de observadores, nos impusimos la 
regla filosófica, de Descartes: dudar de todd, para llegar a 
oíeer bien en algo. Sabíamos mui bien lo que son las pasiones 
políticas, i como la humareda que de ellas se desprende, es ca- 
paz de eclipsar el sol del medío-dia i fraguar mirajes eiígaño- 
sos. Confesamos, sin embargo, que en nuestro corazón sentía- 
2J10S un flanco vulnerable: el deseo de encontrar en el Gobierno 
una mediocre decencia, que nos hiciera cultivar, sin repug- 
nancia privada, la amistad que íbamos a ofrecerle por un deber 
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oficiaL ¡Vano deseo que desde el principio fué contrariado por 
la evidencia de los hecUosI... 

Narraremos luego lo que vimos^ o lo que supimos por testi- 
monios irrefragables. Lo cierto es que nuestra correspondencia 
oficial i confidencial con el Gobierno de Chile, se abrió con 
cierta reserva de nuestra parte, que nosotros calificábamos de 
prudente al principio, pero quQ, andando el tiempo i aumen- 
tando nuestra esperiencia, nos pareció luego inconveniente i en 
seguida criminal. ¡Quél ¿Habíamos merecido la confianza de 
nuestro Gobierno, para ocultarle la verdad? Si le era duro el 
saber que los heroets a quienes poco antes habia tributado tanto 
incienso, eran simplemente unos ídolos de barro, ¿era nuestra 
la culpa? I por las banales demostraciones i agazajos de que 
fuimos objeto en Bolivia, i que nunca creimos que valiesen una 
gota de tinta para referirlos a nuestro Gobierno, ¿estábamos 
exentos de la primordial obligación de hadarle conocer la es- 
tofa de sus grandes i buenos amigos?... 

Después de 14 meses de residencia, durante los cuales vimos 
muchas i estranas cosas, consignando algunas de ellas en nues- 
tra correspondencia con el Gobierno de Chile, nos resolvimos 
(diciembre de 1868) a abrir un diario, para confiarle, como al 
archivo de nuestras íntimas confidencias, el fruto de nuestras 
observaciones i la relación de los sucesos de que, sin quererlo, 
éramos testigos presenciales. 

En esta crónica minuciosa que hemos llevado pacientemente 
durante mas de un aíío, mas para nuestro recuerdo, que para 
la instrucción de nadie, hai isucesos que bastan i sobran para 
formar el juicio pleno de la organización política de Bolivia, 
de la calidad i conducta de sus gobernantes i de muchas cir- 
cunstancias que atañen a las costumbres de aquella sociedad. 

Séanos permitido entresacar de estas pajinas íntimas, escritas 
con la espontaneidad, la confianza i el abandono propios de los 
apuntes de tal especie, lo que sea bastante, según la justicia, 
i no demasiado, según la decencia, para presentar en pocas 
palabras el cuadro político de lo que se ha llamado el Melga- 
ryismo en Bolivia, que tal debe ser el prólogo de nuestra co- 
rrespondencia diplomática i la esplicacion de muchas dificul- 
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^éoeií (fné Iraú <jti6dad6 péndiettites étitre Chile i aq[ii6llk Ée- 
pfiblica. 

Sigcrieiido el mismo carleo de ñtíéstrós apütite^^ tío hemos 
éoncertado el orden cronóldji^ó de lo& Biicesos; i sksi tra» Im 
relación de un hecho que hemos apuntado en los momentos' 
mismos de consumarse, no será raro encontrar Una escursion 
por un tietnpo pagado. De la misma manera hemos respetado, 
óálvo én alguno que otro caso^ la promiscuidad de las materias 
i hasta ta ríideza, por no decir la claridad, del lenguaje de 
¿úéstro diario. 

í*oT lo demás, ^ara no ofender anadie, habría sido necesario 
ño oír tiáda, no iér nada, nó escribir nada. A los que se ofen- 
dan dé nuestras revelaciones, les diremos que la historia es el 
tnayor enemigo de los malos. 



^^^ 
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PRIMERA PARTE. 



aOUYiA BAJO EL GOBIERNO DEL JENERAL DON MARIANO 

MELGAREJO. 



(apuntes db nuestro diario,) 



CAPITULO PRIMERO, 



Carácter del gobierno del jeneral Aohá. — Ajitacion de los partidos con 
motivo de la próxima elección de presidente. — El gobierno i su par- 
tido designan un candidato.*^Aotitud del jeneral don Mariano Mel- 
garejo. — Tramas revolucionarias. — Motin del 28 de diciembre. — 
Caida del jeneral Acbá, 



Gobernaba en Bolivia el jeneral don José María de Achá. 
Bajo un réjimen, provisorio al principio, constitucional mas 
tarde, iba el gobierno de Acbá enterando su tiempo en medio 
de un desborde de pasiones políticas, como no se habia visto 
jamas en el curso ajitado de aquella Eepublica, desde su inde- 
pendencia. La prensa amparada por una lei liberal i, mas que 
todo, por la tolerancia característica del jefe del Estado, el 
dexedio de reunión practicado al aire libre, i la libertad de la 
tribuna parlamentaria, daban testimonio de que se atravesaba 
un período de ensayo constitucional, del cual era el Presidente 
•I mas conspicua, ya que no el mas perspicaz sostenedor. 
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Diversas i terribles revoluciones habiaa puesto a prueba el 
sincero republicanismo de Achá, sin dícidirle jamas a inves- 
tirse de mas facultades que las que para tales casos concedía al 
Gobierno la liberal i cautelosa Constitución de 1861. 

La fortuna habia, sin embargo, protejido al Gobierno en los 
mas grandes conflictos. En los campos de San Juan (setiem- 
bre de 1862) i en las calles de la populosa -ciudad de la Paz 
^octubre de 1862), habia obtenido espléndidos triunfos contra 
fuerzas revolucionarias mui superiores en número i aun en 
disciplina, siendo de notar que después del combate, la palabra 
de orden pronunciada siempre por el Gobierno fué ^'amnistia." 

Anheloso del bien publico, Achá procuro desde su adveni- 
miento al poder, rodearse de hombres buenos, i compartió con 
los hombres de íntelijencia e ilustración la difícil empresa de 
levantar a la nación, postrada por las calamidades de la guerra 
civil i del despotismo; i aunque no siempre fué feliz para ele- 
jir a los colaboradores de tan ardua tarea, es innegable que, 
por punto jeneral, el pueblo boliviano no vio al frente de sus 
destinos a majistrados de quienes pudiera ruborizarse. 

La hacienda, la instrucción del pueblo, la justicia, el culto, 
la industria^ las cuestiones de territorio, los caminos, la co- 
lonización, los progresos materiales, las formas i costumbres 
políticas, la lejislacioo, todo fué materia de estudio i de medi- 
tación para los hombres de aquella admiuistracion, como que 
comprendían que en todo eso i no en otra parte, está la solución 
del problema de todo gobierno regular i estable. 

Como quiera que los desaciertos fuesen grandes i que la in- 
triga i las malas pasiones se mezclasen muchas veces en los 
acuerdos i en los actos de aquel Gobierno, és un hecho eviden- 
te hoi dia i que está en la conciencia do todo Solivia^ el de quo 
jamas tuvo esta República una administración mas sincera- 
mente constitucional, ni mas combatida por el jéoio de la 
revuelta i de la anarquía. 

Combatir i deshacer las tramas revolucionarias, fué por 
tanto la mas larga e inevitable labor del gobierno del jeneral 
Achá. 

£1 congreso de 1864 acometió reformas en el orden econó- 



-sí- 
mico qne crearon grandes i nuevas dificultades al Gobierno. 
Tras el empeño de establecer el equilibrio de los presupuestos, 
redujo considerablemente el ejército i aumeptó la lista de ofi- 
^ cíales vagoSy que al ver al Presidente sancionar sumiso aquellas 
reformafif, lo llamaron ingrato i desconocido, i se dispusieron 
para toda eventualidad que pudiera redimirlos de su misera- 
ble situación. 

Al finalizar aquel mismo ano^ los partidos en que estaba di- 
vidido el pais se preparaban con gran ajitacion para la campa- 
Sa electoral que habia de tener lugar en mayo del ano 
siguiente. So trataba de elejir Presidente déla República. 

Aunque la oposición hacia un ruido inusitado, era fácil notar 
su falta de concierto i su escasez de elementos i recursos lega- 
les para alcanzar el triunfo. Pero los amigos áhl Gobierno 
temían, por la misma razón, que la elección de Presidente vi- 
niese a ser al cabo, como en tantas otras ocasiones, la obra de 
una conspiración o de un simple motin militar; no bastando, 
siendo evidente que no bastaría para conjurar este peligro, el 
que el Gobierno prescindiese hasta de recomendar un candida- 
to al voto de los electores. 

Eñ esta virtud muchos amigos del Gobierno se acercaron al 
jeneral Achá i le apremiaron para que designara un candidato. 
Achá hubiera querido evitar este compromiso. Cansado, casi 
fatigado de un gobierno tan trabajoso, veia llegar sin disgusto 
el termino de su presidencia, i habria querido eliminarse de 
todo plan de elección i de toda injerencia que diese márjen 
para formular nuevas acusaciones a su gobierno. Pero al fin 
se decidió por el consejo de sus amigos, entre los cuales se ce- 
lebraron algunas conferencias, de las que resultó elejido para 
candidato el jeneral don Sebastian Agreda, Ministro de la 
Guerra i el jeneral mas antiguo por entonces. 

Parece que esta candidatura nació del mismo jeneral Achá, 
el cual, no tanto por deferencia al candidato, cuanto por seguir 
el espíritu de la ordenanza militar, se atrevió a designarlo a 
aquellos partidarios, proponiendo ademas que esta candidatura 
fuese aceptada por los militares mas prominentes del pais, a 
fin de evitar desintelijencias futuras. 
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Oaa eato femaba Aéhñ, sus preoauoioáeB pam impedir que 
l08 ambiciosos hiciesea lo de siempre— tomar las armas i esca- 
lar la Presidencia. 

Pronto se celebraron dos reuüiones de jenerales i je&s de 
alto gradOy para suscribir^ o mas bien/para discutir la candida*- 
tura de Agreda. En una de ellas el jeneral Yelasco Flor hizo 
presente que, sin ser opuesto a la candidatura en cuestión, no 
le daba su apoyo, por cuanto el mismo (Vel asco) era candida- 
to de un círculo político. Los demás jefes, entre ellos el jene- 
ral Villegas i el jeneral Mariano Melgarejo, elevado al rango 
de tal pocos meses antes, optaron por la candidatura d^ 
Agreda. 

A pesar de esta adhesión, hacia tiempo que Melgarejo tra- 
bajaba por su propia candidatura en Potosí i en Cachabamba, 
si bien muchos miraban con sonrisa las pretensiones de aquel 
militar. 

Pocos días después habiendo caldo en la sospecha do re- 
volucionario, sin mas resultado que el enajenarse la confianza 
del Gobierno, Melgarejo no tuvo dificultad para protestar con- 
tra la candidatura de Agreda, protesta que fué mui bien reci« 
bida por los enemigos del Gobierno, que veian en Melgarejo 
aimplemente una buena espada que utilizar en caso nece- 
sario. 

. A fines de 1864 Melgarejo era comandante jeneral de armas 
del departamento de Cachabamba, en cuya capital hacia me- 
ses que residia el Gobierno con lo mas granado de la fuerza de 
línea. Una vez que Achá comprendió la deslealtad de Melga- 
rejo, procuró con cierta prudencia alejarlo de una ciudad don- 
de parecían haberse dado cita los descontentos, i donde la pre- 
sencia del ejército podia mui bien tentar la ambición de los 
audaces; i al efecto lo nombró comandante militar del de- 
partamento de Santa Cruz. Melgarejo, que comprendió la in- 
tención del Gobierno, comenzó eludiéndola con el protesto de 
arreglar sus negocios privados. Melgarejo debia, según algu- 
nos, una suma de 14,000 pesos a la plaza militar de Cochabam- 
ba; i en la necesidad de ponerse en descubierto ante un Go- 
bierno que ya desconfiaba do él, i que podia legalmente ira- 



gciftr su pérdida, se 8inti6mas impaljiado q^^ nuAM a tpmairtl 
camino de la rebelión. 

Uiüa oirouitstaneia imprevista le ^aministrd la apoi^tnniditd' 
de oonsomar su; deseo. S^ padrtidoi imas waltíado o rojo Ijenl^r 
adelantados algunos pasos en la revolacion, para colocar e^ h^ 
Presidencia de la Bepú<bliea a don Adolfó Baltiv¡a;i^ que por 
entonces se hallaba w)lnntariam^QtQ espatriado de Boliyia.. 
Un capitán Aviia, qucestaba al servicio de uno de los cuerpo/^, 
de rifleros (habia dos culpes que acupaban el tuispaiQ CjuarteL 
r formaban un solo rejimiento), se había d^ado g^tnar po,i; 
alg^os tevolueiooariosíy hasta el punito de trabajaü efíca^oiieni^ 
te-en sn tropa, 

Pbr aquellos días fueron reductdosf a prisión dos wUti^re9< 
distinguidos i en actual servicio^ don EIeod<>ro Camacho i4w 
Lisandro PefCarrieta, a quienes se Les habia sorgrepdidiO; en itifarr 
bajos re^roluoionarios. Brferíaaei, entre otras ecaas^ qi|e uno>4% 
ellos hd)ia sido aprehendido en e| momento de^maAd<^. cons- 
truir una llave para la puerta del palacio del Preiiideqtes i 
que^ el otro habiá intentado procurarse una entrada sorpresiva^ 
al cuartel del batallón Oortés, valiéndose da unas vivieadaStO. 
tiendas vecinas ocupadas por chijleras (mujer^a comerqiai^tes ds^ 
fli tima clase). 

Gsta causa, que se confió a un consejo, de guerra» asuntó ^l 
capitán Ávila en términos, que lo indujo a exijiv con instanoiat 
a sus cómplices i correlijionados políticos, el na perdeír ma^, 
tiempo i acelerar el golpe convenido. 

Encontrando poca déctBíón, comunicó sus temo re s » un ami * 
go. suyo, llamado Pedro Bivas, militar retirado, el cual le ofre- 
ció ponerlo en contacto con un hombre qtte no le baria espe- 
jear inucho. En efecto, eso mismo diá tuvo lugar una entrevista 
^ntre Avila i el jeneral Melgarejo, i a las seis de la mañana 
del dia siguiente (28 de diciembre), mientras el jefe del reji- 
miento Bifleros, acompañado de varios oficiales del misn^o re- 
ji miento, iba a su propia ca$a a sacar fondos para el dia>rio 
de la tropa, Melgarejo se presentó a pabaUo i seguido de dos 
o tres militares en la puerta del cuartel, donde le esperaba^^ 
Ávila. Este puso inmediatamente en formación dos.de.ll^ ^9^-^ 
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pañias del esoaadroa a que pertenecía, comenzando por la su*- 
ya. Al soQ de algaaas palabras de sednccion i alhago para la 
tropa, Melgarejo arrojó algunos puSados de dinero, con lo qne 
Avila se aventuró a dar la voz de |víva Melgar^ol La tropa 
hizo eco. 

El 2.*" escuadroQ, después de algunos momentos de vacila- 
ción, siguió el ejemplo del I."". Salió el Tejimiento entero a las 
órdenes de Melgarejo, i se dirijió al cuartel del batallón Cor- 
tés, cuyo capitán de guardia hizo cerrar la puerta, mientras se 
armaba la tropa. El jefe de este cuartel, el coronel Castro Pin- 
to, qué estaba ausnnte, consiguió introducirse en él, escalando 
una de las paredes. Se abrió en seguida la puerta i se hizo in- 
mediatamente una descarga de fusilería contra el rejimiento 
sublevado, qu^echó a huir, a pesar de no recibir casi la me- 
nor lesión. El jeneral Melgarejo no dio aquella vez ejemplo de 
valor a la tropa, pues fué uno de los primeros en retirarse. 

.Tomó entonces con el rejimiento el camino del cuartel del 
batallón Injinieros, situado en los estramuros de la ciudad, en 
la quintía de Viedma, donde, gracias a la connivencia o, según 
opinión jeneral, a la cobardía del jefe, se ganó el cuerpo, sin 
resistencia, alguna. 

Mientras tanto el batallón Cortés, en vez de perseguir a 
Melgarejo, se habia introducido, probablemente por orden del 
jeneral Achá, en el palacio donde éste residía (1). En los mis- 
mos momentos el escuadrón Bolívar, que se ejercitaba a pié en 



•. . I* t • 



(1) La plaza de Coohabamba, una de las mas hermosas de Bolivia, 
ocupa rdl. centro de la ciudad, con un espacio cuadrangalar de 150 
yaras castellanas por costado. Los costados N. E. i S. E. están ocupados 
por galerías de doble piso con arquería en su f reate. En el centro del 
primero está el palacio del Gobierno. 

En la linea S. E. hai una serie de casas particulares, lo mismo que 
en la línea fronterisa N. O. i en el costado S. O. se encuentran la cate* 
dral i un edificio particular. En el centro de la plaza hai una pila coro- 
nada por una hermosa columna de piedra, sobre la cual se posa un cón- 
dor de bronoe. 
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la plaza de San Sebastian, situada en un suburbio^ se diriji6 
también a palacio i se instalo allí. 

Vuelto a la plaza Melgarejo con la tropa sublevada, distri* 
buyo una parte de ella en las bocacalles contiguas, como para 
sitiar las fuerzas del palacio, i se dirijió con el resto de la tro- 
pa al Pueblito del PasOj a 8 millas S. E. de la ciudad, en el 
cual se encontraba el único cuerpo de artillería del ejército. 
Aquella fuerza fué tomada, sin que sepamos que hubiese mas 
resistencia que la flaca protesta de algunos oficiales. A medio- 
día o poco después ya estaba Melgarejo de regreso en la ciudad 
oon la artillería sublevada. 

¿Qué había hecho entretanto el Gobierno? Después de mil 
consultas i vacilaciones, se resolvió ál fin a destacar de la tro- 
pa encerrada en palacio un piquete de 25 hombres, que inme- 
diatamente fueron arrollados i tuvieron que replegarse con 
algunas bajas. En medio de la turbación que habia en la mo- 
rada del Presidente i fuera de ella, ignoraban los de palacio 
los movimientos de Melgarejo. El jeneral Agreda habia pa- 
sado, a las 8 de la mañana, a caballo, por frente del palacio i 
comunicado a los que estaban en los balcones, que se marchaba 
para traer el batallón Ortiz; siendo de notar que este batallón 
estaba en Paria (departamento de Oruro), a 38 leguas de Co- 
chabamba. Los de palacio creyeron que era una equivocación 
de Agreda lo que decía, i que su proposito era traer la artille- 
ría del Paso. Nadie volvió a acordarse de él en todo el dia« El 
jeneral, según se vio después, fué en efecto a Paría, dejando 1^ 
dudado si su comportacion en aquellas circunstancias, fué obra 
de la cobardía o de un mal cálcalo. 

Después de regresar del Paso, Melgarejo colocó en los án- 
gulos de la plaza unos pocos cañones con que hizo algunos dis- 
paros sobre el palacio, sin causar efecto alguno. Las demás 
tropas sublevadas permanecían con el arma al brazo en las 
calles que flanquean el palacio. En esta situación pasiva i es- 
pectante se permaneció por ambas partes, durante largas 
horas. Apenas un pequeño episodio vino a dar ínteres a este 
cuadro, i íué la acometida inesperada que un antiguo oficial 
(Ijidío Arraya) efectuó al frente de 4 soldados, desprendién- 

4 



~2«~ 

dose de uña ée \üb esqiiiiias donde cartabá a«ttbi«rto> para 
tomar a carrera tendida el edificio de la pila central de la pla<^ 
2á, que le ofrecía u a regalar parapeto, oontra el fuego iater- 
HÚtenée que ya comenssaba delde las azoteas i ventanas del pa-* 
lacio; Después do media hora de tiroteo, sé retiró con igual 
precipitación a tiempo que tronaba sobre él una descarga nn"* 
trida que le derribó por el momento, hiriéndole en un hombro^ 

Continuó la situación pasiva entre las fueraas amotinadas i 
kuB fuerzas leales al Gobierno, hasta que salió del paLaieio 
ui^ parlamentario con baoidera blanca que se dirijió al jeneral 
Melgarejo con una carta del Presidente donde lo proponía 
UDa suspensión de hostilidadea hasta el día siguiente, en que 
se reuniria una junta de notables i de jvfes militares para 
definir la situaeiou. Melgarejo apenas se dignó ooaiestar de 
palabra con el parlamrentario, diciéndole que todo debía' quedar 
ipesuelto aquel misoio día. 

Tenia razón Melgarejo en obrar así, pues no contaba con la 
fid^elidad de la tropa sino por momentos, mientras por mo^ 
mentos también se desmoralizaba la tropa de palacic^. iio# 
8old«d(!)s del escuadrón Bolívar se veian a pié i sin mas 
átmas que sus lanzas. Se quiso armarlos mejDr, i se abrieron 
algunas cajas de fusiles, 'que resultaron estar suoios o inü-* 
tiles, lo que introdajo ya la desconfianza en aquella jente. 
OcurriÓseles abrir una puerta interior del palacio, que comu- 
tiica con el teatro que está al costíido oriental del mismo 
edificio, i por allí tentaron salir a la calle algunos soldados. 
Apenas asomó el primero, se pasó al enemigo, que estaba a 
poca distancia i le invitaba a desertar. Este ejemplo fué seguido 
de muchos otro» soldados. El coronel don Prudencio Barrientos 
advierte este escándalo i procura evitarlo. Al llegar al último 
patio de palacio para paáar al teatro, oye voces que desde et 
tejado inmediato le dicen: «ríndase, mi coronel.'" Vé entonces 
que algunoís óoldados enemigos han ganado las murallas i que 
le apuntan con sus armas. Él coronel se rindió. 

Este incidente, así como el desacuerdo entre los jefes que 
estaban en palacio, i la falta de una voluntad vigorosa, capaü 
de resoluciones supremíis, acabaron por desordenax completa- 



fiíente la itopa d^l Q-ob'erno. A tes 6 de la tarde el ooronel 
Castra Pinto trató todavía de organizar la poca tropa desalen- 
tada que aun quedaba dentro de los muros del palacio i que no 
habia tomado alimento en todo el día. La tentativa fué inútil. 
Invadian ya el palacio las tinieblas de la noche, cuando la 
tropa abandonada a sí misma, abrió las puertas i comenzó a 
salir. Entonces Melgarejo, no queriendo perder aquellos sol- 
dados, que podian servirle, les salió al encuentro raetién* 
dose en el mismo palacio; hizo tocar llamada i colocó a los 
mas en Ibs filas del motin. Cuando el jeneral Achá se aper. 
cibió de que el enemigo comenzaba a ocupar el palacio, 
se retiró a su dormitorio, donde en la actitud de un hombre 
perturbado i resignado al mismo tiempo, se sentó durante 
algunos momentos en su cama, depositando a su lado una 
pistola que habia traido empuñada casi todo el dia. En 
aquella actitud parecia esperar el último atentado contra su 
persona, euando algunos amigos i parientes que le acompaña* 
ban, le advirtieron que se esponia, sin razón, a un grave peli- 
gro, i que era preciso salvarse. Se decidió a abandonar el , 
palacio. Al bajar las gradas se encontró, a la luz tónue del 
ei*epúsculo de la tarde, con varios soldados que subían i que 
indudablemente le reconocieroú, pero que supieron respetar su 
persona. Presidente i soldados pasaron disimulando. El jene- 
ral Achá se retiró rodeado de unas pocas personas a casa de 
una hermana. El oficial mayor del ministerio de Gobierno 
don Jorje Oblitas, fué el único estraño a la familia del jeneral 
que le acompañó hasta aquel asilo, i dejándolo instalado en él, 
le dijo: **mi Jeneral, he acompañado a Ud. hasta el último 
momento; ahora me retiro." I salió de allí, para ir a ofrecer sus 
servicios al jeneral Melgarejo, que ocupaba ya el palacio. 

Este edificio, donde existían los principales archivos del 
Gobierno, fué completamente saqueado por la tropa amotinada, 
a la vista misma de sus jefes, sin que escapase el equipaje de 
la propiedad particular del jeneral Achá. 

El Presidente caido no se encontró seguro en la casa de su 
hermana, i pasó pocas horas después a una casa vecina. Un 
enemigo de la víspera, un rojo conocido, le ofreció también el 
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asilo de su propia casa, qne fué aceptado. Así el partido rojo^ 
chasqueado por Melgarejo, viendo desbaratado por los sacesos 
recientes su plan de revolución a favor de otro caudillo, comen- 
zó a reconciliarse con Achá, como arrepentido de su anterior 
conducta. 

Achá no permaneció muchos dias en la ciudad. Algunos 
amigos le hicieron comprender que su permanencia en el pais, 
importaba una sumisión al nuevo Gobierno, contra el cual 
era preciso protestar. Pero eljeneral se resistía a este plan, 
aunque comprendía mui bien la justicia i necesidad de ejecu- 
tarlo. Enamorado de tiempo a tras de una sobrina suya, a 
quien solicitaba para esposa i que residia en Gochabamba, no 
se sentia con fuerzas para apartarse de la patria, ni siquiera 
del departamento donde residia la joven que habia iospirado 
su pasión. Por lo que determinó apenas retirarse a una hacien- 
da próxima (Colomi), donde permaneció reservado hasta que 
regresó a la ciudad a contraer segundas nupcias con aquella 
señorita. 

Ya por este tiempo Melgarejo habia dejado la ciudad de 
Cochabamba para pasar a la Paz^ a donde le llamaba la nece- 
sidad de imponer su Gobierno a ese Departamento de primera 
importancia. 



CAPITULO II. 



Se establece una secretaria jeneral. — Don Mariano D. Muñoz.— Ante* 
cedentes i retrato del jeneral Melgarejo. — Primeras medidas de su 
gobierno i actitud de la nación.— r rimeros combates en Tacaquira i 
Oseara.— Revolacion de la Paz. — El jeneral Belzu.—^ Melgarejo mar- 
cha a la Paz. — Fusilamiento del teniente coronel Oortez.— Asalto de 
la Paz. — Muerte de Belzu. — ^Revolución del 25 de mayo.— Pronun- 
ciamiento de Oruro, de Oochabamba, de Santa Oruz i del Beni.— 
Entra furtivamente Melgarejo en Cochabamba i sale en persecu* 
don de los enemigos, — Melgarejo en Potosí. — Las fuerzas revolucio* 
narias en Puna. — Olañeta i Oblitasen Cochabamba.— -Combate de la 
Cantería. — Venganzas de Melgarejo.— Estado de la revolución de la 
Paz. — ^Arguedas. — Decreto de 28 de octubre.— La presidencia provi- 
soria de Arguedas es aceptada por toda la Eepublica. — Movimientos 
del ejército de Arguedas. — Nueva campaña de Melgarejo sobre la 
Paz. — Incendio de Pocoata.— El ejército de los constitucionales con- 
tramarcha de Oruro a la Paz.— Melgarejo en los campos de Yiacha. 
Combate de Letanías . — Intimación a la Paz. --Ejecuciones cáptales 
en la ciudad. — Imperio del terror . 

Diciembre 20 de 1868. 

El golpe dfe Melgarejo fué acertado; i como de ordinario 
sucede en Bolivia^ el triunfo encontró prosélitos, i numerosos 
especuladores políticos formaron cortejo al carro del triunfador. 

El dia 29 de diciembre Melgarejo organizo una secretaria 
jeneral que confió a don Mariano Donato Muñoz, destinado 
desde entonces a desempeñar el principal papel en la nueva 
administración. 

Hasta esa época Muñoz había ejercido diversos destinos pú- 
blicos de un orden secundario. Abogado sin crédito, hombre 



inquieto i ambicio&lo, pero destitaido de los talentos i, Boht^ 
todo, de la audacia indispensable para ser jefe de partido^ 
lo que deseaba^ era plegarse a un caudillo de quien pudierd 
ser el favorito i en cierta manera el director. Esto es lo que ba 
conseguido precisamente a la sombra del jeneral Melgarejo, se- 
gún lo han probado los sucesos posteriores. Muñoz es, en efecto, 
el alma de la administración de Melgarejo, a quien teme i lison- 
jea, cuyos arranques despdtioos ^u«atii, cuya desidia e igno- 
rancia en lo que tiene relación con el gobierno del pais, ha 
sabido aprovechar, para hacerlo todo i manejar a su antojo el 
timón del Estado. 

Ya que hemos avanzado el bosquejo del favorito, presente- 
itt09 algunos ta^os del caudillo principal. 

La historia de este hombre es un tejido de aventuras i de 
iusubordhiacionea de cuartel que le dan la fisonomía mas ca- 
racterística i escepoional en el mismo ejército de Bolivia. Es 
soldado a sus 20 años. Apenas es sárjente i ya subleva en com- 
pañía de otros dos sarjentos, el hatallon ^^Lejion" de Oruro. 
En 1857 acepta, siendo coronel, la revolución del doctor Lina- 
res, i se pone al servicio de su gobierno. Pero en marzo de 59 
le traiciona, procurando asaltar la guarnición de Oochabam- 
ba. Condenado a la pena de presidio por un consejo de gue- 
rra, i temiendo talvez que el Dictador le aplique el último 
suplicio, obtiene su indulto, por la mediación humanitaria de 
la alta sociedad de Cochabamba, i por la publicación de una 
carta en que confiesa su delito con humillación. 

En 1861 se adhiere al golpe de Estado que derrocó la ad- 
ministración Linares, i continúa sirviendo al gobierno del 
jeneral Achá, a quien también traiciona el 2§ de diciem- 
bre. 

Melgarejo es una figura que, sin irradiar ni la luz de una 
alta intelijencia, ni el presfcijio de una gloria militar adquiri- 
da en las nobles i grandes batallas, ni la grandeza de alma 
que va unida al sentimiento de la justicia i a la posesión de las 
virtudes domésticas i cívicas, aparece, no obstante, colosal en el 
cuadro en que se la contempla. Todo se ve oscuro i pequeño 
en tomo de ella/porque los hombres que la rodean, semejan los 
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esoláTfoiB i bajóla cottei^nos^ que parecen -estalr MI! •sodamdlite 
pSLÉSL baeer resalto la grandesea del amo i del señor. 

Melgarejo es de alta i blea oonformada estatura. Su caora. 
a{)ena« ovalada i jDOQ :p6mulos ea estréína sobresálieKvtes^ pse^ 
8data^ por aas rasgos priiBcípales, los caracteres de lafisoao^ 
Hiia de la rassa mestka o chda de Bolivia. £1 color es pálido 
ceaicieato, oomo suele imprimirlo una naturaleza biliosa i 
-violenta; la boca grande i coa labios propensos a contraerse; 
la naris corta i fácil para dilatarse. Sus ojos grandes ee des^* 
lucen. UB tanto por su órbita aplastada i su color iúdeciso^ ha-^ 
Uáudose adamas cubiertos por unos párpados superiores rngo- 
sos i •amortiguados. La frente, pequeña parece huit de su base/ 
para estrediarse báoia anriba i dar a la parte anteriar de la 
eaJbeza una forma easi tciangolar, Al ver aquella cabeza dimi-> 
Buta i puntiaguda^ diríase que no ha sido hecha para pensar* 
Estacara Q»tá rodeada de una barbaoscura i lijeramente cana, 
que dei^iende abundante sobre el pecho, dando un aire mas 
varonil i sombrío a toda la fisonomía. Notaremos todavía 
que sus cabellos son escasos i dejan ya asomar una calvicie 
que, en pocos aSosmas, será completa. Según estas apariencias 
la «dad de Melgarejo es de 50 anos prókimameñte (2). 

iDeJaremos a los sucesos que vamos relatando, el completar 
el retrata moral de este hombre. 

Yolvamc» a los dias que sucedieron inmediatamente al mO'- 
tin de Diciembre. 

Desde sus primeros paso3 los nuevos gobernantes manifesta^^ 
ron au decidida voluntad por el ejercicio del poder discrecional, 
a cuyo efecto fué abrogada de hecho la Gonstitudon de 1861 j 
dtsuelto eil Consejo de Estado (decreto de 13 de enero), i su* 
primidos los consejos municipales (decreto de 30 de enero). 

La República entera comprendió bien que nada tenia que 
esperar del soldado atrevido que acababa de echar por tierra sus 
mas sagradas instituciones, i parecia abrigar el convenci orien- 
to de qué el país le pertenecía como un botin militar. 



[2) Hai machas dudas sobre la filiación paterna del jeneralMelgarq'o; 
pero es opinión jeneral que el apellido que lleva» no es el de su padre. 
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El aSo de 1865 nos presenta el espectáculo de un duelo a 
muerte entre un puSüdo de hombres armados i una nación 
entera que defiende coa las fuerzas de la desesperación sus 
mas santos derechos. Ya no hubo en Bolivia mas que un 
solo e inmenso partido, que se llamó el partido constitucional ; 
en contraposición al partido de la tiranía, que fué bautizado 
con el nombre de la causa de Diciembre o el Decembrismo. 

En efecto, una larga serie de pronunciamientos populares dio 
a conocer pronto a Melgarejo su desprestijio i la odiosidad de 
su dictadura. Coohabamba fué la primera en protestar, por me- 
dio de su juventud ilustrada, contra el golpe aleve del 28 de 
l)iciembre. No bien quedo la ciudad libre de la presión del 
ejército con la salida del Gobierno, cuando esa jitventud ensayó 
su primera protesta [enero 13], por medio de un comicio q'ue 
fué disuelto por las autoridades militares que encabezaban la 
columna de guarnición. Una segunda i mas enérjica protes* 
ta tuvo lugar el 11 de Junio siguiente, en la cual perecie-» 
ron notables vecinos de la ciudad, sin conseguir su propósito 
Retomarla plaza [3]* i 

Mientras tanto en el Sur de la Bepublica se habían hecho 
desde los primeros dias del ano 1865, iguales i aun mas respe- 
tables protestas. Los jenerales Velasco Flor i Ávila al frente 
de 900 hombres, se hablan batido primero en Tacaqnira i luego 
en las orillas del rio Oseara [24 de enero i 3 de febrero], con- 
tra las fuerzas que guarnicionaban a Potosí i Sucre, al mando 
del coronel don Juan Sánchez [4], i aunque vencidos en la 
refriega, no por tanto amainó el espíritu publico, ni dejaron 
de repetirse las tentativas revolucionarias. 

Después de algunos dias de residencia en Oruro, Melgarejo 
continuó su marcha a la Paz, en donde recientes enconos con- 



[3] Entre otras nobles víctimas de esta fanoioQ de armas, cuéatase el 
joven don Félix Losada de una de las distinguidas familias de Cocha- 
bamba. 

(4) Puede verse el parte de este combate en "La Opinión Nacional' 
de 5 de marzo de 1865— N.<> 14, La Paz. 
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tra la admiaistracioQ del jeneral Achá, hicieron que gas ha- .. 
hitantes recibieran al nuevo Gobierno sin hostilidad. Pero ^ 
apenas instalado Melgarejo, ya provocó la indignación de la • 
ciudad con actos inauditos de descortesía i con la destemplan- . 
za de sus costutnbres [5], no bastando a, engañar las as- > 
piraciones del pueblo, alguno que otro decreto concebido por 
el secretario jeneral Muñoz i calculado para mendigar las sim-i 
patiasde la opinión [6]. 

Cjprta fué la residencia del Gobierno de Diciembre en la Paz,, „ . 
pues ya el 6 de marzo siguiente abandonaba esta ciudad parar,., 
marchar con todo el ejército a Sucre i Potos!, eii donde el . 
gran partido constitucional hacia nuevos esfuerzos por el 
restablecimiento del orden legal. Abandonada la Paz a sí mis- •: 
ma i sin mas fuerza armada que una columna municipal i ^rx . 
guardia nacional comandada por don Casto Argi;edas, queha- . 
bia sido nombrado su jefe por decreto del mismo Melgarejo, se ■, 
emprendieron eficaces trabajos para una revolución popular, in- ^ 
Yoc&ndose un nombre mui conocido en la historia contempera- i 
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(5) Eq una reunión que tuvo lagar en palada én aquellos primeros 
días, Melgarejo pronunoió estas bruscas i testuales palabras, que oyeron 
muchos de los oirconstántes: ''Mandaré en Bolivia hasta que me dé la 
'' gana, i al primero que me la quiera jugar, lo hago patalear eu media 
'* plaza." Poco después, en un banquete ofíoial, interrampld a un voca 
de la Corte Superior de la Paz que se atrevió a insinuar en ua. .brindis las 
ideas de constitución i de principios. ''Oiga Ud., esclamó con una inter- 
jección digna de un mal soldado, ''el que manda, manda, i oajrtuchera al 



cañon.^^ 



(6) Salieron en esos dias varios decretos por los que se dispuso la 
erección de un monumento a la revolución de 16 de julio de 1809; una 
suscricion fiscal a favor de los hostpitales de la Paz, i algunas otras me- 
didas de menor importancia. Ninguno de estos decretos fde ejecutado, i 
hoi dia están completamente olvidados.Los hospitales de la Paz no sola- 
mente no han recibido la subvención del G-obierno, sino que han sido 
despojados por él de sus rentas propias.Uno solo de los decretos tuvo in- 
mediata ejecución, i faé el que devolvió al pueblo paceño la líbeHod de 
BUS carnavales, que una orden municipal habia prohibido como impropia 
de un pais culto. 
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nea da BoUm, mai grata al populacho de este país; nombre 
que símbxüizaba para el valgo el valor i la prodigalidad, el 
amorío pueblo bajo i el privilejio acordado a su favor en el 
nombre de la democracia. Ese nombre era el del jeneral don 
Manuel Isidoro Belzn. Presidente de la Bepública desde 1849 
hasta 1856, dueSo, durante ese período, de un poder absoluto, 
hombre de cuartel i da osadas aventuras, incansable perse- 
guidor de sus incansables enemigos, habia tenido, no obstante, 
el suficiente civismo para abandonar^ a mediados de 1856,. el 
poder público, trasmitiéndolo bajo formas legales, a un hijo 
político, el jeneral don Jorje Córdoba, Desde entonces se habia 
espatriado para recorrer algunos pueblos de América i Euro- 
pa* Después de algunos anos de peregrinación, al regresar a 
8U patria, encontró ocupado el solio de los presidentes por el 
jeneral Achá, que en otro tiempo ^e habia rebelado contra 
Belzu. El ex~presidente se quedó en Tacna, en esa ciudad 
peruana que, por su situación, es el primer asilo i el pri- 
mer punto de observación, de los emigrados políticos de 
Solivia. Allí permaneció durante casi toda la administracioa 
del jeneral Achá, no sin prestar su nombre i sin alargar a 
veces la mano, para urdir la trama de «algunos planes revo- 
lucionarios, q^ue turbaron la paz pública i mantuvieron al Go- 
bierno efu una penosa i constante vijilancia. En esa ciudad le 
sorprendió también la noticia del motin de Diciembre i de la 
exaltación de Melgarejo al poder, con lo que Belzu vio mas ce- 
rradas que nunca para él las puertas de la patria. Entre 
Belzu i Melgarejo habia un abismo de odios. 

Se comprende, pues, como los descontentos de la Faz, entre 
ellos, muchos que antes no habían sido partidarios de Belzu, 
se fijasen en él, para que acaudillase una revolución, i derro- 
case a un gobierno que habia tomado a su cargo hacer olvidar, 
o mas bien, hacer perdonar todas las dictaduras pasadas. 

El 20 de marzo se supo en la Paz que el jeneral Belzu habia 
llegado al pueblo inmediato de Corocero, donde fué recibido con 
trasportes de entusiasmo. Un júbilo ardiente se apoderó de la 
muchedumbre, que desde aquel instante se preparó para recibir 
en triunfo a su antiguo caudillo. Un emisario mandado por éste 
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cl^sde Oorocoro, vino a confereDcíar con las autoridades de lai 
FaZjtrayendo ademas algunas proclamas del Jeuei'al para el pue- 
blo, en las que, con notable modestia jpedia permiso para verificar 
su ingreso en la ciudad. Las autoridades se manifestaron por de 
pronto indecisas, i en tanto que tomaban una resolución, el 
pueblo se precipitó a los cuarteles de la guardia cívica, arre- 
bató las armas i marchó en oleadas al encuentro de Belzu, que 
ocupó el palacio presidencial de la Faz en la mañana del 22 
de marzo. 

El pueblo está mal armado; pero se siente fuerte con su 
entusiasmo! se pone desde luego ala obra de atrincherar la 
ciudad a toda prisa, de colectar armas^ de acuartelar jente i 
de prepararlo todo para la mas obstinada resistencia. 

Melgarejo contramarcha ala Faz inmediatamente que recibe 
la noticia de la revolución, i se detiene al borde de la altipla^ 
nicie que domina la ciudad. . 

Un teniente coronel Cortés, que había, escapado de la pobla- 
ción sin poder contener en la obediencia una columna que Mel- 
garejo le dejara confiada, fué a incorporarse en el ejército. 
Fero Melgarejo desconfiado por naturaleza i receloso entóqcea 
de su propio ejército, concibió la idea de sacrificar a Cortés, 
para dar a la tropa un ejemplo de terror que asegurase su 
obediencia. El teniente coronel es fusilado, en afecto, a pesar 
de todas sus protestas de lealtad i de sus vehementes súplicas 
para ablandar al tirano, el cual descendió en seguida a la ciu-, 
dad, resuelto a tomarla por asalto. 

La tentativa fracasa. Una parte del ejército asaltante, se pasa 
al enemigo, i el resto, desmoralizado i esparcido, deja a Melgad- 
rejo en una situación desesperada. Unas pocas horas han bas- 
tado para arrebatar al caudillo de Diciembre, el poder en que 
su buena fortuna lo ha colocado. Al verlo todo perdido, al. 
contemplar a su rival victorioso, al considerar que no tiene mas 
recurso que escapar aceleradameníe i arrastrar de nuevo la 
vida miserable del proscrito, pidiendo a los aduares del salvaje,. 
como en otro tiempo, un asilo contra las persecuciones del po-^ 
der, Melgarejo tuvo por un momento la idea de acabar con su 
existencia. Entonces uno de los jefes de mas temple que se 
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encontraba a su lado^ contuvo su brazo, díciéndole: '^ Jeneral, 
para morir así^ vale mas arriesgar la vida en un supremo es- 
fuerzo." 

Besulto de aquí una aventura singular, que es uno de 
los episodios mas dramáticos que hayan forjado la ambición 
despechada i el delirio de la venganza. Melgarejo conocia la 
índole del populacho boliviano i, sobre todo^ el espíritu de la 
soldadezca, siempre dispuesta a obedecer al mas audaz i a 
apludir el buen éxito, sin calificar los medios, ni la moralidad de 
los hechos. En consecuencia tomo algunos de los soldados que 
aun le restaban,i colocándose en medio de ellos,a guisa de prisio- 
nero, se introdujo por las calles de la ciudad, en las que popu- 
laba en confusión el pueblo i las fuerzas de ambos contendientes. 
Por en medio de aquella multitud que victoreaba a Belzu, tomó 
el camino del palacio del vencedor. El pueblo, que momen- 
tos antes habia estado combatiendo, le dejó pasar sin di- 
ficultad, i acaso sintió simpatía por aquel jeneral, que lleva- 
ba la actitud de un prisionero de guerra; entre tanto que sus 
propios soldados defeccionados, bajaban los ojos con cierto 
pavor ante aquella figura que conservaba, en medio del ven- 
cimiento, la majestad del tirano. Así llegó a la plaza donde se 
encuentra el palacio presidencial, i al atravesar por frente de 
sus balcones, divisó en uno de ellos al jeneral Belzu, que des- 
cansaba allí de las fatigas de la refriega i recibía los aplausos 
de la jente .curiosa i allegadiza que se agrupaba a la puerta. 
Melgarejo levantó una mirada casi suplicante al vencedor, i le 
hizo un saludo militar. Belzu debió creerse en el apojeo de 
su fortuna. 

El jeneral ve&cido atravesó el patio del palacio, por en me- 
dio de una turba armada, en la cual se encontraban muchos 
soldados de su propio ejército, causando en todos una profunda 
sorpresa; i cuando subia la escalera, un antiguo enemigo suyo, 
ayudante de Belzu ala sazón, tuvo la ocurrencia de interceptarle 
el paso amenazándole con un rifle. Melgarejo desvia con una 
mano el arma de su agresor, i le lanza con la otra un tiro 
mortal de pistola. Deja tendido a un lado el cadáver de esta 
tlctima, i precipita sus pasos hacia el salón en que se encuen- 



-37- 

tra el jeneral Belzu. Lajente armada del patio queda sobre- 
cojida con el incidente sangriento que acaba de presenciar, i 
presiente aterrorizada algo mas terrible todavía. Belzu, qae ha 
sentido la detonación de un tiro de pistola en la escalera, se 
alarma i se perturba, hallándose solo en una pequeña sala 
contigua al salón de recepción , donde sus amigos, copa en mano, 
festejaban el triunfo. Al ver a Melgarejo que se presenta en el 
umbral de la puerta, pálido, con la mirada chispeante i 
siniestra, se paraliza i tiembla, i apenas pronuncia balbuciente 
la palabra * 'garantías" (¿Las pedia o las daba?), cae herido de 
muerte por una bala que le asesta Melgarejo, acompañada de 
un apostrofo insultante. El victimador, erguido i satisfecho, 
se presenta entonces a la muchedumbre del palacio i esclama: 
"Belzu ha muerto, ¿quién vive ahora?" ¡A^lgunas voces con- 
testaron *'viva Melgarejo!... 

El asesino habia ejecutado su plan admirablemente. Una 
hora después, era dueño de la ciudad [T]. 

Los sucesos que acabamos de referir, produjeron un indefini- 
ble estupor en la población de la Paz; mas no por eso qued6 
estinguido el jenio de la revolución. La sangre de Belzu cía- 
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[7] Algún tiempo mas tarde/habiendo reclamado la familia de Belzu 
unos botones de brillantes i un anillo que el Jeneral traia puestos el dia 
su muerte, se hizo con este motivo una lijera indagación, que dio lagar 
a un incidente curioso. Uno o dos de los soldados que acompañaron a 
Melgarejo hasta la habitación de Belza, fueron llamados a la presencia 
do aquel, e interrogados por el mismo acerca de las prendas antedichas, 
los soldados no supieron dar cuenta de ellas. Pero en el curso de ese 
interrogatorio, hubo un momento en que uno de dichos soldados repli* 
có a Melgarejo estas palabras: ' 'recuerde, mi jeneral, que cuando usía 

tiró al " ¿Qué estás diciendo, miserable? replicó entonces Melgarejo, 

i le despidió. No se ha vuelto a tener noticia de este soldado. Las alha- 
jas tampoco parecieron. Es muí probable que los miserables a quienes 
se abandonó como un despojp el cadáver de Belzu, se apropiasen sus 
brillantes i aun su vestido. La clase media de la Paz recobró, sin em- 
bargo^ el cuerpo de su antiguo caudillo, i tuvo bastante valor para ron* 
dirle el tributo de una pomposa inhuniaoioú. 
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QXaba por veagauza^ i la revolucioa no esperaba sino la mas 
pequeSa oportanldad, para l^^raatar auevameote (a oabeza. 

llocos dias.peraiaaecio Melgacejo en la Paz, pues nuevos 
pronunciamientos délos pueblos del Sur, lo obligaron a evacuar 
la ciudad, que apenas libre, alzo el grito el 25 de mayo, prot- 
clamando venganza i Constitucioa. Esta vez la revolución abar- 
có todas las clases sociales. Para organizarse, reconoció por jefe 
al coronel don Casto Arguedas, a quien, algunos días mas 
tarde, proclamó presidente de la República. 

4. esta nueya revolución de la Paz hizo eco la ciudad de 
Oruro, pronunciándose el I.** de junio. Siguióse el pronun- 
ciamiento de Cochabamba el 11. del mismo mes. De todos 
los pueblos i cantones inmediatps a la Paz, desprendíanse 
columnas de voluntarios para engrosar las filas de la revolu- 
ción en esta ciudad. 

Melgarejo contra-marcha de los departamentos de Sucre i Po- 
tosí, con dirección a Oochabamba, a la que piensa castigar en 
primer término por su nueva rcbelion.Pero las fuerzas revolucio- 
narias habian emigrado a tiempo, replegándose sobre la Paz, 
i casi todo el vecindario se habia esparcido por los campos. 
Melgarejo encontró la ciudad escueta i solitaria, permaneció 
en ella hasta fines de julio, en que la abandonó con dirección 
a Oruro, que a su vez habia mandado a la ciudad de la Paz 
todas las fuerzas con que contaba. 

Aun no habia llegado el jeneral Melgarejo a Oruro^ cuando 
recibió la noticia de una nueva revolución en Oochabamba 
(agosto 3), que puso al frente del gobierno político i militar 
del departamento, a los ciudadanos don José M. Santivanez 
i jeneral don Ildefonso Sanjines, i alistó en sus filas armadas 
lo mas granado de la juventud decente i lo mas sano del pue- 
VLo trabajador. 

La conflagración se ha hecho universal, pues hasta el remoto 
departamento de Santa Cruz, hasta el inmenso i semi-bárbaro 
departamento delBeni^han levantado el estandarte de la Cons- 
titución. Melgarejo en medio de este torbellino revolucio- 
narrio, se siente confundido i desorientado. No sabe a quien 
ha de atacar primero. Pero se decide al fin por contra-mar- 
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char a Cochabamba, que abandonada a la mas completa impre« 
yÍBion, ni siquiera ha sospechado la aproximación del tirano. 
Hallábase ya éste en el villorrio de Qaillacollo, a dos leguas 
de Cochabamba, cuando la ciudad fué sorprendida con la noti- 
cia de la proximidad del enemigo^ Llega Melgarejo a los es- 
tramuros de la ciudad (8 de agosto), acariciando la idea de sor- 
prenderla i esterminarla. En alta noche i en medio de un si- 
lencioprofundo^se escurre cautelosamente con algunas columnas 
desoldados de a pié, hasta penetrar, sin ser sentido, en la mis- 
ma plaza de la ciudad; i desplegando su linea como para romper 
sus fuegos sobre el palacio, que cree ocupado por los enemigos^ 
sabe entonces que éstos han dejado la ciudad algunas horas 
antes. Viendo de esta manera frustrado su plan, esclama en 
el delirio de la cólera: ^^no habría dejado piedra sobre piedra 
en ese palacio, i no habria perdonado una sola vida.'' 

Acuartelo esa noche sus fuerzas para que descansaran^ i al 
rayar el alba, emprendió la marcha en persecución de la peque- 
ña división que habia salido de Gochabamba, camino de Su- 
cre [8]. , 

Aunque esforzada i lleáa de entusiasmo/ esa división no tenia 
suficiente disciplina^ni bastantes recursos para hacer una retirada 
a marchas forzadas, i evitar que el ejército de Melgarejo picase 
su retaguardia. A consecuencia de esto perdió en la travesía 
gran parte de su jente, llegando reducida a la mitad a la capi- 
tal Sucre, en donde se incorporó a las fuerzas constitucionales 
organizadas por los coronales Flpres i Balza. El primero, de- 
clarado Jen eral en un comicio popular, tomó el mando en jefe 
de todas estas fuerzas reunidas, i se dirijió a Potosí^ abando- 
nando la capital indefensa a las tropas de Melgarejo, que lle- 
garon tres días mas tarde. Pero Melgarejo se detuvo apenas en 
la capital i continuó a marchas forzadas detras de los consti*-. 
tucionales, que a la aproximación del enemigo, dejaron tam- 
bién la ciudad de Potosí, i fueron a situarse en el pueblo de 
Puna, a pocas leguas de aquella ciudad, 

(8) Esta división constaba de dos batallones de a 200 artesanos dada 
uno, i un rejimiento de 800 rifleros compuesto de la flor de la pobkMoicii. 
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Melgarejo se detnvro en Potosí, desde donde llamó en srr aa- ' 
silio una fuerte sección del ejército que había dejado en Oruro; 
i se propuso entretanto espectar los movimientos revolucio- 
narios, confiado en que la falta de recursos, las disidencias 
entre los jefes revolucionarios, i la indisciplina misma de unas 
tropas improvisadas^ anularían por completo la división acan- 
tonada en Puna. 

Inmensa era, en verdad, la fatiga de esa división, grande la 
escasez de sus recursos, indecisa su posición con la desinteli- 
jencia de sus principales jefes. Pero la inminencia del peligro 
ise sobrepuso a íbodo, i habiendo llegado a Puna la noticia de 
que Melgarejo esperaba un refuerzo considerable, se tomó la 
resolución de levantar el campo para atacar al tirano en la 
misma ciudad de Potosí. 

Entre tanto el refuerzo esperado por Melgarejo, después de 
salir de Óruro al mando del jeneral Olaneta i de don Jorje 
Oblitas, se habia detenido en Cochabamba, en donde los jefes 
mencionados, desplegando una política de terror, impusieron 
al vecindario acuotaciones forzosas, i con el objeto de arrancar- 
las, vejaron a respetables matronas, a sacerdotes ancianos, i 
hasta amenazaron con el patíbulo; i como si todo esto no fuese 
bastante a intimidar a la población, le dieron todavia el espec- 
táculo de la ejecución capital de tres reos políticos condenados 
por ellos mismos. 

Pero vplvamos a Potosí, adonde acaba de llegar (5 de se- 
tiembre) la división constitucional del jeneral Plores, que 
trepando el cerro de la Cantería [9], se presenta desplegada 
sobre sus crestas en actitud de batalla. Dos horas esperó en esta 
actitud, hasta que el ejército del jeneral Melgarejo,, reducido 
entonces a TOO hombres solamente, anuncio la hora del comba- 
^ con un cañonazo disparado en la plaza, yendo a formar su 
línea sobre las faldas del mismo cerro. 
5 A poco de avistarse ambas fuerzas, rompen sus fuegos con 



(9] Es una continuación dol célebre cerro de Potosí, en cajas faldas 
.86 encuentra la ciudad del mismo nombre. 
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aotividad. El pueblo de Potosí desde los techos i las azoteas 
de la ciudad, contempla coa angustia aquel combate en que se 
juegan los destinos de la Nación. Por algunos momentos son- 
ríe de placer i atruena el aire con aclamaciones, al ver la bra- 
vura con que el centro de la división constitucional, compues- 
to de la juventud ilustrada de Oochabamba, hace retroceder 
el batallón de su frente. Pero el ala derecha, formada de un 
batallón de artesanos voluntarios, se desbanda en aquellos mis- 
mos momentos. El ala izquierda de la misma división, com- 
puesta de otro batallón igual, comandado por el coronel 
Balza, carga con heroísmo a bayoneta calada; pero en tanto 
que avanza^ es diezmada por los fuegos certeros del enemigo. 
La juventud de Oochabamba gana terreno con mas pruden- 
cia, i abre claros en las filas de Melgarejo. Ambos ejércitos se 
han aproximado hasta el punto de apostrofarse individual- 
mente los combatientes. En esos momentos supremos carga por 
retaguardia sobre la división constitucional un escuadrón de 
t)oraceros al mando del coronel Badani. La división constitu- 
cional rodeada por todas partes, comprende que está perdida; 
inas,todavia se defiende con denuedo, derriba, entre otros, al 
jefe de los coraceros; pero al fin queda rendida. 

I ¿qué habla sido de Meljgarejo durante las dos horas que 
duró este combate? Resguardado en los estramuros de la ciu- 
dad, habia permanecido contemplando con un anteojo el tea- 
tro de la lucha. Guando vio asegurada la victoria, se lanzó al 
campo a caballo i pistola en mano, como el jénio de la vengan- 
za. Al subir la Canteria, ve a la distancia al simpático Cortés 
Caballero, que mal herido va huyendo a caballo; i no bien le 
reconoce^ manda que los rifleros le den caza, hasta derribarle 
muerto. Avanza mas, i recorriendo los diversos grupos de pri- 
sioneros, comenzó a reconocerlos para elejir sus victimas. Des- 
cubre al joven Emilio Moyano, que está herido de muerte i, 
sin embargo, lo ultima. Mas allá encuentra a don Mariano 
Vila, i lo hace fusilar. Divisa luego al poeta cochabambino 
don Néstor Galindo, i se precipita sobre él, dicíéndole: '^Hin- 
qúese, bandido." Galindo le contesta con el acento de la dig- 
nidad: ''No sol bandido, mi jeneral;" pero se pone de rodillas, 

6 
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pcitá recibir rélijiosatñeate la muerte, prontiDüiftndo et nombre 
de Dios i el de »u ilaadre. Ignal suerte cupo al jóveu prisione- 
ro doüN. Hoscoso. 

Ni siquiera se permitió que los cadáveres de estas personas 
fuesen enterrados con la solemnidad que reclamaba su decen- 
cia [10]. 

El desastre de la Cantería desairmó a los pueblos del sur; 
pero no les arrebató la esperanza del triunfo de la Causa cons- 
titucional, puesto que en el norte la revolución habia tomado 
ya en este tiempo un ásp'ecto formidable. Eñ la Paz habia un 
verdadero Gobierno prorisorio jiresididó por don Casto Ar- 
guedas, siendo su secretario jenerál él doctor doü Evaris- 
to Valle, ün qército regular de unos dos mil hombres es- 
taba en disposición de combate; i el vecindario continuaba 



[10] En cambio la xñemoria de esos jóvenes ha sido guardada relgto- 
sámente en el corazón desns paisanos, i consagrada por la elejia de las 
masas bolivianas. He aqoi una muestra de los numerosos cantos dedica- 
dos a esas victimas. 

A GALINDO. 

En medio a la batalla vi tu frente, 
D6 se mostraba al par do tn entereza, 
MelancóMca signo de. tristeza, 
Gomo la ultima luz de un sol poniente. ; 

¿Penetró acaso tu mirada ardiente ' 

El destino guardado a tu cabeza? [a] . 

[Atrás vano pesar! la fama empieza 

Tu nombre a enaltecer de jente en jente. 

Joven gallardo, liberal i bravo, 
Botaste a la insolente tiranía, 
Que hollarte pudo muerto, nunca esclavo. 

Vate i soldado de la patria mia, 
Yo que te lloro i tu valor alabo , 
Mi dolor i un laurel te ofrezco hoi dia! 

D. a 

Suero • 

e) Se alude a una composición en que el poeta habia pronosticado 
ajico fin. 
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armándose i í^ibiendo el con tinj ente de los pé(lTieHos reftier- 
sosque iban aan de las inas remotas provincias. Machos^ dé los 
prófugos de la Ganteria foeroa también a ocupar tm Ingar en 
el ejército de la Paz. 

El 28 de octubre publicó el gobierno revolucionario ufí de- 
creto en que prometía a la Nación convocar los comicios electo- 
rales para la elección del presidente constitucional, dentro de 
cuarenta dias después de la destrucción del poder militar de 
Melgarejo, declarando ademas que el presidente provisorio no 
_pódria ser elejido presidente constitucional. Este decreto calcu- 
lado para tranquilizar a muchos ambiciosos, que a pesar del 
iestado de las cosas, no perdonaban a Arguedas su peligrosa ele- 
ración, tuvo un buen resultado. La presidencia provisoria de 
'aquel jefe, que hasta entonces no era reconocida sino por los 
^efblós de la Paz, de Oruro i de Ohayanta, arrastró la 
>adheSion del pueblo cochabarnbino [acta de 5 de noviembre] i 
de ios demás departamentos de la Bepública, no sin que ayu- 
dasen eficazmente a este reconocimiento los últimos reveses é 
El ex-preeidente Achá, que habia asistido a la función de ar- 
mas de la Cantería, en la modesta calidad de jefe de Estado 
Mayor, Jf^é en Cochabamba uno de los primeros en ofrecer sus 

servicios como soldado al presidente Arguedas (11). 

*'*^^^^'^*^— "■— ^'~^~— ^— ^^— ' — - - - - II — 

(11) Al salir de Potosí, Melgarejo anunció bu doótrina padficadora 
a la nación, en el 8i¡guiente decreto: 

MABIAKO MELGAREJO, 

PBBSIDBNTB PROVISORIO DB LA RBPÓBLIOá. 

CONSIDERANDO: 

m 

Que los sentimientos de jenerosidad y demencia que han caracteriza- 
do al gobierno provisorio de Diciembre, desde su gloriosa inaügur'aoion 
y la lenidad con que por sistema, ha marcado todos sus actos se han 
traducido por debilidad ségun el apasioDado lenguaje dé la demagojia, 
dando por resultado el estallido de las rebeliones que han destrozado 
la Patria aniquilada la Hacienda pública; 

Que el Gobierno Provisorio que so halla aceptado por la mayoría Na- 
cional explícitamente reconocido por los Estados del continente amen- 
caoo y por varias potencias Europeas, feltaria a %a deber y seria resfon- 



-44- 

Míentras los pueblos de Solivia van reconociendo el gobier- 
no provisorio de Arguedas, Melgarejo permanece en Potosí, 



sable ante la Nación, ante el mundo y ante la historia, si dando 
acojida a los impulsos de magnanimidad que le han guiado hasta aquí 
observasen en adelante la misma política; Que la salvación de la Patria 
es la suprema leí de las Estados: 

DECRETO : 

Art. 1.** Declárase traidor a la Patria a todo individuo que tomare 
armas contra el Gobierno Provisorio y conspirase contra el orden poli- 
tioo proclamado en Diciembre, sea seduciendo o intentando sublevar 
cualquier cuerpo del ejercito o población de la Bepública; y como tal 
será juzgado en consejo verbal y sujeto a la pena de muerte. 

Art. 2,0 Todo estante y habitante de Bolivia está en el deber de 
prestar los servicios que se le exijan según su calidad, su estado y cir- 
cunstancias, y en caso de negativa inmotivada, será considerado como 
traidor a la Patria y sufrirá la pena prescrita en el articulo anterior. 

Art. 3.0 Los que esparcieren rumores alarmantes y los que, ocupados 
de política hicieren guerra al Gobierno, con palabras, suj ostiones o pro- 
mesas, serán también considerados como traidores a la Patria y sufrirán 
la pena de tales. 

Igual pena sufrirán los redactores de periódicos o autores de artícu- 
los subversivos contra el actual orden políticos así como los que sumi- 
nistren fondos con igual fín. 

Art. 4.* Todo individuo que resultare comprometido en algún movi- 
miento revolucionario, será ademas responsable con sus bienes de los 
desfalcos que resultaren contra el Erario y de los males y perjuicios que 
ocasionaren. * 

Art. 5.» Todos los pueblos que fuesen asiento de algún motin o rebe- 
lión, quedan declarados en sitio y nadie podrá comunicarse con ellos, dar 
ni recibir avisos escritos o verbales, sin conocimiento de la respectiva 
autoridad local, dependiente del Gobierno Provisorio de Diciembre, bajo 
la pena establecida en este decreto. 

Art, 6.« El Gobierno Provisorio en uso del poder público que ejerce, 
prefiriendo el bien jeneral al particular y resuelto a no ceder de sus 
propósitos, declara comprendidos en las penas anteriores, a las autorida- 
des y demás funcionarios públicos que no diesen estricto y puntual cum- 
plimiento a las disposiciones del presente decreto. 

Comuniqúese y publíquese. Dado en el salón de mi despachó en P«- 
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I 

en nna BÍtuácIoh áparentemeDte indecisa^ pero en realidad 
preparando su campana sobre la Paz. Arguedas^ q^ue se sien- 
te bastante fuerte para salir en busca del enemigo^ i que ha 
destacado ya en un radio de mas de 50 leguas una vanguardia 
que ha realizado felices escaramusas, sale con el grueso del 
ejercito el 6 de diciembre, i llega a Oruro. A pocos dias se sabe 
allí que Melgarejo ha salido de Potosí, ha pasado por Sucre i 
viene por el camino de Oruro, sembrando en su paso el terror 
i la desolación. A su espalda quedan humeaado las ruinas 
del pequeño pueblo de Pocoata, cuyo, incendio ha comenzado 
Melgarejo por su propia mano. 

Hallábase este caudillo a dos jornadas de Qruro, i el jeneral 
Arguedas i los altos militares que le rodeaban, no hablan 
tomado aun una resolución decisiva. El jeneral Achá, que a la 
sazón figuraba como inspector jeneral del ejército revoluciona- 
rio, instaba porque se librase combate en las posiciones de 
Huanuni (a pocas leguas de Oruro], en vez de emprender una 
retirada a la Paz, que podia desalentar la tropa i disminuirla 
por la deserción. Sin embargo, se optó por este último parti- 
do, lo que dio márjen a que el jeneral Achá se despidiese pro- 
nosticando una próxima derrota. 

La retirada del ejército de los constitucionales tuvo lugar a 
fines de diciembre, i el 31 del mismo mes entró Melgarejo en 
Oruro, donde no se detuvo sino tres dias, continuando en se- 
guida en persecución del enemigo, que en su retirada se limitó 
a destruir en su paso los recursos de que pudiera aprovecharse 
el ejército contrario. Con este motivo el ejército perseguidor 
cambió de rumbo, desviando su marcha hacia el pueblo de Co- 
rocoro, en donde se provisionó de víveres, forrajes i demás ar- 
tículos que necesitaba, teniendo también la fortuna de recibir 
allí dos continjentes pecuniarios de Potosí i del Perú [12]. 



iosi, a 6 de diciembre de 1865. — [Firmado) —Mariano Mblgabbjo— El 
Becretario jeneral de estado— Mariano Donato Muñoz. Es conforme, 
el oficial mayor —Jbsá Raimundo Taborga. 

(12) El continjente del Pera era un dividendo de tm empréstito oon« 
tratado por Melgarejo con la casa de La Chambre i Ca. 
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51 24 de ^icíei^l^i'O al amaDecer llegaba Melgarejo a los cam* 
pos de y wha [a seis leguas de la Paz], Co;no no supiese a 
p^unto fijo el paradero del enemigo^ continuó marchando ea 
buen orden para evitar cualquier sorpresa. Poco mas de naa» 
l^gus^ babia avanzado, cuando por una partida de descubierta 
supo que a uua legua mas adelante estaba formada la línea 
enemiga sobre un campo onduloso, conocido con el nombre de 
Letanias. Hizo alto, dio orden de que el ejército se vistiese dé 
parada, i se puso a observar entre tanto con un anteojo desde 
lí^ cunibre de upa colina, elplap i las evoluciones del ejército 
contrario. Poniéndose en seguidfi a la cabeza de su ejército, lo 
dispuso en columnas cerradas, que tomaron distancias, en cada 
'njpa^ 4e. las cuales se colocaron dos piezas de artilleria. La van* 
gctard.!^ quedó cubierta de un cuerpo dé rifleros. En esta dis- 
ppsicioA m9>rcb.aron basta afrontarse al enemigo, e inmediata- 
XQente rompióse el fuegp 4^ ambas pd.r tes. El ejército de los 
cónsfiitucion^Ies, que constaba deunoisf dos mil hombres, aban- 
donó pronto la parapetada situación en que se encontraba, a 
consecuencia de algunos tiros acertados de la artilleria enemi- 
ga, que apenas podia, sin embargo, funcionar, por las desi- 
gualdades del terreúQ. 

El ejército de Melgarejo continuaba avanzando en buen 
orden. Después de media hora de combate hablan abando- 
nado el campo muchos de los soldados i jefes del ejército cona-^ 
titucionalii^ta, i en una hora mas todo estaba concluido, que^ 
d^ndp el ejército de Melgarejo dueño del campo, i tendidos en- 
él mas de seiscientos muertos i una multitud de heridos. Los 
jefes principales del ejército de la Paz habian desaparecido^ 
dejaudo al vencedor mas de quinientos prisioneros. 

Melgarejo se situó después de la victoria en el pueblo do 
Viacha, eu.cuya plaza i sobre un canon de artillería firmó uu 
decreto de convocatoria de una asamblea nacional que debia 
reunirse en 6 de agosto de aquel año, para dar al país una 
lei fundamental i para proclamar presidente de la república, 
bí que fuese elejido por los pueblos. En seguida movió su ejér- 
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cito h&oia la Faz [13}, i desde una de las cumbres que rodean 
a esta ciudad, le intimo rendician (26 de eaero). ^^Téngo órdea 
de S. E« el presidente provisorio de la república i jeQeral en 
jefe del grande e invencible ejército de diciembre" [degia en 
una nota el secretario jeneral don Mariano D, MuñozJ,^*paia 
intimar a ustedes que depongan las armas i se rindan a dis- 
creción, en el perentorio término de veinticuatro horas, bajo 
la conminatoria de que esa ciudad será tomada por asalto, 
siendo ustedes los únicos responsables de la sangre vertida 
por su injustificable tenacidad, asi como de cuantos majes sean 
la funesta consecuencia de una acción de guerra provocada in^ 
Bensatamente^por ustedes, que carecen de toda investidura que 
pudiera lejitimar su torpe resistencia..., 

'^¿Aceptáis esta intimación? Tenéis ¿mpliap garantías. Con- 
servaos en el seno de la patria i perman^eced tranquilos en el 
seno de vuestros hogares, a dond,e podrán igualmente restituir? 
se los que se hallen hoi ausentes por consecuencia de sus com« 
premisos políticos. Olvidemos nuestro luctuoso pasado i peh* 
sernos solo en el brillante porvenir de la patria. 

'^La reuhsais? Besignaos a las consecuencias i culpaos a vos«> 
otros mismos i a vuestra temeridad.' 

''No olvidéis que están prisioneros en nuestro poder mas de 
quinientos de yuestros compañeros, cuya buena o mala suerte 
depende del patriotismo o insensatez con que contestéis a esta 
intimación." 

La Paz se sometió. La sangre derramada en los campos de 
Viacha^ no habia satisfecho, sin embargo, la cólera de Melgarejo, 
que una vez dueño de la ciudad de la Paz, levantó en ella el 
cadalso político. Dos ciudadanos, Games i Llanos^ son apre* 
hendidos, apesar de la amnistía espresamente ofrecida en la 
nota de intimación que acabamos de ver; i condenados a muer^ 
te por una orden verbal del jeneral Melgarejo, son ejecutados 
en alta noche en la plaza, trente al palacio. Muchos otros ciu« 



(13) Se hablan refujiado en ella varios jefes i muchos soldados bien 
armados, i la ciudad, que de antemano habia preparado sus trincheraSi 
parecía aun dispuesta a resistir. 
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dadanosqne han tomado parte en la revolacion, entre otros el 
doctor Valle, secretario jeneral de Arguedas, i el doctor Félix 
Beyes Ortiz, son buscados con ahinco (14). Ningún habitante 
de la ciudad se cree seguro; i el reinado del terror queda defi- 
nitivamente establecido. 

Los demás pueblos de la Bepublica se van sometiendo a me- 
dida que tienen noticia del desastre de las Letanias. La nación 
ha luchado, sin fortuna, durante un ano entero, por lo que 
cede al fin a la necesidad del reposo; i aunque el Gobierno de 
diciembre proclama la paz, lo único que en realidad comienza 
es la tregua del cansancio. 



V 



(14] Ya antes de tomar la Paz i cuando venia en marclia, Melga- 
rejo habia asesinado por su propia mano en Orare a un sárjente i a un 
soldado, i en el camino de Ooro-coro habia hecho fusilar a un capitán 
Balderrama. 
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CAPITULO III. 



La revolución en Sucre. — Sus propósitos. — El doctor Lúeas Mendoza 
de la Tapia. — Preparativos del Gobierno en la Paz.— Probabilidades 
en pro i en contra del triunfo de la rovolacion. — Causas que la jus- 
tifican. — Sale de la Paz uDa división al mando del jeneral Hojas.-— 
Llega la noticia de una revolución en Cochabamba. — Sale Melgarejo 
acompañado de alguna fuerza. — El Ministerio en junta gubernativa. 
—Desenlace de los movimientos de Sucre i Cochabamba. — La pren- 
sado la Paz i de otros departamentos de Bolivia.— Algunas noticias 
mas sobre la revolución del centro i sur de la República. —El jeneral 
Irigoyen. — La revolución en Santa Cruz. 



La Paz^ diciembre 22 de 1868. 

Sucesos graves que tienen ademas la importancia de la ac- 
tualidady reclaman su lugar en estas pajinas, por lo que nos 
es necesario saltar bruscamente del pasado al presente, en que 
parece iniciarse una nueva era revolucionaria. 

Un pronunciamiento acaba de estallar en Sucre, apoyado por 
una columna 4e 70 infantes de línea que el Gobierno liabia de- 
jado de guarnición en aquella capital, al mando de Dario Ya- 
fiez. Un estraordinario mandado por el jeneral Ravelo, Pre-i 
fecto del departamento de Sucre, el dia mismo que estalló el 
movimiento (17 del corriente por la mañiina), se ha puesto en 
cuatro dias en la ciudad de la Paz, trayendo al Gobierno la 
noticia de la revolución. 

Los revolucionarios han proclamado el imperio de la Cons- 
titución de 1861, que derrocó Melgarejo, i reconocen en cou- 

•* 7 
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iecueacla como Presideate de la República al doctor don Lu- 
cas Meadoza de la Tapia, Presidente del Consejo de Estado en 
la época en que tuvo lugar el proauúciamiento de Diciembre 
i la caida del presidente lejítímo, jeneral Achá. Según aquella 
constitución, la vice-presidencia de la República correspondía 
al presidente del consejo de Estado, cuerpo enteramente in- 
dependiente del jefe del Ejecutivo. Habiendo muerto hace 
algunos meses el jenerM Ajshá^ i 6Í^U(|o el propósito de los 
revolucionarios de hoi retrotraer las cosas al estado que tenian 
en vísperas del motín de Melgarejo, proclaman, pues, como 
jefe de la República, al que era entonces su vice-presidente. 

Don Lúeas Mendoza de la Tapia es un abogado distinguido, 
que ha servido en diversos i honrosos puestos públicos. Ple- 
nipotenciario de Solivia en EspaSa por los anos de 1857> ne- 
gocio en Madrid un tratado de paz, amistad i comercio*con la 
península; sirvió en seguida el ministerio de justicia e ins- 
truccÍQi^ pública bajo la dictadura del doctor Linares, i el 
miaisterío de relaciones esteríores i de gobierno, bajo léi presi- 
dencia constitucional del jeneral Achá. Habiendo abandonado 
el ministerio a fines de 1862, a consecuencia de un decreto suyo, 
por el cual el G-obierno apelaba directamente al pueblo para 
reformar la Constitución del 61, decreto que sufrió un fuerte 
rechazo de los partidos de oposición i que el Presidente Achá no 
se atrevió a ejecutar, Mendoza de la Tapia continuó figurando 
en la política, sin ser hostil al Gobierno. En las asambleas par- 
lamentarias i sobre todo en la prensa política de Bolivia, el 
nombre de este hombre de Estado ha figurado por largo tiempo 
con honor. 

Se tiene por cosa cierta que el pronunciamiento de Sucre 
haya trascendido al departamento de Potosí, siendo también 
mui probable que sea segundado por Cochabamba. 

Inmediatamente que llegó la noticia de la revolución a la 
Paz, el Q-obierno se invistió, por su propio dictamen (esta 
^ara facultad le concede la Constitución vijente) de facultades 
estraordinarias, declaró al Ejército ea campana i laüzó algu- 
nas proclamas amenazantes. A esta hora todo se prepara para 
utia próxima espedicion. 
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til miedo qne el Gobierno ha sabido imponer daraáte caatra^ 
años i que le ha asegurado por algim tiempo la obediencia 
de los pueblos; la decadencia escesi^a del espíritu público; la 
pobreza i desarme jeneral de las poblaciones; la faUa de acuer- 
do entre las mismas en orden a los principios de gobierno i a 
las reformas necesarias; la ausencia de un nombre indÍ7Ídual . 
suficientemente prestijioso i simpático, son otras tantas cít- 
cnnstancias que dan al Q-obierno muchas probabilidades de 
triunfo. 

Hai, empero, otras circunstancias. que hacen problemático i en^ 
estremo difícil este triunfo. Es evidente que la dignidad del 
paisha sido insultada, atropellados sus derechos i apurada su 
paciencia, en términos de q^ue jamas podrá formarse idea- 
quien no haya atestiguado los sucesos i la conducta de los go- 
bernantes. 

Las cosas han sido en esta virtud preparadas para uno de^ 
los cataclismos mas jenerales einevitables de que darán cuentai 
los anales de Bolivia. 

Ta se irán viendo en el curso de este relato los motivos que- 
han hecho necesario i fatal este pronunciamiento, tardio, a la 
verdad, si se considera con relación a la intensidad i fuerza de 
BUá causas, i que bajo este punto de vista deja ver bien a las^ 
claras cuan grande ha sido el desfallecimiento del pueblo bo-. 
liviano. 

Por este momento nos limitaremos a considerar las difi- 
cultades materiales de la campana que va a emprender el 
Gobierno. 

Hai sobrada razón para presumir qué la revolución de Sucre 
tendrá eco en las principales poblaciones de la República. Por 
una táctica que no deja de tener su razon^ el Gobierno, o mas 
bien dicho, el jeneral Melgarejo, ha querido tener siempre baja 
su inmediato mando i vijilancia el grueso der ejercito per- 
manente, al cual, por otra parte, i en particular al soldado, ha 
cuidado con gran esmero, en cuanto a su vestido, su alimen- 
tación, su alojamiento, sus armas i disciplimá material, que en 
cuanta a la moral, puede asegurarse que la relajación i licenr 
oia consentidas i autorizadas por al mismo jefe; del fis»^ 
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tado^ han llegado a ser el sobre-sueldo i el gaje particular de 
los hombres de armas. 

Con este ejército, que no pasa de mil cuatrocientos hombres 
de las tres armas, el jeneral Melgarejo emprende su marcha 
al teatro de la revolución, en medio da la estación de aguas i 
por un, camino de 124 leguas, en estremo escabroso e incomo- 
do; COQ una caja militar mal provista^ i sin probabilidades de 
obtener recursos suficientes, si la campana se prolonga. 

Las grandes distancias que median eatre los varios centros 
de población por donde es probable que so propague el pro- 
nunciamiento^ obligarán a este pequeño ejército a un sistema 
de marchas i contramarchas continuas, que podrán producir por 
resultado inmediato la pacificación respectiva de cada centro 
de población, por cuanto es mui difícil que ninguno cuente con 
los elementos bélicos necesarios para resistir largo tiempo; 
pero que también puede abatir la moral del soldado i enfla- 
quecer hasta anular la fuerza espediciouaria, por la deserción. 
Pero ya es bien conocida la táctica de Melgarejo en estos casos. 
El no gusta de dividir su pequeño ejército para acantonarlo 
en diversos puntos^ pues esto seria perderlo i perderse a sí 
mismo. Siendo fácil en' Solivia vijilar el comercio de armas e 
impedir que los pueblos adquieran elementos de guerra, el 
plan de Melgarejo será ahora, como ya fué en sus campañas 
de 1865, llevar el ejército con la velocidad i, sobre todo, con el 
efecto del rayo, de provincia en provincia, de pueblo en pue- 
blo, sembrando el terror, consumando hechos inolvidables i 
dejando, para escarmiento i por toda seguridad para lo futu- 
ro, la huella indeleble de atrocidades i venganzas ruidosas. 

Pero una vez irritados los pueblos, ¿cederán mudos i sumi- 
sos de nuevo al terror? No caerá de fatiga el ejército? No 
podrá la inmensa masa numérica, aunque indisciplinada i sin 
recursos bélicos, al menos los suficientes, oponer una deses- 
perada i al fin triunfante resistencia, a un puñado de soldados 
bien armados? 

Cuando el Gobierno se haya alejado de la Faz, es lo mas 
probable que se aproximen a ella los muchos emigrados 
políticos que están refujiados en el Perú, Sea que obtengan 
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ftlgnnos recursos i facilidades de parte de aquella república 
limítrofe, cuya mala voluntad para con el gobierno de Mel- 
garejo es delatada por mas de un síntoma, sea que cuenten 
con sus solos recursos, es un hecho que los emigrados boli- 
vianos se lanzarán, a la primera noticia, para coadyuvar a la 
revolución, i que su campo de operaciones será la Paz. I por 
lo mismo que es conocida la terrible táctica pacificadora de 
Melgarejo, se le hará aquella resistencia tenaz i desesperada 
del que no puede optar sino entre el triunfo o la muerte. 

Sea cualquiera la suerte que la providencia tenga deparada 
a la incipiente revolución, una lijera mirada al cuadro histó- 
rico de la presente administración, basta para justificar esta 
protesta armada i considerarla como uno de esos gritos que 
salen del fondo del corazón de los pueblos, no ya a favor de 
una doctrina o principio político mas o menos avanzado, no 
en vindicación de derechos de disputable conveniencia, no 
tras el proposito de ganar una libertad mas^ o de ir mas aprisa 
por el camino del progreso político i social; sino en vindicación 
del pan cuotidiano, del honor de la esposa i de la familia, dé 
la seguridad doméstica, de las condiciones mas esenciales de 
la vida material i moral. 

¿Se puede tener la propiedad, el honor, la vida misma a 
merced der capricho de un hombre i de los seides que le sirven? 
Pues, esta es literalmente la condición actual de la sociedad 
en Solivia. ¿A dónde iriamos abuscar hoi día el ejemplo de 
una sociedad política de este jénero? Entre los pueblos mas 
atrasados del globo, estamos ciertos de encontrar algo mejor 
concertado, mas congruente, mas equitativo, que en este des- 
graciadísimo pueblo boliviano, donde la barbarie i el vicio 
convertidos en gobierno, tienen suspendidos el látigo i la 
espada sobre las cabezas de dos millones de criaturas huma- 
nas. I en este pais, sin embargo, hai escritos i sancionados 
volúmenes de leyes tales i tan buenas, como las tienen los mas 
cultos pueblos; está prohibida la pena de "muerte (15), i no obs- 



(15] Menos en los casos de asesinato, parricidio i traición a la patria. 



tánte, él Qohíémo mata^sin forma de proee«lo; é0t6 ^fohrbida 
la pena, de azotes, i se átsotasin piedad^ por el sitnple mandato 
^e nná'aatórida'd subalterna; está mandado Castigar el asésina- 
Ik), i el mismo Presidente de la BépúblieiEt asesina por sa propia 
"^ano i se qnedá tranquilo; está infamada la embriágnes^ i el 
iSbrio habitual declarado inhábil pata elejir i ser elejido, i el 
inayor almo consuetudinario es el primer elejido i el p!rime(r 
'elector, el jefe del Estado, ebrio condecorado, divinizado, 
omnipotente; hai, en fin, un poder judicial sometido a las formas 
i procedimientos del derecho de los pneblós cristianos, i 'sin 
embargo, una queja, una palabra imprudente, un lazo de 
parentezco, una delación anónima, una l&grima vertida en 
mala hora, pueden ser el único fundamento de una orden de 
prisión, de proscripción i ann de muerte. 

Diciembre 28. 

El 23 del corriente salió de la Paz con dirección al sur el 
jeneral Rojas, Ministro de la Guerra i hermano político del 
Presidente de la República, con una división que se asegura 
ser de 600 hombres (500 infantes i 100 soldados de caballería), 
aunque, según algunos, no pasa de 400. 

El 26 llego a esta ciudad un estraordinarlo de Oochabamba, 
trayendo la noticia de haber estallado el dia 21 del corriente 
en ese pueblo, un pronunciamiento que ha dado por resuljbado 
inmediato, la huida de las autoridades principales a Taifata o 
Melgarejo, cápitisil del departamento de Taráta (16). 



(16) Por decreto de 5 de setiembre de 1866, fueron segregadas del 
'departamento de Oocbabamba las provincias de O liza i Mizque, para 
foTnlarun ntiévo departamento con la denominaoloa de Tarbta. '^La aa- 
' tigaa Tilla de este nombre (dice el art. 2.^ de esté docamento), queda 
•elevada al rango de ciudad, conservando su actual denominación, i se 
ednstítuye eh capital del nuevo departamento oon la de capital hel- 
GAKEJO. El art. 5.^ manda croar una corte superior para el nuevo de- 
partamento con asiento en Melgarejo. Preciso es saber ahora que esta 
.flamante oapitid d& departamento, es un pueblacho de 5,000 habitantes 
apenas, que no dista mas de 7 leguas de la ciudad de Cochabamba, 



Sabeniog <{ne eíitaba en Cochabimba el doctor Mendoza de 
la Tapia; que la revolución de esta ciudad, asi como Ja de 
Sucre,, lo ha proclamado Presidente de la República, formán- 
dose en consecuencia un embrión de gobierno con la jerarquía 
de empleados civiles i militares que en tales casos se acos- 
tumbra. 

Mientras tanto ayer por la mañana salió el Presidente Mel- 
garejo para el interior, con un batallón de infantería, una 
pequeña fuerza de artillería i algunos* rifleros. Le acompaña el 
ministro Muñoz en calidad de secretario i gran parte del cuer- 
po de edecanes. 

Por un decreto del día 26 quedan haciendo las reces de 
; Consejo Ejecutivo los ministros de hacienda, de la guerra i 
del culto e instrucción, los que, reuniendo también las demás 
carteras, deben permanecer en la Faz. 

Durante dos dias no se ha querido dar noticias oficiales del 
curso de la revolución. Ayer se corria el rumor de haberla 
. proclamado también el pueblo de Potosí. Parece que esto es 
. mas bien una conjetura. 



donde haí una cóitie superior de justicia. Pero el decreto que nos oc]i« 
pa, ha tenido por objeto sancionar i aun estimular ciertas rivalidades 
lugareñas entre los habitantes del vulle de Cliza i los de Goohabamba. 
Lisonjeando las pasioncillas i fútiles pretensiones de los primeros, el 
Gobierno ha procurado captarse sus simpatías i con ellas una préñela 
de seguridad o ^na compensación contra el odio de que es objeto en 
los demás pueblos de Cochabámba i, sobre todo» én la capital de edte 
nombre. 

El gobierno ha organizado dos cuerpos dé milicia, uno en Cliza i el 
otro én Tarata, a cuyos toldados viste mni hién i paga a razón de dos 
pesos mensuales por cabeza. Esa fuerza está bien armada i disciplinada 
i es el terror de todo el depariamento de Cochabámba. Melgarejo ha 
dado su nombre a la capital del departamento dd Tarata, por haber na- 
cido en ella, 1 como una prueba de cariño a sus habitantes, a quienes 
llama sus hermanos e Mjos predUectos. 
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Didemhre 30. 

Las noticias dadas hasta hoi sobre la revolución del inte- 
rior son enteramente oficiales. Algunas comunicaciones de 
Potosí que Melgarejo i Muñoz han abierto en el camino i han 
remitido a la Paz para que se publiquen por bando, aseguran 
que una columna revolucionaria, como de 300 liombres, fué 
desde Sucre para atacar a Potosí. Con este motivo se trabó el 24 
del corriente en la misma ciudad un combate, cuyo resultado 
fué la derrota de los revolucionarios mandados por el ex-coro- 
nel Pizarroso, de quien dicen los partes que quedaba mal 
herido i agonizando. 

Las primeras autoridades de Potosí, Prefecto Balsa i jene- 
ral Renden, se deshacen en mutuas alabanzas i dan cuenta al 
héroe de diciembre de haber conferido un ascenso a todos los 
militares que tomaron parte en la refriega contra los revolu- 
cionarios. Balsa i Beudon de acuerdo nombraron también 
al coronel don Mariano Mujia para marchar a Sucre i con- 
cluir la pacificación de la capital, invistiendo el cargo de 
prefecto. A Mujia se le reconoce el honor de haber dirijido 
con acierto los fuegos de artillería durante el combate. Dicen 
también las noticias oficiales que en la batalla de Potosí mu- 
rieron como 30 de los asaltantes, mientras apenas hacen men- 
ción de unos pocos heridos entre los que sostuvieron la plaza. 
No son mas lisonjeras las noticias que ha mandado publicar 
el Gobierno sobre la revolución de Cochabamba. Llevados de 
una engañosa confianza, los revolucionarios marcharon con es- 
casa fuerza sobre el pueblo de Tarata, donde los esperaba el 
jeneral Irigoyen, comandante militar del departamento, al 
frente de los dos batallones cívicos de que ya hemos hablado. 
Las mismas callejuelas del pueblo fueron teatro de un comba- 
te breve, pero encarnizado, que terminó con la derrota com- 
pleta de los revolucionarios. Según el parte oficial i una carta 
particular de Irigoyen, la accion^iuvo lugar el 26 del corriente; 
hubo entre los enemigos unos 30 muertos i muchos heridos, 
contándose entre los prisioneros **el viejo Vallfe, el teniente 
coronel Belisario Antezana, Hermójenes Castro, el coronel P. 
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BarrientoS) (la nota lo llama fatal caudillo), el teniente coro- 
nel N. Zambrano i varios otros (17)." 

. El doctor Mendoza de la Tapia, que seguia a retaguardia 
la columoa espedicioaaria, alcanzó a huir. 

Entre los defensores del Gobierno hubo 15 muertos i 18 
heridos. 

Irigoyen da cuenta ademas de haber ascendido en el mismo 
campo de batalla a los oficiales que pelearon por el Gobierno 
i dado la efectividad de coronel a un tal Matias Saavedra, fa- 
moso en la Paz, por sus arbitrariedades i estorciones como in- 
tendente de policía. 

Enero 1 de 1869. 
Tengo a la vista el Constitucional de hoi, periódico de re- 



(17) Posteriormente hemos podido rectificar algunas falsedades que 
contiene la relación de Irigoyen. Don Belisario Antezana que figuró en 
aquella función de armas, escapó de la muerte, aunque herido, i no 
cayó prisionero. El coronel Barrientes, famoso por su audacia i 
que faó propiamente el jefe de aquella malhadada espedicion, murió, 
en efecto, acribillado de heridas. De los demás individuos que figuran 
en la nómina de los muertos, podemos asegurar que el anciano Valle, 
antiguo i benemérito militar, escapó ileso; Castro, horriblemente herido» 
fué recojido i ocultado por un vecino. Yiye hoi, aunque notablemente 
desfigurado. 

Hemos oido jeneralmente criticar de precipitada i mal combinada la 
intentona de tomar a Tarata, cuando la fuerza de los revolucionarios no 
pasaba de 300 hombres mal armados i no nada diestros, en tanto que 
las fuerzas del Gobierno reunidas en aquel pueblo, no bajaban de 700 
hombreS; Pero con igual jeneralidad -nos han asegurado que la columna 
que acometió la^ intentona, fué victima de una traición, puesto qué sus 
jefes, en particular Barrientos, estaban en connivencia con mas de un 
jefe de la plaza de Tarata i con varios vecinos comprometidos a facili- 
tar su reducción. Casi no tiene otra explicación Ja conducta atolondra- 
da i llena de confianza de Barrientes, al penetrar directamente en el 
pueblo, obligando a los soldados a seguirle en completa confusión por 
unas calles estrechas, desde cujos edificios era harto fácil fusilar a man- 
salva a loa transeúntes. . 
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•éifetfte ■Wéarfón enliaPaí?, 'pag^aífírt por el Gkjbiéprw), pobre flfe 
ideas, escaso de noticias, oáro (cada 4 números yalen un pefiíoi), 
4'q[ne, cómo todos los periódicos de la época que corre, solo tie- 
ne encomios desmedidos para el G-obierno i diatribas para stts 
* eneriiigbs (18). 

Nada de particular encuentro eñ él sobre la situación polí- 
^tíca. La parte editorial i algunas Gomunioaciones oficiales Kan 
^por éiíteramenté concluida la resolución, ün oficio de lai» 
'autoridad^ de Oinii, provincia del departamento de Ohuquí- 
"sáca, flióe que la revolución de Sucre tuvo un lijero eco '^ 
aquel lugar; pero que mui pronto se restableció el orden. 

Del departamento de Tarija dice el prefecto, que avisado 

oportunamente por carta del jeneral Melgarejo, de que se 

fraguaba una revolución en la capital de la Eepublica, hábia 

tomado sus añedidas, gracias a las cuales, el orden no sufrid 

, alteración. 

Se vé, pues, que Melgarejo babia tenido denuncios de la 
revolución. Asi es que el viaje que, so protesto de un paseó, 
meditaba a Oruro poco antes de que llegase a la Paz la nueva 
,del pronuQciamiento de Sucre, tenia sin duda por objeto acer- 
carse algunas leguas al teatro de los sucesos. 



' M. 



(18) 'No hai absolutamente en Solivia un solo periódico de empresa 
libre o particuiar. No hai por Consiguiente un órgano que sirva ni a la 
mas tímida discusión de los asuntos políticos i de administraciotí publi- 
ca. Éencillas domédticaS) escándalos de barrio, polémicas repugnantes 
entre ün ciira i tln correjidor, entre un jaez de instrucción i alguna 
otra pequeña autoridad, suelen dar materia para algunos folletos i ho- 
jas sueltas, en que la desvergüenza campea a sus anchas i en que la que- 
ja, én vuelta en el incienso de la más baja adulación, hace su camiíio 
hasta los pies del Presidente o de dus ministros. En las capitales de los 
principales departamentos se publican, a espeñsas del tesoro público, 
ñhas hojas que salen una vez por semana, i que contienen algunos decro- 
fos i dodumekitos administrativos, i de cuando en cuando, las mas candi- 
dad apólojias de los señores prefectos i autoridades de los departamentos 
i provincias. '•El Correo político de Cochabamba" es un tipo clásico de 
la literatura birbaril de los escritores que hoi tienen monopolizada la 
palabra. 



^^ i^ ^ 

Vienen tátÁhién en él ^Chitatituciond de líoi Ids-Afidios ieíáttii- 
Wádos éDtre 'el jeríel^l Irigojren, comandante riíílitát ^^ Tá^ 
ifctá, i él cbrbtiel Prudendo ^Bárfiéatos, que -áe fifkita jéft 
"de Eétado Mayor i seóretatlo jeáéral dé S. fe. el Pi'eíffdenlíé 
del Consejo de Estado, encargado del mandó áé'la ^^públícb; 

Estas comunicaciones las inicia Irigoyen, amonestando a los 
revolncionarios a deponer las armas, con lo que les promete 
'^nn perdón para todos. Barrientes contesta con fíriheza, doaóne^- 
^tando a su vess a Irigoyen a no hacer resistencia i a ponerse, 
ébmo patriota, del lado de una revolución que tieíae por obje- 
to librar al paiis de los actos mas odiosos de despotismo^ ^^í(6 
seria sangre boliviana la que circula en las venas de Y. Or. 
índice Barrientes en su oficio de 22 de diciembre, fecho en Co- 
óhabámba), si se resolviera a poner en conflicto dos |)ueblos 
^(CochaVamba i Tárata) que tienen tantos títulos para amarse 
1 respetarse mutuamente, por sostener en el mando a tin hom- 
bre que no ofrece* en el pais, ni aun a sus amigos seryidó- 
Ves/ garantías de ninguna clase. Eso está en la concíiéncia 
de V. G." 

Én una segunda nota de la misma fecha i data, añade Ba- 
"rríenfos: "Bien comprenderá V. (i. i los señores jefes i oficia- 
les qué ló ácompailan, que el gobierno del jéneral Melgarejio 
es insostenible, porque no solo ha contrariado al pais én sirá 
Iqítimas miras de conservar íntegro su territorio, como Be lo 
ítecdhendó el inmortal Sucre, sino que ha burlado las esperan- 
cas -de sus mismos aimigos, haciendo de la Constitución que 
*Jcir6^ tina ridicula, {yero funesta pantalla, iras la cual se oóul- 
"tiin horribles crímenes qde repugnan al coratson mas viciado." 

Dicha está la suerte que cupo a Barrientes eú aquella em- 
l^résá. En cuanto a Irigoyen, salido pocos aSos antes del fondo 
dé una chicheria con cuyo espendio vivía, para seguir a Mel- 
garejo en sus campanas; elevado por éste al rango de J'éneral 
de l)ivision; desconceptuado por sus vicios, engreido de una 
posición que bajo ningún otro gobierno liabria podido disfru- 
tar; licenciado para hacer su voluntad i su capricho, sin mas 
condición que su fidelidad al hombre de I>iciembre; seguro 
de la superioridad de las fuerzas que tenia a sus órdenes, 
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i sabedor acaso del plan de traición de que fueron victimaa 
B.arrientofi i sus compañeros^ natural era que aceptase el xeto 
de una revolución precipitada; que le oírecia la oportunidad 
de una victoria fácil i de recomendarse de nuevo a la estima- 
ción del Gobierno (19), 

I!nero2l; del8&9. 

El 1.^ del corriente tuvo lugar también en la capital del 
departamento de Santa Cruz un pronunciamiento apoyada 
por la pequeña guarnición de aquel pueblo i por el coman- 
dante militar del departamento, coronel Cas fcedo. Segunda- 
ron el movimiento muchos vecinos de la población. 

Él dia 2 hubo un comicio popular, donde se levanto un^ 
acta solemne, proclamando la Constitución del 61, i por pre- 
sidente de la República al doctor Mendoza, de la Tapia. El 
doctor don Rafael Pena fue aclamado prefecto del departa- 
mento, 'i 

Así las cosas, llego el dia 9 a la ciudad de Santa Cruz la 
noticia de haber sido batidos los revolucionarios de Sucre en 
Potosí, i loa de Cochabamba en Tarata. La noticia desalentó 
los ánimos. Los revolucionarios comprendieron que se encon- 
traban aislados i cop raui débiles recursos; lo que los hizo 
pensar en salvarse por la fqga. . 

(19) Algunos meses mas tarde el jeneral Irigoyen perpetró en Tarata 
un heobo atroz. Entregado, a pesar de sas 60 años, a ana vida cra- 
pulosa i disipada, habia introducido el mas completo desorden en su casa, 
donde coa frecu^noia armaba disputas i pendencias con su esposa. Arre- 
batada un dia esta infeliz por el. despecho, por los celos i por el cruel 
tratamiento de 9u marido, llegó hasta el punto de arremeter contra él, 
Irigoyen tomó una pistola i atravesó con una bala el vientre de su es- 
posa, que espiró en pocos momentos. Irigoyen se quedó tranquilo en su 
puesto de comandante de armas del departamento, sin que ninguna au- 
toridad se atreviese siquiera a iniciar una información sobre el suceso. 
Era amigo i defensor del Gobierno. 

En vano se buscaría el menor rastro de denuncie, ni el menor testi- 
monio oficial o público, con relación a este suceso, que, no obstante, fué 
tan notorio para todo un pueblo, como la luz del medio día. 
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Hñjeron, en efecto^ las personas mas comprometidas, dejan- 
do a la tropa (columna municipal de 60 hombres), en libertad 
de tomar su partido. La tropa se reacciono entonces, volvieu- 
do a la obediencia del prefecto que antes había, don Miguel 
A. Buiz. 

Es ya indudable que las revoluciones de Santa Cruz^ de 
Sucre i de Cochabamba, han sido la ejecución precipitada de 
nn vasto plan revolucionario. 

¿Por qué este desconcierto? ¿Por que estos movimientos ais- 
lados i sucesivos? Ya lo hemos dicho. El plan de una revolu- 
ción f'uiS denunciado al Grobíerno, el cual desde luego comenzó 
a tomar sus precauciones. Los revolucionarios de Sucre, que, 
a lo que parece, debian ser los primeros en dar el grito, sabe- 
dpreá de que el Gobierno se preparaba a mover el ejército de la 
Paz, para sorprender la revolución en su cuna, se anticiparon, 
cuando todavia no tenian la suficiente copia de elementos 
para asegurar el resultado, i contando, como en tales casos 
sucede, con que el espíritu de los pueblos, el descontento jene- 
ral i acaso la Providencia misma, proveerían al triunfo de su 
causa. 

Aparte de esto, el fusilamiento de Santos [20], atentado cruel- 
mente calculado para imponer terror, sublevo la indignación 
quizás hasta el punto de que se encomendase a la audacia lo 
que solo debió ejecutar la prudencia. Quizas la revolución 
hubiese retrocedido ante el oportuno despliegue de fuerzas del 
Gobierno; pero el fusilamiento de Santos fué una bofetada, i 
la revolución saltó sin calcular sus fuerzas. Así se precipitó 
en Sucre, se precipitó en Cochabamba i en Santa Cruz, dejan- 
do de estallar solamente en aquellos lugares donde los com- 
prometidos, viendo a tiempo el curso de los sucesos, desistie- 
ron de una cooperación tardia. Al fin, de aquí han resultado 
algunos años mas de gobierno para Melgarejo. 



(20) Se refiere este suceso en las pájs.Tl a 79* 
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OAP\t!ÜÍ,Ó IV. 



j^ct|tad de la Pa^ daraote estos sa9esos,rr:^it%aeion de efta ojudad opa 
VélÍBÍcipii ál d^Diefnó. — ^Lo que ha visto i esta viendo la JPáz en órdeii^ 
a lá e6nd«ota i al carácter de los homlnres del poder. ~ün rumor re- 
y^ueioAario.— El. cqorpQ^ IioS9^.-*ADte.cedent0s que . la han heohov 
(sospechoso al Gobierno. — PrecaucipAes del consejo de ministro! 
C09 respecto a la guarnición de la Paz. ^Apresamiento de Lossada i 
otros indrriduos, i envió del primero al cuartel jefieraL 

Enero 1,® de 1869. 

£1 jeneral Melgarejo mientras tanto sigue con alguna pau- 
ia su camino. Las últimas comunicaciones datadas en su cam- 
pamento^ son de feoha 29 del próximo pasado. En esa fecha se 
bailaba en Chicta.El famoso ejército de diciembre no ha tenido 
necesidad de combatir. Su espedicion continuará siendo un 
paseo. 

¿Qué ha hecho la Paz en este intervalo? ¿Qué ha hecho la 
ciudad mas grande de Solivia, la ciudad de las revueltas, dd 
los grandes recursos i de los grandes golpes? 

Durante la administración de Melgarejo, la Paz ha sido, 
con cortos intervalos, el centro de las primeras autoridades^ lá 
residencia de hecho del Gobierno, como que la. proximidad de 
este pueblo a la frontera peruana i a la costa del Pacifico^ po- 
niéndolo casi al habla con loa emigrados políticos i en cierta 
facilidad para procurarse arnias i municiones de guerra, lo ha 
señalado a la desconfianza ¿e los gobiernos^ i mui especi al- 



rea- 
mente a 1^ del actáal, que ha creido necesario, ante todo^ YJ3Í».' 
lar, espiar i aterrorizar de cérea la indóiiúta ciudad^ 

A la Paz le ha tocado por consiguiente atestiguar i.isiufrit:; 
mas inmediatamente, todas las arbitrariedades, todos^ los cirí- 
liienes, todas las indignidades, los escándalos i las estravagan;- 
oiae de los hombres del gobierno. 

En la Paz vive pobre i humilde la esposa gratuitamente rer* 
pudiada del Jefe del Estado, mientras una fiíyorita impuden* 
te habita en palacio, recibe las salutaciones i lisonjas de toda 
la jerarquía administrativa i militar, i aun de la, eclesiástica; 
intriga i manda, favorece o amenaza, pone autoridades i las 
destituye^ i ha sido machas veces el empeño supremo h que la 
madre o la esposa desoladas han acudido para desviar de la 
eabeza del hijo o del esposo, la espada de las venganzas i de 
las iras caprichosas del jefe del Estado. 

Famosas fueron en otros siglos algunas beldades que, con 
insulto de la moral i de la decencia, pusieron en las escalas 
del trono algunos príncipes viciosos. Pero habia en las ideas, 
en las tradiciones, en las costumbres de aquellos tiempos algo 
que araengaaba el escándalo a los ojos mismos del pudor; no 
06 qué fuerza, no sé qué necesidad de tolerar los desvarios i 
desmanes de las pasiones privadas de los poderosos, a trueque 
de no desmenuzar la obra de los siglos i de no lanzar la so^^ 
ciedad en el' caos de una revolución inmensa, de donde solo a 
la Providencia habria sido dado sacar los elemento^ de la re- 
construcción i rej enerado n social. 

Mas las Pompadour i las Du-Barry de hoi día, sobre todo 
las de la América española, de esta América tan putítillosa 
por sus derechos, tan revolucionaria por su amor de los bue- 
nos principios, ¿son otra cosa que el desvergonzado alarde del 
vicio de los gobernantes? ¿son otra cosa que un insultante des- 
precio a la sociedad i el resultado de un ecepticismo que se rie 
del mundo i se burla do la historia?... 

I detras de la odalisca está la larga falanje de sus parientes, 
todos pensionados o con empleos lucrativos, todos en situación 
holgada^ a costa del erario nacional, mientras los demás em- 
pleaáofl.no se pagan, i los jueces lidian con su conciencia i 1$ 
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hambre, porque no yen sus sueldos, i la Iglesia misma, privada 
hasta de las primicias, acude Dios sabe a que jénero de arbi* 
trios para costear el culto. 

La Paz ha visto i está viendo otras cosas mas. Hai en esta 
ciudad, entre otros conventos, el de las monjas llamadas las 
Concebidas^ donde tiene su asilo ¿qué decimos? donde tiene 
su trono, su corte i su jurisdicción la favorita de palacio, 
cada vez que el amo se aleja, ya sea para emprender una CHm* 
pana militar, como ha sucedido ahora, ya por cualquiera otra 
causa^ ¿Por qué perturbación moral, por qué funestos temores 
han sido llevadas esas relijiosas al estremo de convertirse en 
eunucos con toca i de parecer mui conformes con esta grotezca^ 
alianza del asilo relijioso i del serrallo orienral?.... 

La Paz se ha visto mil veces sorprendida en la noche con el 
ruido de atambores i músicas militares. ¿Qué hai?... El Prcr 
Bidente esta de humor i se ha propuesto hacer un despejo mi- 
litar a media noche. 

Otras yeces se celebran en Palacio una especie de misterios 
báquicos, en que el Presidente fraterniza bebiendo con el últi- 
mo soldado. Son momentos críticos en que todo se espera i todo 
se teme. Los miserables, que especulan con los delirios del Su- 
premo Jefe, se le acercan haciendo jenuflexiones, i le invitan 
a beber mas; i si por acaso la vena de las dádivas está exitada, 
esa es la ocasión de alcanzar empleos i ascensos, siendo mui 
de notar que lo que hizo la ebriedad, es casi siempre confirma- 
do por el juicio sano. 

Pero he aquí que sobreviene el mal humor i dejenera en 
rabia fantástica, a la vuelta de algunas libaciones. Entonces 
salen las órdenes de prisión, de destierro, de muerte contra 
los individuos sospechosos, o que de cualquiera manera son 
antipáticos para el Presidente. I en esos momentos, que suelen 
repetirse por semanas enteras, no hai dignidad a salvo, ün 
sacerdote es escarnecido, un ministro de Estado es pateado, un 
pobre anciano tiene que hacer piruetas, un jeneral hace de ar- 
lequín, i todos los que están cerca de S. E., han de prestarse a 
sus caprichos, han de humillarse a sus pies i practicar los actos 
ya crueles, ya carnalezcos que el ebrio temible les impone. 



— 65 — 

I cuando el delirio llega al desborde^ caando las escenas de 
Palacio están agotadas, entonces aquel hombre se lanza a la 
calle, acompañado^ rodeado de algunos rifleros que van con sus 
annas cargadas, i le siguen i obedecen como alanos. Todo el 
que alcanza a distinguir enta singular patrulla, huye despavo* 
rido. Pero, gracias a las sombras de la noche, sucede a veces 
que algunos incautos o de poca vista, caen en las manos de la 
patrulla. Melgarejo se da entonces el gusto de afirmarles algu* 
nas trompadas, sean quienes sean, i en ocasiones se divierte 
con amenazarles de muerte, dando orden a sus rifleros para que 
hagan fuego. Una vez cansado de esta distracción, el patrulla- 
dor nocturno desaparece i va a dormir. 

Todo esto ha visto, lo está viendo i sufriendo la Paz, i como 
si hubiese exhalado el último espíritu de su enerjía en las dos 
desesperadas revoluciones de marzo i de mayo de 1865, ha 
callado desde entonces i abatido su frente hasta el polvo. 

Al fin, el 31 de diciembre, es decir, ayer mismo, hacia la 
tarde, esparcióse el rumor de que en la noche debia estallar 
una revolución, gracias a la ausencii de Melgarejo i de una 
gran parte del ejército. Se decia que de los dos batallones que 
han quedado en la Paz (2. ® i 4. ® de línea), el primero se- 
ria tomado por su ex-comandante, el coronel Lozída, según un 
plan previamente convenido, i que en unión de un piquete de 
artillería i otro de caballería, que han quedado también en 
esta ciudad^ se lanzarían sobre el batallón 4. ^ , haciendo ade- 
mas una exitativa al populacho de la población para suble- 
varse. 

Aunque se trataba de un motiá militar, mas bien que de 
una revolución, tenemos por evidente que en caso de haber 
triunfado el motin, habría tenido luego lá cooperación del po- 
pulacho i de toda la población sana de la Paz. 

¿Cómo se hablan preparado las cosas para esta revolución? 
Luis Lozada es uno de los jefes de importancia que hasta 
hace unos tres meses estaba al servicio del Gobierno, al frente 
del batallón 2. ® de línea. Primo-hermano del Presidente i 
adicto a su persona, habia gozado de toda su confianza, no sin 
esperimentar, a pesar de estO; algunas humillaciones de las 
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qúeácóstambra Melgarejo imponer a todos sus sül)a;ttérnó8 i 
en particular a los jefes militares^ k quienes té cóínpláce ea 
deprimir a la vista misma dé los $óldádos. 

Ea setiembre de lS6t> Lozáda siifriS un arresto de álgauós 
diaS| por causas que se refieren mas bien a uno de esos rasgos 
jeniales de Melgarejo. 

Pocos meses mas tarde, Lozada se indispuso con un tal San- 
diez, coronel i jefe de la escolta del Presidente, i (preciso es 
decirlo) hermano de la favorita de éste. Una rencilla acciden- 
tal i nacida, a lo que parece, de indecentes motivos, hizo una 
noche que Sánchez i Lozada acudiesen respectivamente a sus 
cuarteles, de donde sacando algunos soldados armados, fueroíl 
a buscarse en las mismas calles do la ciudad para librar com- 
bate. De este escándalo oportunamente reprimido, resulto 
un arresto de pocas horas para ambos jefes. Pero Lozada cayo 
en el odio mortífero de la familia de Sánchez, que redoblo 
desde entonces sus intrigas contra él. 

Ofrecióse a poco un viaje del Gobierno al sur dé Bolivia 
(diciembre de 1867), con casi todo el ejército i él personal de 
la administración. Lozada, al mando de su batallón, marcho 
con el Gobierno. Mas, cuando éste regreso, después de cinco 
meses de ausencia i después de haber visitado las poblacionefií 
de Sucre, Potosí, Cochabamba i Tarata, sin tomar ninguna 
medida administrativa de importancia i sin mas resultado 
que el haber ostentado un ejército brillanie por sus armas i 
por sus vicios, el coronel Lozada quedo en Potosí como coman- 
dante de armas del departamento i a cargo de una división dé 
400 hombres próximamente. 

Poco tiempo después del regreso del Gobierno a la Paz, es- 
parcióse, aunque sin fundamento serio, el rumor de que Loza- 
da trataba en Potosí con los enemigos del Gobierno. Este 
rumor, mas que otra cosa, era un deseo acariciado por los 
ílescontentos políticos, tanto mas propensos a fraguar tales 
especies, cuanto mas impotentes se encuentran para acometer 
la empresa de una revolución, 

Pero la noticia fué perfectamente acpjida, siendo para niii- 
clios una de esas dulces ilusiones que se vén desvanecer con 
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htíáo dóIór. La úúioa razón para creer probaWela revolución 
apoyaida* por Lozada, úo era otra que el espíritu de defección 
üt^írional en el ejército boliviatio, que tantos i tan sanf rien- 
tofií ttafitornos ha causado, i la tnalqu^rencia establecíaa en- 
'tre:aqtiél jefe i la funesta familia Sánchez. 

Pocos días bastaron para que los enemigos del Gobierno 
"perdSeran sus ilusiones. Lozada i la división de Potosí volvie- 
ron ala Paz, sin duda porque eljeneral Melgarejo, cuyo ras- 
go mas característico es la desconfianza, no quiso mantener 
«ilejada por mas tiempo aquella fuerza. 

Desde su arribo a la Paz, Lozada pudo comprender que 
babta petdido muchos grados en la confianza de Melgarejo, 
Paco después, so protesto de un arreglo de cuentas sóbrela 
caja del batallón 2.^ , Los^ada fué suspendido de sucomandan- 
'ciá, entrando a reíiíiplázarle un coronel Melgarejo que se dice 
^hermano del jeneíal Presidente. 

SigüiSse pata Lozada una serie de persecuciones i actos ar- 
bitrarios, hasta el punto de tener qne buscar üñ dia el asilo 
'de la legación peruana, de donde siliópira ser relegado al- 
'¿nnós dias mas tarde a la provincia de Yungas (departamen- 
H» de la Paz). No sabíamos si por haberse escapado de allí, o 
•pornuéras desconfianzas de Melgarejo, fue reducido a prisión. 
Bajo la custodia de tres o cuatro oficiales, era traído a la Paz, 
cuando, seduciendo a sus . propios guardianes, huyó con ellos. 

Sobrevienen los pronilhci amientes de Sacre i de Oocha- 
bámba, que ya hemos referido, i salen para el interior, primero 
«1 ministro de la guerra i luego el náismo Presidente con sus 
respectivas divisiones. Es admirable que Melgarejo, en quien 
la desconfianza ha refinado la malicia, dejase en la Paz el 
mismo batallón de Lozada, con un jefe que, por su reciente co- 
locación, no podia tener bien asegurada la sumisión i respeto 
-del cuerpo. ¿Acaso quería Melgarejo tentar a Lozada i probat 
la fidelidad del batallón? 

Sea de esto lo qu^ fuere, el 31 de diciembre en la tarde cir 
otnlaba, X3omo dijimos^ por toda la ciudad, In noticia de que en 
pocas horas ma& iba a verificarse una revolución. Aun los mu- 
iohaofaoa i.vftgos de la caito dábati la álttimia^ 
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Se asegura que el Gobierno provisorio, o sea el consejo de 
los mÍQÍstroS| fué avisado de esta supuesta o verdadera coaspi- 
ración, por un tal Padin, administrador de correos en la Paz. 
Las medidas que el Gobierno tomo i la seguridad con que pro- 
cedió en sus pesquisas, indican claramente que la delación pro- 
cedió de alguien que estaba perfectamente cierto de la presen- 
cia de Lozada en la Paz^ i hasta de sus pasojs, de sus, amista- 
des i lugares de reunión. 

Al anochecer se hizo salir a la calle una gran parte del ba- 
tallón 2.^ Sacáronse del cuartel las municiones de guerra, 
quedando asi el batallón casi desarmado. Por esta parte las 
^autoridades no pudieron ver el menor síntoma de descontento 
en la tropa, ni nada que acusase o hiciese sospechar la n^enor 
connivencia de un solo oficial con el coronel Lozada. 

Pero las precauciones continuaron. Como hubiese sido de- 
nunciada la casa de un tal Salgueiros como punto de reunión 
de Lozada i sus amigos, dírijiéronse a ella el prefecto del de- 
partamento, Gutiérrez, i el intendente de policía. Pacheco, con 
algUQa fuerza. La casa fué allanada i aprehendidos su dueño 
Salgueiros i un clérigo Atoche, medianamente conocido como 
aficionado de las musas. La tropa quedó todayia escondida en 
la casa en espera de otros huéspedes. Como a las 11 de la ño- 
che dos figuras arrebujadas se dejan percibir en la calle, alum- 
drada apenas por un mal farol. El prefecto i el intendente de 
policía les salen al encuentro en la misma calle (según una 
versión que creemos poco probable), les preguntan quiéues son, 
i los tapados responden: <' mozos que vamos de tuna." Los 
dejan entrar en la casa i allí son amarrados. 

Según otra versión que creemos mas probable, cuando la 
fuerza de policía allanó la casa de Salgueiros, ya estaban en 
ella las dos figuras antedichas. Eran el coronel Lozada i el ex- 
eapitau Laviña. La sorpresa fué recia. Uno (dicen que el pre- 
fecto) exitado por un miedo exesivo, tentó abrochar al coro- 
nel, como para impedirle que se defendiera con armas. '^Descui- 
de Ud., le dijo el coronel, no estol armado; i aun teniendo ar- 
mas, no emprenderia una defensa temeraria e inútil." 
Con buena guardia salieron de alU los cuatro presos, Al 
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día siguiente, es decir, hoi por la maSana, ha sido remitido 
Lozada al cuartel Ijeneral. 

El consejo de ministros, que hace las veces de Gohierno, no 
se ha atrevido a hacer mas con este infeliz; pero con esto ha 
hecho demasiado, pues al mandarle a la presencia de Melga- 
rejo, le ha condenado a una muerte segura. 

En cuanto a los otros presos, han quedado en la Paz, so- 
metidos, según se dice, a un consejo de guerra. Ya veremos 
cual sea su suerte. 

Mientras tanto el consejo délos ministros esta de plácemes, i 
el prefecto Gutiérrez, que ha tirado de mampuesto sobre sus 
victimas, debe de hallarse muí lísoníeado en su ambición, i mui 
persuadido de que es hombre hecho para las campanas políti- 
cas i aun para las militares. Si los mismos jenerales no desde- 
ñan ser soldados, ¿por qué un prefecto habria de rehusap el 
papel de esbirro de policía? Todo es servir a la Patria. 



CAPITULO Vi 



Una ceremonia réjia. — Alganos datos mas sobre la prisión de Loza- 
da. — Carácter de un gobierno despótico. — La delación.— ^Ejemplos.— 
La, envidia i los inconvenientes del mérito. — Ejemplos.—- *Ei coronel 
Lozada es fusilado en Tarata. — Una anécdota cariosa. 



Enero 3. 

Hoi ha tenido lugar en la Paz una ceremonia relijiosa^ 
grandemente solemne, que no la apuntarla, por cierto, a no 
estar íntimamente ligada con la política reinante, i a no tener 
una significación que contrista el alma de los que no hemos 
perdido el sentimiento de la dignidad i de la decencia. 

Gomo a las 11 del día .toda la guarnición de la ciudad, com* 
puesta de los batallones 2. ^ i 4. ^ de línea i de una compañía 
de caballería, al mando del coronel Virreira, se encontraba en 
la plaza principal. De una de las casas situadas en la misma 
plaza, salió un largo cortejo presidido por uno de los Ministros 
que hoi forman, en "ausencia del jeneral Melgarejo, el consejo 
gubernativo provisorio. En medio del cortejo compuesto de 
toda la jerarquía de empleados públicos, veíase un grupo 
de militares de alta graduación, vestidos de gran uniforme, 
que cargaban el cadáver de una criatura de ocho meses 
apenas, colocado sobre una pequeña silla, pintado como una 
momia, vestido de iínjel i riquísimamente alhajado. AI asomar a 
la plaza la comitiva, uno de los batallones hizo una descarga 



cerrada* El cortejo se dirüiiS a*la catedraj, i a retaguardia tod|^ 
la faerza de la guarnioion. 

En la iglesia, que estaba estraordinariam^iite adornadaí 
fie entonaron oániicos, concluidos los cuales^ la comitiva fúne« 
bre se dirijió con el pequeSo cadáver al panteón, donde se biza 
el ^entierro al son de músicas i descargas de fasilería. 

¿A quién se han becbo estos bonores tan pomposos e inusi* 
tados? A la bija párvula de un bijo ilejítimo del jeheral Melga- 
rejo. Hará unos cuatro meses, poco mas o menos, que el padre 
(de esa criatura se escapó de Solivia, abandonando a un padre 
que le desprecia i maltrata, por cuyas órdenes habia contra!- 
do matrimonio, un ano antes^ con una^mujer a quien no esti- 
maba i que pertenece a la renombrada familia Sancbez. Mel- 
garejo bijo permanece aun asilado en tierra estraña, a manera 
de un proscrito. 

La ceremonia réjia de boiiáo ba sido, pues, mas que la obra 
de una adulación desvergonzada, en la que no se ba tenido 
presente sino al jeneral Melgarejo i la vanidad de una familia 
que exije estas complacencias. I como es fuerza seguir el ejem- 
plo del mundo oficial, no pocas personas notables de la Paz ban 
ido a frecer su tributo de dolor a la familia materna.de la pe- 
queña difunta..,. Dejemos esto. 

Oigo asegurar con el acento del convencimiento que el coro- 
nel Lozada fué veadido por el mismo Salgueiros, dueño de la 
casa en donde se reunian los presuntos conjurados. Salguei- 
ros es compadre del prefecto Q-utierrez, i parece que se ban 
estado entendiendo amistosamente desde algún tiempo antes. 
No bace mucbo que Salgueiros obtuvo del Gobierno el nom- 
bramiento de profesor o .de director de un colejio del Estado. 
Es mui posible que, sijeste bombre trataba, eo connivencia con 
Gutiérrez, de bacer caer en un lazo al coronel Lozada, biciese 
entender a éste que, para evitar toda sospecba i ganar la con- 
fianza, del Gobierno, se habia becbo dar un empleo publico; 
Bellaquerías de este jénero ban sido bastante frecuentes eü 
Bolivia, i boi ban llegado a ser consuetudinarias. 

No bai peor plaga para la moral social de los pueblos que 
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ün gobierno receloso i desconfiado. Temiendo siempre las ri- 
validades 9 fiu política es ponerlo todo al nivel de su planta g^ue 
todo lo ha ella, ün gobierno de esta clase perdona fócilmente 
a los asesinos, a los calumniadores, a los ladrones, a los mal- 
vados de toda especie. Lo que no perdona jamas, es la popula- 
ridad del mérito, la estimación de la virtud. Bajo el gobierno 
absoluto de un déspota envidioso i lleno de recelos, es fuerza 
que los talentos se eclipsen o se prostituyan, i aun prostituyén- 
dose, todavia tienen que temer el golpe alevoso del ídolo a 
quien inciensan; i fuerza es también que la virtud se es- 
patrie^ o detenga su aliento escondida en el último rincón 
doméstico. 

Tal sucede con el Gobierno actual. Melgarejo ha anulado 
los talentos disting uidos de Solivia. Los hombres buenos no 
quieren otra cosa que vivir olvidados. La mas baja adulación 
ha escojido el cortejo del Presidente, i la delación cobarde, sola- 
pada, anónima muchas veces, ha tomado la consistencia de una 
institución. Una simple carta anónima escrita por un arriero» 
en mayo de 1868, i dirijida a Melgarejo mientras estaba en Sucre, 
arrancó una orden fulminante de prisión contra varios vecinos 
de la Paa^ entre otros don M. Bustillo, don Benigno Clavijo i 
algunos mas. Esto sucedia a los pocos meses de haber dado el 
Gobierno un decreto de amnistia, i cuando nada era mas gra- 
tuito que el suponer conspiradores a esos señores (21). El autor 
dé lá delación se habia propuesto solamente tomar venganza 
de estos caballeros, por lio haber accedido a ciertas pretensiones 
exajeradas en un asunto privado. 



\2i] Algnnos de ellos fueron aprehendidos, A Clavijo no solamente 
g6 le redujo a prisión, sino que también le sacaron de su caja 7,000 
pesos, de loa cuáles no le devolvierqn mas tarde sino 5,000, dándole 
pcfl^ el resto un documento irrisorio en que se decía que Clavijo habia 
enterado en arcas fiscales voluntariamentehk cantidad de 2,000 pesos 
que le serian devueltos, una vez que mejorase la situación del erario. 
Habiéndose escondido Bostillos, una sirviente de la casa fué lieVada a la 
policía i flajelada pira que revelase el escondite de su amo. A pesar del 
tormento, la muchaoba nada reveló, porque nada sabia. 
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Eq machas ocasiones la lidadriva particular de dos. emplea- 
dos, de dos militares, ha dado márjen para que el mas bajo i 
ruin de los dos dé un golpe decisivo al otro, mediante un chis- 
me soplado a la oreja del jeneral Melgarejo. Ha habido esposa 
descontenta que se ha vengado de su marido, acusándolo de ene- 
migo del Gobierno. Los mismos sirvientes domésticos se atre- 
ven a perder a sus amos, por la delación. Ahora tres meses 
cierta chola lanzada de la casa de uoos seSores Pérez, los acuso 
de haber vertido en una conversación doméstica algunas pala- 
bras ofensivas al Gobierno. Melgarejo los hizo prender i con- 
ducir a un cuartel, donde se les tallo, se les corto el pelo, a 
guisa de soldados, se les puso el uniforme de tales, i después de 
obligarlos a hacer el servicio de cuartel por algunos dias, se les 
intimó la orden de deportación. 

¿Para qué acumular mas hechos? Baste saber que el Go- 
bierno, a fuerza de protejer la delación, ha relajado los lazos 
del deber i del honor, en términos que nadie fia de nadie, i 
asi la desconfianza mutua de los individuos ha llegado a ser 
un poder contrarrevolucionario i una garantía de estabilidad 
para el Gobierno. 

Paede asegurarse que Melgarejo no tiene un solo amigo de 
corazón, i sin embargo, todo el mundo le acata. Entre 100 
individuos hai 90 que llevan la conspiración en lo profundo de 
fiu pecho, pero que no se atreven a mover un dedo i parecen 
resignados a esperar mas bien que un evento casual o el rayo 
de Dios acabe con el hombre que detestan. 

Mas aun, Melgarejo no sufre que sus empleados, en parti- 
cular los militares, se hagan estimar un poco. El menor sín- 
toma de gratitud o de estimación pública por un empleado, 
es el precedente de su caida i de su desgracia oficial. 

Mientras tanto no se necesita hoigran mérito para captarse 
las simpatías de los pueblos de Bolivia. Es tauta la desmorali- 
zación de las autoridades, tantos sus exesos i arbitrariedades, 
que basta la circunspección mas vulgar, para hacer simpático 
a un empleado. Con no ser sanguinario, ni ebrio consuetudi- 
nario, ni perseguidor de la honra o de la fortuna ajenas, tiene 
bastante el mandatario para hacerse estimar de sus gobernados. 

10 
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Mientras el Gobierno paseo^ a principios del a3o último, por 
lop depairtameñtos del interior, estuvo desempeñando li pre* 
feotura.de la Paz el jeneral don Pedro Cortadillas, hombre de 
buena índole, moderado, buen padre de familia i bien relacio- 
nado en la sociedad paceSa. Todo el departamento estaba 
coatento con su jefe político. Regresado apenas a la Paz, 
Melgarejo levantó a Cortadillas de la prefectura, i le dio orden 
de marchar a la costa como prefecto de Cobija. La orden en- 
traSaba un inmenso sacrificio para Cortadillas. Viejo, enfer- 
mizo i pobre, tenia q[ue separarse de su esposa i familia, i que 
emprender una larga i penosa caminata, para obedecer una 
orden humillante. Quiso renunciar; pero Melgarejo insistió, 
i fue preciso resignarse para no arrostrar las ¡ras siempre fata- 
les del Presidente (22). 

Enero 13. 

ün parte oficial i cartas particulares llegadas hoi, dan la 
noticia de haber sido fusilado en Tarata, alas 5 de la mañana 
del 8 del corriente, el coronel Luis Lozada. Melgarejo no ha 
respetado ni su propia sangre. En esta ocasión, como en tantas 
otras, no se han observado ni las formas mas esenciales de la 
justicia, pues Lozada no ha sido procesado, ni convencido, ni 
siquiera interrogado a cerca de la intención revolucionaria que 
se le imputaba (23). 



(22) Cortadillas marcho a su disimulado confínamleiitOi acompañado 
del mayor de sas hijos i de un hermano. Ya en este tiempo la fiebre 
amarilla comenzaba a grasar en las costas del Perii. Luego invadió el 
litoral de Bolivia; llegó a Cobija i ea el espacio de tres o cuatro dias 
hizo sucumbir al jeneral, a su hijo i a su hermano. La desamparada 
familia de Cortadillas no mereció la moñor consideraoion del G-obierno. 

(23) En setiembre de 1869 hicimos un viaje a Tarata i nos alojamos 
en el convento del Colejio franciscano de propaganda fide que existe 
en aquel pueblo. Por el testimonio de varios sacerdotes de aquella res- 
petable corporación, compuesta *en su totalidad de misioneros estran- 
jeros, supimos una anécdota bastante curiosa. 

En los primeros dias de enero llegó Melgarejo a Tarata. La cornual- 



dftd Telijiosa foA a oomplimentule i a ofreoerle una misa dé graoia. 
Melgarejo aeeptó, quedando en ir al convento tres o ona<aro dias mas 
tarde. 

Obserraremos de paso que esto de las misas de gracia t Te D&um lo 
considera Melgarejo como un tributo absolutamente debido a su persona! 
Pobre del cura de aldea que no le ofreciese este *^tributol Melgarejo no 
se harta de honores i da a la ceremonia mas común una infinita impor- 
tancia. Bs preciso contemplarlo en una solemnidad relijiosa, en una 
misa de gracia, por ejemplo. Incapaz de elevar su corazón a Dios, va al 
templo para complacerse en las manifestaciones de una corte que cree 
BOftk i donde los cortesanos visten casulla o sobrepelliz. Toma su asien- 
to elevado bajo el dosel, delante del cual está una gran mesa cubierta 
con terliz i sobre ella un atril lujoso que contiene abierto el libro 
de los Evanjelios. Cuando esto pasa en una iglesia Catedral, dos canó- 
nigos se colocan a ambos costados del Presidente. A veces hai otros 
sacerdotes mas. Detras de su asiento se vé el numeroso cuerpo de edeca- 
nes i luego un piquete de rifleros que están presentando las armas. En 
los flancos la doble hilera de los empleados. Melgarejo contempla todo 
esto; él no lee, no ora, no medita; está absorto en su propia majestad. 
Llega la ceremonia de la turifloacion, i aquel humo le embriaga. I 
cuando al fía los acordes del órgano se confunden con las músicas milita- 
res, posible es que se imajine que a competencia entonan su alabanza 
los coros del cielo i los de la tierra. 

Otras veces asiste a las procesiones. Su continente, su aire, su cortejo, 
todo indica que él es el santo de la procesión. De este jénero de vanidad 
participan todos los empleados en su respectiva esfera. Añadiremos 
todavía que el tipo orijinal i mas característico de esta vanidad ceremo- 
niosa i pueril, autoritaria i ridicula, nó es Melgarejo, es el indio boli- 
viano. 

Decíamos, pues, que Melgarejo quedó en ir a la misa solemne 
que, a su llegada, le ofrecieron los padres de Tarata. La víspera de esta 
ceremonia se supo que el coronel Lozada acababa de llegar a aquel pue- 
blo. Movida por la caridad i por numerosos empeños, la comunidad reli- 
jiosa se apresuró a interponer sus oficios a favor del preso, i al efecto se 
acercaron a Melgarejo tres de los mas respetables padres del convento 
para pedirle, no la libertad, sino simplemente la vida del coronel. Mel- 
garejo no hizo mucha resistencia i acabó por prometerles que no baria 
fusilar a Lozada. Los padres se retiraron contentos recordándole a Mel- 
garejo que al dia siguiente debía tener lugar la misa prometida. 

En efecto, al dia siguiente a las ooho se presentó Melgarejo con su 



larga ooniitiya en el templo, oyó U misa i luego faé invitado a deda* 
junarse en el mismo eonvento. Toda la comunidad le rodeó en la sala 
destinada para este objeto. El jeneral estaba alegre i obarlador. De. 
repente uno de los sacerdotes que habian intercedido por la vida de 
Lozada, le preguntó a qué lugar pensaba destinar ai coronel, en la in- 
telijencia de que Melgarejo pensaba imponerle algún confinamiento. A 
lo que con una gran sangre fria contestó Melgarejo: <'ja lo despachó 
esta mañana a las 5. — ¿L dónde mi jeneral? — Al otro mundo, padre." 
La comunidad guardó un profundo silencio por un momento. Se 
continuó conversando sobre asuntos indiferentes, i cuando Melgarejo i 
su comitiva acabaron de engullir con la mejor disposición el desayuno 
preparado, se retiraron, dejando a la comunidad sumida en el estupor. 



CAPITULO VI. 



Fosilamiento de Ladislao Santos. — ^El jeneral Leonardo AniezaD a.— 
Indulto de los reos de delitos oomanes en la Pac— Una mirada re- 
trospeotiva: asesinato del capitán Pablo Sotomayor. — Proceso curio- 
80.— Un epitafio. . 



Enero 13. 

I pues va de fusilamientos políticos, sin lei, ni forma judicial 
alguna, mencionaremos el de Ladislao SantoSi ejecutado, el 9 
de diciembre último, a las 5 de la madrugada, en la plaza de 
la Paz,' sobre las paredes del palacio del Congreso. Talvez la 
causa inmediata de la revolución de Oochabamba i de Sucre 
no ha sido otra que la ejecución inconstitucional, injusta^ ale- 
vosa del infeliz Santos. 

Era un joven cochabambino^ emparentado con Beyes Cardo- 
na, que es uno de los escritores que se han hecho mas odiosos 
al actual gobierno, por haber atacado, aunque con mucha mo- 
deración, los tratados de límites con el Brasil [24]. Santos resi- 
día en la ciudad de Cochabamba al lado de su esposa e hijos, 
i viyia modestamente con los productos de una tienda de co- 
xuercio i de un café que administraba personalmente. 

De repente Santos se encontró sindicado de revolucionario, 



^m 



(24) Véase nuestro oficio núm.... al Gobierno de Chile, en la segunda 
parte, páj.213. 
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8ÍQ nías antecedente que el renüírsé en sil üáié persoriáá ^cd 
afectas al Gobierno, i ser ademas pariente de otras caliÚcadaa 
de opositoras. 

Santos fué aprehendido de orden del prefecto de Oochabant"* 
bai remitido bajo custodia a la Paz. El 8 de diciembre por la 
tarde llego el preso a esta ciudad. En la noche de ese mismo 
dia Melgarejo diS al jeneral Antezana, comandante de armas 
del departamento, la orden de ftiriior a Santos. Oaando los mi- 
nistros sospecharon esta orden arbitraria i cruel, se empeñaron 
secretamente con Antezana para^que suspendiese, al menos por 
alguoas horas, la ejecución. Decimos esto, acojiendo un simple 
rumor, del que no tenemos la menor certidumbre. Pero es gra- 
to al corazón creer que en el momento de cometerle una ini- 
quidad, ha habido éiquiera una tentativa, autique tíniida e 
ihdflóáz; jpara éVitát' su cóüsuniatío^. 

Se dice, pues, que el jeneral Bojas, ministro de la guerra i 
cuñado del Presidente, fué, entre los miembros del gabinete, el 
que mae bé ehlpend con Antezana, para que postergase la eje- 
cución de Santos, esperando que Melgarejo se ablandara algu- 
nas horas después í cambiara de resolución. 

Antes^aUa aparré htó ceder, i habiéndose retirado a sU ca^a, 
^idio ctíüdejo al lióór, como aco'stUmbra hacerlo en los casos 
críticos i tatnbien en los que tío \ó son. 

A las 4 de lai. madrugada salía Aüté^aná dé su casa i se dirijiá 
resueltamente' al ctiártel donde estaba guardado el desventura- 
do Santos. Hizo abrir el calabozo de éste i le nótidco personal- 
mente que lo iba a ñisilar. El presunto reo se eétreméci5 i 
quedó helado. H'aciia inui pocas horas que habiá arribado al 
cuartet jeneral i esperaba ver llegar al fiscal de la justicia, aÓ 
ál verdugo. El comandante de áttiaas marcho con el preso i 
ún piquete de tropa ala plaza principal, hasta hacer alto sobré 
él frente del palacio del congreso i a 80 piasós de la morada del 
Presidente Melgarejo, 

Váúás füetóñ Ids jlrcTt estas i súplicas déla víctima. ''Protesto 
por la última vez^ jeneral^.^jue soi iñocente,^ i en-4od<yeaso^T6* 
clamo las garantías de la Constitución" dijo Santos, sentado 
yá éñ érbán(iMf6.~^^íiáó ¿áriintfá^^ rtiplioS 
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Ántezana, no se han hecho para los picaros cómo Üd/' (¿S). 1 
mandó a los soldados prepararlas armas. Santos de Aferró to- 
davía a un sacerdote que le acompañaba* Antezáúá^ impacien- 
te por matar, dio la voz de "apunten." El sacerdote coÍtí^ 
inminente peligro i necesitó hacer un supremo esfuerzo para 
desacirse de la víctima, que aturdida, desatentada creia que 
un ministro de Cristo podria servirle de escudo i prolongarle 
la vid^ por algunos instantes. Apenas conseguia desligarse el 
sacerdote, cuando una descarga atravesó el pecho i rompió el 
cráneo del desgraciado Santos. 

La detonación despertó a los vecinos de la plaza^ que, sin 
embargo, no pudieron por el momento darse cuenta de lo que 
pasaba; i solamente algunas horas mas tarde supieron i supo 
toda la Paz, que Melgarejo habia hecho fusilar por una simple 
sospecha^ sin la menor formalidad de justicia i contra el tenor 
espreso de la Constitución del Estado, al ciudadano Ladislao 
Santos (26). 

Aunque el suceso que acabamos de narrar, ha puesto en la 
escena, definiéndolo de un golpe, al jeneral Aútezana, diremod 
algo mas de este personaje^ que ha tiempo S6 tiene adquirida 
uña triste celebridad en Solivia. 

(25) ''Nadie puede ser detenido» arrestado» presp^ ni condenado, sino 
en los casos i segan las formas establecidas por la lei;|ni ser juzgado por 
otros jueces que los naturales de su propio fuero i establecidos con ante* 
rioridad por la lei. Tampoco podrá serlo por comisiones especiales.*' 
Constitución política de Solivia de 1868, art. 14. 

''Queda abolida la pena de muerte, a no ser en los casos de asesina- 
tO) parricidio i traición a la Patria» entendiéndose por traición la com- 
plicidad con los enemigos exteriores» en caso de guerra." Ooiídtituóion 
política de Solivia de 1868. Art. it. 

¡Todo ésto va de la lei a Melg&riéjo. 

(26) Hasta el momento de la ejecuóión vióse en palacio la figura si- 
tíestrade un hombre que se paseaba por el salón qué esta mas prSzi- 
tíio a la plaza. De cuando en cuando ée aproximaba cautelosamente a 
ha vidrieras del balcón mas inmediato al lugar de la ejecución. Era 
Melgarejo quea^sa distánóia queriasér testigo del cUniplimietUo de 
6iu(rdenes, 
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Leonardo Antezana es un choh de pequeSa estatura, níl 
poco delgado, de 45 a 46 años de edad. Su rostro maltratado 
por las virnelasi su boca grande, sns ojos pequeños i turbios, 
forman un conjunto repelente, que llega a ser en estremo repug- 
nante, cuando está bajo la influencia de ]a embriaguez. Ante- 
zana es ebrio habitual, i cuando el licor invade su c^ibeza, se 
desarrollan en él los instintos mas feroces. Se le ha visto mu- 
chas yeces vagar por las calles, a deshoras de la noche, dis- 
parando sus armas i asustando a los transeúntes i al vecinda- 
rio. Mas de una vez habiéndose embriagado en la mesa ajena, 
ha puesto en conflicto a los dueños de casa i demás comensa- 
les, sacando de la bolsa pistolas cargadas que ha solido dis- 
parar alli mismo. Tiene las estravagancias de un loco i los 
instintos de un salvaje. Hace pocos dias que se dirijid a pues- 
tas de sol, a la plazuela deSan Francisco, en donde hai un cuar- 
tel. Iba trastornado por el licor, i en llegando a la plazuela, se 
le antojo hacer de toro bravo i empezó a embestir a los soldados 
i muchachos que por alli vagaban i que se propusieron se- 
guirle el humor, ün clérigo pasaba a la sazón i se detuvo a 
ver fiesta tan orijinal. El toro se lanzo contra él i le dio de 
bofetadas^ despidiéndole bien convencido de que la fiesta no 
era gratis. 

La decencia nos impide penetrar en la casa de Antezana. 

Hai entre este hombre i Melgarejo una simpatía magnética. 
Son primos-hermanos entre sí por la sangre, i hermanos por 
la educación i por las inclinaciones. Ademas Antezana tiene 
mui buenos títulos a la estimación i a la confianza de Melga- 
rejo. Es sanguinario, le obedece como jeneral i como verdugo, i 
es jeneralmente nial querido. 

Concluyamos con un hecho capital que tuyo lugar el dia 
mismo del fusilamiento de Santos. A las 9 de la mañana se 
dirijió Melgarejo a la cárcel publica, que en la Paz no es mas 
que una cloaca donde yacen revueltos hombres, mujeres i mu- 
chachos, reos rematados i reos presuntos, asesinos i detenidos 
por una lijera sospecha, ladrones, salteadores, etc. Hizo abrir 
las puertas i dijo a los detenidos: '^os doi la libertad a todos 
marchaos." I los reos se fueron, recibiendo algunos dinero do 
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las mismas manos del Presidente. La cárcel quedó escueta. Este 
acto de clemencia fué por cierto bien digno del que no la tuvo 
para con el reo político sacrificado momentos antes. 

Otro hecho oimos confirmar con no pocos detalles. El dia que 
salió Melgarejo de la Paz para eápeilicionar sobre el sur (27 de 
diciembre último), dio un balaz > en un cuartel a cierto oficial 
apellidado Rubio. Al principio oimos decir que este oficial, gra- 
tuitamente herido, habia muerto el mismo dia. Pero hoi hemos 
sabido que solamente ayer sucumbióla consecuencia de la herida 

Preciso es proseguir en este cuadro de sangre i de iniquida- 
des, aunque para ello tenemos que dar un salto atrás en el or- 
den de los sucesos. 

El Viernes Santo del ano 1866 se cometió en la ciudad de 
la Paz, en la casa del Gobierno, un asesinato que hizo estre- 
mecer a la población. 

Entre los ayudantes del Presidente habia un joven capitán, 
Pablo Sotomayor, de buena presencia, de antecedentes lion- 
rosos, querido de sus companeros i hombre de un carácter 
independiente. 

Poco después del advenimiento de Melgarejo al poder, 
Sotomayor habia abandonado la carrera militar, para buscar 
su sustento en otras ocupaciones. Estaba en vísperas de em- 
prender un viaje al interior (creemos que a Santa Cruz de 
la Sierra), para realizar una especiilaciou mercantil, cuando 
un dia se encontró en la calle con Melgarejo, que le llamó i le 
dijo que se presentase al dia siguiente en Palacio. Sotomayor 
acudió a la cita, i como le dijese el Presidente que quería ver- 
le otra vez de militar, contestó que estaba ya comprometido en 
una negociación mercantil i preparado para salir justamente 
al dia siguiente. Insistió Melgarejo i le mandó que compare- 
ciese con sus arreos de militar, para ser enrolado en el cuerpo 
de edecanes. 

A Sotomayor no le quedaba mas alternativa que obedecer o 
escapar de Bolivia, renunciando en todo caso al negocio qut 
le ocupaba. Se resignó a tomar la casaca de nuevo, i vino a 
palacio en calidad de ayudante. 

a 
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Pronto comenzó a atestiguar de cerca los desvarios de su 
jefe. En vtn ^aseo que el presidente hizo a los Obrajes [nn vi- 
llorrio distante una legua al 6. E. de la Paz, cuyo clima es un 
poco mas templado que el de la ciudad], ántojósele tender ca- 
rrera en el brioso caballo que montaba (el famoso HolofémeSy 
caballo chileno de hermosa figura, pero mal educado). Sotoma- 
yor, que también iba a caballo, siguió de cerca al jeneral, i 
sea que temiese por la seguridad de éste, al verlo a escape en 
un bridón, al parecer desbocado, sea que intentase desviar un 
poco la carrera para que no atrepellase a las personas que 
estaban en el camino, es lo cierto que llegó a ponerse en la mis- 
ma linea del Presidente en el momento que atrepellaba a un 
pobre soldado. El jeneral volvió la cara a Sotomayor i con un 
jesto furioso i amenazante, le dijo: ^^eh, capintancillo, tengdi 
cuidado conmigo, porque, cuando menos piense, lo he de 
matar." 

En otra ocasión le reprendió, fuertemente, llamándole Ba- 
Ilivianista, por cuanto Sotomayor solia visitar la casa de la 
viuda del jeneral Baliivian, con cuya familia había mantenido 
siempre muí buenas relaciones (27). 

El Viernes Santo ya dicho. Melgarejo habia estado bebiendo 
algunas copas; pero no se le habia notado el delirio i aturdi- 
miento del que apura demasiado las libaciones. 

Como a las 5 de la tarde, hora en que cabalmente era inva- 
dida la plaza por la procesión del Sant-) Sepulcro, se sintieron 
en el palacio provisorio, en una de las piezas con balcón este- 
rior que miran a la misma plaza, dos detonaciones sucesivas de 
pistola. 

Un poco al interior del mismo palacio, en una pieza que 
servia de comedor, se hallaban varias personas caracterizadas, 
entre ellas el secretario jeneral del gobierno don Mariano Dá- 
ñate Muñoz. 



(27) El hijo mayor del jeneral Baliivian habia figurado como caudi- 
llo de oposioion en la administración del jeneral Achá. En la época de 
que estamos hablando, estaba espatriado i causaba no pocos celos al je- 
neral Melgarejo. 



&a oongeonencla de nquellos ám tirioB de pisiéola, al edecag 
Sotomayor había caido bañado en su propia sa;Ugre« Melgarej9 
4se apareció pronto en el cuarto donde estaban las perdonas an- 
tedichas, que yerosimilmea te debieron sospechar qne alguna 
gran averia habia sucedido, siendo mui probable que se abstu- 
viesen adrede de acudir al teatro del suceso. 

Melgarejo dijo entonces: ^^el capitán Sotomayor se ha heri'*i 
do r^jistrando unas pistolas." 

Lo singular es que el cuerpo de la víctima habia (lesap£^reci« 
do. Moribundo habia sido encerrado en una pieza baja i aislada 
del mismo palacio. No fué llamado en muchas horas ni uñ 
médico, ni un sacerdote. ¿Por qué? 

Cuando el infeliz hubo muerto, i cuando circulaba ya por 
toda la Paz el misterioso i trájico accidente, entonces se llamó 
una junta de médicos para que, haciendo el reconocimiento 
médico legal del cadáver, rindiese el informe del caso. 

La junta de médicos, a la que concurrieron los doctores 
don José Manuel González i don Eduardo Núuez del Prado, 
comprendió desde el primer momento que era llámala a tapar 
con 8U informe las trazas de un crimen inicuo. Su situación .no 
podia ser mas escabrosa. Decir la verdad, calificando el hecho 
como homicidio, habría sido entregarse maniatados a la ven- 
ganza del Gobierno. Rendir un informe falso i calculado para 
ocultar la verdad, era dar pié para que se pensase que, por 
miedo o por maldad, los inf<>rmantes se haoian cóoiplices de 
un delito. 

Fué necesario apurar la lójica casuística. Como no se les ha-? 
bia impuesto el deber espreso de pronunciarse en el informe 
por el suicidio o por el homicidio (lo que en un documento de 
esta naturaleza es precisamente el punto objetivo, debiendo 
espresarse de una manera clara i esplícita, salvo la ambigüe* 
dad de los datos en que recae el informe], los médicos se limi- 
taron «hacer una descripción anatómica de la herida, dándo- 
se tr^za para que ninguno que no estuviese iniciado en la 
ciencia, pudiera imputarles la idea de calificar indirectamente 
como homicidio la muerte de Sótomayor. 

Salvar la vida i salvar la verdad, cuando lu verdud i la vidií 
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06 contradicen, es problema cuya solución no se presta a una 
fórmula regular. 

Apesar de las precauciones tomadas por los médicos en la 
redacción del informe^ el ministro MuSoz^ asesorado por otros 
amigos de Melgarejo, introdujo notables alteraciones, con 
las cuales i sin el conocimiento de los informantes, hizo publi* 
car aquel documento, haciendo terminar la sumaria con el 
fallo de que era evidente que la muerte violenta del capitán 
Sotomayor, era el resultado de un suicidio. 

Uno de los médicos informantes, el señor Nfinez del Pra- 
do [28], tuvo cuidado de dejar en su poder una copia del in- 
forme auténtico que se pasó al tribunal. El citado doctor nos ha 
referido que al tiempo de apoderarse del cadáver para hacer la 
autopsia, oyó decir a uqo de los parásitos de palacio, el coro- 
nel Palma, ayudante también del preáidente, las siguientes 
palabras: ^ ^cuando se le disparó la pistola al capitán Sotoma- 
yor, me hallaba yo a su espalda i a poca distancia en la pieza 
vecina, i he sentido pasar la bala zumbándome por una oreja, 
que casi me mata también." 

Ahora bien: la bala mortal, entrando por el costado izquier* 
do, casi a la altura del pecho^ habia quedado encajada en la 
espalda, en uno de los omoplatos. Cuando el doctor Nuñez 
encontró la bala, la estrajo i mostrándola a Palma, que estaba 
presente, le dijo: ^^seria esta lab.ila que pasó zumbando por la 
oreja de Ud.?" Palma no supo qué contestar. 

£iS preciso advertir que nunca se le ocurrió a nadie en pala- 
cio, ni fuera de él, considerar voluntario el supuesto suicidio 
de Sotomayor. Mientras tanto se hablan sentido dos tiros en el 
palacio. ¿Cómo por casualidad se le escapaban dos tiros suce- 
sivos a un hombre i le causaban la muerte? I si no habia ha- 
bido mas que un disparo, ¿cómo habia testigo que aseguraba 



(28) Permítanos este caballero i amigo servirnos de un testimonio tan 
autorizado) como el suyo, para apoyar la calificación de un hecho táu 
notorio, calificación que, por otra parte, está en la óoncienoia de todo 
el pueblo de la Paz i aun de todo el pueblo boliviano. 
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haberle pasado una bala por cerca de la cabeza^ mientras la 
bala mortal era encontrada en el ctierpo mismo de la víctima? 

Todo fué mal forjado en esta indigna snpercheria^ i todo ha 
venido a revelar la verdad de nao de los asesinatos mas gra- 
tuitos i alevosos cometidos por Melgarejo. 

Es voz pública i esta voz ha salido de palacio, que el moti- 
vo inmediato de este atentado, fué haber querido Sotomayor 
evitar que Melgarejo se pusiera a predicar al pueblo desde 
sus balcones en el momento de pasar la procesión. Al ver 
que tal intentaba el presidente, el edecán le amonesto de la ma- 
nera mas comedida i respetuosa, para que no se pusiese en ri- 
dículo; con lo que el presidente estallo en furor, le asesto un 
primer balazo^ i sin saber si le habia herido o no, le descarga 
el segundo. 

Hai en el panteón de la Paz una lápida sencilla que guarda 
las cenizas de esta víctima. Una 'mano misteriosa ha grabado 
en esa lápida una frase que reasume esta historia, calificando 
al capitán Sotomayor, como la víctima de la hala "homicida de 
un salvaje. 

Lo singular es que el Gobierno no tenga noticia de este epi* 
tafio, que es su proceso en dos palabras guardado por el ánjel 
délos sepulcros; o que teniendo noticia de la inscripción, no la 
haya hecho borrar. 



CAPITULO Vil. 



Stuaoien jeneral de Bolivia despnes del combate de las Letaofas. — La 
Memoria de don Mariano D. Muñoz a la asamblea constituyente de 
1868. — Juicio de este miniatro sobre el pronunciamiento del 28 de 
diciembre.— Lo que pensaba él mismo en 1863 acerca del presidente 
Acbá i de la constitución de 1861.— La hacienda pública. -^Diversas 
medidas rentísticas: el empréstito La Chambre i Ga.,— la moneda fe- 
ble — el contrata Torre tti— venta de los terrenos comunarios — de- 
creto de expropiación de la hacienda de Cliza. — Otras medidas. — 
El mensaje de don Raimundo Taborga. — Relaciones esteriores, — Se 
. acreditan diversas legaciones. — Pactos de alianza.» Tratados de 
límites con Chile i con el Brasil. 



Enero 15. 

Demos una ojeada a la administración pública, a contar des- 
de la terminación de la célebre campana de 1865. 

Es indescriptible la situación de Bolivia después de aquella 
serie de combates que concluyo en el campo délas Letanías. La 
huella de la espada está en todas partes, i de consuno la denun- 
cian la postración de la industria, la pobreza del Erario, los 
institutos de caridad suspendidos, los establecimientos de ins- 
trucción cerrados, las oficinas públicas en el último desgreño, 
la justicia desatendida, los empleados sin retribución i el abuso 
de las autoridades en auje. 

Pero los autores de este caos eran completamente incapaces 
para hacer la luz. Asegurar, lejitimar un poder mal adquirido, 
no es la obra de la osadía, sino de una alta intelijencia, de la 
abnegación i del patriotismo. 
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Los hombres del motín do Diciembre emprendieron esta 
obra heroica con fuerzas de pigmeos. Veamos, si no, su tacto 
administrativo en todo el tiempo en que la cesacian de la 
guerra les ha dado ancha oportunidad para reconstruir la 
administración del Estado. 

Tomaremos por guia la memoria que doií Mariano Dona- 
to Muñoz, como secretario jeueral de Estado, presento al con- 
greso constituyente de 1868. 

Notaremos ante todo que la promesa que hiciera al país el 
jeneral Melgarejo, de reunir una asamblea constituyente en 
agosto de 1866, promesa que redacto sobre el canon victorioso 
de las Letanías, no ha venido a ser cumplida sino en agosto de 
1868. 

La memoria aludida es un documento por demás curioso. 
Lo primero que en ella nos llama la atención, es el juicio que 
Muñoz espresa a cerca de lo que él mismo ha llamado la causa 
de Diciembre. 

*^La función de armas del 28 de diciembre [dice al priiici- 
piar su memoria] en que brillaron el heroísmo del capí tan je- 
neral Melgarejo i la bravura del puñado de militares que le 
acompañó, se propuso no solamente el simple hecho de cam- 
biar la persona del mandatario de entonces, cuya imbecilidad 
fomentaba la guerra civil, sino el derrocar también, por con- 
secuencia, la constitución política de 1861, que conducía a Bo- 
liviaa la anarquía mas espantosa." 

Melgarejo i un puñado de militares: he aquí la mas jenuina 
espresion del motín del 28. Muñoz lo dice con una injenuidad 
que, si no honra su tacto político, enaltece mucho su admira- 
ción por el valor del héroe de Diciembre. 

Mientras tanto veamos como pensaba este mismo político, 
este director de la revolución de Diciembre pocos meses antes 
de este acontecimiento, acerca del presidente Achá, a quien 
llama imbécil, i acerca de la constitución de 1861, que califi- 
ca de anárquica. 

En setiembre de 1863 una mal combinada conspiración fué 
descubierta en Potosí, dando lugar a un proceso en cuya secue- 
la aparecieron algunos nombres sobre los cuales la delación 
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hi20 recaer denigrantes fioapechas» Entre esos nombres estaba 
el de doQ Mariano Donato Munoz^ diputado al congreso a la 
sazón. Apenas tuvo noticia de esta circunstancia, el diputado 
MuSoz saltó a la prensa para pedir a los tribunales de Potosí 
su juzgamiento en términos perentorios, renunciando al efecto 
sus inmunidades constitucionales. 

*^La franqueza con que siempre he manifestado por la pren- 
sa i en la tribuna, mis convicciones políticas [decia Muñoz en 
su denanda o solicitud dirijida al comandante jeneral de Po- 
tosí), i la lealtad con que he sabido llenar mis compromisos 
oficiales e individuales^ me dan derecho para levantar bien 
alto mi voz i pedir con freiíte serena mi juzgamiento en nona- 
bre de la leí, el esclarecimiento de los hechos i sus referencias, 
en interés de la causa publica, i mi castigo o absolución eü 
nombre de la justicia " 

*'El ciudadano que en los comicios populares de 1861 (con- 
tinuaba) fué el primero en invocar el nombre del señor joneral 
Achá, como el áncora de salvación naciopal, no puede en te- 
nebrosas maquinaciones contrariar sus votos esplÍGÍtos;el escri- 
tor independiente que fué también el primero en lanzar a la 
discusión publica la candidatura presidencial del actual supre- 
mo jefe del estado, no puede por medios clandestinos minar el 
edificio político, a cuya inauguración contribuyó con un grano 
de arena; el diputado nacional que en presencia de Dios i del 
pujBblo boliviano, juró en acto solemne i augusto, defender la 
constitución política del Estado, no puede por medios reproba- 
dos e indignos, contribuir a rasgar este Decálago de garantías 
sociales^ encomendado al patriotismo de los bolivianos, i muí 
especialmente a sus lejítimos representantes; el funcionario 
público que en calidad de auditor de guerra del ejército cons- 
titucional, concurrió a la jornada de San Juan, a consolidar 
con abnegación de su vida el imperio de la lei alterado por el 
espíritu de facción, no puede cobijarse con el crimen para ho- 
llar la lei que defendió i entronizar la tiranía; el hombre que 
ante la estimación de sus compatriotas no tiene otro título que 
su honradez i lealtad, no puede sio incurrir en torpe e incalí- 
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¿cable aberración j borrar de un solo 'gol pe i para siempre^ 
timbres tan gloriosos i honorables/' 

'^Dícese que el protagonista de la conspiración descubierta, 
debia ser el jeneral Belzu. Protesto con toda la enerjía que 
inspira la justicia, que con dicho señor i los adeptos que pu- 
diera conservar, no tengo relación alguna política, directa ni 
indirecta; que no conozco mas caudillo que la lei, otro norte 
que el deber, ni aspiro a otra cosa que a conservar incólume mi 
honor. Á.fíliado en la causa constitucional, que lejítimamente 
representa el Exmo. presidente Achá, mi deber i mi honor 
me prescriben defenderla i sostenerla, cualquiera que sea mi 
esfera sociar ' (29). 

Impasible oyó el gobierno de entonces estos descargos. El 
proceso del complot se terminó en Potosí, sin ruido i sin pro- 
lijas investigaciones, como si los tribunales i el gobierno hu- 
bieran temido descubrir demasiado. Muñoz quedó tranquilo, 
sin mas trabajo que lanzar a la publicidad un documento en 
que consignó el comentario de su futura conducta i el fallo 
de la mas incalificable apostasía. Unos meses mas tarde llega, 
en efecto, el momento en que ese mismo Muñoz, haciéndose 
cómplice de un soldado ambicioso, se alza contra ese gobierno 
tan cumplido, contra esa constitución tan perfecta, sin acor- 
darse o acordándose quizás con sarcástica sonrisa, del civismo 
a la romana profesado en la víspera. 

Puede ser que este hombre, posea, como tantos otros, el 
arte de pisar el terreno de las conspiraciones, sin dejar las 
huellas de sus pasos; pero evidentemente tiene el valor de 
la contradicción i del perjurio, una vez interesada su am- 
bición. 

Atenta su conducta posterior, Muñoz dejó en el oficio que 
hemos copiado, un documento clásico de corrupción política, 
pues entre tantos personajes encubiertos como la ambición arras- 



(29) Se halla este documento integro en El impulsor del pueblOf 
de 11 de octubre de 1863, núm. 41.-'Cochabamba. 
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tra en sn cortejo^ jamas vimos uno en cuya conducta la trai- 
ción siguiese tan de cerca a la protesta de lealtad. 

Medidas parciales e injustas i espedientes momentáneos i. 
ruinosos para sobrellevar loa gastos públicos, formaa todo eli 
sistema fiiacal del gobierno de Diciembre: percíbese en ese sisr. 
tema, la mano que coje los recursos-; pero no la intelijencia que 
los fomenta. Las escasas rentas municipales, son absorbidas» 
por el G-obierno, la. contribución indijenal es cobrada con aur. 
ticipacion; el ramo de diezmos i primicias, la renta de la coooi 
i otras contribuciones, son también anticipadamente adjudi*. 
cadas a ajiotistas que han prestado recursos al Gobierno coll) 
condiciones temerarias. 

En medio del torbellino revolucionario de 1865 se hizo an. 
primer ensayo del crédito público en< el esterior, i se contrató; 
Qonl^ casadis Tomas La Chambre i Ca. de Lima^ un emprés-^ 
tito de un millón de pesos, cuyo negociador por parte de Bolim 
vía fué don Santiago Soruco. 

He aquí las condiciones del empréstito: setenta por ciento* 
de emisión, ocho por ciento de interés anual, trece por ciento- 
de ajencia, pago del millón de pesos en dos anos, i como ga~ 
rantía especial la parte que de la renta aduanera de Arica co- 
rrespondia al gobierno de Bolivia [30]. 

El gobierno percibió por todo 351,228 pesos. 

Eo 1866 se establecen, por via de contribución, las patentes 
civiles i las' patentes de minas (decretos de 20 de marzo i 9 de 



(30) En el tratado de comercio i aduanas de 5 de setiembre de 1864, 
celebrado entre Bolivia i el Perú, se estipuló (art. 8.**) una subvención 
de 360,000 pesos fuertes, que el gobierno boliviano tomarla de las en- 
tradas de la aduana de Arica, como importe de los derechos co- 
rrespondientes a los artículos que se importan por aquel puerto perua- 
no, para los mercados de Bolivia; quedando abolidas por tanto las anti^ 
guas aduanas fronterizas del norte de esta república. De los 30,000 pe- 
sos mensuales que por esta subvención correspondían a Bolivia, la casa 
de La Chambre i Ca. tomaba 24,000 pesos cada mes^ en la misma adua- 
na peruana. 
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abrü); mas tarde son grabados diversos artícitlds especiales, 
como el tabaco, el café i los cueros [Decretos de 6 i 9 de junio 
de 66 i de !.• de junio de 67). 

La moneda feble, verdadera carcoma que la administracioa 
deljeneral Santa Cruz introdujo en la organización econó- 
mica de Solivia i que el gobierno del jenefal Achá co- 
menzó a estirpar en 1863, esperimentó utía verdadera fal- 
sificación i llegó al último grado de descrédito, con la 
emisión de las nuevas piezas de plata que hoi circulan i 
van haciendo desaparecer rápidamente la antigua moneda 
^ble, que prefiere el comercio para pagar sus saldos en el es- 
teriór[31]. 



■'■r* . ' 



(31) Eh enero dé 1866, siendo jefe superior de los departamentos 
del sur don Jorje Oblitas, qae conservaba ademas la cartera del minis- 
terio de hacienda, tuvo la oourrenoia de cambiar el tipo i lei de la mo- 
neda, haciendo acuñar los llamados ''pesos Melgarejos" qno llevan el 
Irasto del jeneial de este nombre i que en realidad valen un 25 pos: 
ciento menos que el antiguo peso feble. Los reclamos del comercio i 1% 
imposibilidad de hacer aceptar e»t%^ medallas por su valor nominal, 
bioieron que el gobierno reconociese por decreto de noviembre del mis- 
mo ano, que los pesos Melgarejos np valian mas que seis reales, o sea 
75 cts. del antiguo peso feble. 

Dejaron de acunarse aquellos pesos; pero se han contÍDuado acuñando 
basta ahora las divisiones i subdivisiones del mismo peso en las piezas 
monetarias llamadas tostón o cuatro reales, el real i el medio real, en 
las cuales se ven los bustos de Melgarejo o de Muñoz. En el tostón i en 
Ihspesetas se contemplan los bustos de uno i otro con esta inmediata 
inscripción **al valor i al talento.'' 

Este orijinalísimo homenaje oficial que Melgarejo i Muñoz se han 
consagrado en las piezas de una moneda falsificada que hace jemir i lan- 
guidecer la industria, i entorpece las relaciones de^BoUvia con e} 
comercio estranjero, mas que las montañas de los Andes i los grandes 
desiertos, es de una elocuente significación, i es un rasgo maestro que 
envuelve i resume lo mas individual i característico del presente go- 
bierno. 

La falsificación de la moneda, de que daba ejemplo el mismo gobier- 
no, tentó mas que nunca la especulación privada, resaltando de aquí 
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£n febrero de 1867^ acepto el gobierno nn singular contrato^ 
en yirtad del caal el ciudadano italiano don Clemente Torre- 
ttí, se comprometía a elaborar cincuenta mil marcos de plata 
pina en piezas de a dos reales, de a real i de a hiedio real^ 
con el ausilio de una maquinaria a vapor que Torreti se com- 
prometia a comprar i traer de su cuenta a la ciudad de la Paz. 
£1 mismo contratista debia también comprar por su cuenta los 
cincuenta mil marcos de plata, i una vez acuñados, entregar 
al Gobierno en dinero efectivo, el ocho por ciento del total de 
la amonedación. Terminada esta, la maquinaria a vapor seria 
cedida al Gobierno. Las nuevas piezas monetarias debían tener 
la relación de quinientos gramos por p^so^ con lei de seia 
dineros. 

Todavía en el contrato se anadió que la moneda emitida 
según las condiciones anteriores, seria declarada de curso/orzo^ 
so i considerada moneda nacional. 

Profundamente alarmado quedo el comercio de Solivia coa 
este absurdo contrato; i para que el Gobierno renunciase a él 
fué necesario que el Perú interpusiese un reclamo en nombre 
de las relaciones mercantiles de las dos repúblicas i, sobre todo, 
en nombre de compromisos anteriores contraidos por pactos 
solemnes (tratado de comercio i aduanas de 1864), en virtud de 
los cuales se habia obligado Solivia a reformar su moneda i 
colocarla sobre el pié de la moneda fuerte del Perú. 

Yenia ya en 'camino para la Paz la nueva maquinaria de 
amonedación, cuando el Gobierno tuvo que ceder a los justos 
reclamos del Perú; i esto dio marjen a una transacción por la 
que Torretti renuncio al contrato principal i cedió la maqui- 
naria al Estado por la cantidad de doscientos mil pesos fuer- 
tes. 

Una cuestión delicada i trascendental no menos en lo econó- 



ana estraordinaria elaboración clandestina de moneda, que, sin ser in-* 
fcrior en lei, ni peso a la moneda del Estado, provocó, no obstante, 
el decreto de 1.* de abiA de 1867, por el que el gobierno conminó 
®on la pena de muerte a los falsificadores, i renunció ^espresamente 
al derecho de commutar la pena. 
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mico que en lo político, la de coñyertir en propiedad párticu* 
lar los terrenos poseídos en común i desde tiempo inmemorial 
por los indioSj había ocupado la atención de los gobiernos de 
BolÍTÍa desde el Libertador; sin que tuviesen efecto las di- 
versas medidas tomadas para adjudicar 7a en una forma, ya 
eñ otra, a los mismos indios los terrenos poseídos por ellos. 
Lo cierto es que los indios, considerados como enfiteutas de 
las tierras comunarias, continuaban pagando un tributo al Es- 
tadoy siendo de notar que esta era una de las entradas mas se- 
guras i cuantiosas del fisco (32). 



C32) En los últimos años se ba oaloulado el tributo indijenal en 
700,000 pesos, término medio. Pero se ha de advertir que en esta suma 
figura no solamente la contríbuoion de los indios qae poseen tierras, a 
orijinarios, caya cuota varia de 2 a 16 pesos, sega n las localidades; 
sino también la contrib ación por cabeza o sea la capitación qae pesa 
sobre los demás qae no tienen tierras, o están agregados a los qne las 
tienen. La capitación fluctúa de 3 a 6 pesos, según las localidades 
también. 

En un JSstudio histórico de JBolivia desde la caída del dictador Li* 
nares hasta la del jeneral Achá, trabajo que está a panto de ver la loz 
pública, hacemos un largo estadio de esta contribacion, como de todo 
el sistema rentístico de Bolivia. 

En un informe del ministerio de hacienda al congreso ordinario de 
1863, se rejistra el cuadro de las entradas fiscales correspondientes al 
año de 1864, que para la ilustración de nuestros lectores reproducimos 
en lo esencial. 

Rentas de la República para el año 1864: 

$ febles. 

Contribución indijenal 835,658 50 

Aduanas Nacionales 357,550 '< 

Aduanas interiores 245,965 62 

Diezmos 269,742 18i 

Primicias 59.355 87J 

Impuestos sobre predios 13,372 50 

Id. sobre mercados, pesos i medidas 32,459 88 

Piversos impuestos indirectos 57,433 
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Bl gobietüo de diciembre, viendo la inntílidadde tirar qim 
la cuerda en materia de contribuciones i de empr^atitos {onso^ 
808, discurrió el sonsacar a los indios un buen ausilio pecunia** 
rio, declaráodolos (decreto de 20 de marzo de 1866) propieta^ 
rios de los terrenos respectivamente poseidos, previo abono de 
ana cantidad que no debía bajar de 26 pesos, ni subir de lOQ 
según la estension i calidad de sus terrazgos; i para dz,r mas 
eficacia a esta medida quedó dispuesto (art. 20), que el iodíje- 
na que dentro del término de sesenta dias, después de notifi- 
cado, no recabase su título de propiedad, seria privado 
del beneficio, enajenándose el terreno en pública subhasta. 

En este decreto, que ningún ministro, menos ofuscado qu& 
Muñoz por el brillo de la espada de diciembre, se habría atre- 
vido a dictar, se descubren dos propósitos: en primer lugar, 
obtener un anticipo de dinero de aquellos pocos indios que por 
el miedo de perder la tierra, que tanto aman, se decidiesen a 
cualquier sacrificio para entregar al Gobierno el precio de un 
título de propiedad, que por de pronto no era, ni había de ser 
en mucho tiempo, mas que una simple promesa; i en segundo 
logar, despojar de su posesión secular a la inmensa mayoría de 
los comunarios, que ora por falta de recursos, ora por incredu- 
lidad, mala intelijencia o abandono, dejarían pasar el lapso 
fatal de los sesenta días. 

La historia de la ejecución de esta leí no solamente choca 
Con todos los sanos principios de la ciencia económica i admi- 
nistrativa; pero también contiene iniquidades que repugnan 
al corazón, pues con escepcion de un escaso número de indios 
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Patentes i demás impuestos indirectos 5,428 75 

Papel sellado o de títulos ¿- 28,636 

Peaje e impuestos sobire ganado 28,522 42J 

Arrendamiento de propiedades del Estado 11,9^10 i87 

Iproductos de moneda i Banco dé rescate 286,000 

trenas pecuniarios 862 

Herencias vacantes.' '•• 491 

Tdtíí....... -•-•— [2,228,888 «OJ 
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gae han adquirido la plena propiedad de la porción de tierra 

gue poseían, todos los demás se han visto priyados del dominio 

i del usufructo, viniendo a ser sus tierras que por tactos años 

re^f«ran con el sudor de su frente, el pasto de especuladores 

£ii3Cftélicos que a la sombra del gobierno i bajo la forma de una 

¿■til^liafita irrisoria se yan apoderando de ellas (33). 

gT! n^re tanto los provecbos del fisco en este ramo han sido 
|)¡^X2 escas'v'^^; mas él gobierno debe estar satisfecho de su obra 
al ooñsiderai' q^^^ ha ligado a su suerte i comprometido a 
6CI. sostenimiento a tantos propietarios de fresca data, 

Itero esta gran combinación política i económica tiene una 
goxxibra, i es el resentimiento profundo, disimulado i vengativo 
d^X indio boliviano, que mas tarde o mas temprano alzará su 
(^loeza i tomará las armas en la primera convulsión política 
qtJL^ tenga por objeto derrocar el poder reinante. Por hoi, está 
reducido a la calidad de simple colono ^o sirviente de los nue- 
vos propietarios. ¿Qué mejoramiento puede esperar laagricul- 
tci^ira, qué nuevas rentas el gobierno, qué prosperidad la econo- 
lax» del pais, cuando el indio, que es el brazo principal de la 
industria en Bolivia, se considera despojado i se siente des- 
<5ontento en su nueva condición? 

Todavía pareció poco a la avaricia fiscal esta feria de terre. 

«n que vinieron a looupletarse los amigos i fayoritos del 

►r, i una nueva medida de hacienda, es decir, un nuevo 

rpojo, se intentó contra el monasterio de las Clarisas de Oo. 

^tia,"baraba, cuyo patrimonio fincado en la magnífica hacien- 

'díi de Cliza, éxito la cupides del gobierno. Con este motivo 

^ <iictó un decreto, mandando la ex-propiacion de la indicada 
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3) Multitud de militares vagos, de empleados con sueldos atrasados, 
«niagoados i parientes de los gobernantes, se han hecho adjudicar 
estensos i valiosos terrenos poseídos por los indios. La sola 
lia Sánchez, tan favorecida por Melgarejo, es en el día propietaria 
'^Q gran número de tierras comnnarias cayo valor asciende, según 
^onas conocedoras, a la cantidad de moa de medio millón de 
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finca a favor del ñsco, i reconociendo solamente la obligación 
de indemnizar a las relijiosais sus respectivas dotes (34). 



(34) De este decreto de expropiación se da cnenta en un documento 
curiosísimo que lleva por título: '^Despacho que dirijo S. G. el secreta- 
rio jeueral, José Raimundo Taborga, a S. E. el Capitau Jeneral, Pre- 
sidente de la República i Jeneral de División de los Ejércitos de Chile, 
Mariano Melgarejo. — Paz, octubre de 1866. —Imprenta Paceña." 

Se ve por el título de este documento, que el señor Taborga tuvo el ho- 
nor de desempeñar la secretaria jeneral del gobierno. Efectivamente, 
habiendo sido enviado el señor Muñoz en comisión del servicio a las re- 
públicas del Perú i de ^Chile, designó a dicho señor Taborga, oficial 
mayor entonces del ministerio de gobierno, para que desempeñase ao- 
eidentalmente la secretaría jeneral. 

£n el citado despacho el señor Taborga comienza espresáudose en 
estos términos: '^El campo político del pais, nos ha presentado el cua- 
*' dro mas espantoso — aglomerados los elementos de anarquía en loi 
'* cucUro ángulos de la Repúblio?, i desenvueltas las pasiones de parti- 
" do tomando por banderilla una Constitución a quien nadie quería i 
*' a la que nadie obedecía; la guerra civil sucedió a la calma, i los pne- 
'* blos i la campaña se constituyeron en campamentos militares i pía* 
" zas fortificadas de guerra. 

*^ Entre tanto, señor, vos a la cabeza del grande e Invencible tjército 
*' de Diciembre, con vuestra comitiva, a quien tuve el honor de per- 
" tenecer, sin abandonaros un día, recorristeis la república en todas 
** direcciones a fin de esterminar esa anarquía " 

Diremos de paso que hasta la ortografía de lo que vamos copiando 
es testual. 

Luego continua: "El deseo de ocuparse de intereses de elevaaa 
'' importancia para el pais, os obligaron a confiarlos en el estran- 
*' jero, a vuestro mejor amigo i compañero i a mi siempre apreciado 
** compadre el Señor Muñoz. — JBien se comprende que esta ausencia 
^ era otro inconveniente para normalizar el pais, puesto que el manejo 
** de la Secretaría Jeneral habla sido planteado e iniciado por el iSeñor 
*' MimoZf i que cualquiera otro que entrase en su lugar, tendría que 
^' hacer un estudio arduo del jiro dado a los negocios." 

"En éstos momentos, señor, i aun no disipado el humo de la pólvora 
«• que dispersó a los revolucionarios, me encargasteis el delicado i alt« 
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Haremos todavía mencíoa del decreto de 12 de marzo de 
1867, eu que se creo el impuesto de timbres i estampillas 



** puesto de Secretario Jeneral de Estado. Mi espíritu so abatió, mis 
-'^ fuerzas desmayaron i mi organización sufrió un estremecimiento — 
*' salió mi patriotismo al encuentro, i armado de entusiasmo i buena fó 
** me hice cargo del Despacho ^ por segunda vez el 4 de Junio anterior. 
'' Q^^eTO recordaros los arreglos i disposiciones que se han tomado en 
." los distintos ramos, para que el Honorable señor Ministro Muqoz no 

'' se halle embarazado al continuar con las tareas del despacho." • 

Sigue don Raimundo dando cuenta de su tela administrativa ejeou* 
tada durante el viaje de su siempre apreciado compadre^ en la cual 
nada encontramos digno de mención, como no sea el decreto de expro- 
piación ya referido, i otro de que el secretario suplente habla en los 
siguientes términos: 

"El abuso de las campanas especialmente eu lo fúnebre, movió al 
gobierno a gravar por Decreto Supremo de 4 de Julio anterior, cada 
doble en cinco pesos. Desde entonces^ la humanidad doliente i el 
ciudadano ocupado han levantado las manos al cielo, aprobando la me- 
dida.'' 

Eemata, por último, don Raimundo st; curiosa memoria con la si- 
. guíente tierna despedida: 

"Dándoos, señor, las gracias con mi corazoQ, por el honor con que me 
*' habéis condecorado en mi vida pública, i satisfecho de no haber oom- 
" prometido el honor Nacional en el iuterior, ni estranjero, al retirarme 
** a la vida privada, como lo hago renunciando todo puesto público, llevo 
** mi conciencia pura i tranquila, seguro de partir un escaso pan con mift 
** tiernos hijos el resto de mi vida.— Por reco?njr>ensa llevo igualmente 
i <* la buena aceptación de mis medidas i vuestra inestimable amistad. 
" Este galardón ennoblece i enorgullece mi existencia?"^ 

En honor del señor Taborga añadiremos que, apesar de su protesta 
• de retirarse a la vida privada, el gobieroo de Diciembre no ha querido 
privarse de sus servicios en la vida pública, de la que efectivamente 
no se ha apartado hasta el dia de hoi. Así lo hemos visto ocupar el 
asiento de lejislador en la asamblea constituyente de 1868, de la que 
fué vice-presidente hasta su receso, desempeñando después diversos car- 
gos administrativos. 

En cuanto ala 5t¿ena aceptación d^^ las medidas administrativas del 

13 
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pata el franqueo previo de la correspondenoia i para los actos 
oficiales, contratos i transacciones particulares; con. lo que ter*- 
minamos la relación de todas las medidas rentísticas de la se. 
cretariajeneral del gobierno de Diciembre, basta la apertura 
del congreso constituyente de 1868. 

Por lo demás, si bien pudiéramos citar algunos decretos que 
tienen por objeto el mejoramiento de las vias de comunicación, 
el progreso de la instrucción publica, la mas acertada admi- 
nistración de justicia, el establecimiento de institutos de cari- 
dad, el progreso de la lejislacion, etc., todos ellos duermen 
olvidados en el polvo de los archivos, sin haber sido mas que 
un vano simulacro de progreso i el fantástico adorno de un 
despotismo impotente para el bien. 

En las relaciones esteriores la política de los hombres de 
Diciembre tomó desde el principio cierto carácter pedantezco 
i humilde al mismo tiempo, resultado del deseo que los domi- 
naba de parecer gobierno i de hacerse reconocer como gober- 
nantes por las naciones estranjeras, como que en ello veian 
una especie de título capaz de validar su poder a los ojos 
mismos del pueblo boliviano. De este modo se apresuraron a 
acreditar una legación cerca del gobierno del Perú, presidido 
eütonces porel jeneral Pezet, i luego otra cerca del gobierno 
de Chile, cuando el primero, herido por el descrédito i amena- 
zado por una revolución, i el segundo vivamente preocupado 
con la actitud hostil de la escuadra española, deseaban, cada 
cual por sus razones, no solamente la amistad^ sino la alianza 
de los gobiernos americanos. 

Otras legaciones fueron acreditadas al Ecuador, a Méjico i a 
las repúblicas del Plata. 

El gobierno ratificó de propio motivo los pactos internacio- 



senor Taborga, es preciso decir que la principal de ellas, sobre la expro- 
piación de la hacienda de Cliza, no tuvo efecto, por cuanto las relijio- 
sas a quienes pertenece, que al cabo son ricas, se dieron traza para con- 
seguir la abrogación del decreto. 
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hales celebrados en 1864 por el congreso de plenipotenciarios 
americanos en Lima, en el qne habia figurado Bólivia bajo la 
administración de Achá; i luego que vio caer el desacreditado 
gobierno de Pezeten el Perii, i «levarse en su lugar el del co- 
ronel Prado, en el nombre del honor nacional, firmó los 
tratados de alianza con aquella república i con Chile, ofrecién- 
doles lo que no necesitaban — unas pocas espadas i unos po- 
cos fusiles para atacar buques blindados, i recojíerído aplausos, 
un reconocimiento espléndido i hasta el título de jeneral de 
División, acordado po*r Chile a Melgarejo. 

Vinieron luego los tratados de límites con Chile i con él 
Brasil, (agosto de 1866 i marzo de 1867), cuyos antecedentes 
históricoá i jurídicos no queremos consignar aquí, pues nos 
detendríamos demasiado (35). 

Pero importa mucho que espongamos brevemente las cir- 
cunstancias especiales en que se encontraba el imperio del 
Brasil al tiempo de concluir el tratado de límites con Bolivia. 

Desde 1837, ano en que se abordo esta intrincada cuestión 
de límites, hasta mediados de 1863, las negociaciones no ha- 
bian producido mas resultado que el mas completo desacuerdo 
éntrelas partes, cuyas pretensiones eran por estremo opuestas^ 
fundándose Bolivia en el tratado preliminar de límites cele- 
brado entre la España i Portugal en 1777, i apoyándose 
el Brasil en el uti possidetis^o sea» en la posesión de gran- 
des comarcas i de vias fluviales a que la república creia tener 
derecho en virtud de aquel tratado, i lo que es mas, en virtud 
de las condiciones esenciales de existencia i de progreso que 
envuelve la situación jeográfica i la topografía de un pais. 

En nota de 20 de julio de 1863, el ministro de relaciones 
estertores de Bolivia, don Rafael Bustillos, contestando ál 
genor Eiego Monteiro, ministro del Brasil cerca del gobierno 
-boliviano, se habia espresado en orden a esta interesante cues- 
tión, e» los términos siguientes: 



(35) Se hace la historia de los antecedentes i debates de ambos tra- 
tados en nu^tro JEistudio histórico de JSolivia je, citado. 
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"Saliendo de la esfera del derecho, me será permitido lla- 
mar la atención de V. E. a muchedumbre de consideraciones 
que militan en pro de Solivia^ i no le dejan por ahora, como 
nunca le dejaran, ceder parte alguna del territorio que se 
halla en la parte occidental del Paraguay (36). 

"Benuñciar alguna parte de este territorio, por grandes que 
fuesen las concesiones que en otros puntos se le hiciesen, se- 
ria renunciar una de sus vias respiratorias en la consunción 
que la aqueja; seria renunciar el camino mas fácil i mas pron- 
to i ya surcado por el vapor, para su comercio con el mundo; 
seria renunciar ea fin a las esperanzas de todos los bolivianos, 
que tienen la vista fija en su oriente para ver allí aparecer la 
estrella del porvenir de esta nación tan noble como desgra- 
ciada' ' . . . 

Aquí se suspendieron las negociaciones, retirándose inme- 
diatamente el ministro del Brasil; i no se reanudaron hasta 
principios de 1867, en que el imperio acreditó a don Felipe 
López Netto, como enviado estraordinario i ministro plenipo- 
tenciario cerca del Q-obierno de Diciembre. 

La guerra con el Paraguay estaba en todo su vigor. Una 
dura esperiencia había manifestado al imperio, que se las habia 
con un enemigo pertinaz i terrible. 

La posición de Solivia respecto a la república del Paraguay 
era físicamente mui interesante, i la alianza de ambas repú- 
blicas era un suceso que el Brasil teraia coH) tanta mas razoq, 
cuanto a las simpatías de ambos pueblos, a los esfuerzos que 
pudiera hacer el Qobierno del Paraguay para poner de su 
parte al de Solivia, al carácter aventurero i animoso del nuevo 
presidente de esta república, se anadian las antipatías alimen- 
tadas por el pueblo boliviano contra el Srasil en el largo cur- 
so de la cuestión de límites. 



(36) Pretendía el Brasil, dueño ya de la márjen izquierda u oriental 
del rio Paraguay, tener pleno dominio sobre la márjen derecha, que tie- 
ne ocupada por algunos fuertes; por manera que Solivia debía renun- 
ciar el derecho de usar aquella via de tanta importancia para su comu- 
nicación con las repúblicas del Plata i para bu salida al Atlántico. 



— 101 — 

A mayor abundamiento la secretaria jeneral de Bolivia se 
había dirij ido a los gobiernos de Buenos-Aires, del Uruguay 
i del Brasil, pidiéndoles esplicaciones sobre el tratado sscreto 
de 1/ de mayo de 1865, ajustado entre dichos gobiernos pa- 
ra llevar la guerra a la nación paraguaya, en el cual creyó 
divisar el gabinete de Bolivia alguuas disposiciones que ataca- 
ban los derechos territoriales de la república (37). 

Evitar pues la alianza de Bolivia con el Paraguay, i aun 
aquellas condescendencias i ausilios que, sin comprometerse 
en la guerra, suele prestar a un belijerante un pueblo amigo, 
fué indudablemente uno de los pensamientos que el gobierno 
del Brasil tuvo, al acreditar la misión estraordinaria de 1867 
cerca del gobierno de Bolivia. 

Natural era que esta vez, al tratarse de los • límites entre 
ambos Estados, el Brasil estuviera dispuesto a ceder mucho de 
BUS antiguas pretensiones, i que Bolivia, comprendiendo la crí. 
tica situación del imperio, sostuviese las propias pretensiones 
que antaño, con la casi seguridad de triunfar. 



(37) Ea el mensaje ya citado del señor Taborga, consta que esta 
esplicacion fué pedida por él, en el tiempo que suplió la secretaria je- 
neral. Es XDui probable que el señor Taborga no sospechase el alcance 
de aquel paso oficial, ni el de las palabras con que dio cuenta de él en 
el documento predicho. 

"En el Oriente (dice a este proposito el secretario jeneral inte- 
rino, páj- 7), subsisten nuestros conflictos, i a fin de empezar la grande 
obra de restawrar nuestro territorio, me he dirijido a los gobiernos de 
Buenos- Aires, el Uruguay i el Brasil, dudando de la autenticidad del 
tratado secreto,* , celebrado en mengua de la civilización, en desprecio 
de dos naciones i en escarnio de ellas mismas... En esta cuestión a que 
se nos llama. Dios está con nosotros i el mundo nos hace justicia. — A 
vo8y señor ^ está reservada una época de grandes acontecimientos— rea- 
lizad vuestra misión— no desmayéis"... 

El gobierno brasilero tomó tan a lo serio todo esto, que ya no dudo 
de la alianza inminente entre Bolivia i el Paraguay, i se apresuró a 
enviar a Melgarejo la misión ostentosa de don Felipe López Netto, 
cuyas instrucciones en materia de limites pueden mui bien presumirse. 
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Pero nada míSnos que esto. La deferetibia de Boliyia fa$ la 
del vencido i del impotente. El Brasil trazo su línea divi-* 
fioriáj segun su antiguo plan, i el gobierno de Solivia sus- 
cribió; el Brasil prometió por seis añosy como una concesión esr 
pedal a Bolivia, la navegación de aquellos rios que corriendo el 
territorio del imperio, desembocan en el océano, i cuyas aguas 
eternas son regaladas por las vertientes bolivianas, i el go- 
bierno de Bolivia suscribió; el Brasil cbarló, intrigó, prodigó 
sus lisonjas i dádivas a los gobernantes, i retiró la mano em- 
puñando en ella el tratado de amistad, límites, etc., dejando 
al pueblo boliviano furioso, pero impotente, i a su despótico 
gobierno mui ufano de ostentar la cucarda imperial, a fuer d0 
buen amigo i de regalador de comarcas envidiables (38). 



• 

(38) El jeHeneral Melgarejo fué condecorado con la gran crua de la 
6rden del Orvzeiro, i el ministro ¡Muñoz recibió la cruz de comendador 
de la orden de la Rosa. 

Copiamos el texto de los arta. 2.*^, 7. o i 28 del tratado de amis- 
tad, límites, navegación, comercio i extradiccion celebrada entre la Re- 
pública de Bolivia i el imperio del Brasil en 27 de marzo de 1867. 
Art. 2.0 

La República de Bolivia i S. M. el emperador del Brasil convienen en 
reconooer como base para la determinación de la frontera entre sus res- 
pectivos territorios, el uti possidetis, i de conformidad con este prinoi- 
pioi declaran i definen dichas fronteras del modo siguiente: 

La frontera entre la República de Bolivia i el imperio del Brasil par- 
tirá del rio Paraguay en la latitud 20*^ 10\ en donde desagua la Bahía 
Negra: seguirá por medio de esta hasta el fondo de ella i de ahí en 
línea recta a la laguna de Cáceres, cortándola por la mitad; irá de aqui 
a la laguna Mandioré i la cortará por su mitad, como también por las 
lagunas Gaiba i Oberaba, en tantas rectas cuantas sean necesarias, de 
modo que queden del lado del Brasil las tierras altas de las Piedras de 
amolar i de la Insua. 

Del estremo norte de la laguna Ubéraba'irá en línea recta al estre- 
mo sud de Corixa-Grrande, salvando las poblaciones bolivianas i brasile- 
ras, que quedarán respectivamente del lado de Bolivia o del Brasil; del 
estremo sud de Coriaa-Grande irá en línea recta al morro de Buena 
Vi*ta(Boa Vifeta) \ i los Cuatro Hermanos [Quatro Trmaos]; de estos 



-^ IOS — 

En cuánto al tratado de límites con Cliíle, cupo al gobierno 
de Solivia el fijar sus bases, según las estimd justas i cónvó- 
ñientes^ pues el gabinete de Santiago^ preocupado^ ante todo, 



.¿.i. 



también en linea recta hasta las nacientes del rio Verde; bajará por esté 
ño hasta su confluencia con él Guaporé i por el medio de este i del Ma- 
more hasta el Beni, donde principia el rio Madera. 

De este rio para el oeste seguirá la frontera por una paralela tirada 
dé 8u márjeh izquierda en la latitud sud 10 ' 20'^ hasta encontirar el rio 
Yavari. 

Si el Ya vari tuviese sus nacientes al norte de aquella linea este oeste, 
seguirá la frontera desde la misma latitud, por una recta hasta encon- 
trar el orijen principal de dicho Yavari. 

Art. 7.' Su Majestad el emperador del Brasil permite, como conce- 
sión especial, que sean libres para el comercio i navegación mercante 
de la República de Bolivia, las aguas de los rios navegables que co- 
rriendo por el territorio brasilero, vayan a desembocar en el Océano. 

En reciprocidad también permite la República de Bolivia que sean 
libres para el comercio i navegación mercante del Brasil, las aguas de 
todos sus rios navegables. 

Queda, empero entendido i declarado que en esa navegación no se 
comprende la de puerto a puerta de la misma nación, o de cabotaje flu- 
vial, que las Altas Partes contratantes reservan para sus subditos i ciu- 
dadanos. 

Art. 28. Todas las estipulaciones de este tratado que no se refieren a 
límites, tendrán vigor por espacio de seis años, contados desde la fecha 
d^el canje de las respectivas ratiñcaciones, terminados los cuales, conti- 
nuarán subsistiendo hasta que una de las Altas Partes contratantes noti- 
fique a la otra su voluntad de darlas por fenecidas, i cesarán doce meses 
después de la fecha de esta notificación." 

Apesar de las ventajas obtenidas por este tratado, i apesar de que por 
el art. 3.^ se convino en que dentro del término de seis meses nombra- 
rían ambas partes sus respectivos comisarios para que en el mas breve 
tiempo posible procediesen de común, acuerdo a la demarcación de la 
Imea divisoriay.-p&rece que el Brasil no le ha dado mucha importancia 
al tratado, puesto que en mas de un año no ha mandado sus comisarios 
para verificar la linea fronteriza. 

Mientras tanto la neutralidad de Bolivia en_cuanto a la guerra del Pa- 
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por la idea de la alianza sud-americana contra las hostilidades 
de la península española, no escatimó la condescendencia^ ni. 
se detuvo a proporcionarla según las circunstancias i exijencias 
de los nuevo^s gobernantes de Solivia. 

El mismo señor MuSoz en su memoria a la Asamblea Cons- 
tituyente de 1868, refiere que, iniciada la negociación para el 
arreglo de los límites con Chile, se arribo a un acuerdo defini- 
tivo con el plenipotenciario chileno en Solivia, sobre las bases 
en que debia fundarse el tratado; *^bases, dice, que tuve el 
honor de formular i presentarle en 3 de junio de 1866. Como 
ellas no estuviesen previstas [prosigue] en las instrucciones 
del negociador chileno, fué preciso que diera cuenta a su go- 
bierno, conviniéndose en que este negociado se concluyera en 
Santiago, para lo cual autorizamos al H. señor Muñoz Cabre- 
ra, nuestro representante en dicha capital." 

^* Discutidas alli esas bases, llegó a firmarse el tratado de lí- 
mites en 9 de agosto del mismo aSo" (39). 



raguay, ha quedado asegurada; el Brasil ooa sus aliados van alcanzan- 
do cada día mayores ventajas sobre el Paraguay, que en su desigual 
contienda nada puede esperar sino sucumbir con heroismo. 

Puede ser mui bien que la política del Brasil siga en materia do limi. 
tes la tradición de la política lusitana, que en el curso de tres siglos ce- 
lebró muchos tratados con la España para deslindar sus respectivos 
dom¡D¿ÍQS ea el mundo; pero que no ejecutó ninguno, hallando mucho 
mas cómodo el aprovechar toda circunstancia favorable para esiender 
indefinidamente sus dominios por la ocupación de hecho. Semejante po- 
lítica armada del uti possidetiSf es mas temible que la garra del león, 
(39) Es del caso advertir que el gabinete de Santiago no alteró las 
bases presentadas por el señor Muñoz. Puede verse la nota que las con- 
tiene en la citada memoria a la asamblea nacional constituyente de 
1868 -Páj. 163. 

Los preliminares de este tratado i del de alianza con Chile, prelimi- 
nares que comenzaron con la suspensión de la interdicción diplomática, 
pendiente desde 1863, sirvieron como pretesto revolucionario a uno de 
los conspicuos lervidores del gobierno de Diciembre, don Jorje Oblitas, 
que hallándose como ministro de estado en comisión en el departamento 
de Potosí^ se rebeló con la fucrz-i armada de aquel departamento [abril 
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de 1866], desconociendo al mismo gobierno a qnien servia» i preten" 
diendo, entre otras cosas, impedir loa tratados con Chile. La tentativa 
fracasó lastimosamente, pues una contra-re velación tuvo pronto lagar 
en la misma ciudad de Potosí. Con este motivo, Oblitas quedó aislado i 
oculto por largo tiempo, hasta que habiéndose presentado a ñnes de 
1867, a las autoridades de Goohabamba, fué sometido a un consejo de 
gnerra que lo condenó a muerte, de la que el cuerpo, diplomático re- 
sidente en la Paz, pudo salvarlo, mediante su influencia cerca del presi- 
dente de la Bepública. 



♦♦♦ 
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viii. 



Begreso dol Presidente i del ejército a la Paz.— ün espeotáculo san<* 
griento: el loco Cecilio Oliden es bárbaramente sacrificado. — Nuevas 
persecuciones políticas.— -Felicitaciones oficiales. — Otra vez la dicta* 
dura. — El amor de Melgarejo al poder.— J^/ Constitucional. — Otra 
vez Antezana. — Flajelaoion de Patino.— Se inicia un juicio criminal. 
— Los jueces piden por el reo. 



Febrero 1.® 

Llego ayer a ln Faz el jeneral Melgarejo con su mlaistro 
Maaoz. Hati eatrado como particulares, renunciando una 
ovacioQ que la ciudad no les habría acordado por cierto, 
sin UQ mandato oñcial. I hoi ha hecho su entrada la divi- 
sión pacificadora, que habia quedado una jornada atrás, i ha 
paseado las calles con gran estrépito de músicas militares. Aun- 
que no ha quemado un grano de pólvora, como no sea para 
fusilar al infeliz Lozada, la división trae todos los aires de 
un ejército victorioso. 

Algunos curiosos salen a sus ventanas para ver el desfile de 
las tropas, i esta es la parte que la curiosidad concede a los 
triunfadores. Por lo demás, algunos grupos de indios vestidos 
de saltimbanquis con sus mojigangas acostumbradas, pasean 
las calles haciendo piruetas, porque asi se les ha mandado, 
para celebrar la llegada de Melgarejo i del famoso ejército de 
Diciembre. 

Esta desdichada raza de indios, la mas escarnecida i esplota- 
da por el Gobierno i el ejército, i que tiene mui fuertes mo- 
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tivófil pata odiar de corazón a lá administración preérente, con- 
tribuye, sin embargo, con su abyecta índole a féstéjái^ a Búk 
verdugos. El gobierno i los soldados la espolian i la azotan, 
i dñ fileguida le dicen: ^^besa el látigo i canta" — I el miserable 
iadio canta, etí efecto, i besa el látigo. 

Febrero 3. 

Con la ausencia del Presidente i de una parte del ejército la 
I^az habla descansado por algunos dias. Pero apenáis se hia- 
restituido a la ciudad el primer majistrado, la esceríái trágica' 
8é ha abierto de nuevo. Dígalo el hecho de ayer. 

Era día de fiesta, i el Presidente se dírijia al templo de San 
Francisco, acompaSado^ como acostumbra, de los ministros, 
de varios militares, edecanes, etc. Le acompasaban ademas^ 
úii escuadrón de caballería i un batallón de infantería. 

Al llegar la comitiva a la plazuela de San Francisco, un 
pobre joven que padecía accesos mentales i había estado algu- 
nas veces en el hospital eü calidad de loco (llamábase Cecilio 
Oliden), lanzo dos piedras al Presidente, desde el respaldó de 
ün pequeBo toldo de plaza, acertándole, según voz oficial, con 
una depilas eü el brazo derecho. Un jeneral Crespo que iba en 
la comitiva, se abalanzó al loco, que estaba enteramente d^ar- 
mado, siendo ademas su físico desmedrado i débil. 

Hubo un momento de vacilación i de ansiedad en los circuns- 
tanted; Una parte de la tropa, sin saber bien lo que pasaba, 
ae descompuso hasta perder el orden de formación. Algu- 
nos de los soldados que rodeaban inmediatamente a Melga- 
rejo, al verle irritado i con aquel jesto que pide venganza í 
sangre, se precipitaron, como sabuesos, sobre el demente, que 
ni siquiera pensaba en huir; i cojiéndole bruscamente dé am- 
bos brazos, le llevaron hasta la muralla frontera del templo. 
El demente gritaba entre tanto: ''viva Dios i 4Kva yo." En- 
tonces los sicarios miraron otra vez al rostro airado de Melga- 
rejo i oyeron de sus propios labios la voz de — fusílenlo. Todos 
los altos empleados del Gobierno permanecieron mudos ante 
aquella orden atroz, que entregaba a un infeliz demente a la 
ferocidad de verdugos prontos siempre a )a carnicéria, i esto 



~ 108 — 

sobre loa miomas puertas del templo de Dios^ donde un sacer- 
dote esperaba a los sacrificadores para celebrar el holocausto 
del altar. 

A pesar de la abundancia de jente armada^ no se eticontra* 
ron sino unas pocas cápsulas de rifle, las mismas que fueron 
disparadas a quema-ropa sobre la víctima. Gomo no muriese 
inmediatamente i fuese necesario despacharla pronto, los ver- 
dugos desenvainaron sus sables i menudearon hachazos sobre 
la cabeza del loco, hasta dejarlo despedazado i exánime al pié 
de la muralla del templo. Concluido el espectáculo^ el presi- 
dente i su largo cortejo penetraron en la iglesia i oyeron la 
misa. 

La brutalidad de este acto consternó a la población , 
apesar de estar tan acostumbrada a los excesos i arbitrarieda- 
des de un mandón. La locara de Oliden era notoria, i cuando, 
antes no lo fuera^ hubiera quedado al descubierto con el he* 
cho solo que dio orijen a su trájico fin. 

I en efecto, ¿qué calificación merece un hombre que se limi- 
ta a tirar piedras desde no poca distancia, a un presidente como 
Melgarejo, cuando le ve rodeado de una inmensa cáfila de em- 
pleados i de jente armada? Un hombre de mediano juicio no 
habria provocado jamas de esta manera las iras de Melga- 
rejo i de sus satélites. Mui al contrario, habria asegurado 
mejor su venganza i arriesgado quizas menos su propia vida, 
acercándose a Melgarejo con cualquier achaque para asestarle 
una bala o darle una puñalada, ¿No procedió asi Melgarejo 
mismo con el jeneral Belzu? No le mató traidoramente, sal- 
vando él la vida i afianzándose en el poder, precisamente por 
haber acertado, en su plan homicida? 

Lo que hai de particular es que se ha querido dar a la pe- 
drada de Oliden el carácter de imatentativa de asesinato. Tal 
ha sido sin duda el parecer de Melgarejo i asi lo ha discurrido 
Muñoz, para dar color de justicia, si tal se puede, a la horrible 
muerte de Oliden, i para escusar, sobre todo, la inaudita ab- 
yección i cobardía de todos esos altos empleados civiles i mili- 
tare8, entre los cuales no so elevó una sola protesta, una sola 
palabra de piedad a favor de aquella víctima. 
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¿I despnes? Lo que siguió parece todavía mas increible. La 
madre i una hermana de la víctima fueron reducidas a prisión, 
i asi mismo un señor Ascui, un joven Bodriguez i algunas 
ofcras personas. Se persigue entre tanto con encarnizamiento 
a un joven Aguilar, que estaba próximo a Oliden en el mo- 
mento que éste arrojó las piedras, i que huyó luego azorado por 
la escena misma. Son husmeados ademas unos señores Candió- 
ti, un joven Muñoz i no sabemos cuantos mas. ¿Qué significan 
estas persecuciones? ¡Lójica singuiarl Se buscan los cómplices, 
después de sacrificar al supuesto reo, sin tomarle una sola de- 
claración. Pero en los hombres del poder domina hoi un crite- 
Tio sui ^e72empara esto de encontrar cómplices, siquiera se 
trate de la ocurrencia disparatada de un demente. Por ejem- 
plo: dos colejialesse mezclaron, rifle en mano, en los pelotones 
que en marzo de 1865 defendieron la Paz contra las fuerzas 
de Melgarejo. Pues esos colejiales deben de ser cómplices de 
Oliden, i se libra orden de prisión contra ellos. Un señor Mu- 
Soz Cabrera, diputado al congreso de 1868, huye de Bolivia 
en agosto de aquel año, a virtud de amenazas terribles que le 
hace el Gobierno, por haber tomado una actitud opositora, 
como diputado. Pues un'hijo de este diputado prófugo debe ser 
cómplice de Oliden. Asi los demás. 

Ni han faltado tampoco las felicitaciones al presidente, cu- 
ya casa rebosaba ayer de empleados, notándose también algu- 
nos vecinos particulares. 

Allí estaba la mui Ilustre Municipalidad de la Paz 
(40), uno de cuyos miembros, encargado do la palabra, 



•*.k» 



[40] Despnes de cuatro años que se han pasado los pueblos sin maní* 
cipalidades, el Qobiemo ha consentido al cabo en que se institujan unas 
corporaciones con ese nombre, las cuales se han estrenado en enero del 
presente año, sin que hasta ahora sepan ellas mismas para que puedan 
servir, puesto que no tienen ni facultades, ni medios para proveer a la 
seguridad, al aseo i ornato de los pueblos. Pero en cambio las munioi- 
palidades aotuales son en si mismas un verdadero ornato del Gobierno. 
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(41) después de felicitar al presidente por la reataaracion de 
la paz pública i por su feliz regreso^ recordó el 'suceso del dia 
i dio gracias a la. Providencia, por haber salvado la precios^ 
vida de S. B. de la alevosa tentativa de un asesino* Califlcd 
de calamidad pfiblica digna de eterno duelo, la muerte a qui9 
tan orillado estuvo el invicto caudillo, i torno a dar gracias 
al cielo, por cuanto insiste visiblemente en dispensar su par*, 
ticular protección a Bolivia, conservándole la vida de su taclíto 
jefe, 

Pero veamos todavía hasta donde alcanza Ip, piedra de un 
loco. 

Acaba de publicarse por bando erx l&g calles de la Paz un 
4ecr^to, qne es nada menos que un golpe de Estado contra la 
flamante constitución de 1868, la cual jamas ha rejido, tocán- 
dole desde su nacimiento ser pisoteada, escarnecida i de todos 
modos burlada por sus propios autores, hasta venir a ser, por 
último, estrangulada por el mismo Gobierno, con motivo del 
trájico episodio de Oliden, La piedra que apenas toco el brazo 
del presidente, remató en la lei fundamental, haciéndola trizas, 
(Cosas de locpsl 

En efecto, el decreto de hoi, dando al sucoso de las pedradas 
el carácter de un asesinato iiítentado contra la persona del 
Presidente de la República, i considerando, por otra parte, 
insuficiente la constitución política para contener i escarmen- 
tar a los anarquistas, la declara abrogada i reviste de nuevo al 
P):esidente de la Bepública de toda la suma del poder pú- 
blico. 

He aquí lo único compatible con el carácter de Melgarejo, i 
lo que está en la lojica de esa organización fabricada espresa- 
mente para un despotismo sin límites. La esperiencia que de 
^te gobernante tenemos, nos ha dado el convencimiento pro- 
fundo, indeclinable, fatal de que no haí constitución posiblia 



(41) Algunos meses antes este caballero fué estropeado, aprehendido, 
espoliado i pnesto en prisión, por orden de Melgarejo refrendada por «I 
ministro Muñoz, a consecuencia de un denuncio anónimo i absurdo he- 
cho por un arriero. 



«OH é\f i'áe que él mad vano da los sueSos, ep espe^ArJb^lp ^ 
ikutorídád ana organización rogqilar cualquiera, 

Adexnas Melgarejo qo abandonará el poder jama^, sino cej. 
diendo a una fuerza mayor. Contra el poder de Melgjarejp n9 
queda mas recurso que la revolución^ o el espediente reprpbadp 
del asesinato político que él mismo acaba de indicar, al calum- 
niar al desgraciado Oliden, para fundar sobre esa calumnia 
la odiosa dictadura de que se ha investido. 

Melgar^'o siente el delirio del poder i tiene la pasión de 
mandar, sucediéndole con el poder lo que con los liooreSi ja 
cuya bebida taú frecuentemente se entrega. Con el poder se 
embriaga i a medida que se embriaga, mas pod^r apetece. Los 
miserables que le adulan por ambición o por miedo, le han 
íheobo consentir que es el hombro necesario para .Solivia; ío 
que él cree como un dogma i lo defiende como un fanáticp, 
;I con q^ie perfecta injenuidad dice: ^^mi ejército,'' mis jenera- 
les," mis ministros," mis cónsules," i luego^dirá: *^mi erario, 
i mis pueblos," aunque ya pudiera decirlo con mas razón que 
6lCzar de Buaia, 

Febrero 6. 

En "El Constitucional" de ayer encontrárnosla defensa de 
la dictadura que acaba de asumir el gobierno. De buena gana 
pifeguntáramos a los escritores de **E1 Constitucional" ¿de 
dónde les nace este comedimiento, cuando ni siquiera el anó- 
nimo, ni el pasquín se han atrevido a formular una protesta? 
que tan. grande es la postración de los espíritus, i tan fuerte 
'l$t mordaza que acalla la opinión! Pero la protesta eBí6, en el 
fondo de la conciencia de esos mismos escritores, que saben por 
intuición lo que pasa a esta hora en la co^ciencia de todo un 
'pueblo. 

I lo mas singular que encontramos en el mismo número del 
periódico citado, es ún comentario al suceso de Oliden. Por su- 
puesto se niega que fueseunloco i/5e lesupone el plan preme- 
ditado de matar al presidente. ¡I qué razóneselas que alega «1 
eacriiorl Oigámosle por un iqstante. 

"El dia anterior (al del ataque), dice el periódico, el mismo 
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hombre (OHden) había pasado varias veces por el palacio pre- 
guntando por el presidenta); el 2 por la mañana también pasó 
i preguntó a donde iría a misa el jeneral Melgarejo^ i una vez 
que supo que a San Francisco, fué a emboscarse tras el toldo 
de donde intentó ejecutar el hecho" (42). 

• ^^Era un loco. — He ahi la sacramental palabra de todos los 
que no ven sino crueldad en los mas justicieros actos del je- 
neral Melgarejo; pero os preguntamos: 

¿La locura investiga i busca víctimas escoj idas para saciar 
su rabia? 

¿La locura escluye la meditación? 

La locura no elije, no escojo los mas elevados i signifioativos 
personajes 

Si era un loco, ¿quien le infundió aquella idea, aquel 
odio? 

¿Que mal, si no lo era, hizo el jeneral Melgarejo a los suyos 
o a él? 

Si no era un loco, era monomaniaco: he aquí la objeción de 
los amigos de las abstracciones metafísicas de la ciencia médi- 
co — legal. Od diremos: en cuantas investigaciones hemos he- 
cho, no hemos encontrado que ese hombre tuviese desde antes 
la monomanía de matar 'presidentes^ i menos presidentes lla- 
mados Melgarejo"... 

La argumentación, como se ve, es digna de la causa. I por 
desgracia esto no es raro. Lastima el corazón encontrar con 
demasiada frecuencia hombres de buen enteadimiento i con 
todas las apariencias de la delicadeza i de la honradez, que 
defienden causas inicuas i se dan a partidos indecorosos, ya 
en política, ya en otro orden de cosas, sin mas estímulo que 
el gaje de un empleo o la miserable recompensa de algunos 
pesos. De esta esperiencia váse formando un ecepticismo dolo- 



(42) Tenemos sobradas raxones para pensar que estos antecedentes 
son nna pura i torpe patraña, i decimos torpe, porque si Oliden hiso 
tales preguntas en Palaoio, peor para los que pretenden probar que 
estaba ouerdo. 
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roso en el corazón, i momeotos hai en que uno llega a dudar 
de todo i a desesperar de aquellos nobles sentimientos que son 
la base de las virtudes sociales i domésticas, sin las cuales es 
imposible la salvación de los pueblos i de los individuos. 

Febrero 4. 

La crónica del crimen no nos deja vagar. Rastreábamos en 
los documentos oficiales un solo buen decreto, una medida 
aislada, algo que pudiera llamarse el buen sentido de un mo- 
mento^ cuando, sin alcanzar todavia nuestro objeto, nos viene 
a incomodar el ruido de un nuevo atentado. Está de Dios que 
estos apuntes vayan formando un rejistro digno de un tribunal 
del crimen, 

A las 7 de la mañana de lioi un joven Patino, empleado 
subalterno de un ministerio, fué llamado a la casa del jeneral 
Antezana, que, como ya se sube, es jefe militar del departa- 
mento de la Paz. 

Patino, apenas llegado a la casa del jeneral, fué tomado por 
los asistentes de éste, i conducido al cuartel del batallón 3.° 
de línea, a donde también marchó Antezana, i escojiendo allí 
cierto número de soldados, les dio orden de aplicar a Patino 
500 palos. Al oir tan bárbara orden, los soldados vacila- 
ron; pero Antezana, en el último grado de furor, desenvainó 
la espada i les amenazó hasta obligarlos a amarrar a Patino i 
comenzar la flajelacion. Como se aventurase un sarjento a su- 
plicar por la víctima, recibió un hachazo en la cara. Los azotes 
continuaban, pero no tari fuertes, como para satisfacer la 
cólera del jeneral, que a su vez menudeaba planazos a los azo- 
tadores, para que diesen mas recio. 

Algunos oficiales del cuartel rodeaban a Antezana en actitud 
suplicante, i las mujeres de los soldados lloraban a gritos i le 
presentaban sus niños para ablandarle. El mismo coronel Po- 
mier, comandante del batallón, llegó hasta arrodillarse delante 
de aquella furia. Todo fué inútil. Los azotes no cesaron mien- 
tras el azotado no pareció exánime. 

Este atentado es tanto mas odioso, cuanto Antezana se ha 
valido, para cometerlo, de su autoridad i déla fuerza pública, 

15 
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sin mas motivo que haber encontrado en el álbam de PatiSo el 
retrato de cierta mnjer perdida. 

Febrero 5. 

Patino vire, i se abriga la esperanza de salvarlo. ¿Qué suce- 
de mientras tanto con Antezana? Un jeneral que está en actual 
servicio, nos acaba de (íécir que, instruido ayer Melgarejo délo 
sucedido, se manifestó indignado i dio orden de abrir un pro- 
ceso a Antézana. Traslado a la administración de justicia or- 
dinaria, que en estos casos ni ve, ni oye, ni se ajita mas que 
una estatua. 

¿Pero que resultado tendrá este proceso? Melgarejo debe a 
Aütezana mui calificados servicios. Fresca está la sangre de 
Santos. ¿No es Antezana uno de los verdugos condecorados 
mas necesarios a la política de terror que tanto agrada al pre- 
sente-gobierno? No necesita mas ese hombre para estar tran- 
quilo en su casa, mientras se le sigue una farsa de proceso que 
terminará, cuando mucho, por el arresto de algunos dias en 
una casa de campo cómoda i agradable. 

Felrero 20. 

Ayer, a medio dia se han presentado al Presidente varios 
jenerales i coroneles vestidos de alto uniforme, para solicitar 
la gracia de que no se prosiga la causa criminal entablada 
contra Antezana, por el atentado cometido en la persona de 
Patino. 

Es indudable que el Presidente no habria mandad» enjui- 
ciar a Antezana, a no mediar la necesidad desdar alguna sa- 
tisfacción a los soldados que Antezana maltrató, porque 
se resistian a flajelar a Patino. Ademas aquel sárjente que, 
por interceder a favor de este, fué herido en la cara, murió 
poco después. 

Es preciso advertir que los altos jefes que han ido a pedir 
gracia para Antozana, son los mismos que por la naturaleza 
del delito i calidad del delincuente, debían juzgarle. Viendo 
que absolverle era imposible, siendo tan claro i evidente el 
delito, i calculando, por otra parte, que una condenación^ por 



— 115 — 

tüas suave i moderada que fuese, había de concitarles el odio i 
la venganza de Antezana, resolvieron, probablemente por 
estas razones, pedir a Melgarejo el sobreseimiento de la cau- 
sa, con lo que iban también a satisfacer un deseo mal guarda- 
do del mismo Presidente, si es que no ejecutaban ya un plan 
concebido e insinuado por él. 

Lo cierto es que, después, de un discurso muí sentido, eñ 
que se preconizaron los méritos de Antezana i principalmente 
su gran adhesión a la causa de diciembre i a la persona de 
Melgarejo; después de frases i jeremiadas que arrancaron lá- 
grimas al Presidente, i después de algunas palabras con que 
éste improbo de nuevo la conducta de Aritezana i reprendió a 
los jefes subalternos que no impidieron el atentado, la gracia 
pedida quedo plenamente acordada. 

La vindicta del ejército ha debido quedar satisfecha, según 
la opinión de Melgarejo, una vez que él ha manifestado la vo- 
luntad de castigar, i que, al otorgar el perdón, ha cedido a 
las súplicas de los altos funcionarios del mismo ejército. En 
cuanto a la opinión pública, a la vindicta de la sociedad. Mel- 
garejo no tiene idea de estas cosas. 

En resumen. Antezana volverá a sus grados, a sus delirios 
i a sus atentados mas satisfecho que nunca de su prestijio i de 
8U valor, i con el convencimiento de que para él no hai jueces 
en Bolivia, i deque el único quepodria ser su juez i castiga- 
dor, se lo perdonará todo, con tal que obedezca sus órdenes i 
le guarde lealtad. 
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CAPITULO IX. 



ElcoronelJosé Sánchez mata a su ayudante Eivaa. — Impunidad. — 
El natalicio de Melgarejo. — Fiesta en palacio.— 29 de marzo: el sar- 
jento mayor don Santiago Bascuñan es asesinado. —Inquisiciones so- 
bre este suceso. — Apuros del ministerio.— La legación de Chile en 
Bolivia reclama el esclarecimiento de aquel atentado. — Circunstan- 
cias que dieron márjen a la muerte violenta de Bascuñan. — Otros 
atentados de Sánchez.— El asesinato se hace epidémico. — Una suma* 
ria orijinal.-— El Presidente recibe el denuncio de un plan de enve- 
nenamiento contra él. — ^Prisiones. - La conclusión de esta causa.— > 
Estado de la administración de justicia. 



Febrero 26. 

Volvemos a nuestra crónica. 

He aquí lo que ha sucedido ayer al amanecer. El coronel i 
jefe déla escolta del Presidente, José Sánchez, salió antenoche 
acompañado del teniente Eívas, ayudante i favorit^suyo. 
Después de haber andado en pasatiempos i aventaras, llegaron 
como a las cuatro de la maüana a una pequeiía fonda de esta 
ciudad, i se pusieron a cenar. En el cafe se encontraba un co- 
merciante llamado Napoleón Bies, con quien Sánchez armó 
pendencia a voces, disparándole luego una bala de pistola que 
traspasó el sombrero de Bies. Habiéndose interpuesto un cir- 
cunstante, fué herido en una mano. Entonces el amigo i ayu- 
dante de Sánchez procura tranquilizarle, i al acercársele, cae 
con el corazón atravesado por otra bala que le descarga su co« 
ronel. 
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El homicida se retiró a su casa^ dodde a esta hora está 
tranquilo, en el seno de su familia. Si no hubo justicia para 
Antezana, ¿por qué la habría para Sánchez? El comentario 
mas elocuente del crimen, es el crimen. Sánchez es militar i 
adicto a Melgarejo. Matar a un hombre, matar a dos, a tres , 
a diez, ¿qué significa, sino tener valor i estar templado para 
matar a cuantos designe el amo en las horas de la venganza? 
Ademas, Sánchez en el instante del homicidio, estaba ebrio, 
i en Bolivia, bajo el actual gobierno, semejante estado es la 
absolución anticipada de todo delito para los familiares del 
poder. Ebrio estaba Antezana cuando ejecuto a Santos, cuando 
hizo azotar a Patino; ebrio estaba Sánchez al matar a su ca- 
marada Eivas; ebrio ha estado el jeneral Melgarejo las mas 
veces que ha cometido o mandado cometer un asesinato o fu- 
silamiento sin forma de jaaticia. Oh! santa embriaguez, oh! 
demencia voluntaria, los asesinos te saludan! La locura, 
esta embriaguez involuntaria, te tiene envidia, puesto que 
ella no ha podido salyar al infortunado Oliden, de morir 
como un perro, mientras tu salvas a los que voluntaria i cal- 
culadamente se entregan en tus brazos... 

Abril 10. 

Largos dias ha estado interrumpido este diario. La actuali- 
dad de Bolivia, cuando no ofrece crímenes, no ofrece nada. Ta 
parecia que el mes de marzo iba a terminar sin dejar una 
huella en los fastos del crimen, sin dejar una fecha en estas 
pajinas, que escribimos con repugnancia. 

Pero llega el 28 de marzo, Pascua de Eesurreccion. 

Melgarejo que no sabe acaso cuando nació, ha elejido este gran 
dia de la Iglesia para celebrar su natalicio. La ridicula vanidad 
de este hombre, lo ha inducido a tomar esta fiesta movible que 
los pueblos católicos celebran con alborozo, como si hubiera 
querido aprovechar para si i ligar a su nombre, las demostra- 
ciones de jubilo que arranca a los pueblos el recuerdo de la 
resurrección del Salvador. 

De to«las las fiestas cívicas que hemos presenciado en Boli- 
via, la primera por su fausto oficial, es la del natalicio del je- 
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neral Melgarejo, que ha llegado a oscurecer la solemne con* 
memoracioQ de la independencia boliviana. 

En el dia indicado hubo en el. palacio el habitual besa-ma- 
nos, durante el cual se dirijieron al Presidente largos discur- 
sos de felicitación. Poco después empezaron las libaciones. La 
concurrencia de los visitantes fué disminuyendo, hasta quedar 
reducida al círculo de aquellos íntimos a quienes el presiden- 
te invitó para que le acompañasen a la mesa. Entre ellos esta- 
ban un canónigo Valdivia, de la catedral déla Paz, i el prefecto 
de este departamento don José Rosendo Gutiérrez, de quienes 
hacemos mérito, por haberse hecho notables esta vez con sus 
respectivos brindis. 

El canónigo dijo sobre poco mas o menos: que por una 
coincidencia que él consideraba providencial, el mismo dia en 
que la Iglesia celebra la resurrección del Salvador del mundo, 
había nacido también otro salvador, el invencible jeneral 
Melgarejo, la primera espada americana i el jefe político que, 
sacando del caos al pueblo boliviano, tenia sobrados títulos 
para ser mirado como el Mesías de la Nación, etc., etc. 

El prefecto Gutiérrez dijo luego: que deseaba que el jeneral 
Melgarejo viviese, a lo menos, 50 anos mas, para que se pro- 
longase así la envidiable íelicidad de que disfruta la patria 
boliviana, i para tener el gusto de consagrar todos sus años 
de vida al leal servicio del grande nombre, del jeneral Melga- 
rejo. 

El grande hombre contestó al brindis del prefecto, diciendo: 
'*no deseo vivir tantos años, i es mui probable que a la vuelta 
de un año mas, muera quien sabe cómo, i queme llévenlos 
diablos." 

¡Buena suerte para nn Mesias! 

La orjía del 28 continuó hasta las altas horas de la noche. 
Amaneció el 29 i se siguió celebrando el natalicio del Presi- 
dente. Llegó la hora de comer. Uno de los edecanes de servi- 
cio, el sarjento mayor don Santiago Bascuñau, siguiendo el 
ejemplo de todo el mundo en la morada del Presidente, se ha- 
bía embriagado, i en ese estado se atrevió a introducirse en el 
comedor, loque dio márjen para que Melgarejo desagradado le 



ordenare que saliera. Bascufian obedecida pero mnrmurando al- 
gunas palabras des^oompuestas, i al llegar al patio del palacio^ 
86 encontró con el jeneral Antezuna, con quien cruzó también 
algunas palabras ofensivas. Inmediatamente se apoderaron' 
de él varios soldados i lo condujeron al cuartel de la escolta- 
del Presidente, cuyo jefe es José Sánchez, el matador de Rivas. 

Eran cerca de las nueve de la noche, cuando un amigo de 
Bascuñan vino despavorido a noticiarnos de que Bascunan 
estaba preso i se le iba a fusilar. ^Tos dirijimos a toda prisa aV 
cuartel de la escolta^ en euya puerta, que estaba cerrada, en- 
contramos cuchicheando un corrillo de oficiales, i habién- 
doll»s preguntado por el comandante, nos contestaron que' 
no estaba allí. Les dijimos entoncerque nuestro objeto era sa- 
be^ de la suerte de Bascunan, i uno de ellos nos contestó que 
habia órdenes reservadas; a lo que repusimos que teníamos dere- 
cho de saber la verdad inmediatamente, pues se trataba de un 
cMleno, que como tal estaba bajo la protección de la legación 
de Chile, i que, a ser verdad que se trataba de fusilarle, está- 
bamos resueltos a marcharen el momento a pedir al Presidente 
el indulto de Bascuñan,con la perfecta seguridad de obtenerlo. 
I en efecto, tomamos inmediatamente el camino del palacio. 

El mismo oficial que nos habia hablado de órdenes reserva- 
das, nos siguió entonces, i nos aseguró bajo palabra de honor, 
que aquella dilijencia era estemporánea, pues Bascuñan habia 
sido ejecutado media hora antes^ i nos refirió lo sucedido con 
las mismas circunstancias i pormenores que algunos minutos 
después nos espuso el mismo jeneral Melgarejo. El predicho 
oficial llamado F, Flores, que es ayudante de campo del Pre- 
sidente, se nos adelantó i llegó al palacio, momentos antes que 
nosotros; i cuando nos presentamos hubo dificultades para , 
dejarnos entrar. A nuestro primer mensaje se nos contestó que 
el jeneral no podría recibirnos hasta el dia siguiente. Insisti- 
mos, i haciendo llamar al edecán de guardia, le espusimos que 
necesitábamos al instante una audiencia del Presidente. Eu- 
tramcm al fin, i al atravesar el patio, columbramos entre las 
sombras al ayudante Flores, que era sin duda quien habia 
contestado negativamente a nuestro primer recado. Creemos 



— 120 — 

probable que este oficial acababa de instruir al Presidente del 
fin trájico de Bascunan, sujiriéodole en parte las escusas que 
vamos a referir. Entramos al salón principal, donde nos espe- 
raba Melgarejo, sin mas testigo que el [edecán de guardia. A 
nuestra primera palabra sobre Bascunan, contestó el Presidente 
diciendo: ya es tarde; Bascunan ha sido fusilado. — I con voz 
ronca i tartamudeando, nos refirió lo siguiente: ^^Estaba co- 
' miendo con algunos amigos, cuando Bascunan se presento 
' en mi comedor hablando desatinos. — Está Ud. mui borra- 

* cho, le dije, i le mandé que se retirase. No haciéndolo, man- 

* dé que lo sacasen por fuerza i lo encerrasen en un cuarto del 

* palacio. Salió entonces, i en el patio se puso a insultar a 
^ todos. Allí estaba el jeneral Antezana, que dio orden de Ue- 
' vario al cuartel de mi escolta. Yo no lo he mandado al cuar- 
' tel; ha sido Antezana. Allí fué colocado en un calabozo con 

* centinela de vista. Mis centinelas están siempre con bala en 
^ boca, Bascunan furioso se precipitó sobre el centinela, i éste 

* en defensa propia i cumpliendo con la ordenanza, le descar- 
' gó su arma. Asi ha muerto Bascunan, i yo lo siento mucho, 

* señor ministro." 

Era preciso por el momento aceptar esta versión, a la que 
no podíamos oponer sino nuestras sospechas. Nos limitamos 
pues a lamentar profundamente el suceso i a prevenir al jene- 
ral que al dia siguiente le. veríamos, a fin de obtener una in- 
formación mas detallada del hecho. 

Nunca habíamos visto a Melgarejo en aquel estado, no obs- 
tante su costumbre de embriagarse. Su aspecto era feroz, i a 
pesar de la compostura i circunspección que violentamente se 
impuso, su voz entrecortada i ronca, su pronunciación tarta- 
josa, sus ojos inyectados de sangre, su rostro ceniciento, acu- 
saban en él una de esas ajitacíones coléricas que, sin privarle 
de la razón, le hacen cometer tantos i tan terribles desmanes. 

Al dia siguiente volvimos al palacio; mas no pudimos ver al 
Presidente, de quien bí nos dijo con franqueza que C'»ntinuaba 
en la mas completa enajenación mental. Entonces nos decidi- 
mos a pedir una audiencia al ministro de relaciones eateriores 
don Mariano Donato Muñoz, con objeto de obtener todos los 
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datos oficiales posibles sobre el suceso i de formular un recia* 
mo en caso necesario. 

A la sazón nos constaban ya los siguientes hechos: el cape- 
llán de la escolta^ seSor Morato, habia sido llamado para con- 
fesar a Bascunan i presenciado la ejecacion. Basciman se ha- 
llaba en completo estado de embriaguez, pero sin lesión algu- 
na, cuando Morató le ofreció sus ausilios espirituales, que 
no quiso aceptar, asi por hallarse sumamente exitado a in- 
flujos del licor i del mal trato que se le habia inferido en el 
cuartel, como por no creer absolutamente que Melgarejo, a 
quien tantas pruebas h^bia dado de lealtad, le dejase fusilar. 
Morató aseguró en los primeros momentos que sucedieron a la 
ejecución de Bascunan, haber presenciado una descarga de cua- 
tro o seis soldados contra la víctima. Los relijiosos del convento 
de la Merced, en uno de cuyos claustros está el cuartel donde 
tuvo lugar el fusilamiento, aseguran haber oido varios tiros, 
¿Cómo se conciliael llamamiento previo de un confesor, los 
diversos tiros dados a Bascunan, i el aviso anticipado a la Le- 
gación de Chile sobre el próximo fusilamiento de este individuo, 
con el hecho accidental de haber sido muerto por un cen- 
tinela a quien arremetió de improviso?... 

Hai mas. Solamente para los reos de mas importancia se 
acostumbra el centinela de vista con armas cargadas. ¿Por qué 
pues aplicar esta regla, no tratándose sino de custodiar a un 
ebrio, a un loco del momento, i cuando este ebrio era un sar- 
jento mayor i edecán del Presidente de la República? Si Bas- 
cunan era un hombre fuerte i algo podia temerse de él, lo 
único que la razón indicaba, era rodearlo de hombres igualmen- 
te fuertes, pero desarmados, o encerrarle en un calabozo i de- 
jarle incomunicado. 

Todavía sabiamos otros hechos al tiempo de pedir una entre- 
vista al ministro. Bascunan habia sido conducido al panteón 
sijilosamente, media hora después de su muerte, i arrojado a 
una simple fosa, con insulto de su rango militar i hasta de la 
humanidad. ¿Por qué. este procedimiento donde hasta el sim- 
ple narjento recibe honores militares al tismpo de su inhuma- 
ción? 

16 
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Por úUimOi BasouSan era malquerido de mnchos' oficiales 
que veian con envidia su privanza coa el Presidente^ i era 
odiado particnlarmente de José Sancliez, de este asesino licen- 
ciado, a quien BascuSan no disimulaba su desprecio. 

Ya hemos dicho que Sánchez es el jefe de la escolta. 

No teníamos pues duda de que Bascunan habia sido cobar^ 
demente asesinado; por lo que al pedir audiencia al siguiente: 
día del suceso, al ministro de relaciones esteriores, por media 
del oficial mayor, don Francisco Yelarde^ no pudimos ménod 
de decir a éste que el objeto de la audienoia solicitada, era. 
preguntar al señor ministro qué providencias habia tomada 
ya el gobierno relativamente al asesinato cometido la noche 
anterior en la persona del sárjente mayor Bascunan. 

La respnesta del ministro fué citarnos para el dia siguiente- 
[31] a las dos de la tarde. Era dia de correo, i a esta hora de- 
bíamos estar sumamente ocupados, por lo que hicimos pedir al- 
ministro cualquiera otra hora, ya en la tarde, ya en la noche 
del dia 30, sin conseguir que la designase. 

Comprendíamos mui bien la crítica situación de este minig- 
tro, encubridor obligado de los crímenes de Melgarejo i de su 
corte de verdugos; comprendíamos que no tenia escusa que 
darnos i que necesitaba todavía muchas horas para urdir al- 
guna farsa de leguleyo con el objeto de paliar esta nueva ia- 
íamia de su señor. 

No nos filé posible asistir a la importuna cita de las dos 
déla tarde del 31, pues este dia fué para nosotros de asiduo tra- 
bajo. Asistimos por la mañana a una misa que se celebró en 
la Becoleta francisca por el descanso del difunto, a la que 
asistieron también varios chilenos, el cónsul de Estados-Uni- 
dos de Norte América, señor Rand, i el francés Mr. Vialet. 
Nos dirijimos en seguida al cementerio acompañados de cinco 
de estos señores i dos padres de la Becoleta. Allí encontramos 
el cadáver de Bascunan, que recientemente exhumado yacía 
sobre la yerba. Lo examinamos en presencia de todos los que 
nos acompañaron. Descubierta la mitad superior del cuerpo, 
vimos el agujero de una bala hacia el corazón i otro en la sien 
izquierda, ambos bastante pequeños i que indicaban clara- 
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mente el reduoido calibre de una. pistola de bolsa. El reato 
del cuerpo estaba ileso. 

El corazoa i la cabeza: no podían escojerse con mas cuidado 
los antros de la vida para quitársela a Bascunao. El cuello. 
de la leyita estaba horadado en distintas direcciones por ba- 
las de mas grueso calibre, lo que significaba habérsele dispa* 
rado cuatro o mas tiros perdidos (43). 

De este modo formamos el proceso a nuestra manera i ea. 
la- forma compatible con las circunstancias del pais. Al diri- 
jirnos al. cementerio, tuvimos que disimular nuestras intencio- 
nes en orden al examen del cadáver, pues de otro modo es pro- 
bable qne nos hubiesen faltado los testigos que deseábamos.. 
Que no importe esto una recriminación para los que, comidién- 
dose a acompañarnos, vinieron a ser testigos de aquel recono- 
cimiento — (¿Quién querría serlo con riesgo de su vida?), sino 
anaprueba clásica de la tristísima condición de este pais, donde 
el dar fé, en nombre de la justicia i de la conciencia, sobre un 
hecho que interesa al gobierno ocultar, es esponerse a todo 
jénero de persecuciones. 

Nos limitamos pues a lo ja indicado, esto es, a proporcio- 
narnos testigos i los elementos i pruebas de una instrucción, 
que, a mas de servirnos para nuestra conducta en el presente, 
nos diese armas para anular, mas tarde o mas temprano, la 
mentira oficial, el embuste descarado, el perjurio arrancado 
por la fuerza o la seducción aun *alos mas altos empleados. 

Aquel mismo dia. dimos cuenta al gobierno de Chile de lo 
sucedido, i al siguiente 1. ^ de abril formulamos i dirijimoa 
al ministro de ralaciones esteriorea un formal reclamo^ pidien- 
do el esclarecimiento del suceso i la oportuna acción, de la 
justicia (44). 

No hai sombras que echar sobre este hecho. Mas ¿quién ha 



(43) Heoho este examen, el cadáver fuó amortajado i colocado en 
un atahud qae la caridad de ua paisano suministró. En seguida fué 
depositado en un nicho mortuorio, cuyo precio pagamos nosotros. 

(44) Véase este oñoio en la segmida parte de este libro. 
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sido el verdadero asesino? ¿Por qué este asesinato? Vamos a 
decirlo. 

Bascanan había gozado daraifte algan tiempo de la fatal 
privanza de Melgarejo, lo que le habia suscitado no pocas en- 
vidias. Serio i casi terco, no sabia lisonjear a nadie; pero sa- 
bia ser leal i lo era distinguidamente para con Melgarejo. Ba 
la vida ociosa que llevan los militares hoi dia, en medio de loa 
vicios de que era testigo, viviendo en palacio, la primera escue- 
la de la embriaguez i de la disipación, Bascunan habia dado 
en embriagarse, i cuando estaba ebrio, se volvia provocador 
i rencillista. Así habia tenido sus pendencias en varias ocasio- 
nes con diversos individuos, i habia manifestado cierto despre- 
cio a los hermanos Sánchez (José i Pablo), elevados rápida- 
mente por el Presidente, el primero a coronel de ejercito, i el 
segundo a teniente coronel, sin mas mérito que un parentezco 
que ya hemos indicado. Estos mozos manchados con diversos 
delitos i protejidos por la mas escandalosa impunidad, mi- 
raban de mui mal ojo a Bascunan, i es probable que ya hu- 
biesen tentado perderlo en el concepto de Melgarejo. 

Como quiera que hubiesen mediado algunos chismes, el 
jeneral no podia menos de estar perfectamente seguro de la 
lealtad de Bascunan; pero también habia llegado a compren- 
der que aquel hombre no era para sufrir humillaciones de na- 
die, i que tenia la dignidad i el valor suficientes para repeler 
la injuria, de donde quiera que viniese. Este rasgo digno de 
aprecio, i que cualquiera podia echar de ver en el carácter do 
Bascunan, debió de inspirar cierta inquietud a Melgarejo. 

Este caudillo, que no puede aguantar la dignidad a su lado; 
que oyendo en todos los instantes la adulación mas rastrera, 
se ha acostumbrado a creer que todo debe doblegarse a su ca- 
pricho; que prueba la fidelidad de los hombres con afrentas i 
patadas, como pudiera probar la lealtad de un perro; que con 
el desvanecimiento i el orgullo del poder ha olvidado hasta 
los fueros de la dignidad humana; Melgarejo, decimos, exije 
a sus servidores no solamente lealtad, sino i principalmente 
humillación. 

Coa estos antecedentes es indudable que Bascunan habia 
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llegado a ser un huésped incomodo para Melgarejo, i que su 
afrenta i sa muerte golpeaban al corazón de este hombre como 
una tentación irresistible. El jeneral sabia ademas que la mas 
lijera insinuación de su parte, bastaría para que se precipita- 
sen sobre BascuSan los varios militares que le odiaban, sobre 
todo los Sánchez i Antezana. 

Culpamos pues a Melgarejo del asesinato de Bascuñan. Si 
él no dio la orden espresa de matarle, la dejo ver en su ceño, 
i acepto luego la ejecución como la satisfaccioa de un deseo 
íntimo. ¿Oómo esplicar, si no, la versión embustera, inverosí- 
mil, abiurda que él mismo nos dio momentos después del 
ÍQsilamiento?... 

Pero es profusión decir una palabra mas para dejar proba- 
das la iniquidad del suceso i la responsabilidad de Melgarejo 
i sus verdugos. 

Añadiremos solamente dos rasgos biográficos de uno de es- 
tos verdugos, el coronel José Sánchez, que ha sido el matador 
inmediato de Bascuñan. 

Ya hemos referido en otro lugar como este individuo mató 
a su amigo i subordinado Bi vas. 

lÜToches antes de este homicidio, Sánchez habia asesinado a 
un sereno en la Paz. Yendo a visitar a una familia justamente 
en compañía de Bivas^ encargo al sereno que no cantase la 
hora de las doce, por convenir así a sus propósitos. El sereno 
olvidó la orden i cantó la hora no léjos^ de la casa donde se 
hallaba Sánchez de visita. Despidióse pronto i salió acompa- 
ñado de Bivas; i habiendo encontrado al sereno en la calle, le 
reconvino por haber cantado las doce, i le disparó un pistole- 
tazo. 

La policía recojió al amanecer el cadáver del sereno. 

Pocas noches mas tarde cayó Bivas. 

Pasan 15 dias. Un asistente de Sánchez arma pendencia con 
otro asistente del ministro de la guerra, jeneral Lanza. En el 
calor de los denuestos se escapa al sirviente de éste una alusión 
ofensiva al amo de aquel. Sánchez hace aprehender al asistente 
de Lanza, i le hace aplicar mil palos. A las pocas horas murió 
el soldado, i el ministro de la guerra no dijo una palabra. 
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faese al cuartel, es lo siguiente: que llego al cuartel, cuando 
Bascunan no habia recibido aun lesión alguna; que se le acer- 
co i le requirió a que hiciese su confesión cristiana;. que estan- 
do enteramente embriagado i demente, rehuso hacerlo, i que 
al instante se procedió a fusilarlo, disparándole uua descarga 
de cuatro o seis rifles. Lo que Morató no se ha atrevido a de- 
cir, es cual fué la mano que le dio el golpe mortal a la vícti- 
ma, siendo muí probable que aquel sacerdote presenciase toda 
la escena. 

El dia 31 Morató fué llamado por el comandante Sánchez, 
el cual le dijo que, en caso de ser requerido a¡declarar, erapr&* 
ciso que suscribiera lo que apareciese eu la sumaria; a lo que 
respondió el clérigo, que él no podia perjurar. En esta virtud 
procuró Sánchez intimidar al capellán, ^arrestándole en el mis- 
mo cuartel; i fueron menester los empeños de la madre de Sán- 
chez i de Severo Melgarejo para que Morató saliese en libertad. 

El capellán intimidado procuró huirse de la Faz, i valién- 
dose de un amigo, nos hizo saber su propósito, pidiéndonos 
al mismo tiempo algunos recursos para verificarlo. Pero nues- 
tra protección en este caso, a mas de quitarnos la única es- 
peranza de un testimonio verídico, habría dado márjen a que 
se nos imputasen talvez intrigas de parcialidad. 

Al fin colocado entre la persecución i la falsía, el clérigo, 
8Í no ha suscrito, ha tolerado, al menos, que se ponga su nom- 
bre al pié de una declaración jurada i falsa. 

Se ve por todo esto que el gobierno de Diciembre tiene ar- 
bitrios i recursos suficientes para paliar i aun justificar todos 
los atentados, i para satisfacer, si es necesario^ la vindicta de 
las naciones estranas. 

Abril 12. 

• 

Veamos una causa célebre que ha tenido lugar en estos 
dias. Nada esplica mejor que esta causa la inmoralidad que 
corroe los corazones bajo el influjo del actual gobierno, que 
ha creado un ministerio al chisme, que ha hecho de la dela- 
ción un mérito i de^la calumnia un instrumento de medro i de 
fortuna política. Melgarejo es todo oídos para escuchar al de- 
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lator; le ojre coa ansia i con un interés supremo aun las cosaa. 
mas absurdas; a veces le premia instantáneamente, i las mas 
veces, como si lo que oye fuese una revelación de Dios, acepta 
como prueba la delación misma, oculta el nombre del delator, 
i d&ndose los aires de inspirado, lanza súbitamente sus órde- 
nes de persecución. 

El tres del corriente se presentó al Presidente un oficial 
apellidado Chinchilla, de edad de 20 anos apenas, que desti- 
tuido algún tiempo antes, acababa de ser dado de alta e incor- 
porado en el batallón 2/ de línea. Dijo al Presidente que iba 
adenunciarle un plan de envenenamiento contra él; que un es- 
pañol llamado Castillo le habia llevado a su casa donde le. 
propuso, después de exijirle reserva bajo palabra de honor, 
que envenenase al Presidente; que al efecto le habia entrega- 
do un frasco cuyo contenido habia de propinar en el licor al 
jeneral, en la primera oportunidad, hecho lo cual, debia 
volver a casa de Castillo, para recibir alli 2,500 pesos, una. 
muía ensillada i algunas comunicaciones, debiendo partir 
inmediatamente a Puno (Perú), donde se encontraria con el 
jeneral don Agustin Morales i un coronel Armaza (bolivianos 
eínigrados). 

Como comprobante de lo dicho, Chinchilla puso en manos 
de Melgarejo un bote que contenia cierto líquido (se ha visto 
después que este bote contenia la llamada agica réjia, que usan 
los fotógrafos en sus manipulaciones). 

Al instante fueron aprehendidos Castillo, don Guillermo 
Kunst, cónsul de Prusia, casado con una sobrina política del 
jeneral Morales i un «enor Lafaye, hermano de esta señora. 
Castillo fué conducido al cuartel del 2.° de línea, donde quedó 
aherrojado i en absoluta incomunicación, 

A poco de comenzarse la averiguación judicial, apareció con 
toda evidencia la calumnia mas monstruosa. 

Está ya probado que Castillo jamas atravesó una palabra 
con Chinchilla, en orden a conspiración de ningún jénero, i 
el denunciante mismo ha confesado ser parto de su imajina- 
cion el plan de envenenamiento; que la única causa que le 
movió a ette infame paso, es haber querido vengarse de Castillo 

17 
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por ciertas relaciones privadas que hablan despertado saffcaioB^ 
i que el frasco de agua réjia qae presento a Melgarejo^ lo har 
bia sustraído de entre unos útiles de fotografía, de propiedad 
d^l mismo Castillo. 

¿Podria el mayor criminal de la tierra idear un plan tan 
abominable, sin contar con,la ausencia de todo criterio, de toda 
justicia, de toda formalidad judicial en el poder público? Im- 
posible. El delator, llevado de su propia esperiencia, creyó 
que no se formaria un proceso, i que Melgarejo fulminarla in- 
mediatamente la orden de muerte contra Castillo [47]. 

I, sin embargo. Chinchilla no solamente vive, que también 
esta libre i aun garantido contra cualquiera venganza priva- 
da. Melgarejo le ha asegurado la impunidad, pues teme que 
castigando a Chinchilla, enmudézcala delación secreta^ que 
tanto ama i qae tantas vidas ha comprometido. 

Esto es desesperante. La administración de justicia no existe 
en Solivia. La anarquía de largos anos i, mas que todo, el ab- 
surdo despotismo actual, que todo lo ha absorvido i todo lo ha 
subordinado a los intereses de una política personal, han he- 



(47) Guando Castillo era conducido con gran aparato de fuerza por 
la calle, se encontró con el chileno don José D. Cortés. Ambos se cono* 
clan. Cortés se detuvo un instante, sorprendido al ver la sitaacion de 
Castillo. El tiempo estaba de siniestros. Los oficiales que custodiaban al 
preso, se abalanzaron a Cortés, llamándolo cómplice,! lo llevaron tam- 
bién al cuartel, donde quedo incomunicado. Inmediatamente que supi- 
mos la prisión de este ciudadano chileno^ dimos los pasos que nos pare- 
cieron mas conducentes, para evitar una de esas ejecuciones nocturnas 
tan de temer en las presentes circunstancias. Entonces supimos que se 
trataba de una causa de envenenamiento i que se iba a iniciar, a Dios 
gracias, un proceso. 

Muí probable es que la prisión del señor Cortés i el reclamo entabla, 
do por la Legación de Chile poco antes, con motivo del asesinato del 
señor Bascuñ'in, hicieran que Melgarejo consintiese esta vez en la ins- 
truccion de un juicio. 

Nunca hemos palpado mejor cuanto valen las formas judiciales para 
salvar a los inocentes; ei, ellas son los ánjeles tutelares de la inocencia. 
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cno imposioies la ól*ganizac¡on i libre ejercicio del poder judi- 
cial; i bien puede decirse que apenas existen los resabios del 
réjimen de la justicia civil i criminal. 

Un reo político está a la absoluta disposición del gobierno, i 
mui feliz puede considerarse^ si este tiene a bien hacerlo pro* 
cesar, aunque "sea por tribunales estraordinarios i aun por 
jueces adversos. 

En cuanto a los reos de delitos comunes, su condición es 
mui distinta. Para ellos casi no hai policia. Nada mas impo* 
tente i desorganizado que la pequeñísima fuerza de policia 
que el gobierno consiente a los pueblos para su seguridad, 
. Gomo medio preventivo de las revoluciones^ se ha restrinjido 
en los municipios la policia de seguridad, hasta hacer irrisoria 
la vijilancia de los derechos mas sagrados. (Lei orgánica de 
municipalidades de 1868.) Un puñado de hombres armados, 
cualquiera que sea su nombre i su objeto, es, según el gobier- 
no^ la base de un pronunciamiento. 

A la insuficiencia de la policia se agrega la falta de un ver- 
dadero réjimen penal. Si la casualidad ha hecho caer en ma- 
nos de la justicia a un delincuente cualquiera^ todavia'puede 
contar con muchas probabilidades en su favor. El empeño de 
un amigo de mediana influencia, de un individuo del ejército, 
de un empleado público, o el capricho o la venalidad de un in. 
tendente de policia, pueden devolverle la libertad i remitirle 
la pena. 

Cuando asi no sea burlada la justicia^ todavia hallará el reo 
muchos otros recursos para burlarla. ílo existiendo ni la som- 
bra de un réjimen regular de cárceles, le es bien fácil escapar- 
se del inmundo e inseguro edificio donde está apenas vijilado, 
la donde con lastimosa frecuencia suelen venir a buscar brazos 
revolucionarios los cabecillas de partido. Luego llega un dia 
de fiesta, i el Presidente, queriendo darla dejeneroso, abre las 
puertas de las cárceles i lanza en medio de la sociedad algunos 
centenares de forajidos. 

¿I en lo civil? Pleitear hoi dia en Bolivia importa en oca- 
siones arriesgar no solamente la propiedad, sino también la 
eeguridad personal. La mala fe i la perversidad tienen mucho 
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I ue esplotar en los negocios civiles. No nos fijamos ya en los 
arbitrios forenses coa que se dilata eternamente un pleito, ni 
en el grado de honradez i competencia de los jaeces, ni en las 
diversas circanstancias que tientaa al prevaricato. La rapaci- 
dad ha encontrado resortes eficaces en la política i en la recelo* 
sa suceptibilidad del gobierao. ladisponer a un acreedor con el 
Presidente o con alguno de sus altos empleados i amigos, im- 
porta uaa autorización para no pagar. Con frecuencia sucede 
que el que tiene un mal pleito, se capta la amistad de uno de 
estos poderosos, i cuando no debia esperar sino un fallo ad. 
verso, los tribunales le regalan con un fallo favorable. En 
otras ocasiones un litigante pacífico i de buena fe, se ve repen- 
tinamente perseguido como conspirador. Es que la parte con- 
traria lo ha delatado, i el pobre litigante se ve encarcelado o 
deportado por. largo tiempo. 

¿I qué diremos de las maquinaciones inicuas de las autori- 
dades subalternas, cuando de alguna manera se resienten con 
los particulares? Se puede imajiriar lo que pasa en cada pro- 
vincia, en cada pueblo, en cada villorrio, bajo la administra- 
ción de mandones por la mayor parte desmoralizados, reos al- 
gunos de delitos ya vergonzosos, ya atroces, i arbitros de la 
propiedad, del honor i de la vida de las familiasl 



CAPITULO X. 



Una negociación diplomática. —El tratado de limites entre Chile i 
Bolivia. — Contrato de 5 de diciembre de 1868 entre el gobierno de 
Chile i don Eorique Meiggs.— Modificaciones introducidas en él por 
el gobierno de Bolivia. — Conferencia sobre la materia con el ministro 
Mnñoz.— El gabinete de Bolivia nombra un ájente ad hoc i traslada a 
Santia$:o las negociaciones. — Guales han sido las verdaderas cansas 
de esta medida. 



Abrü 13. 

Nos parece conveniente consignar aquí las peripecias e in- 
cidentes ocurridos en una do las negociaciones encomendadas 
a la Legación de Chile i referentes a la esplotacion de las ri- 
quezas del desierto de Atacama. 

El tratado de límites celebrado en agosto de 1866 entre 
Chile i Bolivia, ha dado márjen a una muchedumbre de di- 
ficultades i a negociaciones diplomáticas espinosas que hs^sta 
hoi no han tocado la solución que seria de desear. 

Desde que este tratado de límites sui generis ha declarado 
propiedad común a las dos repúblicas limítrofes, los depósitos 
de huano i riquezas minerales que existen entre los grados 
23 i 25 latitud austral, en el territorio de Atacama, era in- 
dispensable que los gobiernos de ambos paises, como co-pro- 
pietarios, procedieran de perfecto i común acuerdo en la es- 
plotacion i aprovechamiento de las indicadas riquezas. 

Pero hé aquí lo difícil, habiendo de tratarse con el 
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gobierno de Diciembre^ caya desmoralización ha llegado 
hasta sacrificar los mas vitales intereses del pais a la insa* 
ciable sed de lucro do los gobernantes i al sistema de con- 
'Cusion en que esta basada la política del ministerio. 

Habiendo caducado por falta de ejecución el contrato cele- 
brado en setiembre de 1866 por los dos gobiernos con la casa 
de Luciano Arman Oa., para la esplotacion del huano de 
Mejillones, se presentó al gobierno de Chile don Enrique 
MeiggSj solicitando tomar por su cuenta el contrato de Arman i 
Ca., con algunas modificaciones i compromisos que lo mejoraban 
para ambos gobiernos, i mas para el boliviano. 

El de Chile acepto las propuestas de Meiggs i también las 
aceptó ad referendum el ministro de Solivia en Chile. El 
contrato fué firmado en Santiago el 5 de diciembre de 1868. 
Pasáronse los antecedentes al gobierno de Solivia para su 
ratificación^ i vino ademas a la Paz un ájente de Mr. Meiggs 
para negociar esta ratificación. 

Para conseguirla el ájente de Meiggs estaba autorizado a ofre" 
cer al gobierno boliviano una anticipación de 200,000 pesos 
fuertes a un interés moderado, que se descontarian paulatina- 
mente del producto de la misma esplotacion de Mejillones. 

La oferta era tentadora para un gobierno despilfarrador i 
lleno de cuitas. 

A unque el día antes de la llegada del ájente de Meiggs, 

habíamos pedido, en consecuencia de instrucciones de nuestro 

gobierno, una entrevista para tratar del mism# asunto, i 

aunque el ministro de relaciones esteriores se habia escusado 

deabrir pronto una conferencia, en atención a la importancia 

del negocio i a la necesidad de estudiarlo con detenimiento^ lo 

cierto es que a los dos dias de alegada esta escusa i a las 

poc 18 hor as del arribo del ájente de Meiggs, se terminó uu 

arreglo entre el gobierno i dicho ájente, quedando ambas 

partes perfectamente satisfechas. 

¿Qué se habia hecho? El gfibinete de Solivia, bajo la apa- 
riencia de aceptar lo sustancial del contrato de 5 de diciem- 
bre, habia introducido las siguientes condiciones: 

1.* Que los litijios procedentes del contrato se resolviesen 
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por los tribunales de Solivia, en vez de resolverse por los de 
Chile; 

2.' Que en el deposito do 200,000 pesos en bonos de la 
deuda de Chile, a que se obligaba Meiggs para garantir la 
ejecución del contrato, pudiesea figurar igualmente los bonos 
de la deuda boliviana o peruana; 

3.* Que, aunque la tonelada estipulada por Chile en el 
contrato, era de mil quilogramos. Solivia consentía en dar 
a Mr. Meiggs la tonelada inglesa de rejistro (2,240 libras^ 
o sea un 25 0[0 proximatiyamente mas que la tonelada mé- 
trica); 

4.* Que se respetase la concesión hecha por el gobierno da 
Solivia al brasilero don Pedro López Gama para estraer del 
morro de Mejillones 150,000 toneladas inglesas de huano, 
libres de todo derecho. 

Tales condiciones no podían menos de ser rechazadas por 
el gobierno de Chile i por el mismo señor Meiggs, i lo fueron 
en efecto. Aunque la segunda i tercera de estas modificaciones 
consultaban en cierto modo los intereses de aquel contratista, 
la primera i decididamente la cuarta, creaban obstáculos insu- 
perables a la ejecución del contrato, ¿Cómo comprometerse a 
esportar anualmente, a lo menos, 30,000 toneladas de huano, 
al precio de 5 pesos fuertes cada una, teniendo un competidor 
autorizado para esportar 150,000 toneladas gratuitamente? 
Como regularizar la esplotacíon, la esportacion i el precio de 
la especie? 

En cuanto a la jurisdicción esclusiva de los tribunales de 
Solivia para los casos litijiosos procedentes del contrato, so- 
lamente la mala fe o el mas equivocado concepto del negocio, 
podian sostenerla. Estando ligados absolutamente por el 
mismo interés en este contrato las repúblicas de Chile i de 
Solivia, ¿no es evidente que a entrambas convenia remitir 
cualquiera,* litijio con el contratista, a la jurisdicción de aque- 
llos tribunales que por su situación i demás circunstancias, 
pudiesen proceder con mas espedioion i eficacia?... 

Esta consideración habia inducido a los dos gobieráos, al 
tiempo de celebrar el contrato de setiembre de 1866 con Mr. 



— 136 — 

Arman i Oa.^ a designar los tribunales de Ohile para resolver 
las litis que derivasen del coatrafo mismo. Al tratar ahora 
con Mr. Meiggs, domiciliado en Ohile, con la mayor parte 
de sus bienes allí mismo, siendo el gobierno chileno ademas el 
depositario de la prenda del mismo contrato, era mas lojico i 
aan mas necesario que antes, designar la jurisdicción de los 
tribunales de Ohile. ¿Qué conveniencia podria reportar 
Bolivia de avocar a sus tribunales cualquiera incidente ju- 
dicial, cualquiera demanda o contención sobre un negocio 
cuyo asiento está mas cerca de los tribunales chilenos, i cuyo 
contratista reside en Ohile? Tal proceder no tendria mas re- 
sultado que entorpecer la negociación misma, dilatando la 
solución de cualquiera litis, pues los malísimos caminos de 
Bolivia, la situación lejana de sus tribunales de alzada, i en 
una palabra, las diñcultades materiales, perdonando las 
morales, que se oponen a la espedita administración de jus- 
ticia, no permiten esperar otra cosa. Siendo pues preciso optar 
en el caso en cuestión por la mas fácil i segura jurisdicción, 
interesaba lo mismo a Ohile que a Bolivia, i no menos a 
Meiggs que a las dos repúblicas, fijar la jurisdicción en los 
tribunales de Ohile, 

Encargados por nuestro gobierno de manifestar la inconve- 
niencia de las alteraciones introducidas por el de Bolivia en 
el contrato celebrado con el señor Meiggs en 5 de diciembre, 
pedimos una conferencia al señor ministro de relaciones este 
rieres, la que tuvo lugar el 6 del corriente, concurriendo a ella 
también el ministro de hacienda de Bolivia, don Manuel 
Lastra. 

Nada mas fácil que demostrar las proposiciones ya indica- 
das respecto a la necesidad de que el gobierno de Bolivia 
desistiese de las condiciones i modificaciones bajo las cuales ha- 
bia ratificado el contrato de 5 de diciembre. 

Pero el ministro de relaciones esteriores, don Mariano Do- 
nato Muñoz, se propuso sostenerlas, colocando la cuestión 
en el falsísimo terreno de la soberanía de Bolivia, i discurrien- 
do sofísticamente en él, llegó a decir que Ohile pretendía ira- 
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poner sn volaatad a Boliyia^ hasta nó permitirle ni disponer 
de lo suyo. 

A tan injasta recriminación contestamos qne nos era mui 
sensible yer asi interpretados los propósitos e intenciones de 
nuestro gobierno; que de nada estaba mas lejos el gobierno 
chileno, que de imponer su voluntad o de menoscabar la so- 
beranía de uña nación yecina i amiga; que Chile no consultaba 
sino la común conveniencia con Bolivia, al solicitar la apro- 
bación lisa i llana del contrato de 5 de diciembre. I para dejar 
demostrada la sinceridad i la justicia de los propósitos del go* 
bierno chileno, recorrimos de nuevo las alteraciones hechas 
al contrato, no considerándolas ya, sino bajo el punto de vista 
del interés de Bolivia. 

Hai ocasiones en que el tener razoü es el peor de los incon- 
venientes. Cuando el interés de los hombres de Estado, está en* 
contradicción con los intereses del Estado mismo, toda justi- 
cia 68 importuna, toda razón una impertinencia, toda demos- 
tración racional un motivo de ofensa i de despecho. Tal debia 
acontecer en esta cuestión, donde el ministro de relaciones es- 
teriores quería sostener a toda costa i en nombre de la sobera- 
nía nacional i del sagrado carácter de los compromisos de un 
Estado, la concesión hecha a López Gama. 

Este es, a la verdad, el punto interesante para el ministro 
de relaciones esteriores. Las demás modificaciones del contrato 
serian insignificantes i no vacilaria el gobierno de Bolivia en 
retirarlas, si quedase sancionada la donación hecha a López 
Gama. 

Hasta aqui de sus concesiones habria llegado el ministro, a 
no sostener por nuestra parte, que la donación espresada es 
cabalmente el obstáculo principal para el buen éxito de la 
esplotacion de Mejillones; que ella no solamente es contraria 
al interés de Chile i de Bolivia, sino que podria calificarse de 
nula, desde que está en contradicción con el art. 5.^ del tra- 
tado de límites entre ambas naciones, pudiendo ademas el go- 
bierno de Bolivia, en nombre del principio de publica utilidad, 
modificar i cambiar en la forma su compromiso con López 

Gama. 

18 
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En esta virtnd insintiamafl en la conférecidia ana transaccaon 
harto hacedera^ cnal es la de que Bolivia compense en dineik) 
9l seSor López Gama el lote de los 150^000 toneladas de hna- 
BO, asignándole un tanto por ciento sobre las entradas que 
alcance anaatmente esta república en la esplotacioa de ese 
abono. 

Pregunta dos por el ministro derelacioúes esteriores sobre ai 
estábamos autorizados para transar , contestamos que nuestras 
instrucciones se limitaban a pedir al gobierno de Bolivia el 
simple desistimiento de las modifícaeiones del contrato en cues- 
tión^ por cuanto nuestro gobierno, fiando en el buen sentido 
del de Bolivia^ espetaba que se convenceria de la inoportuni- 
dad de esas modificaciones; i añadimos que para el gobierno 
de Ohile no habia materia ni causa de transacción, i que la mo- 
rdida que proponíamos con respecto a la donación de Lopes 
G-ama, incumbía esclusivamente a Bolivia. 

El señor Muñoz dijo entonces que ya el gobierno habia re- 
suelto mandar a Chile un ájente especial para tratar del asuu- 
to, i que esperaba que alli seria resuelto de un modo satisfac- 
torio. 

Lo que es evidente es que el gabinete de Bolivia no ha que- 
rido, ni quiere que la cuestión se yentile i resuelva en este 
pais; i tan cierto es esto, que habiendo espresado nosotros eu 
el curso de esta discusión el deseo de queel jeneral Melgarejo 
presidiese las conferencias sobre el particular, Muñoz observo 
con sobresalto que esto importaba transgredir las reglas usua- 
les de la diplomacia, i que la legación de Chile no debía tra- 
tar sino con el ministro de relaciones esteriores de Bolivia. 

A decir verdad, lo que ha temido el ministro Muñoz, es que 
Melgarejo, que al cabo estima, por simple vanidad, el titulo de 
jeneral de división de los ejércitos de Ohile, accediese a las 
justas pretensiones de esta república, aun sin conocer que en 
esta condescendencia está envuelto el interés de Bolivia (48). 



(48) En víspera de esta entrevista, i previendo por antecedentes que 
ya teníamos, que Mnñoz Be resistiría obstinadamente a retirar las mo« 
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Ha oironlado en estos dias la noticia de que Melgarejo ha 
sido borrado del escalafón del ejército de Chile. Es na ramor 
que indudablemente ha salido de la camarilla ministerial, i 
tiene por objeto enjendrar en el corazón de Melgarejo él resen- 
timiento contra Ohile i contra su representante en Bolivia, i 
apartarle de toda medida que pudiera obviar las dificultades 
suscitadas adrede contra el contrato Meiggs. 

Ya dijimos que al ratificar el gobierno de Solivia el contra- 
to de 5 de diciembre con las alteraciones i condiciones de que 
ee ha hecho mérito, obtuvo como precio de esta ratificación él 
anticipo de 200,000 pesos faertes, por los cuales jiro las letras 
correspondientes, que el señor Meiggs acepto, apesar de las 
irregularidades del contrato, o lo que oreemos mucho mas cier- 
to, sin conocerlas i en la intelijencia mui lójica de que el jiro de 
aquellas letras indicaba la ratificación lisa i llana del contrato 
celebrado con Ghile (49). 



dificaeiones, o mas bien, la modificación referente a la concesión de las 
150,000 toneladas de hoaoo acordada al señor López G-ama, proour 
ramos comprometer al jeaeral Melgarejo para que presidiera la con- 
ferencia, con la mui faadada esperanza de que el asunto quedaría ter- 
minado de una vez en conformidad con nuestra demanda. 

Apesar de la reserva i seriedad que la eonduota páblica i privada 
del jeneral Melgarejo nos ha impuesto para con él, justo es confesar 
que le debemos mnohas pruebas de deferencia, siendo las knad de ellas el 
resaltado de nuesíros ^fícios de humanidad a favor de ciudadanos do 
Solivia perseguidos i aun condenadas a muerto por causas políticas. 

Teniamos pues la certidumbre de que el Presidente no seria sordo a 
nuestras razones en el oaso en cuestión, i que una palabra suja rompe, 
ría, como sucede con frecuencia, la trama de las intrigas de su ministro. 
Desgraciadamente el jeneral, cuando procuramos verle, estaba entre- 
gado a su vic io fatal, i continuó asi por muchos dias. Pero Muñoz no 
ha quedado tranquilo mientras no ha trasladado a Ghile el teatro de 
las negociaciones referentes a los asuntos de Mejillones. Trazas lleva 
esto de no terminar jamas. 
(49) En la conferencia indicada supimos por el señor Muñoz que don 
Enrique Meiggs habia aceptado en Lima las letras jiradas por el gobier- 
no de Bolivia, circunstancia que el ministro nos alegó como una prue- 
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^ Eá bien cariosa/ por cierto, la manera como estall aprore- 
chando, desde hace macho tiempo, de las riquezas de Mejillo- 
nes los gobernantes de Bolivia. El provecho de esas riqaezas 
ha consistido hasta aqai en dificultar su esplotacion. Para fir- 
mar el contrato con Arman i Oa., ya le impusieron la condi- 
ción de anticipar al gobierno 200,000 duros, los mismos que 
Arman saca de las arcas del gobierno de Chile, i que no ha pa- 
gado, ni pagará en machos anos el de Bolivia. 

Caduca por falta de ejecución el contrato de Arman, i se ha- 
ce preciso llamar nuevos contratistas. Se presenta Mr.Meiggs/ 
que contrenido por salvar los capitales que ya ha invertido en 
consecuencia de un compromiso celebrado con la misma casa 
de Arman i Ca. para estraer i acarrear el huano, ofrece tomar 
el mismo contrato de Arman, mejorándolo para ambos gobier- 
nos i aun mas para el boliviano. Chile acepta lisa i llanamen- 
te. Pero el gobierno de Bolivia no aprueba el contrato, sino a 
condición de alcanzar nuevas ventajas inmediatas. Meiggs se 
obliga a un anticipo de 200,000 duros. El gobierno acepta, i al 
mismo tiempo introduce modificaciones, de las que, si unas fa- 
vorecen al contratista, las otras derriban por su base todo el 
negocio i lo hacen imposible. 

Nuevas dificultades i nuevas exijencias de dinero. ¿A dónde 
vamos? Puede el gobierno de Chile, puede ningún contratista 
honrado continuar tratando con los actuales gobernantes de 
Bolivia? 



.ba de que el contratista aceptaba el contrato con todas sus modifíoa- 
oiones. Mientras tanto temarnos en nuestro poder una protesta hecha 
contra el contrato ante el gobierno de Chile por Mr. Wattson, apodera- 
do del señor Meiggs. ¿Cómo se esplioa que el poderdante aceptase las 
letras en Lima, en tanto que el apoderado rechazaba rotundamente en 
Yalparaifio el contrato de que derivaban esas, letras? Esta irregularidad 
no tiene a nuestro entender mas esplicacion, que la que acabamos de 
indicar en el testo. O Meiggs aceptó las letras antes de conocer el 
contrato, o quiso honrar a toda costa la firma del; gobierno boliviano, 
reservándose el pedir mas tarde que se subsanasen las modificaciones in* 
convenientes del contrato. 
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Entre tanto ha sido nombrado q/eníe ocf/ioc para los nego- 
cios de Mejillones, cerca del gobierno de ChilCj el mismo indi- 
ridno qne ya faé ájente eonfidencial del céfóbre empréstito de 
La Chambre i Ca. 



■♦♦> 



CAPITULO XI, 



Bl Presidente se acerca con el ejército a la frontera peruana. — ^'La 
Situación" de la Paz refuta los comentarios. de la prensa del Pera.— • 
Decreto de 1,® de junio por el que se restablece la constitacion 
política. — Idea de esta constitución. — Verdaderas causas que han 
influido en su suspensión, — Una mejora material. — Topografía de 
la ciudad de la Paz. — Un raro plan de trabajo.^El comentario de 
la prensa oficial. 



Abril 16. 

Ha partido hoi para Corocoro el jeneral Melgarejo acompa- 
sado de la mayor parte del ejército. En una proclama bastante 
orijinal que dirijo a la tropa^ dice que el objeto de este viaje 
se limita a proporcionarla un solaz i a tomar posesión de unos 
terrenos que el jeneral ha adquirido en ese departamento. 

Aunque no es la primera vez que el Presidente hace un sim- 
ple paseo con sus domésticos, es decir, con el ejército, es opi- 
inon jeneral que ahora se acerca a la frontera peruana en ob- 
servación ^ i mete ruido con lo mas granado del ejército^ en 
consecuencia de creerse amenazado por los emigrados boli- 
vianos i por algunas fuerzas que el gobierno del Perú ha reu- 
nido en Puno. 

No sabemos positivamente lo que hai sobre el particular; 
pero es indudable que Melgarejo no está tranquilo ni sobre 
las intenciones del gobierno peruano, ni sobre la actitud de los 
emigrados de Boliyia. Cada dia i a medida que apura la 
arbitrariedad i el despotismo, recela mas i mas de la política 
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dé( gobieroo peruano, del que teme, por lo menos, ci^rU: 
tolerancia favorable a los plaaes revolucionarios da los emi* 
grados políticos. No seria pues estrano que en consecuetioía 
de esta desconfianza, Melgarejo se haya movido hacia la fcon-». 
tera con el proposito de observar i aun de hacer cierto ruid'o, 
para manifestar que está dispuesto a rechazar la fuerza con la 
fuerza. 

Mayo 16. 

El 12 del corriente regresó a la Paz el jeneral Melgarejo 
con el ejército, después de uu paseo por los pueblos de Coro- 
coro i Sicasica. 

A consecuencia de haberse interpretado en algunos perio- 
dioos peruanos, como una amenaza al Perú, el viaje del Pre« 
eidente de Bolivia, la prensa de la Paz (La Situación de hoi) 
ha respondido a esos comentarios de una manera descomedida 
i provocativa. Se niega, por supuesto, todo propósito político 
al paseo del Presidente; se insiste en el carácter pacífico i en 
el americanismo déla política esterior del gobierno. Mas, al 
hacer tales protestas, ^^La Situación" lanza pullas al Perú^ re* 
cuerda a Ingavi, hace alarde del valor boliviano^ de la exelente 
disciplina del invencible ejército de diciembre y i pinta al gobierno 
de Melgarejo tranquilo, fuerte i sin ningún miedo a sus veoíaos. 

Junio 1.®. 

Se promulga en este momento un decreto cuyo objeto 
ignora la mayor parte de los habitantes de esta ciudad, i los 
pocos que lo saben, se quedan indiferentes o sonríen con 
sorna. Hoi se restablece la constitución de 1868. Un decreto 
del gobierno con fecha de ayer 31 de mayo, hace este obsequio a 
la República. Todo el mundo sabe lo que esto importa: ni un 
ápice mas de libertad, ni de seguridad en los individuos, ni 
dé honradez i mesura en la administración. Los mismos es'» 
cándalos, la misma dilapidación de los caudales públioos; la 
delación en su oficio, siempre la impunidad de los seides del 
Presidente; la mala voluntad^ la sospecha, el capricho, la 
embriaguez en su solio soberano; la prensa prostituida hasta 
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la mas iúsensata adalacion. Eq una palabra^ Melgarejo coll-^ 
tinúa en el poder, i Muñoz es su mioistro. 

¿Pero qué es esta constitaciou que el gobierno quita i pone 
a su arbitrio, i que, puesta o quitada, deja a la nación en 
idéntico estado? 

Digámoslo en pocas palabras. La constitución política de 
1." de octubre de 1868, es la obra supererogativa del pri- 
mer congreso que el gobierno de diciembre tuvo a bien 
reunir, a insinuaciones, según parece, de la legación del 
Brasil en Bolivia, que no contenta con la sanción acordada 
por la dictadura al tratado de límites con el imperio, quería 
también la aprobación de una asamblea lejislativa. Mas^ 
hallándose la nación bajo el imperio de una absoluta dicta- 
dura, no habria sido posible convocar un congreso que no 
tuviese el carácter de constituyente. I he aquí cogió tavo 
existencia la asamblea que aprobó aquel tratado i que dio la 
Constitución de 1868. 

Descúbrese a cada paso en esta obra, en que el ministro 
Muñoz hizo lo principal, la cabeza rutinaria que ha copiado • 
los mas conocidos i usuales principios del derecho constitu- 
cional moderno, tomándolos de algunas délas coiistitucionea 
de la America española i de las mismas constituciones boli- 
vianas, sin que haya olvidado rendir parias a las avan- 
zadas conclusiones de la escuela criminalista de Beccaria i de 
Bentham. Allí se establece que "el gobierno de la República 
es popular, representativo, democrático, bajo la forma de 
unidad" (art. 3?); que "la división, independeacia i armo- 
nía de los poderes políticos, es el principio conservador de los 
derechos de los bolivianos i de las garantías que la constitu- 
ción reconoce" (art. 5?); que "todo hombre es libre en 
Bolivia, i la esclavitud no existe, ni puede existir en su 
territorio" (art, 9?); que todo hombre goza en Bolivia de 
los derechos civiles, i puede entrar i salir i trabajar, i publicar 
sus pensamientos por la prensa, sin censura previa í sin mas 
condición que firmar sus escritos; i puede también enseñar 
bajo la vijilancia del Estado, sin otros requisitos que los de 
capacidad i moralidad (arts. 10^ 11 i 12). 
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^ 'Nadie pnede ser detenido, arrestado, preso, ni condenado, 
fiino en los casos i segan las formas establecidas por la lei; 
ni ser juzgado por otros jaeces que los naturales de su propio 
fuero i establecidos con anterioridad por la lei. Tampoco 
J)odrá serlo por comisiones especiales." (art 14). 

Se declara inviolable la propiedad, la correspondencia par- 
ticular, los papeles privados i el hogar doméstico (arts. 15 i 
16). *^Queda abolida la pena de muerte, a no ser en los casos 
de asesinato, parricidio i trahicion a la patria, entendiéndose 
por trahicion la complicidad con los enemigos esteriores en 
caso de guerra." (art. 17) *'Todo contrato o compromiso con. 
traido por el Estado, conforme a las leyes, es inviolable. La 
igualdad es la base del impuesto i de las cargas públicas. Nin- 
gún servicio personal es exijible, sino en virtud de lei." (arts. 
18 i 19). 

Hasta aquí estamos dentro de la Constitución de Bolivia; 
pero también estamos fuera de Bolivia. La mano de Muñoz 
ha triscado a su gusto por el campo de las teorias liberales; 
mas de repente se detiene, porque una re'flsccion amarga 
cruza por la cabeza del autor. — I si el pais toma a lo serio 
estas garantías, ¿qué será del gobierno de Diciembre? ¿Con- 
sentirá Melgarejo siquiera la libertad escrita? 

La sombra del soldado de Diciembre se coloca delante de su 
ministro i le dicta este art.: 20 ''Las garantías individuales que 
esta Constitución establece, no podrán suspenderse sino en el 
caso de conmoción interior i previo decreto espedido por el go- 
bierno en consejo de ministros. En este caso la suspensión de 
las garantías constitucionales no importará otra cosa que la fa- 
cultad de obrar en el sentido que demanden las circunstancias, 
al solo i esclusivo objeto de tomar las medidas necesarias para 
comprimir la conmoción. "^ 

¡Qué redaccionl i qué amalgama t m almirable de Melga- 
rejo i de Muñoz!... 

La constitución no dice una palabra sobre responsabilidad en 
el ejercicio de estas facultades. 
Tau contento queda el ministro con esta llave maestra para 

19 
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falsearlo todo, que no teme coatiauar regalando libertades i 
garantías a la nación, i dice: 

**Art. 21. En cuanto a las personas, el ejecutivo tendrá la 
facultad de trasladarlas de un punto a otro de la nación, o la 
de arrestarlas i ordenar su juzgamiento, remitiéndolas a los 
jueces naturales de su propio fuero. El confinamiento i el 
arresto solo tendrá lugar cuando el individuo no prefiera sa- 
lir al esterior. Tampoco podrá hacerse el confinamiento a lu- 
gares malsanos, ni a mayor distancia que a la de 50 le- 
guas" (50). 

*^Art. 22. Terminada la conmoción interior, quedará de he- 
cho en plena vijeneía el imperio de la Constitución." 

Se le olvidó solamente al autor dar al pais alguna pauta o 
signo para conocrtr cuando en el concepto del gobierno que- 
dará terminada esa conmoción interior, pues seria un poco 
peligroso equivocarse en este particular i considerar vijente 
de hecho la Constitución. 

Todavía mas garantías. 

**Art. 23. Queda prohibida para siempre la pena de azotes, 
i bajo ningún protesto es permitido emplear el tormento, ni 
otro jénero de mortificaciones." 

No hai necesidad de recorrer los capítulos referentes a la 
constitución i ejercicio de los tres poderes lejislativo, ejecutivo 
i judicial. Solo diremos que los dos primeros se constituyen 
por el voto directo de los pueblos, i el último por la acción 
combinada del gobierno i del congreso, en cuanto al personal 
de la corte suprema i cortes superiores de justicia, siendo déla 
competencia esclusiva del gobierno el nombramiento de los de- 
masjueces. El congreso se divide en dos cámaras, la de sena- 



(50) En buena lójica este artículo, que ha sido copiado de la cons- 
titución de 1861, ha debido ser simplemeate un acápite o un inciso del 
anterior, pues figurando como artículo aparte en la sección de los dere- 
chos i garantías j basta un poco de mala fé para interpretarlo como 
una limitación de esos derechos i garantías» aun fuera del caso de con* 
moción interior. 
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clores í la de diputados. Arabas i el presidente de la república 
tienen la iniciativa de las leyes, gozándola también la corte 
suprema ^^en materias de lejislacion i administración de jus- 
ticia." 

Los miembros de cada cámara duran cuatro años, debiendo 
renovarse el personal por mitad cada bienio. 

'*El período constitucional del presidente de la república 
durará cuatro anos, con derecho a reelección por otro período" 
(art. 65). 

Hai en la redacción de este artículo no sabemos qué blan- 
dura, como si se hubiera querido adaptarlo a una interpreta- 
ción bastante lata para no alarmar la ambición de gobierno 
indefinido de Melgarejo, cuya sombra debió de asomar otra 
vez entre las elucubraciones del redactor. 

El senado sujeta a juicio al presidente déla república i mi- 
nistros de Estado, por acusación de la camarade representan- 
tes. La sentencia del senado, apoyada en dos terceras partes 
de votos, se limita al solo efecto de la suspensión del acusado, 
pasando la causa a la corte suprema de justicia para el juzga- 
miento conforme a la leyes. (Art. 51, atrib. 6.') 

En orden al poder local, todo queda remitido a la lei orgá- 
nica que le concierne. Lo mismo el gobierno político o réjimen 
interior de los departamentos i sus divisiones, cuyos jefes son 
todos nombrados por el gobierno. 

Por tercera vez la sombra de Melgarejo sujiere algo al au- 
tor de la constitución. Es imposible que el gobierno de 
Diciembre subsista sin ejército, i puesto que ha obrado tantos 
prodijios con la fuerza armada, preciso es elevarla a la cate- 
goría de principio constitucional. Se abre pues la sección 15.*, 
que dice: ''De la fuerza armada. — Art. 87. Habrá en la re- 
pública una ejército permanents de línea destinado a la con- 
servación del orden, a la respetabilidad de las garantías soci^i- 
les i ala defensa de la independencia e integridad nacional." 

'^Art. 90. Los que no son bolivianos de nacimiento no po- 
drán ser empleados en el ejército eu la alta clase de jene- 
rales." 

El art. 32 de la constitución dice: ^'El poder ejecutivo con- 
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Tocará, cada dos anos, las cámaras para su reunión el 6 de 
agosto en la ciudad de Sucte, capital de la república." I el 34 
dispone que ^4as sesiones ordinarias durarán sesenta dias, 
prorrogables hasta noventa, ajuicio delcuerpo lejislativo o a 
petición del ejecutivo." 

SFSe ve pues que la constitución ha reducido el poder lejisla- 
tivo a una corta visita de cumplimiento cada dos anos, como si 
temiese que se haga impertinente, celebrando sus sesiones ca- 
da año. 

La significación práctica de esta lei fundamental está escri- 
taen las pajinas de este diario. Como quiera que la constitu- 
ción política de Bolivia adolezca de graves defectos, ella 
está en el nivel del ideal, si la comparamos con los hechos que 
constituyen la política militante. La constitución está allí, 
como un libro abierto para que la nación apréndala conocer 
mejor la ruda mano que la oprime i esclaviza. 
^ Melgarejo, tan mal aconsejado por sus pasiones i su ignoran- 
cia, como por sus serviles i corrompidos amigos, cree que el 
sol ha sido hecho para calentar sus pies, i asi ha convertido el 
poder público en un instrumento destinado a satisfacer ven- 
ganzas, a llenar su bolsa i a servir ampliamente sus mas ver- 
gonzosos vicios. — Dejadme gozar, que ahora es la ocasión, — . 
Esta frase suele repetirla con admirable injenuidad a los muí 
pocos que, en nombre de la hijiene de la vida i del interés del 
Estado, se atreven alguna vez a aconsejarle la moderación en 
el culto de sus vicios. 

Puede asegurarse que Melgarejo no conoce absolutameúte 
el testo de esta constitución, que, no obstante, ha sido calculada 
para su jeuial. Pero es imposible poner de acuerdo ninguna 
lei escrita con las improvisaciones i los exabruptos del capri- 
cho. De este modela Constitución del 68 ha creado uua situa- 
ción mui incómoda i azarosa, no para el Presidente, sino para 
el ministro destinado a cohonestar todos los estravios del jefe 
del Estado; i asi no es de estranar que Muñoz haya venido a 
convertirse en el peor enemigo de la lei fundamental, que es 
BU propia obra. 
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£1 suceso de Oliden, a que se siguió la suspensión absoluta 
de la constitución, esplica esto con evidencia. 

Acababan de sucumbir las revoluciones de Sucre, de Cocha- 
bamba i de Santa Cruz, con gran felicidad para el gobierno, i 
sin que el ejército que sacó de la Paz, tuviese necesidad de 
quemar un solo cartucho. 

El consejo de ministros que hacia las veces de ejecutivo, en 
nota del 1. *^ de febrero dirijida al señor Muñoz, que acababa 
de regresar con el Presidente a la Paz, se habia espresado en 
estos términos: 

^^El Exmo. consejo de ministros se hace un honor en recono- 
cer los eminentes servicios, que acaba de prestar nuevamente 
a la Patria S. E. el capitán jeneral, Presidenta provisorio í 
V. Q-. en la gloriosa campaña que emprendieron sobre ios de- 
partamentos del Centro, paraVestablecer en ellos la calma i la 
confianza que fueron conturba Uxs por las facciones de Cocha- 
bamba, i para afianzar el orden i las instituciones patrias 
con las medidas prudentes i conservadoras que han adóptalo. 

^^Al entregar el mando supremo el consejo de niinistros tie- 
ne la mas viva satisfacción de hacerlo a la sombra de la paz que 
reina eñ toda la República, alcanzada con no pocos sacrificios 
de parte de los sostenedores déla causa ^constitucional do Di- 
ciembre." 

El 2 ocurre el incidente de las pedradas de Oliden iel repug- 
nante sacrificio de aquel demente; i el 3 suspende el gobierno 
la constitución i asume la dictadura, fundándose en ^^que la 
rebelión armada que sucesivamente ha estallado en Sucre, Co- 
chabamba i Santa Cruz, contra la constitución i el gobierno, 
ha manifestado que el espíritu demagójico resiste al afianza- 
miento de las instituciones fundamentales, colocando al pais 
en un estado de permanente anarquía " 

En una circular del mismo dia 3 dirijida a los prefectos con 
motivo de este golpe de Estado, el ministro Muñoz se eapresa 
asi: ^^el vértigo revolucionario de que se hallan poseídas las 
facciones, es, por ahora, una remora invencible para la acción 
de la lei escrita. 

* ^Protestas escritas contra los actos del gobierno, en un 
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principio; protestas armadas contra la constitución i el go- 
bierno, un poco después; i últimamente, preparada la mano 
alevosa de un bandido para lanzarse en dia claro i en plaza 
pública, sobre la persona del primer majistrado de la nación, 
con la firme resolución de asesinarle, son hechos que manifies" 
tan, a toda luz, que para el ciego partidarismo no hai princi* 
pió que no se conculque, por sagrado que sea, ni lei que no se 
viole. 

*'En semejante estado de cosas i cuando los medios de acción 
que la lei fundamental pone en manos del gobierno, son ioefi- 
caces parala represión délos delincuentes políticos que dia por 
dia se aumentan a la nociva sombra de una constitución ultra- 
liberal; no queda otro medio para salvar el orden i los intere- 
ses sociales, que suspender su vigor, revistiéndose la auto" 
ridad del poder enérjico i saludable que confiere la dicta- 
dura/' (51) 

Heaqui la manera de librarse, una vez por todas, de buscar 
la razón legal de la muerte de Santos, de Lozada, de Olideu 
etc. El señor Muñoz, habría hablado con mucha mas exactitud, 
si en vez de decir: ^'el vértigo revolucionario de que se hallan 
poseidas las facciones," hubiese dicho: ^^el vértigo tiránico de 
que se halla poseido el jefe del Estado, es una remora inven- 
cible para la acción de la lei escrita." 

Esta es una dolorosa realidad. 

Ahora ha sido restablecida la uUra-Uberál constitución. 
¿Ha sido esto un acto de buen humor? O hai por medio algu- 
nas especulaciones de hacienda, por ejemplo, algún emprés- 
tito pedido o por pedir al estranjero? 

No estamos seguros. 

Junio 14. 

El 10 del corriente se ha inaugurado en la parte sud de esta 
ciudad de la Paz, un trabajo que tiene por objeto rebajar la 



(5l) Pueden consultarse todos e¡^ tos documentos en el ^?i?<aWo ad^ 
ministratívo de 18(i9, páj. 14 a 18. 
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pendiente del cerro llamado de Santa Bárbara, por donde cru- 
za el camino que va de la ciudad al pequeño i vecino valle 
de Potopoto. La idea de rebajar esa quebrada es antigua; pero 
no siendo una necesidad premiosa, se habia postergado su eje- 
cución, que al cabo debia imponer algunos sacrificios pecunia- 
rios al gobierno o a la ciudad. Alguien (el ministro de indus- 
tria talvez) tuvo la ocurrencia d) insinuar a Melgarejo la idea 
de poner manos a la obra, pintándola como ana de esas em- 
presas que inmortalizan aun gobernante; i Melgarejo, movido 
por esa singular vanidad que le caracteriza, decreto al inst in- 
te la ejecución de la obra, proponiéndose inaugurarla él mis- 
mo con el ejército. 

En una de las simas profundas que presentan las altiplani- 
cies de los Andes, a los 16^ 29' lat. sud i 70.° 28' lonj. O., i 
sobre un terreno desigual i ondulóse, hállase como escondida 
i aprisionada la ciudad de la Paz. La atraviesa de norto a sur 
el torrente Ohoquiapo, famoso en otro tiempo por su caja au- 
rífera, el cual se despena por la ancha grieta que con su pro- 
pio andar i con el ausilio de las lluvias se ha labrado por en 
medio de la inmensa mole de podruzcos, arena i arcilla que 
forma la parte mayor de la meseta andina, o altiplanicie de 
Oruro, donde se alzan los conos majestuosos del lUimani i del 
Illampu. 

La ciudad se recuesta en las dos márjenes sinuosas del 
Choquiapo, siendo sus calles en estremo fatigosas i violentas, 
particularmente en la dirección S. E. N. O., que cruza la línea 
del rio (52). El horizonte, limitado por las grandes paredes 
de la quebrada, no deja a la vista de los habitantes de la ciu- 
dad, sino un dominio mui estrecho, lo que en cierto modo es- 
plica la frecuente raiopez que se nota en ellos. A medida que 
avanza el rio, la quebrada se ensancha i se hace mas profunda. 
Después de atravesar la ciudad, deja a la izquierda una es- 
trecha planicie separada de aquella solamente por una cresta 



(6*2) La plaza principal de la Paz se encuentra a 3,705, 2 ms. sobre 
el nivel del mar. 
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de arena o pequeño cerro llaraado de Santa Bárbara, hasta el 
cual se estiende la población. 

La naturaleza de este cerro i de sus quebradas, que se com- 
ponen de arena i tierra gredosa, ha dado oríjen a una descom- 
posición o desrrurabe sucesivo, mediante la acción de las 
aguas pluviales. Asi se ven en los perfiles i faldas de aquellas 
quebradas, a uno i otro lado del camino irregular que al pre- 
sente une la ciudad con el valle ya indicado, mil figuras ca- 
prichosas que de ano en año se van modificando. Pirámides de 
arena completas o truncas, profundas cuevas, arces imperfec- 
tos, cortinas, torreones, algo como fortines incrustados en las 
paredes del cerro, todo esto se contempla en la parte inmediata 
a la ciudad. Cuando el paseante aprovecha una noche de luna 
para transitar este camino, esperimehta una emoción fantásti- 
ca, al contemplar, a la luz del astro déla noche, las fortalezas 
i torreones i los centinelas de talla jigantesca que parecen ve-* 
lar el reposo de la ciudad dormida. 

En el cortísimo espacio que separa la ciudad del pequeño 
valle, es en donde se ha emprendido, tomando una línea mas 
corta que la del antiguo camino que hoi sirve, el trabajo de 
desmonte que ya "hemos mencionado. Todo se reduce no a 
allanar, sino a disminuir la pendiente que baja de la ciudad al 
valle, i donde la barreta i la pala deben desempeñar toda la 
labor. Se ve por esto que la obra acometida no es por cierto 
una de las grandes empresas de la osadía humana. 

He aquí el plan do trabajo impuesto a la población por 
un decreto del gobierno [véase ^^La Situación" núm. 27]. Los 
propietarios, comerciantes i jentes mas decentes de la ciudad» 
deben contribuir' cada cual con una herramienta de trabajo' 
A los artesanos se les manda que por gremios alternen con e^ 
ejército en la tarea del desmonte, debiendo también pres. 
tar los indios su trabajo personal por turno. Todo esto gra 
tuitamente. 

¿No se necesita la mano férrea del mas duro despotismo 
para imponer un plan de trabajo-tan desigual, tan injusto, 
tan absurdo? Imajinémonos a los artesanos arrancados de sus 
alleres para ejecutar un trabij > do simples barreteros, a los 
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indios arrancados por centenares a las faenas de las haciendas 
en un radio de raas de 20 leguas, i podremos calcular el dis- 
pendio que ya a causar esta empresa en lo económico i los sa* 
orificios personales que impone. 

Aunque el decreto no conmina, la policía se ha hecho cargo 
de cobrar multas exhorbitantes a los artesanos i a los indios 
que no asisten a su trabajo de turno. 

El 10, como hemos dicho, se inicio esta obra por una par- 
te del ejército, con asistencia del Presidente, de los ministros 
i varías otras autoridades. El Presidente tomo una barreta 
i dio unos cuantos golpes sobre la muralla del cerro. El mi- 
nistro de industria le pronuncio un discurso. Los miembros 
del gabinete imitaron luego al Presidente, dando sendas ba- 
rretadas. Concluida la solemnidad, los soldados i jefes comen- 
zaron la tarea de demoler una parte de la cresta del cerro, a 
fuerza de barretas, picos i palas. 

Por lo que se va haciendo hasta aquí, se comprende que la 
obra no tiene, ni aun requiere un plan científico. Se barretea 
un cerro de arena i arcilla, i se trasladan los escombros a las 
oquedades i ángulos que ofrece la misma quebrada. Mediana- 
mente dirijido este trabajo i con una falanje de quinientos 
obreros, podria ser terminrido en unos cuatro meses. 

Mientras tanto'apenas ha sido comenzada la empresa, cuando 
ha saltado la preasa del gobierno, es decir, la única prensa de 
la Paz, con su chocante i ridículo aplauso. No parece sino una 
burla la tosca alabanza que endereza a Melgarejo con motivo 
del trabajo de Santa Bárbara. 

Tengamos la paciencia de oir por un momento lo que dice 
**La Situación" de la Paz en su num. 28 de 11 del corriente: 

^^El ejército boliviano acaba de emprender una obra que por 
sus dificultades puede ponerse al nivel de las pirámides de 
Ejipto, de la Naumaquia romana i del Itsmo de Suez. 

*'El hombre del siglo, el jeneral Melgarejo, compadecido 
de los esfuerzos de esta ciudad para crecer hacia arriba, le ha 
proporcionado los medios de estenderse liorizoa talmente.... 

'*E1 espíritu santo dice que con la fe se levantan las mon- 
tanas. 

20 
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^^Melgarejo dice: con el entusiasmo de mis tropas^ sé des- 
truyen las colinas, 

''Napoleón I, al tratarse de hacer una perforación por los 
montes Pirineos, dijo: si es posible, hágase. 

*'E1 jeneral Melgarejo ha dicho: es mas que probable nive? 
lar una colina, pues la nivelo. 

^'Hágase pues justicia al jénio iniciador, al espíritu potente-, 
al hombre de empresa que, para gloria de la civilización boli- 
viana, emprende obras dignas de la antigua Roma." 

¡I Melgarejo no solamente aguanta estas apoteosis de un 
sublime ridículo, sino que las autoriza i se complace en ellast 

Lo que acabamos de transcribir,- es una muestra del lea- 
guaje diario de la prensa. Cuando a principios del año ultimó 
emprendió Melgarejo un viaje a los departamentos del sur, 
llevando el ejército i con él unos dos o tres carros de viajar que 
hizo llegar hasta Sucre, ¿no dijo la prensa • palaciega que bI 
viaje del Presidente con estos coches era una empresa tanto o 
mas dificultosa que el paso de los Alpes por Napoleón I ?.., 
No lo ha pintado esa prensa a Melgarejo como guerrero i pó" 
lítico sin rival? No le finje ideas que jamas visitaron su men- 
te, palabras que jamas pronunciaron sus labios, i hasta ensa- 
yos históricos i literarios moralmente imposibles? (53) Jamas 
se vieron mas manoseados i profanados los grandes nombres 
de la historia, que en la época de este caudillo, forniado en 
la orjía de los cuarteles, venido al poder por el camino del 
motin, e impuesto al pueblo boliyiano como el castigo de ana 
estravíos i como la consecuencia de la inmoralidad política i 
da las manías anárquicas. 



(58) En un número de La Situación de la Paz, que sentimos no 
tener a la mano, so insertaron en 1869 unos fragmentos de una supuesta 
biografía del jeneral don José Ballivian, escrita por Melgarejo. El perió- 
dico proclamó a Melgarejo historiador i literato. 



CONCLUSIÓN. 



Abandonamos nuestro diario, del que aun podríamos sacar 
muclios hechos i muchas anécdotas mas, que omitimos refe- 
rir por el temor de que su narración mas propenda al fastidio 
que a la instrucción de nuestros lectores. ¿Para qué mas ase- 
sinatos, mas persecuciones gratuitas, mas atentados de los fa- 
voritos, mas vilipendios inferidos a la justicia, a los derechos 
i a la dignidad de un pueblo? Ya sabemos demasiado quienes 
son Melgarejo i Muñoz, Ni eatrañarán nuestros lectores que 
estos dos personajes sean casi los únicos que figuran en nues- 
tra relación. La historia del despotismo es de suyo pobre i 
monótona, i el mayor priyilejio de los déspotas consiste en 
ocupar ellos solos, aquellos períodos del tiempo en que anu- 
lan la sociedad, sacrificando sus derechos i sus libertades. La 
historia de Boma bajo Tiberio o Calígula, es solo la historia de 
Tiberio o de Calígula. La sombra del tirano cubre por comple- 
to al pueblo víctima, i la posteridad tiene por fuerza que con- 
templar la fatídica figura del despotismo encarnado en un solo 
hombre. He aquí la razón porque Melgarejo i su valido lo 
son todo en el período de su gobierno, bien entendido 
por cierto que no les han faltado brazos i cabezas secun- 
darios para ejecutar sus planes liberticidas. Pero la opinión 
publica, que ha desdeñado siempre los instrumentos secunda- 
rios del mal, no soportaría que ante sus ojos los hiciésemos 
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desfilar en esta ocasión. Nos limitaremos pues para completar 
el cuadro sangriento de la administración del jeneral Melga* 
rejo i para no incurrir en fastidiosas repeticiones, a remitir a 
nuestros lectores al testo de nuestras notas oficiales que se 
rejistran en la segunda parte de este libro, i en las que se 
refieren los actos i sucesos principales de esa administra* 
cion, durante los anos de 1869 i 1870. 

Por ahora pondremos término a nuestros apuntes con la 
concisa relación del acontecimiento capital que dio fin con el 
gobierno de Diciembre. 

Después del asalto i toma de la sublevada Potosí [28 de no- 
viembre de 1870) en que Melgarejo i sus tropas doblaron, si es 
posible, los horrores de la guerra civil de 1865, la nación volvió 
sus ojos a la Paz, rebelada en ausencia de Melgarejo i con el 
ejemplo de aquel pueblo, desde el 24 de noviembre del mismo 
ano, bajo las órdenes del coronel don Agustín Morales,que desde 
el principio fué aclamado jefe supremo de la revolución . Inútil 
es decir que el pueblo de la Paz habia reunido toda su enerjía 
i preparádose al último sacrificio, desde que supo los horro- 
res cometidos por la tropa de Melgarejo en el asalto de Potosí. 
La disyuntiva era vencer o sucumbir. El gobieruo dejo la ciu- 
dad de Potosí no solamente diezmada, sino también saqueada, 
profanados sus templos, insultadas sus matronas i todo 
en ruina. Partiendo en seguida a la Paz, se detuvo algu- 
nos dias en Oruro, a fin de aumentar i rehacer su tropa, 
i continuó su marcha con un efectivo de 2,300 combatientes. 
El 14 de enero* de 1871 se encontraba a una jornada de la 
ciudad sublevada, donde el coronel Morales al frente de 1,700 
hombres no bien armados, habia resuelto esperarle dentro de 
barricadas. 

El dia 15 de enero el ejército agresor se presentaba ea 
el Alto de la Paz, donde algunas ^guerrillas de valientes 
vecinos destacadas por el coronel Morales, cruzaron desde lue- 
go sus fuegos con 'la vanguardia enemiga. El ejército de Mel- 
garejo descendió sin un plan fijo de ataque, pues los directo- 
res de la revolución habiau diferido hasta la última hora hi 
construcción de las trincheras de la ciudad, para evitar 
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qtle su plan de defensa llegase a cooocimiento del oneniigd. 
Poco antes de acometer a la población, Melgarejo había man- 
dado un parlamentario al jefe de la revolución, exijiendo ren- 
dición i ofreciendo garantías; I antes de conocer la rotunda 
negativa mandada por aquel, emprendió el ataque,lanzando su 
hueste por las dos grandes avenidas que conducen a la ciudad 
i rompiendo el fuego sobre la marcha. 

Dividió en seguida sus fuerzas en tres grupos, que ataca- 
ron por diferentes puntos las líneas de defensa. Mediante la 
zapa, uno de estos grupos consiguió penetrar -hasta una de las 
ma^nzanas centrales de la ciudad, donde se encontraba una de 
las principales trincheras. Allí se trabó una lucha encarniza* 
da que duró mas de una hora, durante la cual los asaltantes 
se aventajaron hasta el punto de hacer cejar a los defensores 
de la trinchera. El momento era crítico, pues que alli se en- 
contraba la llave para tomar la ciudad. Pero ocurriendo a tiem- 
po el coronel Morales con su secretario don Casimiro Corral a 
la cabeza de un refuerzo de caballeria, con el que dieron una 
enérjica carga, infundieron nuevo aliento a los que guarnecían 
la trinchera, e hicieron retroceder al enemigo. A la inmediación 
entre tanto una multitud de soldados de uno i otro bando se 
hacían fuego, calle por medio, desde los balcones i ventanas de 
las casas que habían ocupado respectivamente. De improviso 
las llamas de un incendio surjieron en una de estas casas 
de doble piso en que se encontraban muchos soldados de Mel- 
garejo, los cuales sorprendidos por este incidente i aterrados con 
el gritfr^de ¡mina! lanzado en medio de la confusión, cesaron de 
hacer fuego para pensar solo en salvarse; algunos sucumbieron 
en medio de las llamas. 

A pesar de esto, las tropas de Melgarejo que se encon- 
traban en la calle, cargaron con ¿nuevo brío tras el pro- 
pósito de tomar inmediatamente la trinchera que tenían de- 
lante, consiguiendo por segunda vez hacer retroceder a sus 
defensores. En esta ocasión la presencia del secretario jeneral 
don Casimiro Corral, obligó a los combatientes a volver a sus 
puestos i a esforzar de nuevo la defensa. A las cinco de la tar- 
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de la fuerza asaltante evacuó las casas desde las cuales habislr 
dirijído sus fuegos contra esta trinchera. 

Mientras tanto, en otros puntos de la ciudad se batían por uñd 
i otra parte, con rara obstinación. Fjn otra trinchera situada en 
una de las boca-calles de la plaza principal de la Paz, se habian 
juntado numerosos combatientes por ambas partes. AUi tam- 
bién las fuerzas de Melgarejo pusieron en gran conflicta a los 
defensores de la plaza, i momento hubo en que estos se creye- 
ron perdidos; pero acudieron en su defensa las llamas de un 
nuevo incendio que envolvieron los edificios donde estaban 
parapetados numerosos combatientes. * ^Todavía en medio del 
iocendio, dice el detal de este combate, los enemigos seguían 
sus fuegos con una tenacidad increíble; tanto era el furor que 
habia sabido inspirarles el famoso capitán con la perspectiva 
del pillaje í el desorden." 

Al mismo tiempo se combatía en los demás puntos fortifi- 
cados de la ciudad con tal ardimiento, que a las nueve de la 
noche resonaban los tiros por todas partes, hallándose aun 
indecisa la fortuna de las armas. Los soldados de Melgarejo 
habian combatido hasta esa hora por su cuenta, sin que la 
presencia de su caudillo los animase, pues Melgarejo habia 
permanecido en un barrio lejano (en la plaza do San Sebastian), 
rodeado de algunos rifleros i fiado mas en su buena- suorte> 
que en su indisputable yalor. Pero a las ocho de la noche el 
jeneral Melgarejo habia abandonado la ciudad, recomendando 
a la parte de la tropa mas cercana a él, que se sostuviese hasta 
el último trance. Mas, esta fuga no tardó en llegar al cono- 
cimiento de los soldados que ocupaban los barrios centrales; 
lo cual produjo en ellos el desaliento obligándolos ya a ren- 
dirse, ya a escapar. _^ A las nueve i media todo estaba con- 
cluido. 

'* Los trofeos obtenidos en eata jornada, dice el detal 
ya citado, son 19 cañones, multitud de rifies i fusiles, todo el 
parque del enemigo i mas de mil puñales, muchos de ellos 
ensaogrentados, que el malvado habia repartido, con el objeto 
de pasar a degüello a la mayor i mas selecta partee de la po- 
blación." 
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*^8egun esto el triunfo del 15 ha salvado ño solameííte loi 
derechos i garantías, sino la sociedad misma, que habría pere- 
cido como en un cataclismo." 

"Han caido en nuestro poder 950 prisioneros entre titu- 
lados jenerales, jefes, oficiales i tropa" 

*^Por consecuencia de la lucha del 15 tenemos muchas ca- 
sas en escombros, hemos incendiado nuestros lares; muchas 
casas han sido saqueadas por los enemigos en el fragor del 
combate; hai multitud de familias sin hogar ni vestidos. La 
sangre de lo mas brillante de nuestra juventud ha corrido a 
torrentes. Estábamos resueltos a seguir la suerte de Numan- 
cia, de Sagunto i de Zaragoza, i a arrasar nuestra ciudad, 
antes que lo hiciera el enemigo, como lo hizo Moscow en nues- 
tros modernos tiempos. Asi es que hemos reconquistado palmo 
a palmo nuestra libertad, haciendo correr arroyos de sangre 
por nuestras calles." 



r 



SEGUNDA PAKTE. 



DOCUMENTOS OFICIALES DE LA LEGACIÓN (>). 



S. E. el Presidente de la Kepública me ha encargado dar aüS. las si- 
guientes ÍDstracoiones, cooce mientes a la misión que, con el carácter 
de Encargado de Negocios, lleva US. a Bolivia. 



El objeto primordial de esta misión és procurar por nuestra 
parte que se mantengan i afianzeri las cordiales relaciones 
que nos unen con el pueblo boliviano i su Gobierno, US. no 
desconoce que de parte de este G-obierno, hemos recibido prue- 
bas tan repetidas i especiales de benevolencia, que tienen em- 
peñada nuestra gratitud i nos obligan a guardarle correspon- 
dencia i miramientos especiales también. 

En consecuencia, procurará US. cultivar aquella cordial in- 
telijencia, evitar todo motivo, aunque remoto, de resfriamiento, 
i aprovechar las oportunidades de reiterar a ese Gobierno la 
particular simpatía que le profesamos i los sinceros votos que 
hacemos por su prosperidad i la de su pueblo. 



(1) Por no prolongar demasiado esta Segunda parte, la liemos limi- 
tado a los oficios dirijidod al Gobierno de Chile por la Legación i a 
ciertos documentos adjuntos. De los oficios se han eliminado aquellos 
que no ofrecían interés alguno. 
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A este objeto primordial, agregaré por de pronto otros qué 
US. desempeñará tan pronto como su prudencia los juzgue 
oportunos. 

Con motivo Je las sensibles diferencias que suscito la cues- 
tión de Mejillones, fué embargada en Cobija, la casa del ciu- 
dadano chileno M^itias Torres, descubridor del huano, a conse- 
cuencia de haber este individuo - hecho su viaje de esploracion 
i esplotado una pequeña cantidad de huano, sin permiso de 
las autoridades bolivianas. La referida casa no solo fué secues- 
trada, siuo ocupada por la fuerza pública de Cobija, para cuyo 
alojamiento se destino, según los informes recibidos entonces. 

Arreglada felizmente la cuestión de límites, el interesado se 
presento aquí al Ministro Plenipotenciario de Bolivia, señor 
Muñoz Cabrera, el cual le dio fundadas esperanzas de que su 
propiedad seria devuelta, junto con el abono de los perjuicios 
irrogados por los deterioros i el trascurso del tiempo. 

Posteriormente el mismo interesado solicitó la intervención 
de este Ministerio para recabar del Gobierno boliviano una re- 
solución favorable a su reclamo. En esta virtud, con fecha 31 
de mayo del presente año, dirijió una comunicación a ese Go- 
bierno, con este objeto, comunicación que me fué contestada 
por el honorable señor Ministro de relaciones esteriores de 
Bolivia, en nota de 16 de junio. 

En esta contestación se me decia que en el acto se iban a 
pedir a las autoridades de Cobija, los antecedentes relativos al 
asunto, para resolver en vista de ellos lo conveniente. US., 
pues, hará las benévolas jestiones del caso a fin de inducir a 
ese Gobierno a que devuelya a su dueño la referida casa o su 
valor, con mas los perjuicios que el gobierno de Bolivia o pe- 
ritos nombrados al efecto, estimen equitativos por los deterio- 
ros i el tiempo durante el cual Torres ha estado privado de la 
posesión. Debo advertir a US. para que lo haga presente a ese 
Gobierno, que Torres está postrado hace tiempo a consecuen- 
cia de enfermedades contraidas en su viaje de esploracion al 
desierto i que tanto él como su familia se encuentran en la 
mayor miseria, 

US. propondrá igualmente a ese Gobierno un arreglo amis- 
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toso relativo a las cantidades que corresponde percibir a Chile 
por la esplotacion de las huaneras. 

En el tratado de límites celebrado eatre Chile i Bolivia, en 
10 de agosto del último año, se estipuló en su iirt. 3.° lo si- 
guiente: 

**El gobierno de Chile podrá nombrar uno o mas empleados 
fiscales que investidos de un perfecto derecho de vijiiancia, 
intervengan en las cuentan de las entradas de la referida adua- 
na de Mejillones i perciban de la misma oficina directamente 
i por trimestres o de la manera que se estipulare por ambos 
Estados, la parte de beneficio correspondiente a Chile a que 
se refiere el citado art. 2."" 

La estipulación de que trata este artículo es la que US. pro- 
cederá a celebrar con ese Gobierno. Nuestro objeto no es otro 
que el que los empleados fiscales de Chile puedan percibir de 
la aduana de Mejillones la suma que nos corresponda, a me- 
dida que se vayan estrayendo los cargamentos de huano i vaya 
percibiendo esa aduana los derechos correspondierites. El inci- 
so antes trascrito del art. 3." del tratado, habla de tres meses; 
pero creemos que seria mejor como acabo de indicar, o al menos 
mensualmente. Juzgo que este arreglo seria también mas 
conveniente para el mismo gobierno de Bolivia^ pues tanto él 
como el de Chile podrían disponer asi mas brevemente de sus 
respectivos fondos. 

Si ese Gobierno no tuviese algún inconveniente para el arre- 
glo indicado, US. procederá a celebrarlo sin tardanza. 

Finalmente, US. procurará inducir al Gobierno boliviano a 
que cuanto antes se declare Mejillones puerto mayor. Por una 
comunicación que me fué dirijida por el seííor Ministro de re- 
laciones esteriores de Bolivia, supe que Mejillones dependía 
aun de la aduana i puerto de Cobija, i que se trataba de obli- 
gar a los buques cargadores de huano a la necesidad de ir a Co- 
bija para su despacho, no bastando los permisos que diese al 
efecto la aduana que, según el tratado, debe establecerse en 
Mejillones. Esta exijencia la juzgo no solo contraria a lo táci- 
tamente estipulado en el tratado de límites, sino contraria a 
lo espresamente pactado en el art, 6." del contrató celebrado 
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por Chile i Bolivia con don Luciano Arman para esplotar las 
cobaderas. Con este motivo, en nota de 2 del presente, decia 
al señor Ministro de Eelaciones Esteriores de Bolivia, lo si- 
guiente: 

''Cree mi Gobierno que está en la conveniencia de Bolivia i 
de Chile, que se ofrezca a la esportacion del huano todo jénero 
de facilidades, i que solo así podria darse a la esplotacion de 
las cobaderas el impulso necesario para que surta los benéfi- 
cos resultados que de ella esperamos. En este punto creemos 
no hacer otra cosa que participar de las mismas convicciones 
que US." 

''Entre esas facilidades, juzgo que la primera i mas indis- 
pensable es la de hacer a Mejillones puerto mayor, a fin de que 
ios buques cargadores puedan ir directamente a él i ser des- 
pachados allí sin verse en la necesidad de tocar en Cobija, del 
cual depende actualmente Mejillones, como me lo advierte 
XJS. en la suya. El arribo indispensable a Cobija impondria a 
los negociadores, demoras i gastos de mucha consideración que 
sin duda ninguna redundarán no solo en perjuicio del esplota- 
dor, sino en perjuicio de las Repúblicas contratantes, embara- 
zando el conveniente desarrollo de la esplotacion. 
. ^^A estas graves consideraciones me permito añadir otras. 
''Parece que la condición de ser Mejillones puerto mayor está 
esplícitamente reconocido en el art, 6. ® del contrato celebrado 
con don Luciano Arman i en los arts. 3. ® i 4. ® del tratado 
de límites existente entre Bolivia i Chile. En todos ellos se 
establece que en Mejillones debe crearse una aduana, que ella 
es la que debe darlos permisos para el despacho de los buques 
huaneros, que en ella i solo en ella, en fin, deben pagarse los 
derechos de esportacion de huano i minerales, todo lo cual 
implica la habilitación de Mejillones como puerto mayor. 

*'US. me hace presente en la suya, que aun no se le ha ha- 
bilitado como tal, sin duda por inconvenientes poderosos i por 
las graves atenciones de otro jénero que le rodean. Sin embar- 
go, al contestar la estimable de US. me permito llamar su 
atención a este punto en la confianza de que el ilustrado Go- 
bierno de US, estará persuadido, como el mió, de que los in- 
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tereses de ambas Bepúblicas están ligados a la prosperi4ad 
de la empresa i por consiguiente a las facilidades, brevedad i 
baratura de acarreo que los especuladores encuentran para 
sacar sus cargamentos." 

US., pues, insistirá en recabar esa declaración del Gobierno 
boliviano, si es que la retardare. Por lo demás, el Gobierno 
espera de la prudencia, celo i patriotismo de US. que será fiel 
intérprete de los benévolos sentimientos de Chile para con 
Solivia, i que US. se hará digno de la elevada estimación del 
Gobierno ante quien va US. acreditado. 
Dios guarde a US. 

Alvaeo Oovarrubias. 



■♦♦♦ 



N.^ 3. 

LaTaz, octubre 16 de 1867. 

Señor Ministro: 

En conferencia particular celebrada hoi con el seííor Minis- 
tro de relaciones esteriores de Bolivia le he insinuado los di- 
versos asuntos que, según las instrucciones que recibí en Chile, 
i las que contiene el oficio de US. fecha 12 de setiembre pró- 
ximo pasado, estoi encargado de jestionar cerca de este go- 
bierno. 

Dichos asuntos son , como US. sabe: 

1. ® La devolución a don Matias Torres de la casa que le 
fué secuestrada en Cobija i la indemnización de los perjuicios 
consiguientes; 2. ^ un arreglo relativo a las cantidades 
que le corresponde percibir a Chile por la esplotacion de 
las huaneras de Mejillones, fijando un término mas corto i có- 
modo para esa percepción; 3. ^ la erección de Mejillones en 
puerto mayor de esta República; i 4. ® la celebración de un 
convenio especial para el caso en que, tratando cualquiera 
de las naciones contratantes de enajenar el usufructo de la 
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parte que le correaponde en las huaneras de Mejillones, sea 
preferida en igualdad de circunstancias la otra parte contra- 
tante. 

En cuanto al primer punto, el señor Ministro de Eelaciones 
esteriores de Bolivia ha creído conveniente rectificar la idea 
que el gobierno de Chile abriga respecto de las causas que 
motivaron el embargo de la casa del señor Torres, asegurando 
que dicho embargo fué la consecuencia de una litis privada en- 
tre un esplotador de las huaneras de Mejillones, autorizado 
por el gobierno de Bolivia, i el espresado señor Torres. El mi- 
nistro me ha asegurado ademas que el gobierno de Bolivia no 
ha dictado medida alguna administrativa Contra los bienes del 
señor Torres, i que abriga la mejor disposición para hacer justi- 
cia a los derechos de este señor en cuanto puedan afectar la 
responsabilidad de la Nación. 

En cuanto al segundo punto, el señor Ministro protesta estar 
en perfecto acuerdo con las miras del gobierno de Chile i cree 
que convendría a ambos Estados distribuirse el producto de los 
derechos a medida que vayan percibiéndose. 

En cuanto al tercero, el gobierno de Bolivia cree haber alla- 
nado en parte las dificultades que la circunstancia de no ser 
Mejillones puerto mayor pudiera ofrecer a la esplotacion i es- 
,portacion del huano. El gobierno, en efecto, ha concedido que 
los buques de la empresa de Arman i Oa. puedan arribar direc- 
tamente al espresado puerto siempre que conduzcan los mate- 
riales previstos en la contratado esplotacion, i cuando no lleven 
otro objeto que el de cargar aquel abono; pero e^n el caso de 
conducir mercaderías sujetas al pago do derechos aduaneros, 
quedarán obligados al despacho previo en Cobija. El señor 
Ministro de Relaciones Exteriores, sin embargo, está convencido 
de la conveniencia de declarar puerto mayor a Mejillones, i se 
promete que el gobierno de Bolivia tomará esta medida tan 
pronto como pueda establecer en aquel lugar un depósito adua- 
nero que sirva para regularizar la importación directa. 

Por último, la celebración de un pacto referente a la enaje- 
nación del usufructo de las huaneras, según las indicaciones 
de US./no ha encontrado objeción alguna en la opinión del 



^ 167 — 

jseSor Ministro de Relaciones Exteriores; por lo que pnedo 
prevenir a US. que dicho pacto será concluido una vez qiie el 
ájente diplomático de Chile en ésta reciba de su gobierno 'el 
poder suficiente para celebrarlo. 

Acuso a US. recibo de sus oficios número 9 i 10, de fechas 
28 de setiembre i 2 de octubre, al último de los cuales viene ad- 
junta la carta autógrafa que S. E. el Presidente de Chile en- 
via a S. E. el Presidente de Bolivia. Por ser hoi dia de mucha 
ocupación para el Presidente de Bolivia, he diferido para ma- 
£ana el poner en sus manos personalmente la espresada carta. 

Dios guarde a US. 

E. SoTOMAYOR VaLDÉS. 
Al señor Mioistro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 4. 

La Paz, octubre 29 de 1867. 

Adjunto a US. en copia la nota que. con fecha de hoi he 
pasado ^1 señor Ministro de Relaciones Esteriores de Boliviít, 
en la cual le propongo las bases de la convención que, según 
el oficio de US. fecha 12 de setiembre, se me encargo promo- 
ver con este Gobierno. 

Conviene que US. sepa que la situación rentística de esta 
República es tal, que su Gobierno se ha visto en el caso de le- 
vantar en los últimos tiempos empréstitos forzosos, si bien pe- 
queños. 

Conociendo lo impopular i peligroso de este espediente, pro- 
cura ahora levantar un empréstito estranjero con la garantía 
de las huaneras de Mejillones. Asegúrase que ahora mismo 
el Gobierno medita ciertas proposiciones de empréstito que 
le han sido hechas por una casa chilena. En estas proposicio- 
nes, que no conozco detalladamente, figura cierto convenio 
relativo a las huaneras de Mejillones. 

Como pudiera suceder mui bien que el Gobierno de Bolivia 
comprometiese sus derechos sobre aquellos depósitois, sin llegar 
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á enajenarlos definitivamente, he cnidado ateniéndome mas al 
espíritu que a la letra del oficio de US. sobre el particular, de 
incluir en el art. 1 del proyecto de convención, el caso ea 
que una de las potencias contratantes establezca a fayor de un 
tercero un derecho eventual al usufructo de las huaneras de 
Mejillones, como sucederia, si Solivia llegise a levantar uq 
empréstito con la garantía de los depósitos de huano. 

Dado este caso, que tarde o temprano se realizará, es evi- 
dente que nadie estaria en mejor situación que el gobierno de 
Chile para amparar sus derechos i hacer efectiva la garantía 
constituida en las huaneras. Esto, sin tomar en cuenta las ra- 
zones de un orden superior que han influido sin duda en el 
espíritu de nuestro Gobierno, para inducirle a recabar el pacto 
Bobre enajenación del usufructo de aquel abono. 

En consecuencia, no puedo menos de espresar a US. mi 
opinión favorable a la contratación de un empréstito de go- 
bierno a gobierno bajo la garantía de las huaneras de Solivia. 

Siendo mui de temer que este Gobierno celebre un contrato 
de empréstito antes que la convención relativa al usufructo, 
según los términos que desea nuestro Gobierno, me permitiré 
señalar a US. el peligro de que las miras de la convención en 
proyecto queden frustradas parcialmente al menos. En cuanto 
a los arbitrios para conjurar este peligro, creo que el mas efi- 
caz seria que el gobierno de Chile insinuase al de Bolivia estar 
dispuesto a suministrarle cierta cantidad de fondos para llenar 
necesidades premiosas i para introducir algupa regularidad en 
la administración de su propia hacienda. 

En cuanto a las bases de convención que he pasado al señor 

Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia, espero que US. 

me manifestará oportunamente su opinión. 
Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYOR VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 
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Copia. 

• La Paz, octubre 29 de 1867. 

El infrascrito Encargado de Negocios de Chile en Solivia 
tiene el honor de dirijirse al señor Ministro de Eelaciones Es- 
teriores de esta Bepública, solicitando su atención hacia las 
bases que mas adelante determina para la celebración de un 
pacto que tenga por objeto ampliar i perfeccionar el art, 6 
del tratado de límites entre la Bepública de Chile i la de 
Solivia. 

El señor Ministro de Eelaciones Esteriores ha oido ya al 
infrascrito en conferencia verbal, espresar la opinión i los de- 
seos de su Grobierno en orden a la convenieocia de ampliar la 
comprensión del espresado art. 6.* por medio de una estipu" 
lacion en cuya virtud los gobiernos de ambas Repúblicas, en 
caso de que cualquiera de ellos se proponga ceder o enajenar 
por cualquier título el usufructo de la parte que le corres- 
ponde de las huaneras de Mejillones, se comprometan a darse 
mutuamente la preferencia para la adquisición de dicho usu- 
fructo, en igualidad de circunstancias. 

El señor Ministro de Eelaciones Esteriores sabe que, según 
el art. 6.*" del tratado de límites de ambas Eepúblicas, las 
altas partes contratantes ^^se obligan a no enajenar sus dere- 
chos a la posesión o dominio del territorio que se dividen 
entre sí por el presente tratado, a favor de otro Estado, socie- 
dad o individuo particular, i que, en el caso de desear alguna 
de ellas hacer tal enajenación, el comprador no podrá ser sino 
la otra parte contratante." 

El gobierno de Chile querria que esta disposición se hiciera 
ostensiva bajo cierto aspecto al usufructo de las huaneras, 
acordándose a las Eepúblicas contratantes el privilejio de ser 
preferidas por el tanto en la compra, caso que algunas de 
ellas quisiera enajenar los productos o derechos de esplotacion 
que por el tratado le correspondan. 

En esta virtud, el infrascrito tiene el honor de proponer al 
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BeSor Ministro de Eelaoiones Esteriores el siguiente proyecto 
de convención: • 

Art. I. — Siempre que alguna de las Altas Partes contra- 
tantes tratase de ceier o enajenar por cualquier título los 
productos o derechos de espiotacion que por el tratado de lí- 
«mites le pertenece sobre las cebaderas de Mejillones, o siem- 
-pre que procurase establecer sobre las espresadas cobaderas 
s, favor de un tercero un derecho eventual, como el que se 
funda en el contrato de caución o prenda, lo hará saber a 
laotra parte contratante, especificando la naturaleza i condi- 
ciones del contrato i espresando las personas que en él de- 
ben figurar. 

Art. II.— rLa Alta Parte contratante que hubiere sido no- 
tificada de las condiciones del contrato tendrá el derecho de 
ser preferida i de aceptarlo con las mismas condiciones dentro 
délos cuarenta días a contar desde la techa de la notificación, 
i dentro de los treinta dias subsiguientes a la notificación de 
haberse firmado i solemnizado el contrato con un tercero. 

El infrascrito detscaria conocer euanto antes la opinión del 
señor Ministro de Relaciones Esteriores sobre las bases indi- 
cadas. 

Con este motivo tiene el honor de saludar al señor Ministro 
espresándole la profunda consideración i respeto con que es 
deS. E, atento i seguro servidor. — (Firmado) — R. Sotomayor 
•Valdbs. 

Está Conforme. — Ventura Blanco. 



Núm. 6. 

La Paz, noviembre 8 de 1867, 



Señor Ministro: 



Adjunto aüS. en copia una nota que con fecha 6 del pre- 
sente he pasado al señor Ministro de Relaciones Esteriores de 
Bolivia, en la cnal le propongo las bases de un pacto especial 
para la división de los productos o derechos de la aduana de 
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-¿Kfej ilíones de que trata el art. 8. ^ del tratado d^ timi tes entre 
Chile i Bolivia. 
AeuBo a US. recibo de bu oficio del 23 de octubre nám.ll. 
Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLEVBS. 



Copia. 

La Paz, noviembre 6 de 1867. 

Señor Ministro: 

Por el art. 3.^ del tratado de límites entre Chile i Bolivia 
se estipulo que el Gobierno de Chile podrá nombrar uno o 
mas ajéntes fiscales que intervengan en las cuentas de entra- 
das de la Aduana de Mejillones i perciban directamente i por 
trimestres o déla manera que se estipiUase por ambos Estados ^ la 
parte de beneficios que corresponde a Chile. 

El Gobierno de Chile cree que ha llegado la oportunidad 
de precisar por una estipulación espresa la manera cómo los 
dos Estados deben distribuirse los productos o derechos de 
que trata el espresado artículo. 

En esta yirtud, el infrascrito tiene el honor de someter al 
ilustrado juicio del señor Ministro de Relaciones Esteriores 
de Bolivia la siguiente proposición: 

Los Gobiernos de Chile i de Bolivia deseando acordar el sis- 
tema mas espedito i cómodo para la percepción de los derechos \ 
productos que, según el tratado de límites celebrado entre am- 
bas potencias, les corresponden por mitad, han convenido en lo 
siguiente: 

l.o El día 1." de cada raes el jefe de la Aduana de Mejillo- 
nes hará el balance de caja con iuterveucion del ájente o ajen- 
tes del Gobierno de Chile. 

2,^ Del fondo efectivo que resulte en caja tomará cada 
Gtibierno la parte que le corresponde según el art. 2.^ del tra" 
todo de límites entre ambas Bepüblicas. 

3.^ No obstante el período designado en el art. 1.^, cada 
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tino de los Gobiernos contratantes podrá tomar en cnalqnier 
tiempo la parte que le corresponda de los productos que hayan 
ingresado en la Aduana, debiendo notificar previamente al 
ájente fiscal del otro Gobierno para que intervenga en la dis- 
tribución. 

El infrascrito ruega a S. E. el Señor 'Ministro de Relaciones 
Esteriores de Bolivia se sirva tomar en consideración cuanto 
antes los artículos preinsertos i aprovecha la oportunidad de 
reiterar, etc. — (Firmado). — R. Sotomayor Valdés. 

Esta conforme. — Ventura Blanco. 



Núm. 7. 
La Paz, noviembre 16 de 1867, 

Señor Ministro: 

Por las adjuntas copias de las notas núms. 1 i 2 de fecha 12 
de noviembre del señor Ministro de Relaciones Esteriores de 
esta República, se impondrá US. de la opinión que se ha for- 
mado este Gobierno acerca de las proposiciones de convenio 
que, en conformidad con las instrucciones de US. he formula- 
do en mis notas núms. 1 i 2 de fechas 29 de octubre i 6 de 
noviembre. 

Cuando en la primera conferencia que tuve con el señor 
Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia, le espuse suma- 
riamente los propósitos de mi Gobierno sobre celebrar una con- 
vención relativa a la enajenación del usufructo del huano de 
Mejillones, el espresado señor Ministro no encontró inconve- 
nientes en mi proposición, según lo anuncié a US. en mi oficio 
núm. 3 de 16 de octubre. 

Precisada mas tarde esta proposición en los términos que 
he dado a conocer a US. en mi oficio núm. 4 de 29 de octubre, 
ha dado lugar a las razones que aduce el señor Ministro de 
esta República para negarse a aceptar la convención pro- 
puesta. 

Aunque creo mui contestables los fundamentos en que este 
Gobierno apoya su negativa al pacto en cuestión i me pro- 
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pongo rebatirlas i rectificar ciertos errores de concepto en que 
ha incurrido respecto de mi proposición, debo, no obstante^ 
prevenir a US. que estoi persuadido de que es sumamente di- 
iícil llegar directamente con el Gobierno a un convenio que^ 
previendo todos los casos i las formas en que puede tener lugar 
la enajenación del usufructo, consulte i llene las miras que 
entraña el oficio de US. de 12 de setiembre próximo pasado. 

Seria pues preciso modificar la idea de dicho oficio, limitán- 
dola a ciertos casos de enajenación del usufructo i aun omitir 
el empleo de algunas precauciones encaminadas a evitar las 
elusiones de la convención en proyecto, para obtener con menos 
dificultad la aquiescencia de este Gobierno. 

Puede US. a este respecto hacer las modificaciones que crea 
convenientes i darme sus instrucciones. 

En cuanto al proyecto de convención para la percepción de 
los derechos de la Aduana de Mejillones, ya verá US. por 
la copia de la nota que he recibido del señor Ministro de Re- 
laciones Esteriores de Solivia, en qué términos es aceptado 
dicho proyecto. 

Infiero que US. no tendrá dificultad en aceptar las lijeras 
modificaciones introducidas por el señor Ministro de Belacio- 
nes Esteriores de esta República al proyecto que he tenido el 
honor de proponerle, una vez que no alteran lo sustancial de 
éste, i dejan sancionada la distribución mensual délos pro- 
ductos de la Aduana de Mejillones. 

Espero que US. me signifique espresamente su opinión so- 
bre el particular. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 
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Copio- 

La Pa2, noviembre l2 dé 1807. 

Señor: 

He tenido el honor de recibir la apreciablecomiinícaciotí 
que ü. S. H. se ha seryidp dirijiTme con fecha 29 del m^s 
próximo pasado, bajo el núm^ 1, llamando mi atención ha- 
cia las bases que en ella tiene a bien proponer para la cele- 
bración de un pacto que tenga por objeto ampliar i perfeccio- 
nar el. art. 6.* del contrato de límites entre esta República i 
la de Chlloi espófiieñdo a tal objeto las razones de conyenien- 
cia recíproca que cree U. S, H. deben tottíarse erl consideración; 
i concluye por formular un proyecto de convención en los 
términos siguientes: 

**Art. I. — Siempre que alguna áe las Altas Partes contra- 
'^ tantes tratase de ceder o enajenar por cualqui er título los 
'* productos o derechos de esplotacion que por el tratado de 
«Mímites le pertenecen sobre las cebaderas de Mejillones, o 
'^siempre que procurase establecer sobre las espresadas co- 
" baderas a favor de un tercero un derecho eventual ^ como el 
'* que se funda en el contrato de caución o prenda-, lo hará 
•^ saber a la otra Parte contratante, especificando la natura- 
^* leza i condición del contrato i espresando las personas que 
'* en el deben intervenir." 

'*Art. II. — La Alta Parte contratante que hubiese sido no- 
** tincada de las condiciones del contrato, tendrá el derecho de 
" ser preferida, i de aceptarlo con las mismas condiciones 
** dentro de cuarenta dias a contar desde la fecha de la notiíi- 
^' cacion, i dentro de los treinta dias subsiguientes a la notifi- 
^^ cacion de haberse firmado i solemnizado el contrato con un 
^^ tercero." 

Habiendo dado cuenta de ello a S. E. el Presidente Pro- 
visorio de la República i discutido las bases antedichas eu 
acuerdo del señor Ministro de Hacienda, a cuya competencia 
corresponde el asunto, he recibido orden del Supremo Jefe 
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del Eétado para decir a U. S. H. eh cóntefftación, que loé tár- 
minoB eñ qne esas ba^es se 'encuentran redactadas imponen al 
Gobierno de Solivia condiciones inaceptables, ya porque sus 
circunstancias especiales difieren de las del Exmo. Gobierno 
de Chile en materia de recuráos fiscales, ya también porque 
la manera de efectuarse la notificación a uñó de los gobiernos 
de los contratos propuestos i aceptados por el otro, implica 
(permítaseme la frase) un manifiesto contrasentido, si se 
atiende a que esa notificación debe hacerse después ^^de haber- 
se firmado i solemnizado el contrato con un tercero," lo que 
importaría nada menos que una retractación ilegal de parte 
del Gobierno que ya tenia ajustado i solemnemente concluido 
un contrato, o la rescisión inmotivada del contrato con relación 
a ese mismo tercero que por su parte no habia faltado en ma- 
nera alguna a las prescripciones de la leí en este jénero de 
obligaciones. 

Por otra parte, existiendo el pacto que US. H. propone, de 
presumir es que no se presentaría ningún proponente, en par- 
ticular ante el Gobierno de Bolivia, desde que estuviera con- 
vencido de la inseguridad del contrato que se propusiera ce- 
lebrar con él, cuando su éxito debia ser a toda luz incierto^ 
pues no le bastaba hubiese firmado i solemnizado el contrató, 
al frente del priyilejío acordado al otro Gobierno, para que 
pudiera aceptarlo bajo las mismas bases i condioioües a par 
del derecho del tanto. 

Si las circunstancias financieras de Bolivia i de Chile fue- 
ran idénticas i no diferentes como lo son en realidad, no ha- 
bría acaso inconveniente alguno para qué mi Gobierno acep- 
tara las bases propuestas por U. S H.; pero ni aun entonces 
podria aceptarlas de plano por las razones legales qtíe ya he 
mencionado, sino con una modificación sustancial en el art. 
II> cual seria la cancelación o supresión de su último período; 

Es a virtud de tales fundamentos que tengo el sentimieüto 
de declarar a U. S. H.. que el Gobierno de Bolivia no puede 
aceptar los dos artículos propuestos i se persuade que el ar- 
tículo 6 del tratado de límites entre Bolivia i Chile no ne- 
cesita ampliarse; ni perfeccionarse en el sentido que U. S. H. 
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propone; estando, por lo demás, el Gobierno de Bolivia, 
dispuesto a observarlo i cumplirlo lealmente como cree ha- 
berloo jecutado hasta la fecha. 

Aprovecho esta ocasión para ofrecer a U. S. H. mis senti- 
mientos de distinguida consideración i respeto, etc. — (Firma- 
do.) — M. D. MüNoz. 

Está conforme. — Ventura Blanco. 



Copia. 

La Paz, noviembre 12 de 1 867, 

Señor: 

Informado S. E. el Presidente Provisorio de la Bepública 
de las proposiciones que U. S. H. se ha servido hacerme en 
BU estimable oficio N. 2 de 6 del corriente, i deseando como el 
Exmo. Gobierno de Chile precisar por una estipulación espresa 
la manera como deben distribuirse los dos Estados contratan- 
tes los productos del huano i los derechos de esportacion de 
metales a que se refiere el art. 3.o del tratado de límites entre 
Bolivia i Chile, me ha instruido con acuerdo del Señor Minis- 
tro de Hacienda para aceptar en lo sustancial los arts. 1.^ i 
2.^ que U. S. H. propone, con una simple modificación en su 
forma o redacción, pero sin otro objeto que el de uniformarlos 
con el réjimen aduanero i el sistema de contabilidad que rije 
en las oficinas fiscales de Bolivia; en consecuencia, someto a 
la deliberación de U. S. H. los mismos artículos en los térmi- 
nos siguientes: 

"1.® El dia 1.** de cada mes el Administrador de la Aduana 
**de Mejillones hará el balance de caja, correspondiente a los 
'^productos del huano i a los derechos de esportacion de meta- 
**les, con intervención del ájente o ajentes fiscales del Gobier- 
*'no de Chile. 

'*2.'* Del fondo efectivo que resulte en caja tomará cada 
* 'Gobierno la parte que le corresponda, según el art. 2." del 
'Hratado de límites entre las Kepúblicas de Bolivia i Chile/' 
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Bespecto del art. 3.* que U. S. H. propone debo hacerle 
notar que una vez que estuviese pactado el balance mensual 
de caja i la consiguiente repartición por mitad de los produc- 
tos de guano i de los derechos de esportacion de metales, re- 
sultaría o que el art. 2.° quedaba ilusorio o que los libros de 
la Aduana de Mejillones careciesen de la regularidad que sus 
operaciones hacen precisa, puesto que sus balances i el arqueo 
de fiu caja quedarían, sino a merced de los ajentes fiscales de 
Chile, a discresion del Exmo. Gobierno de esa República, 
que podría mandar practicar esas operaciones, no ya mensual- 
mente, como previene el art. 2.% sino en cualquier tiempo i 
cuantas veces lo tuviere por conveniente i siempre con un 
derecho reconocido' e incuestionable, aceptado que fuera el 
art. 3.* de que me ocupo. 

Por tales consideraciones, que el Gobierno de Bolivia creo 
razonables, tengo el honor de proponer a U. S. H. la supre- 
sión del mencionado art. 3.®. 

Quiera U. S. H. tomar en consideración cuanto dejo espues- 
to i admitir la espresion reiterada de mis sentimientos de 
respetuoso i alto aprecio, coa que soi de U. S. H., etc. — (Fir- 
mado).— M. D. MüNoz. 

Está conforme. — Ventura Blanco. 



Num. 9. 

La Paz, diciembre 8 de 1867. 

Señor Ministro: 

He recibido el oficio de US. de fecha 16 do noviembre 
próximo pasado. 

Las negociaciones referentes a la distribución de los produc- 
tos de la aduana de Mejillones i a la enajenación preferente 
del usufructo del huano, quedan en la situación de que di 
cuenta a US. en mi oficio núm. 7, de fecha 16 de noviembre 
próximo pasado. 

Habiéndome anunciado el Gobierno de Bolivia la intención 

33 
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de trasladarse temporalmente a la capital de la Bepública:, 
requerí al señor Ministro de Relaciones Esteriores para que 
terminásemos, antes de esta traslación, la convención relativa 
a los plazos en que los Gobiernos de Chile i Bolivia deben 
repartirse los productos del huano i minerales de Mejillones. 
Habíame allanado por mi parte a que esta distribución se 
hiciese mensualmente, según la modificación hecha por este 
Gobierno a las bases que insinué sobre el particular, i en 
atención a la ürjenciade este negocio calificado en las prime- 
ras instrucciones que me comunico el predecesor de US. En 
estas circunstancias i en vísperas ya de partir este Gobierno, 
recibí el mencionado oficio de US. de 16 de noviembre en que 
US. me anuncia para el próximo vapor la opinión del Go- 
bierno de Chile sobre el asunto en cuestión, asi como sobre las 
demás materias que he puesto en noticia de US. 

Con estQ motivo diferí la conclusión del convenio sobre la 
distribución de los productos de Mejillones, para proseguir las 
negociaciones, una vez enterado de la opinión de mi Gobierno, 
la q^ue espero saber por el correo que* debe llegar hoi mismo. 

El Presidente de Bolivia, los Ministros de estado, los em- 
pleados principales en el orden administrativo i una parte del 
ejército, partieron de esta ciudad con dirección a Potosí el 31 
del corriente. La ausencia no será larga. Las comunicaciones 
entre esta ciudad de la Paz i las de Potosí i Chuquisaca se ha- 
cen semanalmente con toda seguridad. 

En la nota en que el señor Ministro de Relaciones Esterio- 
res me participa el viaje del Gobierno, se me dice, entre 
otras cosas, lo siguiente: 

'^Al propio tiempo tengo el agrado de participar a US. H. 
'^ que, atenta la estación de las lluvias que se han pronuncia- 
*^ do notablemente, el Gobierno deja a US. H. en completa 
^^ libertad para pasar a la capital de la República o para se- 
** guir residiendo en esta ciudad desde la que podrá continuar 
<^ desempeñando las funciones de su alta misión. 

Antes de partir el Presidente de la República ha tenido a 
bien espedir los decretos que adjunto a US. impresos, i que, 
como US. verá; tienen por objeto hacer cesar el estado de 



— 119 — 

áictadura i dar al país un» forma constitucional. Este paso 
con que el jeneral Melgarejo ha hecho renacer las esperanzas de 
un orden .regular de cosas, le ha conciliado no pocas simpatías. 
Por mi parte no he vacilado en felicitar a este Gobierno por 
los esfuerzos que comienza a empeñar para coloc^tr lá Repú- 
bUca<eaun pié.dé libertad i de orden legal. 
Dios guarde a US. 

R, SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al sénior Ministro de Relaciones.: 
Esteriorea de Chile 



Núm. 10. 

La Paz, diciembre 16 de 1867 • 

Señor Ministro: 
He recibido los oficios de US. ñúms. 14, 15, 16 i 17, Por 

el correo que hoi p^irte para el interior, dirijo al señor Minis- 
trQ.de Relaciones Esteriores de esta República una nota, en- 
tablando las jestiones sobre los puntosqueUS. me recomien- 
da en sus notas núms. 16 i 17 del presente diciembre. 

Por este mismo correo remito al Presidente del Tribunal 
de Partido en Cobija, el despacho rogatorio librado por el 
jue;& de comercio de Yalparaiso i que US. meadjunta. en su 
oficio núm. 15. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYOR VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Ester lores de Chile. 
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Núm. 12. 

La Paz, diciembre 23 de 1867. 
Señor Ministro: 

Acuso a US. recibo de sus oficios núms. 18 i 19, de 2 i 6 de 
diciembre. 

Por el correo pasado dirijí una nota al señor Ministro de 
Kelacicnes Esteriores de Solivia en que pedia, en conformidad 
del oficio de US. de 2 del presente, que este Gobierno hiciera 
revocar la providencia del administrador de la aduana de 
Mejillones, en virtud de la cual se exijia a los comerciantes 
que introdujeran mercaderías chilenas en ese puerto, el cer- 
tificado de un cónsul boliviano, sobre su naturaleza i proce- 
dencia. Al pedir dicha revocatoria hacia presente que el re- 
quisito del certificado consular era no solamente irregular por 
su oríjen, sino que también tendia en el estado actual de cosas 
a embarazar completamente la libre importación estipulada 
en el tratado de límites. Concluía pidiendo al señor Ministro 
de Kelaciones Esteriores la adopción de un espediente que 
conuiliase los intereses de las dos partes contratantes, insi- 
nuándole los medios que US. me enumera en su citado 
oficio de 2 de diciembre, 

Por el oficio de US. núm. 19 de 6 de diciembre, me he im- 
puesto de la revocatoria dada por el Prefecto de Cobija a la 
providencia del administrador de la aduana de Mejillones. 
En consecuencia, retiraré la reclamación entablada. 

Habiendo ya iniciado lasjestiones para la celebración de 
un pacto que esplique el art. 4 del tratado de límites, avisaré 
a US. oportunamente la opinión de este Gobierno. 

Siento que el corto tiempo de que puedo disponer para des- 
pachar el correo, que debe salir hoi mismo, no me permita 
contestar detalladamente el oficio de US. num. 18 de 6 del 
presente. 

Entretanto continuaré con este Gobierno las jestiones rela- 
tivas al proyecto de convención para la venta preferente del 
usufructo de las huaneras de Mejillones, en la forma que 



— 181 ~ 

ÜS. me indica^ suprimiendo la frase ^^i dentro de los treinta 
días subsiguientes." 

Por este correo empiezo las jestiones sobre los puntos que 
indica el señor Ministro de Hacienda en su oficio de 2 de di- 
ciembre ateniéndome estrictamente a las instrucciones de US. 

En cuanto a los 1,550 pesos que el Gobierno de Bolivía 
adeuda al de Chile por el cargamento de la fragata ^^Perou", 
espero dirijir en la primera oportunidad una nota al señor 
Ministro de Relaciones de esta Bepública^ exijiendo su reem- 
bolso. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Eelaoiones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 13. 

La Paz, diciembre 31 de 1867. 

Señor Ministro: 

Se han recibido en esta Legación los oficios de US. núms. 
20 i 21, de 14 i 16 de diciembre, con el primero de los cuales 
US. me adjunta un despacho rogatorio del juzgado de Comer- 
cio de Valparaiso, i en el segundo se limita a acusar recibo 
de mi oficio de 23 de noviembre próximo pasado, núm. 8. 

Pendientes las jestiones que US. me ha encomendado en su 
oficio de 6 de diciembre, espero la contestación del señor Mi- 
*nÍ8tro de Relaciones Esteriores de Solivia para ponerla in- 
mediatamente en conocimiento de US. 

Apenas es de esperar que este Gobierno se allane a sancio- 
nar el acuerdo propuesto por el señor Ministro de Hacienda 
de Chile i que US. me trasmite en copia, acerca de la percep- 
ción directa de los derechos del huano, si bien conceptúo este 
arregló como el mas cómodo i racional. 

Con todo, en conformidad de las instrucciones de US. he 



5^ntablado Ite jeistiónes clel úblqo, réservfindome ptopoMr a'>6áte 
Gobierno los artículos que US. me for ulula en su 6Sp^e«ááo 
^ofíoíOj ai DO ^s posible áloanzar el arreglo propuesto p^dr el 
iseñor Ministro de Hacienda. ^ 

•Por el Gorr^eo que parte mañana al inteírior^ remito tinatiota 

-al seBor Ministro de Belaciones Esteriores, en quele comuni- 

. Ida estar ya en noticia de esta L3gacion, la derogación de la 

¿rden ilegal espedida por el administrador de la aduanado 

. Mejillanes -sobre las mercaderías chilenas que se introdutsóan 

por aquel puerto. Lo irregular i perjudicial de tal medida me 

indujo a reclamar inmediatamente su derogación, recabando 

al mismo tieHvpo «un arbitrio capaz de conciliar el interés i 

libertad de niiestro comercio, con la seguridad fiscal de^i^ta 

Bepáblíca. En la nota que ahora remito ál'soñor Ministro de 

Belaciones Estertores de Bolivia sobre el particular, insisto 

en la necesidad de este arreglo. 

La situación interior de esta República no ofrece novedad 
particular que poder comunicar a US. 
Dios guarde a US. 

B. SOTOMATOR YaLDES. 

Al iBenor Ministro de Belaciones 
Esteriores de Chile. 



SeSor Ministro: 



N.<> 14. 

La Paz, enero 8 de 1868. 



Aun no ha llegado el cotreo delinterior que debe treier co- 
municaciones de US. 

Adjunto encontrará US. un número del **Eco de Bolivia" 

-que refiere lo mas importante del viaje de este gobierno a los 

departamentos del sur i que consigna el decreto de amnistía 

-espedido por el jeneral {Melgarojo el 20 del paisado diciembre 

en la ciudad de Potosí. 

Por mi parte no he trepidado en feliéitar al Gobierno de 
Bolivia por este acta que ábrelas piuertasdela Bepúbli^ a 



todos los comprometidos en los últimos sucesos políticos, ^^43ia 
mas condición que vivir sometidos a la leii a las autoridades 
establecidas.'' 
Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaüDBS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Bsterioresde Chile. 



N. © 15. 

La Paz, enero 16 de 1868. 

Señor Ministro: 

Adjunto trasmito a US. en copia una nota del Ministro de 
Relaciones de esta República fechada en Potosí el 3 del pre- 
sente enero. Por ella se impondrá US. de la orden dictada por 
el Gobierno de Solivia para la comprobación de la naturaleza 
i procedencia de las mercaderias chilenas que se introduzcan 
por el puerto de Mejillones, i que no es otra que la que tuve el 
honor de proponerle, según las indicaciones de US. 

En eáte momento recibo el oficio de US, núm. 22, fecha 2 
del "presente i la copia adjunta del protocolo de una conferencia 
celebrada con el representante de Solivia. 

Por mis anteriores comunicaciones conocerá 'ya US. el es- 
tado en que se encuentran las negociaciones que US. me ha 
encomendado i a que se refiere su citado oficio de 2 del 
presente. Espero comunicar a US. en pocos dias mas la reso- 
lución de este Gobierno. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Ohile. 
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N.<=^ 16. 



La Paz, enero 31 de 1868. 

SeBor Ministro: 

He recibido los oficios de US., núms. 23 i 24, de fecha 15 i 
16 del corriente. 

En el primero de ellos se limita US. a acusar recibo de 
mis oficios de 23 i 31 de diciembre del ano próximo pasado, i 
en el segundo me previene que para garantir mas efectiva- 
mente la tregua de hecho que existe al presente entre las na- 
ciones aliadas i la España, nuestro gobierno juzga llegado el 
caso de aceptar la proposición de tregua indefinida hecha por 
Francia e Inglaterra en los primeros dias de enero del año 
próximo pasado. En consecuencia, US. me encarga declarar 
estos sentimientos al señor Ministro de Eelaciones Esteriores 
en las conferencias que tenga con él i demás miembros del 
Gobierno de Boliyia. 

Las espresas i terminantes palabras de US. me hacen en- 
tender que no debo tratar este asunto de suyo delicado^ sino 
por medio de conferencias personales con este Gobierno. La 
prudencia, en efecto, está por el empleo de este procedimien- 
to. Previendo el caso, ciertamente remoto, de una negativa de 
este gobierno a aceptar la tregua indefinida, es sin duda mas 
conveniente sondear su opinión, i si es necesario, formar su 
resolución a este respecto, sin salir délos límites de entrevistas 
i discusiones confidenciales. 

Pero US. sabe que al presente el Gobierno de Bolivia está 
ocupado en visitar los departamentos del interior. £1 26 del 
corriente ha dejado el pueblo de Potosí para pasar a Sucre, de 
donde probablemente pasará pronto a Cochabamba^ para resti- 
tuirse a la Paz en el curso del próximo marzo. 

La atención del gobierno parece enteramente absorvida por 
este viaje^ en términos que no ha contestado a tres notas de 
carácter urjente que le he remitido sucesivamente. 

Supuesto que US. me autorizase a iniciar por medio de no- 
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tas lo relativo a la tregua indeftiida, poQO o nada se habria 
avanzado con notificar solemnemente a este Gobierno durante 
BU viaje, los sentimientos e intenciones del Gobierno de Chile. 

En todo caso espero las próximas instrucciones que US. 
tenga a bien comunicarme, para proceder inmediatamente en 
conformidad con ellas. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMATOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Ohile. 



N.® 18. 

La Paz, febrero 16 de 1868. 

Señor Ministro: 

Recibí el oficio de US. núm.15, de 16 de enero próximo pa- 
sado, que no reclama contestación. 

Según las noticias que ha traidoel correo del interior que 
acaba de llegar, sé que el Gobierno de esta República quedaba 
en Sucre, de donde vendrá a la Paz a fines del presente mes. 

Aun no he recibido contestación a las diferentes notas que 
he dirijido a este Ministerio de Relaciones Estertores sobre los 
asuntos que US. me ha encomendado. 

Dios guarde a US. 



R. SOTOMAYOR VaLDES. 



Al señor Ministro de Eelaciones 
Esteriores de Chile. 



N.*^ 19. 

La Paz, marzo 1. ^ de 1868. 

Recibí el oficio de US. num. 28, fecha 15 de febrero próxi- 

24 
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mopasadoi i el ^^tciotamedle reservado múm i 29 á^ l'6fdel mis- 
ino. mes. 

Tan (pronto como ÜS. me remita los antecedentes qne en el 
>mtsmo oficio me anuncia, ^entablaré las jestiones necesarias. 

La situación interior de esta BepüMica na ofrece nada qike 
comunicar a US. 

Otro tanto sucede con los asuntos que han sido encomenda- 
dos a esta legación i que permanecen en el mismo estado de 
que daba cuenta a US. en uno de mis anteriores oficios. Aua- 
que este Ministro de Relaciones Ésteriores no ha acusado aun 
recibo a las diferentes notas que le he dirijido sucesivamente, 
he creido prudente no insistir en una contestación definitiva, 
durante la ausencia del Gobierno, por temor de comprometer 
el éxito del negocio. 

Dios guardo a US. 

B. SOTOMATOR YaLDBS. 

AI señor Ministro de Relaciones 
Ésteriores de Chile. 



N.© So. 
La Paz, marzo 8 de 1868. 

Devuelvo a US. los despachos rogatorios librados por el 
Juzgado de comercio de Valparaíso, al presidente del tribunal 
de Partido de Cobija, llenadas las dilijencias que US. me en- 
cargo pedir en sus oficios núms. 15 i 20, de 30 de noviembre i 
de 14 de diciembre del ano próximo pasado. 

Nada tengo que comunicar a US. sobre la situación interior 
de esta Eepáblica. 

Dios guarde a US. 

B. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Miaistro de Relaciones 
Ésteriores de Chile. 
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■N. « 23. 

La Paz, abril 16 de 1868. 

Señor Ministro: 

< Están en poder de esta legación los oficios de TJS. úúms. Z\ 

'\ 32, de fecha 31 de marzo i 2 Je abril, i las adjuntas copias 

núms. 1 i 2 que contienen la nota que US. dirije por mi con- 

'fltlctoal señor Ministro de Belaciones Esteriores de Solivia i 

• ta que él plenipotenciario de los Estados Unidos de Norte 
América ha dirijido a US. Sobre la mediación propuesta por 

*- su Oobi'erno a las Eepúblicas aliadas del Pacífico. 

He recibido al mismo tiempo el pliego oríjinal que US. me 

* encarga poner personalmente en manos del Ministro de Be- 
laciones Esteriores de esta Bepública. 

Por miB anteriores comunicaciones habrá visto US. que el 
Gobierno de Solivia continua todavia ausente de la Paa, sien- 
do efita la úó^icacausa que ha impedido a esta legación el con- 
tinuar jestionando con actividad sobre los delicados negodios 
que le están encomendados. 

La mayor parte de ellos, como US. sabe, i en particular el 
que se refiere a la aceptación de la tregua con España, requie- 
ren una discusión a que dificilmente se presta el cambio de 
notas, mientras seria fácil* ponerle feliz término con entrevis- 
tas i jestiones personales. 

Ateniéadotne <por Otr^ parte al tenor mismo de las instruc- 
ciones de US., creo que^ este último partido debe ser la re- 
gla de mi conducta. 

En consecuencia, he determinado esperar él regreso del Go- 
bierno a esta ciudad de la Paz para ejecutar las órdenes de 
"US. 

Según las comunicaciones llegadas ayer del interior, el 
'Gt)bierno ha debido dejar a Sucre el 14 del corriente para pa- 
'Sar a Potosí i de allí emprender su marcha a la Faz. Calculase 
que estará aquí el 10 o 12 del prójimo mes. 

Nada tengo que añadir sobre la situación interior de esta 
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Bepública^ como no sea la adquisición que el Gobierno acaba 
de hacer de un millón de pesos ($ 1.000,000), mediante un 
empréstito contratado en Chile. Este suceso es tanto mas im- 
portante, cuanto la situación rentística del pais es lastimosa i 
el Gobieruo se encuentra en el mas lamentable atraso, no so- 
lamente en cuanto a las obras de pública utilidad que le in- 
cumbe emprender i que el pais reclama como uua necesidad, 
sino también en lo que respecta al pago de los servicios pú, 
blicos. 

Con el millón de pesos adquirido es probable que el Gobier- 
no ponga'en corriente el pago de los sueldos de empleados; 
que evite^ al menos por algún tiempo, el espediente impolítico de 
los empréstitos forzosos; que no malbarate de antemano 
los diversos ramos de la renta pública, urjido por la ne- 
cesidad, ni se apropie las rentas consagradas ja al culto, ya a 
la beneficencia; i que, por último, emprenda algunas reformas 
en las bases i en la administración de la hacienda pública. 

Dios guarde a US. 

E. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 24. 



La Paz, mayo 1.* de 1868. 

Se han recibido en esta Legación los oficios de US. núms. 
30, 34 i 35, de fechas 14 i 15 de abril, con el primero de los 
cuales me remite US. una nota del director de la Biblioteca 
Nacional i el catálogo de las publicaciones que el Gobierno 
de Chile obsequia al de Bolivia en retorno de un obsequio 
análogo heclio a la biblioteca de Santiago; i con el segundo 
nn exhorto del Juzgado de Letras de Freirina, concretándose 
US. en el tercero a acusar recibo de mi oficio núm. 22. 

Tan pronto como llegue a mi poder la referida remesa de 
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impresos la pondré a disposición de este Gobierno, junto con 
los antecedentes que US. me comunica. 

Nada nuevo ofrece la situación interior de este pais. 

El impreso que adjuiito remito a US. consigna un decreto 
de este Gobierno firmado en Sucre el 12 de abril, reformando 
en un sentido mas liberal el de 1.^ de diciembre del ano 
próximo pasado. 

Dios guarde a US. 



B. SOTOMAYOB YaLDBS, 



Al señor Ministro de Eelaciones 
Bsteriores de Chile. 



Num. 25. 

La Paz, mayo 16 de 1868. 

Acuso a US. recibo de sus oficios núms. 36 i 37 de fecbas 
22 i 30 del pasado abril, con el primero de los cuales me re- ^ 
mite un despacbo para el Ministro de Belaciones Esteriores de 
Bolivia, avisándome en el segundo baber quedado impuesto 
US. de los motivos que me ban impedido continuar las jes- 
tiones de los asantes que se ban encomendado a esta legación. 

El Gobierno llegará a esta ciudad de la Paz el 21 del pre- 
sente i entonces espero comunicar a US. el resultado del 
negocio que me encarece tratar con la mayor brevedad posi- 
ble en su citado oficio de 22 del pasado. 

Dios guarde a US. 

B. SOTOMAYOR VaLDBS, 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Ohile. 
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La Paz, mayo ^1 de ISéd* 

£1 correo de Tacna no ha llegado todavía*. 

El Gobierno entro en esta ciudad el jueves 2t del presentí»^ 
después de haber recorrido en el espacio de cinco meses los den- 
partamentos de Oruro, Potosí i Sucre; pero los ministerios 
permanecerán cerrados hasta el lunes 25 de la entrante semana.. 

Esta es la única novedad que ofrece la situación interior de 
este pais. 

Dios guarde a ÜS. 

B. SOTOMAYOB YaLDES. 

Al señor Ministro de Helaciones 
Esteriores de Chile. 



Num. 27. 



La VaZy mayo 30 de 1868« 

SeSor Ministro: . 

El lunes 25, dia en que se abrieron los ministerios:, después 
de haber pedido al señor Ministro de Belaciones Esteriores: 
que me concediera. a la mayor brevedad una audiencia partif-> 
cular, le dirijí una nota acompañándole el despacho de US é 
relativo a la liberación de las corbetas Chacqtbuco i O-Higgms^ 
i suplicándole se sirviera hacerme verbalmente las observa- 
ciones que tuviera a bien. 

El miércoles 27 señalado para la conferencia, ¿me presenta 
en el ministerio, i a pesar de haber esperado mas de una hora^ 
tuve que resolverme a aplazar el negocio, pues el señor Minis- 
tro de Eelaciones Esteriores no se presentó en el despacho. 
En la tarde de ese dia me hizo decir, por medio del oficial ma- 
yor, que la enfermedad del Presidente lehabia impedido asistir 
a la hora señalada, i que el Gobi^no de Solivia asentia com- 



— 19Í — 

pletamente a la conducta observada por el de Chile ed la üe** 
gociacion entablada en Lóndr!et9 . pjaz:a la liberación de los bu- 
ques re spectivamente detenidos a Chile i España en las aguas 
inglesae*. 

No sé si alcance a mandar a US. por es te vapor la contesta^* 
óion por escrito .de este Gobierno, pueaihasta hpi m^.hj^sldo 
imposible obtenerla, aunque, la he solicitado con iustanicia;. 

La dificultad que he encontrado en este. ]íí(inis.terio para 
continuar la jestion de los asuntos que. me h&, encargado 
US., me ha hecho creer que el estado de la,, enfermedad del. 
jeneral Melgarejo ha sido alarmaate, aunque: nadase sabe a 
ciencia cierta, porque se ha guardado una absoluta, reserva; 
Sin embargo, parece que la crisis de la enfermedad ha pajsado» 
lo que me hace esperar mayor facilidad de parte de este Go« 
bierno para dejar terminadas las negociacioaes. relativas a la 
tregua i demás asuntos urjentes. 

Dios guarde a US. 

E. . SoTQMAlfOR . VaJiDBS^ 
Al señor Ministro de Belaciones 
Bsteriores de Chile. 



i*M**ia«i 



Núm. 28. 

La Paz, mayo 31 de 1868. 

Adjunto a US. las* piezas que acabo de recibir i que contie^* 
nen un despacho del seBor Ministro de Belaciones Esteriores 
de Bolivia, i copia certificada de su contestación a mi nota del 
25 del presente, de la caal doi cuenta a USi por separado en 
mi oficio núm. 27. Acuso a US. recibo de su oficio nám. 38,. 
fecha 15 de mayo. 

Dios guarde a US* 

E. SoTOMAyoR Valdbs, 

ALseSor Miníistro de. Belaciones . 
Esteriores de Chile. 
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Nunu 29. 



La Paz, junio 8 de 1868. 

Consecuente con las instrucciones contenidas en la nota de 
XJS. de 2 de abril del presente ano para obtener el acuerdo 
de este Gobierno acerca de la proposición de trega indefinida 
hecha por los Gobiernos de Francia e Inglaterra, pedí una 
conferencia al señor Ministro de Belaciones Esteriores, i ha~ 
hiendo espuesto las razones contenidas en la referida nota de 
US., i dado el debido curso a la nota que se sirvió adjuntarme, 
obtuye del señor Ministro la mas completa aquiescencia a la 
indicada proposición, cuyo testimonio ofreció datme en la nota 
contestación a la de US, 

Habiéndome indicado en la propia conferencia el señor Mi- 
nistro que las proposiciones hechas por el Gobierno de Esta- 
dos Unidos para la reunión de un congreso de plenipotenciarios 
en Washington con el objeto de llegar a un avenimiento entr© 
las repúblicas aliadas i la Espaíia^debian sufrir una modifícacion 
sustancial, según comunicaciones que obraban en el Ministerio 
de Relaciones Esteriores de Boliyia i sobre las cuales este Go- 
bierno habia ya espresado su opinión, aunque sin ligarse por 
compromiso alguno, crei conveniente pedir copias de las espre- 
sadas comunicaciones para remitirlas a US. 

En orden a la actualidad política del pais solo tengo que 
decir a US., que en los dias dé ayer i hoi se han practicado las 
elecciones para constituir el congreso que debe inaugurarse 
en agosto. Puede predecirse que las candidaturas oficiales* 
habrán obtenido el triunfo en todos los distritos electorales. 
El domingo 14 del presente tendrán lugar las elecciones de 
Presidente de la República. Paedo asegurar a US. que el je- 
neral Melgarejo será elejido, sin la menor oposición activa. 

La enfermedad del jeneral que por algunos dias se consideró 
en un estado alarmante, ha declinado notablemente. Apesar 
de esto, no he conseguido todavía yerle personalmente, pues 
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el estado de debilidad en que se encuentra^ no le ha permitido 
hasta el presente recibir visitas. 
Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al eeñor Ministro de Relaciones 
Eateriores de Ohile. 



Núm. 31. 



La Paz, junio 23 de 1868. 

En mi oficio núm. 29 de fecha 8 del presente, anuncié a US. 
la contestación del Ministro de Relaciones Esteriores de Boli- 
via al despacho de US. sobre la negociación de la tregua inde- 
finida. Dicha contestación debía reducirse a la aceptación com- 
pleta de la tregua por parte de este gobierno, segan me lo es- 
preso el señor Ministro en la conferencia que le pedí para tra- 
tar de este asunto, i de la cual di cuenta a ese Ministerio en 
mi citado oficio. 

Apesar del compromiso contraído por el Ministro de Rela- 
ciones Esteriores i de mis incesantes dilijoncias, no he podido 
obtener la nota contestación referida, ni una nuev a conferencia 
cuya omisión ha sido escusada por el cumulo de ocupaciones 
que pesan sobre el señor* Ministro de Relaciones Esteriores. 

Por esta razón creo conveniente decir a US. que en la con- 
ferencia que tuve con el señor Muñoz, se me aseguro en 
prueba de la anuencia de este Gobierno a la proyectada nego- 
ciación de tregua indefinida, que ya en tiempos anteriores ha- 
bia manifestado su aquiescencia, defiriendo sobre el particular 
a la resolución del gobierno de Chile en una nota que debe en- 
contrarse en el archivo de ese ministerio. 

Como ignoro cuando se resuelva el Ministro de Relaciones 
Esteriores a dar una contestación categórica a la nota de US. 
de fecha 26 de marzo del presente año, i como esta circunstan- 
cia pudiera acaso entorpecer los propósitos del gobierno de 

25 
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C&i^ile en órdea a la celebración de la tregua indefinida, me^ 
ha parecido conveniente recordar a US, el compromiso que 
tiene ya contraído el gobierno de Solivia, por si US. lo enioon- 
trase suficiente para proseguir en la espresada negociación. 

Sobre la situación política de este pais solo tengo que coa- 
firmar a US. las noticias que comuniqué ea mi oficio del 8 del 
presente. 

El escrutinio de la elección de diputados al congreso por 
el departame!i,to de la Paz, verificado el domingo último, ha 
dado el triunfo completo a los candidatos oficiales, aunque 
muchos lo esplican como el resultado de la prescindencia o 
del poco o ningún esfuerzo de la oposición por llevar al seno 
del congreso algunos representantes. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMÁYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Qelaoiones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 32. 



LaPa25ijnliol.*'del868. 



Señor Ministro: 



Al mismo tiempo que mi oficio núm. 31 de 23 de junio pró- 
ximo pasado, habrá llegado a manos de US. una nota del Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores de Solivia en que contesta la 
nota de US. de marzo 26 del presente ano relativa a la cele- 
bración déla tregua con España. 

En la intelijencia de que este ministerio no habia contesta- 
do aun la referida nota de US. i de que estaba pendiente la 
promesa hecha a este respecto por el señor Ministro de Rela- 
ciones Esteriores en la conferencia que celebré con él el 4 del 
presente, pedí al señor Ministro una nueva conferencia el 28 
del mismo mes, a fin de obtener una esplicacíon categórica 
sobre el asunto de la tregua. Concedida la entrevista, tuve la 
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ópériaíiidad de saber que el seSof Ministro había cpatestada 
ya muchos dias antes la nota de ÜS. fecha 26 de marzo^ eu 
conformidad con las ideas que me habla manifestado en la 
referida conferencia de 4 de junio^ i que si la contestación no 
babia sido remitida por mi conducto, era porque ignoraba que 
la nota de US. hubiese sido encomendada a esta Legación para 
llegar a su destino. Una equivocación «o acaso un olvido del 
oficial mayor del ministerio^ a quien el oficial de esta Lega- 
ción entregó la nota de US., did márjen a este incidente i a lo 
que espuse en mi oficio del 23 del presente. 

La situación interior de este pais no ha variado en nada de 
lo que decia a US. en mi^ oficios del 16 i 23 de junio. 

Dios guarde a US. 

Bk SoTOMAYOR Valúes. 

Al señor Ministro de delaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 33. 

La Paz, julio l.Me 1868. 

En el oficio de US. n1im..29 de 16 de febrero del presente 
año, se me decia entre otras cosas lo siguiente: 

** A fin de prevenir esta emerjencia, casi indudable por des- 
gracia, i de garantir de alguna manera nuestro anticipo, he- 
mos resuelto ericirgar a US. que solicite de los tribunales de 
esa República el embargo de los derechos de Armín a 1^ es- 
plotacion de las huaneras." 

"Antes de dar este paso necesita US. hallarse en posesión de 
los antecedentes i documentos necesarios, los que trasmitirá 
a-US. por el próximo vapor, no pudiendo hacerlo por el pre- 
sente, a causa de hallarse ausente de Santiago el Ministra) 
de Hacienda." 

En una nota confidencial que dirijí a ese ministerio con, 
fecha-S de abril, hacia presente a US. los inconvenientes que 
acaso surjirian, una vez que nuestro Gobierno! intentara anta 
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los tribunales dé Bolivia, sustituirse a Arman i Ca. en sus 
derechos a la esplotacion de las huaceras de Mejillones. 

Como hasta hoí no se ha dado ninguna contestación a mi 
referida nota de 8 de abril, ni se me ha comunicado lo que 
hubiere ocurrido en la negociación de las huaneras, he crei- 
do oportuno insistir en las observaciones que tengo hechas 
a ÜS. • 

Al mismo tiempo me permito indicar a US. la necesidad de 
que se ponga siempre en conocimiento de esta Legación lo 
que ocurriere en el asunto de las huaneras de Mejillones^ 
pues por lo jeneral ignoro hasta qué punto merezcan fe las 
noticias que dan los diarios que se me remiten en' paquete 
feeparado. 

Acuso a ÜS. recibo de su oficio núm. 40, de 5 de julio próxi- 
mo pasado. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 
Al sener Ministro de Eelaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 34. 

La Paz, julio 16 de 1868. 

Acuso a US. recibo de su oficio núm. 40, de 18 de junio del 
presente año. 

Habiéndome avisado el cónsul jeneral de Chile en Arica, se- 
ñor Rey i Riesco, que había entregado al cónsul jeneral de Soli- 
via los cajones de libros i publicaciones chilenas que obsequia- 
ba nuestro Gobierno al deBolivia, me dirijí a este Ministerio 
de Relaciones Esteriores poniendo en su conocimiento los an- 
tecedentes de la referida remesa, según me lo previno US. en 
6U oficio núm. 33, de 14 de abril último. 

La adjunta copia manifestará a US, la contestación dada a 
mi nota por el señor Muñoz. 

Nada nuevo ofrece la situación interior de este pais, que 
poder comunicar a US, 



La próxima reunión del congreso de agosto ha absorvido 
de tal manera el tiempo i la atención del señor Ministro de 
Relaciones Esteriores que, según me lo manifestó en la con- 
ferencia que celebramos el 28 de junio próximo pasado i en su 
nota del 27 del mismo mes, habia sido esta la única razón que 
le habia impedido continuar la discusión de los asuntos en- 
comendados a esta Legación. 

Apesar de las señales de buena voluntad que me ha mani- 
festado, he tenido que resolverme a esperar el dia que se me 
ha ofrecido fijar en la primera oportunidad. 
. Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Nún. 35. 

La Paz, julio 31 de 1868. 

Acuso a US. recibo de sus oficios núras. 41 i 42, de fechas 
2 i 16 del presente, i de otro sin numeración del 30 del pasado 
junio con que me remitió US. varios ejemplares de un supremo 
decreto de 25 del mismo mes. 

Apesar de lo que decia ft US. en mi oficio núm. 34, de 16 
del presente, respecto a la situación que me habia propuesto 
aceptar en orden a la prosecución de las jestiones que se me 
han encomendado, viendo que tardaba demasiado el dia que 
el señor Ministro de Relaciones Esteriores me habia prome- 
tido señalar en la primera oportunidad, solicité de él tina 
conferencia que me fué concedida el 18 del presente. 

Después de haber espuesto las razones en que apoyaba el Go- 
bierno de Chile sus proposiciones i de haber encarecido la necesi- 
dad de dar un pronto término a los diversos asuntos pendientes, 
el señor Muñoz me contestó que necesitaba consultar a su 

colega el señor Ministro de Hacienda, aunque no veía, por su 
parte, inconveniente alguno para dejar concluidos en el mes 
corriente los asuntos relativos a la división mensual de los 
productos de Mejillones i a la fijación de los derechos que 
deben pagar los metales que se esporten por dicho puerto^ 
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atm oaando creía ver cierta anomalía en las diferentes tarifas 
de esportacion de minerales que iban a rejir en la costa de 
Bolivía. 

Respecto a la venta preferente del nsnfmcto de las cobaderas 
de Mejillones, instruyo a ÜS. mas detalladamente en una nota 
confidencial de esta fecha. Ella manifestará a US. los motivos 
que han impedido dartérmiao a las negociaciones pendientes^ 
apesar de las formales promesas del señor Ministro de Be- 
laciones Esteriores. 

La situación interior de este pais no ha variado en nada. 
El congreso constituyente abrirá sus sesiones el 6 de agosto 
próximo. 

Según revelaciones confidenciales que me ha hecho el señor 
Ministro de Relaciones Esteriores, puedo asegurar a US. que 
las tareas del congreso se concretarán esclusivamente a los 
tres asuntos siguientes: 1.^ hacer el escrutinio de la elección 
de Presidente de la República, cuya proclamación se hará el 
15 del mes entrante; 2.® reveer, aunque sin reprobar, todos los 
actos de la dictadura i en particular los tratados de límites con 
Ohile i el Brasil; i 3. ^ dictar una constitución. 

El Gobierno cuenta tener en el Congreso una inmensa ma- 
yoría i quizás no seria exajerado decir una absoluta totalidad, 
pues el triunfo de las listas oficiales ha sido unánime en todos 
los distritos electorales. 

El Gobierno del Perú acaba de acreditar en Bolivía con el 
carácter de Encargado de Negocios al seSor don José María 
Latorre Bueno, que ha venido acompañado de }in secretario 
idos adjuntos. 

El 28 de julio ha sido celebrado oficialmente con una misa 
de gracias a que asistieron el Presidente de la República, 
los ministros, el cuerpo diplomático i todas las corporaciones 
relijiosas, civiles i militares. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYoa Valdbs. 
Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 
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Núm. 36. 

La Paz, agosto 8 de 1868. 

El correo del esterior no ha llegado todavía. 

El 6 del presente, cuadrajésimo-tercero aniversario de la 
emancipación política de Solivia, se instaló la asamblea 
constituyente con el mensaje presidencial que adjunto a ÜS. 
impreso. 

Él congreso en su segunda sesión de ayer Y proclamó la 
amnistía mas amplia sin restricción alguna, con el objeto de 
dar mayores garantias a los emigrados políticos, que no han 
fiado en la palabra del Gobierno empeñada en la lei de di- 
ciembre del año próximo pasado. 

Dios guarde a US, 

E. SOTOMATOR VALDES. 

Al señor Ministro de Belaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 37. 

La Paz, agosto 16 de 1868. 

Acuso a US. recibo de su oficio núm. 43, de fecha 1. ® del 
presente. 

Incluyo a US. en copia una nota del ministerio de Relacio- 
nes Esteriores de Bolivia en que se notificó a esta Legación 
la instalación del Gobierno Provisorio Constitucional. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 

AI señor Miuistro de Belaciones 
Esteriores de Chile. 
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La FáZy agosto 23 de 1868. 

Señor Ministro: 

Después de la solemne recepción de Presidente Provisorio 
de la Repíiblica, el jeneral Melgarejo ha nombrado su gabi- 
nete, confirmando en sus respectivas carteras a los mismos que 
las desempeñaban antes, a saber: 

Para Relaciones Esteriores, Gobierno i Justicia, al señor 
don Mariano Donato Muñoz. 

Para Oulto e Instrucción Pública, al Presbítero Anjel Re- 
mi jio Revollo. 

Para Hacienda^ a don Manuel de la Lastra. 

Para la Guerra, al jeneral don Nicolás Rojas. 

El congreso entrará mui pronto a discutir el proyecto de 
Constitución, tomando por base, a lo que se asegura, la Cons- 
titución de 1861, que es la última que ha rejido en el pais. 
Mientras tanto se ocupa en reveer los actos de la administra- 
ción dictatorial/ entre los cuales figuran, como US. sabe, los 
tratados de limites con la República de Chile i el Imperio del 
Brasil. 

Con relación al primero, creo que la asamblea ño tendrá 
inconveniente alguno en prestarle su aprobación. En cuanto 
al segundo, contra el cual la opinión pública está manifiesta- 
mente prevenida, infiero que tendrá alguna oposición, cuando 
se discuta. Acaso la revisión de este tratado va a dar márjen 
a una cuestión interesante en los debates de la asamblea, cual 
es saber si un congreso que ha sobrevivido a un Gobierno de 
hecho, tiene la facultad de reveer i aun de anular los tratados 
celebrados por tal Gobierno, con manifiesto perjuicio de los 
intereses mas sagrados de la sociedad; pues se cree, en efecto, 
que el tratado de limites entre Bolivia i el Brasil ha arranca- 
do a esta República una parte considerable de su territorio, 
i entregado ademas al gobierno del Imperio aquellas posicio- 
nes que constituyen la llave de la frontera oriental de Bo- 
livia. 
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A propósito de esta cuestión, se susurra que la Legación del 
Perú que acaba de ser acreditada en Bolivia, tiene, entre otros 
objetos, el de reclamar contra el tratado de límites en conso- 
nancia de la protesta que hizo el "gabinete de Lima, por 6r< 
gano del señor Barrenechea, i que supongo esté ya en cono- 
cimiento de US. 

También la Legación del Perú solicita de este Gobierno la 
celebración de una convención monetaria que equipare la 
moneda boliviana con el sistema últimamente adoptado en el 
Perú(l). 

Recordará US, que en nota privada indiqué ya la con- 
veniencia de que nuestro Gobierno invitara al de Bolivia a es- 
ta misma reforma. Si US. lo tiene por conveniente, puede dar- 
me sus órdenes a este respecto, lo que daria por resultado una 
convención monetaria igualmente conveniente para las tres 
Bepúblicas. US. comprenderá que esta es la m ejor oportuni- 
dad para iniciar reformas de este jénero, aprovechando la coo- 
peración de la Legación del Perú i la presencia del Congreso 
en el cual noto las mejores disposiciones para tr abajar en be- 
neficio de la Eepública. 

En una conferencia celebrada ayer con el Ministro de Ee- 
laciones Esteriores, a petición mia, i en la cual he instado 
al Ministro, como lo he hecho eil repetidas ocasiones, para el 
despacho de los asuntos mas urjentes que corren a cargo de 
esta Legación, me hizo entender que la única causa de no haber 
llenado las promesas quemehabia hecho, i que US. conoce por 
varias de mis notas i sus adjuntas copias, era el recargo esce- 
eivo de ocupaciones que pesaba sobre el Ministerio de Eelacio" 
nes Esteriores i el de Hacienda, con cuyo acuerdo era necesario 
proceder; pero que podia esperar que en una próxima entre- 



(1) La Legación del Perú solicitó el camplimiento de una conveü' 
cion que ya existia. 
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tista téríninairiamos definitivamente el arreglo de lüs negocios 
indicados. 
Dios guarde a US. 

B. SOTOMAYOR VaLDBS. 

AUéfior Miiiií^o :de Belaoiones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 39. 

La Paz, setiembre 1. ® de 1868. 

Acuso a US. recibo de su oficio núm. 44, de fecha 14 del 
mes próximo pasado. 

La situación interior ofrece bien poco que comunicar a 
US. 

El Congreso continúa celebrando sus sesiones con regulari- 
dad i sin disentir en lo menor de las ideas del Gobierno. Sin 
embargo, puedo asegurar a US. que en la cuestión de límites 
con el Brasil habrá alguna oposición, i aunque es indudable 
que el tratado será aprobado, también es cierto que el pais 
entero lo reprueba i quizás sea la bandera de una revolución 
que se levante, invocando la honra, i la integridad territorial 
de Bolivia conculcadas en él. Talvez en el próximo correo 
pueda dar a conocer definitivamente el resultado de la discu- 
sión de este tratado que, concluyendo con una cuestión de lí- 
mites, ha abierto el camino de los odios entre ambos paises i 
de las recriminaciones al Gobierno que lo ha celebrado. 

Adjunto a US. impreso el proyecto de Constitución presen- 
tado en la sesión del 24 del pasado, i que parece tendrá la apro- 
bación del congreso. 

En la sesión del 20 del pasado se presento a la asamblea 
una solicitud firmada por un gran número de vecinos de esta 
ciudad pidiendo la supresión de varios impuestos i la devo- 
lución de los fondos especiales del camino de la proyincia 
Yungas de la Paz, que habian sido distraidos para objetos 
distintos. Adjunto a US. impresa dicha solicitud. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Blinistro de Eelaciones 
Esteriores de Chile. 
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Nám. 40. 

BESEJIVADO. 

La Paz; setiembre 8 de 1868. 

SeSor Ministro: 

Creo de mi deber instruir a US. con algana detencioii sobre 
la verdadera situación política de este pais, a cuyo efecto será , 
bastante que me limite a referir algunos sucesos e incidentes 
ocurridos recientemente, en los cuales no dudo que US. encon- 
trará una elocuente significación. 

Aunque la opinión pública recibió con frialdad, casi con 
desden, la reunión del actual congreso constituyente, de cuya 
elección, preciso es decirlo, fué en casi todos los departamen- 
tos un mudo i tímido testigo, no sé qué esperanza alentó los 
corazones en vísperas de instalarse la asamblea. 

Algunos diputados, presumiendo que tendrían la libertad 
suficiente para hacer valer en el seno de la asamblea los votos 
de la jente ilustrada de sus respectivos departamentos en or- 
den a ciertas cuestiones de interés nacional, no vacilaron en 
acudir a la Paz resueltos a discutir esas cuestiones i a emitir 
BU voto libremente. Pero también no pocos diputados que no 
podían hacerse la ilusión de aquellos, se apresuraron a elevar 
sus renuncias i escusas, i alguno hubo (don Agustín Aspiazu, 
diputado por la Paz), que comprendiendo que su escusa no seria 
admitida, tomó el partido de fugarse, sin que hasta ahora se 
sepa donde se encuentra. 

Eeunida la asamblea con escasa mayoría, tomó en conside- 
ración las renuncias de los otros miembros, admitió algunas i 
desechó las mas, autorizando al Gobierno para que usase de 
todos los medios de que dispone^ a fin de traer al congreso a los 
diputados resistentes. 

Algunos días antes de la apertura de la asamblea apareció 
un periódico, la ''Época," de carácter semi-oficial, en el que 
por primera vez, después de mucho tiempo, se abandonaba la 
santificación obligada de todos los actos del Gobierno, i se en- 
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sajaba con harta timidez algo parecido a una discasion sobre 
los medios de organizar i rejenerar a Solivia. Apesar del ca- 
rácter semi-oficial^ de la moderación i templanza de la discasion 
i de sus conclusiones, el periódico desapareció con su primera 
palabra, i fué reemplazado por una pequeña hoja destinada 
esclusivamente a la publicación de las sesiones del Congreso, 
estractadas, mutiladas i reducidas a las proporc iones de una 
pobre acta. 

Apesar de esta absoluta carencia de una prensa libre en los 
momentos de irse a discutir los mas vitales asuntos de interés 
público, i a pesar de los demás incidentes que he referido i 
que pro baban que las discusiones de la asamblea no presen- 
tarían el interés de la franqueza i de la libertad, algunos de 
sus miembros se lisonjeaban con la esperanza de poder derra- 
mar alguna luz sobre una cuestión que, estando fuera del es- 
trecho círculo de las pasiones políticas, había llegado a ser el 
único terreuo en que la opinión de los pueblos de Solivia, 
tan dividida en algunos respectos, tan abatida i desmayada en 
otros, daba síntomas de vida i se manifestaba uniforme. 

Esta cuestión que ya he comunicado a US. en mas de uno 
de mis oficios, es el tratado de límites, navegación, comercio i 
ex-tradicioñ celebrado entre Solivia i el Srasil. 

Aun sin entrar en los antecedentes históricos que ilustran 
la cuestión de límites entre ambos paises, basta la simple 
lectura del tratado para comprender que la política absor- 
vente del Srasil ha obtenido un triunfo completo en ese pac- 
to, que en punto a límites se considera permanente, i en pun- 
to a navegación de los rios transitorio. 

.Ahora es necesario que US. sep.a que el propósito constante 
de los hombres públicos de este país, ha sido asegurar a Solivia 
el uso espedito de las vias fluviales que comenzando en su te- 
rritorio van a desembocar en el Atlántico. La cuestión de 
límites mirada con relación a este gran fin, estaba discutiéndose 
desde muchos anos antes. Vino al fin el señor López Netto, 
actual plenipotenciario del Srasil en Solivia. Antes de llegar 
a este pais el plenipotenciario del Srasil sabia que se iba a 
encontrar con hombres nuevos en la administración, con un 
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ministro universal recién venido al poder^ que no habia tenido 
tiempo^ ni oportunidad de estudiar una de las mas largas i 
complicadas cuestiones de política esterna, cual la referente a 
los límites de entrambas naciones; i ¡cosa singulari a los 30 
dias de haber presentado el señor López Netto sus credencia- 
les, se firmaba por ambas partes el tratado de paz^ amistada 
límites^ navegación, comercio i ex-tradicion. En ese tratado 
Bol ivia cedia al Brasil, según ki-opinion de hombres ilustra- 
dos, no solamente gran cantidad de terreno, sino también la 
parte de la márjen derecha del rio Paraguay, cuya posesión 
era de inmensa importancia para el porvenir de Bolivia. 

Haien ese tratado dos artículos que me bastará ponerlos a 
la vista de ÜS. para que compreiída inmediatamente cuáles 
han sido los propósitos del Brasil i cuál el lote que ha cabido 
a Bolivia en esta partición. 

Dice el artículo VII. 

*'Su Majestad el emperador del Brasil permite, como con- 
'^ cesión especial, que sean libres para el comercio i navegación 
*' mercante de Bolivia, las aguas de los rios navegables, que 
*' corriendo por el territorio brasilero, vayan a desembocar en 
'* el Océano. 

''En reciprocidad, también permite la república de Bolivia 
'' que seaií libres para el comercio i navegación mercantil del 
^< Brasil, las aguas de todos sus rios navegables. 

**Queda, empero, entendido i declarado que en esa navega- 
*^ cion no se comprende la de puerto o puertos de^la misma na- 
'' cion o de cabotaje fluvial, que las altas partes contratantes 
** reservan para sus subditos o ciudadanos.*'' 

I después se añade en el artículo XXVIII. 

^'Todas las estipulaciones de este tratado que no se refieren 
^< a límites, tendrán vigor por espacio de seis anos, contados 
" desde la fecha del catíje de las respectivas ratificaciones, ter- 
** minados los cuales, continuarán subsistiendo hasta que una 
^' de las altas partes contratantes notifique a la otra su vo- 
<' luntad de darlas por fenecidas, i cesarán doce meses después 
*' de la fecha de la notificación." 

No es necesario que detalle mi juicio sobre el tratado. 
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A mi proposito basta consignar el hecho de la msm poptilai* 
antipatía hacia' ese pacto .que, a- mi juieio, ha venido a echar 
una naeva simiente revolucionaría en el suelo de Bolivia, a 
preparar nuevos coEflictofi con el Perú i con el Brasil, i a ofre- 
cer al jenio de la revolución una bandera mas noble i maér 
aimpátioa que cuantas* ha tenido hasta hol. 

Apoyados- pues en esta popular antipatía hacia el tratade^i 
en la conciencia formada por un estudio serio, algunos mi€m* 
bros del congreso se disponian a atacarlo con suma templanssa' 
i circunspección, no sin protestar su profunda adhesión al 
gobierno del jeneral Melgarejo. Uno de estos diputados,- el 
señoB Muño36 Cabrera, ex-plenipotenciario de Solivia en Chile, 
que aparecia como el jefe de la oposición al tratado, llevó' sa- 
humilde com portación hasta participar al Presidente de^ lar 
Kepública, por medio de una carta, el voto negativo que- sé' 
preparaba a dar por la inflexible convicción de su concienoia) 
protestándole la pureza de los motivos que le inducian a obrar 
aflí i a apartarse en este punto, de lá opinión de uñ Gobierne^ a 
quien habia servido i queria continuar sirviendo con toda 
lealtad. 

Nada mas fácil que alarmar las suceptibilidades del Presi- 
dente, que por desgracia no suele ver las* cosas sino bajo el 
aspecto en que se las presentan los que están interesados eií' 
engañarle i en esplotar el poder en beneficio propio. Así se le 
ha hecho consentir que los enemigos al tratado de límites con 
el Brasil, sonr otros tantos enemigos personales del jefe del' 
Estado, cuya administración procuran minar i desacreditar; 
Con este motivo él Gobierno no cesa de hacer alardes mili* 
tares a los ojos de la representación nacional. Las paradas 
nftilitares se suceden unas a otras en la plaza principal donde 
tiene su palacio el Congreso, i el aparato bélico de que tanto' 
gusta el Presidente, se ha hecho mas ostentoso precisamente 
desde que han comenzado las funciones lejislativas. 

Desde que el señor Muñoz Cabrera significó al Presidente* 
ei voto que pensaba, emitir acerca del tratado, el Gabinete 
que, como US. sabe está presidido i gobernado por don Mariano 
Donato iMuSos^ se declaró en abierta hostilidad con los im* 
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pngnadores del tratado^ i aaa paso en juego amenazad oeaté'^ 
tas i terribles que mas de un hecho en la historia de la pre- 
BGute administración autorizaban a considerarlas no solamente 
probables de realizarse^ sino también inminentes. 

Focos dias antes, con motiyo de una discusión préyja sobre 
una proposición de aplazamiento referente a los diversos trata- 
dos que el actual Gobierno h^ celebrado^ hubo un lijero des6r-< 
den en la barra, algunos de cuyos asistentes tosieron en los 
momentos en que el Ministro de Belaciones Esteriores con un 
calor inusitado rechazaba todo aplazamiento eu la discusión i 
fiancion de los tratados. 

El presidente de la Asamblea reprendió a la barra^ que 
desde ese momento guardo profundo silencio. 

El Q-abinete creyó que esto era poco. Concluida la sesión, 
fué aprehendida de orden del G-obierno una de las personas 
decentes que habian asistido a la barra. Conducida a un cala-- 
hozo, se le dio a entender que el Gobierno habla dado orden 
de aplicarle quinientos azotes. Fué necesaria la vehemente 
súplica del presidente de la Asamblea para conjurar la nueva 
pena que amenazaba al preso, i alcanzar su libertad. L)e esta 
manera la barra quedó ahuyentada de las sesiones del Con- 
greso i cada diputado opositor al tratado de límites pudo pesar 
las probabilidades de un atentado sobre su propia cabeza. 

En la noche del 31 de agosto, el señor Muñoz Cabrera se 
escapó furtivamente de la Paz hasta ganar la tierra del Perú, 
en donde ha ido a refujiarse. Se asegura que, como él, se han 
escapado dos diputados mas que ni hablan llegado a incor- 
porarse en la Asamblea. 

El pánico reina en el Congreso. Los mas valientes son los 
que han huido. Era necesario prepararlos espíritus de esta 
manera para someterles, debo decir mas bien, para imponerles 
el tratado de límites con el Brasil. De aquí nace que el tratado 
no se haya puesto aun en la orden del dia; pero su sanción no 
se hará esperar mucho. 

Diré mas a US. Un solo miembro del Gabinete, el presbí- 
tero RevoUo, Ministro del Culto e Instrucción pública, se 
atrevió a espresar eü un brindis su opinión desfavorable al 
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tratado. El Presidente le impuso silencio en presencia de los con. 
gresales convidados al banquete, le cortó bruscamente el discurso 
i le obligo algunos días mas tarde a renunciar la cartera, que 
ha asumido interinamente el Ministro de Relaciones Esteriores 

Mientras tanto^ el Congreso ha sancionado, casi sin discutir^ 
la mayor parte del proyecto de Oonatitu cion de que adjunté a 
US. un ejemplar en mi correspondencia anterior. El proyecto 
es notable por mas de un título; pero su rasgo mas culminante 
es, sin duda, el que tiende a poner toda la plenitud del pode^ 
en manos del Gobierno, por circunstancias i causas que ej 
mismo Gobierno es dueño de calificar. 

Lo singular es que la opinión jeneral apenas parece advertir 
lo que está pasando en orden a la nueva leí fundamental. 
No parece sino que hubiera abandonado al Gobierno i al Con- 
greso )a facultad de hacer su capricho en esta materia, con tal 
de no llevar a efecto el tratado de límites. I a la verdad, hai 
lojica en este proceder de la opinión. Los pueblos de Solivia 
saben, por una larga esperiencia, que nada hai mas fácil *d® 
quitar i poner que uoa Constitución, i nada encuentran mas 
irrisorio que la confección i significación de una lei fundametl-* 
tal; mientras, por otro lado, comprenden perfectamente que 
el tratado de límites, una vez consumado, les quita algo que 
no podrán recobrar i les crea una condición incómoda de que 
no podrán redimirse sino con peligrosos i carísimos esfuerzos. 

Acaso estranará TJS. que el Gobierno haya provocado vo- 
luntariamente este conflicto, cuando pudo evitarlo dando por 
suficientemente sancionados todos los tratados concluidos bajo 
el réjimen dictatorial. 

A lo que parece, fué el mismo ministro del Brasil quien in. 
dujo al Gobierno a reunir la asamblea para añadir su sanción 
al tratado; arbitrio de que a esta hora debe estar arrepentido bu 
autor, puesto que solo ha servido para hacer resaltar lo impo^ 
pular del tratado i para colmar la medida del despotismo gu. 
bernativo. 

El Presidente habia dicho al congreso en su discurso de 
apertura: ^^juzgad con imparcialidad los actos de mi pasada 
administración, aprobadlos o censuradlos." Con lo cual parece 
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que pretendía vedar al congreso la facultad de reprobar. 

B?*ta singular teoría de un congreso con facultad de aprobar 
o censurar, mas no de reprobar, puedo decir a US. que ba 
sido combinada entre el Ministro de Belaciones Esteriores i el 
diplomático del Brasil. 

Pero ni siquiera ha sido respetada esta peregrina teoria, una 
V3Z que se ha tenido miedo a todo jénero de discusión, sin la 
cual no se comprende cómo podria arribarse a un voto de cen- 
sura. ¿Cómo se puede calificar un tratado que se sustrae a la 
luz de la discusión, i cuyo conocimiento se pretende, aunque 
en vano, vedar al mismo pueblo a quien interesa? 

En presencia de hechos tan inusitados habría querido, señor 
Ministro, hallarme autorizado por el gobierno de Chile para 
dar uü paso que, sin comprometer nuestros intereses, ni núes- 
tras buenas relaciones con Bolivia, habria servido acaso a su 
Gobierno de provechosa advertencia. Digo que habria deseado 
estar autorizado para decir a este gobierno que el de Chile, 
deseando dar tda la solidez posible al tratado de límites en- 
tre ambas Kepúblicas i una prueba de deferencia a la opi- 
nión i soberania de un pueblo amigo, no tendría a mal que 
ese tratado se revisase i divscutiese con plena libertad por la 
asamblea boliviana, no obstante hallarse ejecutoriado en gran 
parte. 

Ni seria esta declaración un precedente perjudicial a Chile, 
ni capaz de cambiar por sí sola el principio del derecho de jen- 
tes que reconoce a los Gobiernos de hecho como suficientes 
para celebrar pactos internacionales. Podria el Gobierno de 
Chile considerar la indicada declaración como una concesión 
escepcional. I suponiendo, lo que apenas es probable, que el 
tratado fuese reprobado, esta circunstancia nos habria dado la 
oportunidad de rehacerlo sobre bases mas equitativas, elimi- 
nando esa compaííía incómoda i peligrosa a que nos obliga el 
actual tratado i cuyos inconvenientes empiezan a palparse. 

Aparte de esto, el ejemplo de Chile habria evitado quizás la 
obstinación del Gobierno boliviano en arrancar violentamente 
a los lejisladores la aprobación del tratado de límites con ei 
Brasil. 
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Por lo demás i ateniéndome a mis propias opiniones, nO 
disimularé a US. que el principio de la suficiencia de los po- 
deres de hecho para tratar, tomado en absoluto, lo considero 
muí peligroso hoi dia i ocasionado a frecuentes conflictos in- 
testinos e internacionales. A medida que los pueblos van te- 
niendo conciencia de sus derechos, i que las doctrinas sobre 
constitucionalismo ganan terreno, van desprestijiándose los 
actos de los Gobiernos de hecho, i mucho mas aquellos en 
que no se ha consultado la equidad ni los derechos de la na- 
ción a que se refieren. Convengo en que tratándose de pactos 
urjentes i de inmediata ejecución, no se espere a que la otra 
parte se constituya en la forma mas regular i sólida, i que se 
entre desde luego a tratar con el poder de hecho. Mas, si se 
trata de pactos de un carácter permanente i de tanta trascen- 
dencia como un tratado de límites ¿por qué apresurarse a cele- 
brarlos con el primero que arrebata el poder del Estado? 
¿Por qué no esperar a que el gobierno improvisado por una 
revolución talvez impopular, tome vias mas regulares i asuma 
el prestijio de las íormas constitucionales, hasta asentarse 
bien en el consentimiento de los pueblos? 

Gobiernos hai que vienen al poder coa la promesa de 
constituir la nación; mas de una dictadura subsiste en Amé- 
rica por el compromiso de dar al fin formas regulares a los 
diversos poderes públicos. Yo no celebraría tratados perma- 
nentes con tales gobiernos, sino cuando hubiesen tomado la 
forma constitucional a que sus gobernados aspiran, a menos 
que el lapso del tiempo me probara ser la dictadura la forma 
de gobierno consentida por la opinión. 

Creo, pues, que la capacidad de los gobiernos de hecho para 
tratar, no es, ni debe ser un principio absoluto, que antes bien 
peitoDece a aquella, parte del derecho de jentes que se modifi- 
ca i altera, según los tiempos, los lugares, las costumbres i las 
ideas reinantes. De lo que concluyo que los gobiernos, al tra- 
tnr entre sí, no deben dispensarse de tomar en cuenta estas 
circunstancias, i especialmente aquellas que se desprenden de 
las leyes fundamentales, de la tendencia en los ensayos polí- 
ticos i de la fisonomía social de las naoloaes, pues de todo 
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ello puede inferirse la índole de cada gobierno i el grado de 
respefco que merecen sus actos. 

¿Quién ignora que Bolivia desde su independe acia ha perse- 
guido .constantemente una serie de ensayos constitucionales? 
Esto sabido, ya se puede inferir que la dictadura, por mas que 
ae haya repetido en los gobieruos, no es del gusto del pueblo 
boliviano. I esto es sin duda lo que ha tenido presente el 
Brasil para solicitar la sanción de un congreso a favor del tra- 
tado de límites, sin adrertir que apelaba al recurso maíj peli- 
groso i contrario al tratado, i)ues si el gobierno de Bolivia { 
el del Brasil procedían en el ugo de este recurso con buena fe 
i justicia, no podían esperar del libre voto del pueblo bolivia- 
no mas que un rechazo absoluto, i si procedían de mala íé con 
ánimo de jugar uní comedia, no debían esperar que los pue- 
blos se dejasen engañar. 

Por eso creo que habria sido raui oportuna una declaración 
del gobierno de CUile tal como la que he indicado a US. Ella 
habria importado una lección prudente a la política torcida 
del gabinete del Brasil con relación a este asunto, i probable- 
mente un medio amicitoso de atajar al gobierno de Bolivia en 
la pendiente espinosa i violenta en que el Brasil lo empuja, sin 
echar de ver que lo encamina a perderse i que con él han de 
perecer también los tratados i la paz con eso imperio. 

Dios guarde a US. 



Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. ^ 



Pw. SoTOMAYOU VaLDES. 



N. ® 41. 
La Paz, setiembre 16 de 1868. 

El cónsul jeueral de Chile en Arica me dice lo siguiente: 

«'Tacna, setiembre 2 de 1868." 

''Días después de la catástrofe de Arica mo entregaron su 
apreciada del 8 del pasado agosto, en i{ue me espresa que el' 
señor Cortés^ bibliotecario jeu^*^ de Bolivia^ le habia maní- 
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festado la necesidad de que llegasen a su destino los libros que 
el gobierno de Chile ha regalado a las bibliotecas de So- 
livia." 

"Avisé a Ud, en meses pasados que el cónsul boliviano por 
encargo del mismo seSor Cortés, me exijia pusiese a su dispo- 
sición dichos libros que se hallaban en la aduana de Arica, 
cuyo cónsul me indico los pusiese a la orden de los señores 
Hainswort i Ca. de los cuales es ájente en esta plaza el Sr.Nu- 
gent.Mi contestación a dicho sennr cónsul fué anuncümlole que 
quedabail los dos cajones de libros desde ese dia a la orden de 
dicho seiíor Nugent, a quien mandé un recado anunciándole 
esto mismo, i é\ quedó de despacharlos de Aduana, ya libres 
de derechos, por la orden que nuestro ministro en Lima habia 
conseguido del gobierno del Perú. Ignoro si dicho señor Nu- 
gent los hubiese despachado o nó, pero si no lo hizo, ya son 
perdidos, porque el mar barrió con edificios i existencias. 

"Yo avisé a nuestro gobierno haber puesto esta remesa a 
disposición del cónsul boliviano, i aprobó lo hecho. 

*'Si los libros son perdidos, la culpa seria de los individuos 
en cuyas manos puso el cónsul boliviano el despacho i remi- 
sión de ellos, dejándolos permanecer en depósito, sin cumplir 
con sus deberes de njentes comerciales, 

"Como mi archivo es perdi'lo, no puedo señalar las fechas 
en que, por orden del cónsul boliviano, puse esos libros a la 
disposición del ájente indicado, pero como se lo previne a üd. 
en tiempo oportuno, vea mis cartas i copocerá la época. 

"Cuando el seuor Cortés comisionó al cónsul boliviano para 
que recibiese de mi los libros, me preparaba a hacerle la re- 
mesa a UJ. conformo a las indicaciones de nuestro Gobierno, 
mas a la vista de la nota oficial de dicho cónsul creí de mi 
deber entregarlos a la persona que él me indicó— -(Firmado) — 
i, Bej i liiesco.*' 

Lo comunico a US. para su conocimiento. 

Dios guare e a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al seilor Ministro de Ilelaciones 
JBeteriores íq Chile, 
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. N.<^ 43 

EESERVADO. 

La Paz, setiembre 23 de 1868. 

Señor Ministro: 

En la intelijencia de que nuestro Q-obierno mira con vivo 
interés todo lo que puede influir en la suerte de las Repúblicas 
hispano-americanas i especialmente las cuestiones de actuali- 
dad que en ellas se ajitan, he llamado la atención de US. al 
tratado de límites entre Boliviai el Brasil, dándole cuenta de 
algunos incidentes harto significativos que han tenido lugar 
con motivo de su discusión en el seno de la asamblea constitu- 
yente de esta Eepública. 

Por mi oficio de 8 del corriente, ha debido saber US. que 
dicho tratado quedaba en vísperas de ser sometido a la rati- 
ficación del congreso, i que el gabinete no omitia esfuerzos 
para evitar, en primer lugar, una discusión conciensuda sobre 
la materia, i para reducir en seguida al menor número posible 
los. votos negativos. 

El tratado, en efecto^ fué puesto en tabla el dia 17. Un dipu- 
tado se atrevió a tomar la palabra para leer un corto i bien 
razonado memorial relativo a la cuestión, remitido por nume- 
rosos vecinos del departamento de Cochabamba. El presidente 
de la asamblea declaro que no permitiría su lectura, ni la de 
ningún documento análogo. La minoría permaneció muda. 
Otro diputado elejido de antemano para la defensa del trata- 
do, el señor J. R. Gutiérrez, pronunció un discurso, menos 
para defenderlo, que para atacar a sus impugnadores, particu- 
larmente al diputado ausente en Sucre señor Reyes Cardona, 
que se ha hecho notar por sus serios estudios acerca de la 
cuestión de límites. El señor Reyes Cardona, que ha tenido 
graves motivos para no querer venir al congrefso, ha procura- 
do ¡lustrar la opinión de sus colegas, con la publicación hecha 
en Sucre, del folleto que adjunto a US. i ^obre el cual llamo 
encarecidamente su atención. 



AcompaSo también para el conocimiento de ÜS. nn ejem- 
plar del memorial de que ya hice mérito. 

Aun no habia habido tiempo de que circulase i menos de 
que se leyese el folleto del diputado Reyes Cardona, cuando 
el pres'^dente de la asamblea puso en tabla el tratado de lími- 
tes con el Brasil^ qne^ sin mas que las ocurrencias que acabo 
de referir a US., fué aprobado con 13 votos en contra. 

Por no tener perfecta certidumbre, no reproduzco como xin 
hecho lo que he oido repetir con bastante jeneralidad, a saber: 
que habieodo notado el presidente en el momento de la vota<- 
cion ser muchos los diputados que permanecían sentados (sig« 
no de reprobación), comparativamente con los que estaban 
de pié (signo de aprobación), tomó una actitud imponente i 
dirijiendo palabras amenazadoras a los que estaban senítados^ 
obligo a muchos de ellos a levantarse. Asi jíq asegura que fué 
obtenido el voto de la mayoria a favoi* de este singular i ya 
célebre tratado de límites con el Brasil. Al dia siguiente de 
esta campaña el presidente del congreso, señor Kivera, fué 
nombrado Ministro del culto e instrucción publica; i el defen- 
sor oficioso del tratado, señor Gutiérrez, alcanzo la prefectura 
del departamento de la Paz. Añadiré a US. que en la misma 
sesión fué aprobado unánimemente i sin la menor discusión el 
tratado de límites con Chile. 

Están terminados también los debates de la constitución^ - 
por lo que el congreso puede dar ya por terminada su misión 
principal. Asegurase, no obstante, que permanecerá sesionan- 
do hasta el 6 o el 16 de octubre próximo, debiendo, entre otras 
cosas, sancionar una lei fínancial, a propuesta del Gobierno. 

Esta lei no será otra cosa que un simple presupuesto de gas- 
tos jencrales, acompañado acaso de algunas alteraciones en el 
plan de contribuciones vijentes, cuyo sistema de recaudación 
i administración, si he de hablar a US. el lenguaje de la ver- 
dad, toca ya en lo estremo del abandono i del desgreño. 

La sima del déficit se ahonda en progresión asombrosa, 
siendo cada dia mas difícil sufragar los gastos mas premio- 
sos. La gran mayoria de los empleados está sujeta hace mu- 
cho tiempo a un mezquino subsidio que no alcanza para vivir: 
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«óló el ejército, o mas propiamente el soldado, gozsa del opor- 
tuno abono de sus sueldos. 

Después de obtenido el empréstito que se contrato con el ' 
Banco Garantízador de valores de Santiago, creyóse que este 
Gobierno liquidarla la deuda a favor de los empleados, i la 
no menos sagrada procedente de algunos empréstitos forzosos 
levantados en la Paz. US. conoce la inversión que el Gobier- 
no hizo publicar del producto del emprQstito. 

Allí no se menciono para nada a ios prestamistas forzados, 
a quienes no se ha pensado pagar en forma alguna; i aunque 
en ese mismo documento figura una partida de 360,000 pesos 
para pago de empleados, la verdad es que el Gobierno apenas 
ha hecho otra cosa que comprar sn propia deuda, llamando a 
los empleados a liquidar sus cuentas de los anos 66 i 67, con 
pérdidas que abarcan una escalades le el 45 por ciento, de^icuen- 
to mínimo, hasta el 75 por ciento. Apesar de esto, la mitad 
de los empleados ha quedado sin cubrirse , i el atraso del 
Gobierno en el pago de los sueldos que van corriendo, es hoi 
dia mayor que en los años anteriores. 

La próxima terminación de las tareas del Congreso, que 
como he dicho a US. han absorvido hasta el presente toda la 
atención del gabinete, me permite esperar la pronta resolu- 
ción, tantas veces aplazada, de los negocios pendientes en esta 
Legación. 

Uno hai entre ellos sobre el cual se ofrece una dificultad 
que el Ministro de Relaciones Esteriores dé Bolivia insiste 
en considerar insuperable. Ya en nota privada dije a US. que 
el Gobierno de Bolivia con una incalificable precipitación, 
habia cedido al brasilero López Gama sus derechos a la es- 
plotacion de las cebaderas descubiertas i por descubrir en el 
territorio de Atacama, siendo dé notar que esta cesión fué 
obra del actual Ministro de Relaciones Esteriores, señor Mu- 
ñoz, que, como es natural, parece decidido a amparar al ce- 
sionario en sus derechos e intereses. 

Tenemos pues consumado precisamente el caso que el ante- 
cesor de US. procure evitar al darme las instrucciones conve- 
nientes para celebrar con este Gobierno un pacto, en virtud 
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del cnalj debían las partes contratantes preferirse mútaa- 
mente en igualdad de circunstancias, caso de querer la una 
enajenar sus derechos sobre el huxno, i comprarlos la otra. 

Si el Gobierno de Chile quería en virtud de ese convenio, 
conjurar, siquiera en parte, los inconvenientes probables de la 
compañia internacional que le ha creado el tratado de límites; 
si quería ante todo evitarse la incomoda i talvez peligrosa 
asociación con individuos o empresarios desconocidos o de 
estrananac!on, tales propósitos han quedado burlados casi en 
el momento, o talvez antes de ser concebidos. 

Mientras el Gobierno de Chile pensaba en acreditar la Le- 
gación que me hizo el honor de confiarme, el señor Muñoz, 
Ministro Jeneral de Bolivia, cedía a López Gama los derechos 
de esta República sobre la esplotaciou de las huaneras, i daba 
a Chile un socio forzoso, desconocido, con quien no contaba i 
acaso no queria contar. 

Mas de una vez el señor Muñoz me ha dicho que iba a dar 
noticias detállalas de este negocio al Ministerio da Relaciones 
Esteriores de Chile: ignoro si US. ha sido instruido directa- 
mente sobre el i>articular. 

Asi las cosas, yo no podria llevar adelanto las jestiones so- 
bre este proyecto de convención, sin nuevas instrucciones de 
US. O se resigna el Gobierno de Chile a aceptar por socio en 
la esplotaciou de las huaneras de SIejillones, al señor López 
Gama, o le aparta i elimina, mediante una transacción que creo 
tanto mas difícil, cuanto han de ser exhorbitantes las preten- 
siones de dicho señor; o por último, continúa negociando la 
espresada convención, sin perjuicio de la cesión hecha a López 
Gama, i para evitar que este inconveniente se repita en lo 
sucesivo. 

Espero que US. después de meditar esta cuestión, me co- 
munique las instrucciones del caso. 
Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDÉS. 

Al se^or Ministro de Relajíoncs 
Esteriores de Ohilc. 
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Núm. 44. 

La Paz, octubre !.• de 1868. 

Señor Ministro: 

Ea los dos últimos correos no ha venido correspondencia 
para esta legación, apesar de haber remitido a US. tres oficios 
que han debido llegar a su poder antes de la salida del vapor 
del 16 de setiembre. 

El Congreso ha celebrado sesiones en los últimos ocho di as 
i ha aprobado la venta de las comunidades o terrenos de indíje- 
ñas, decretada por el Gobierno en 20 de marzo de 1866 i 
que habia dado oríjen a numerosos i fundados reclamos. 
^ Últimamente se han presentado al Congreso dos proyectos 
de lei: uno para acordar al jeneral Melgarejo el goce vitalicio 
de una pensión de 15,000 pesos anuales, i el otro concediendo 
una niedalla de honor a todos los individuos del ejército qne 
han servido durante los cuatro anos de su gobierno. 

La jura de la Constitución tendrá lugar el domingo 4 del 
presente. 

Dios guarde a US. 

B. SOTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 45. 

La Paz, octubre 8 de 1868. 

Señor Ministro: - 

Con fecha 2 del presente, el Ministro de Relaciones Esterio- 
res de Boliyia comunicó a esta Legación lo siguiente: 
La Asamblea Nacional Constituyente, decreta: 
^'Artículo único. — Apruébase en todas sus partes el tratado 
de Adhesión al de Alianza ofensiva i defensiva entre el Perú 

28 
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i Ohile, ajustado en esta ciudad el dia 19 de marzo de 1866^ 
entre los Plenipotenciarios de Bolívia i Chile, el de límites, 
celebrado enSantigoel dia 10 de agosto de 1866 i la Conyen- 
cion Postal firmada en dicha ciudad el 24 de setiembre del 



mismo ano." 



^'Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su ejecución i cam- 
plimiento. 

Sala de sesiones en la Paz, a 17 de setiembre de 1868. — 
Manuel Josb Rivera, presidente, — José Manuel Gutierres^ 
secretario — Santiago SorucOy diputado secretario. 

(L. S.) Palacio del Supremo Grobierno en la Paz de Aya- 
cucho a 21 de setiembre de 1868. — Ejecútese — Mariano Mel- 
garejo. — El Ministro de Grobierno, Justicia i Relaciones Es- 
teriores — Mariano IJonato 3íunoz. 

Es conforme. — El Oficial Mayor — Juan Francisco Velardé.'* 

Lo comunico a US. para su conocimiento. 

Dios guarde a US. 



R. SOTOMAYOB VaLDBS. 



Al señor Ministro de Belacione^ 
Ésteriores de Chile, 



Núm 46. 

La Paz, octubre 8 de 1868. 

Señor Ministro: 

En conformidad con instrucciones del oficio de US. núm. 
18 de 6 de diciembre del año próximo pasado, para recabar 
de este Gobierno el pago de mil doscientos cincuenta pesos, 
que adeudaba -al de Chile por un cargamento de huano de 
la fragata *Terou," dirijí al Ministro de Relaciones Esteriores 
do esta República la nota que sigue: 

'*La Paz, agosto 26 de 1868. 

Por oficio de 6 de diciembre de 1867, el señor Minis- 
tro de Relaciones Esteriores de Chile comunico a esta Le- 
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^ñ/cübú lá existenoia de tin pequeSo saldo de mil doscientos' 
cincuenta pesos (|1,250)^ existente en la aduana de Mejillones 
a'ftror del Gobierno de Chile. Dicho saldo procedente dé los 
dBtrechos pagados por la fragata "Perou," que fué el primer 
buque que zarpó de Mejilloaes con un cargamento de quinien- 
tas toneladas de huano, no han sido hasta hoi cubierto al 
Gobierno de Chile. 

*^Curapliendo con la indicación que ÜS. se sirvió hacerme 
eü la conferencia que celebramos el 24 del pre&ente^ repito 
por escrito lo que entonces espuse verbalmente, dejando a la 
justificación de US. el dar sus tr&mites legales a los hechos* 
espuestos, i satisfacer los derechos que corresponden a mi Go- 
bierno. Me es mui grato, etc." 

El seSor Ministro contestó lo que sigue: 

<*La Paz, octubre 2 de 1868. 
SeSor: 
Mi honorable colega, el señor Ministro de Hacienda, nie ha 
pasado la comunicación adjunta en copia, fechada el dia de 
ayer, por la cual me participa haber ordenado a la Prefectura 
de Cobija satisfaga por tesoreria la suma reclamada por US. 
H., recomendando que en lo sucesivo se pague puntualmente 
al Gobierno de Chile la parte que le corresponde en los de, 
rechos de esportacion. 

Estimaré mucho que el H. señor Encargado de Negocios 
de Chile, quede satisfecho con esta resolución. 

Dejo así contestada la apreciable nota de US. H. de 26 del 
próximo pasado. 

[Firmado]— M. D. MüSfoz." 



Copia. 

Lá Paz, octubre 1.° de 1868. 

Señor: 
A mérito del oficio de S. G. de 10 del próximo pasado, en el 
cual se ha seryido trascribir la comunicación del Enviado 
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de Chile en Bolivia^ se ha resuelto con fecha 24 del mismo med 
lo que sigue: 

"Pásese este oficio a 8. G. el Prefecto del departamento de 
' Cobija para que mande satisfacer por Tesorería los mil dos- 

* cientos cincuenta pesos, reclamados por el H. señor Encar- 

* gado de Negocios de la República de Chile, cuidando de que 
^ en lo sucesivo se satisfagan con toda puntualidad los derechos 

* correspondientes a aquel Gobierno. Tómese razón i trascriba- 

* se a S. G. el Ministro de Relaciones Esteriores. — Rubrica de 

* S. E. — P. O. de 8. E. — Lastra. — Lo que tengo el honor 

* de trascribir a 8. G. en contesiicion a su citado oficio. 

** Dios guarde a 8. G. 

' ^'Manuel de Lastra. 

^* Es conforme. — El oficial Mayor. — JuanF. Velarde.** 
Lo trascribo a US. para su conocimiento i fines consi- 
guientes. 
Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Kbteriores de Chile. 



Núm. 48. 



La Paz, octubre 31 de 1868. 

Señor Ministro: 

Están en poder de esta Legación los oficios núms. 48, 49 i 
51, los dos primeros de fecha 6 de octubre i el tercero de 16 
del mismo, que han llegado sucesivamente por los correos del 
22 i 29 del corriente. 

Me apresuro a remitir en copia para el conocimiento de US. 
la nota del señor Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia 
i oficio adjunto del señor Ministro de Hacienda, referentes a 
las jestionesque tengo entabladas cerca de este Gobierno para 
celebrar una convención por la cual le sea permitido al de 
Chile recibir directamente de los esportadores de huano i de 
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metales por el puerto de Mejilloaes, la parte de derechos que 
le corresponde, debiendo ademas modelarse la cuota de de- 
rechos sobre esportacion de metales a las prescripciones de 
nuestras leyes de aduana. 

Aunque bajo ciertos respectos las piezas aludidas se pres- 
taban a una inmediata contestación, he querido diferirla hasta 
conocer la opinión de ÜS. ea lo^iustuncial del asunto en cues- 
tión. 

No creo difícil desvanecer la superficial teoría en virtud de 
la cual el señor Ministro de Hacienda de Solivia, en perfecto 
acuerdo, sin duda, con el^inistro de Relaciones.Eateriores, con- 
sidera incompatible con la sober¿inia o dominio de Solivia 
sobre la parte que le corresponde en el litoral del Desierto, el 
derecho que por otra parte solicita Chile para percibir de una 
manera que entiende ser mas cómoda la cuota que le cabe de 
los productos de la aduana de Mejillones. 

Desde que el Gobierno chileno solicita la aquiescencia del 
de Solivia para este arreglo en la percepción de derechos, es 
indudable que reconoce la soberanía de éste sobre el puerto 
por donde se hacen las esportaciones. 

Ni convengo tampoco en el riguroso esclusivismo que el 
señor Ministro de Hacienda de Solivia supone a la mente 
de los incisos que ha entresacado del tratado de límites i 
estampado en su referido oficio. Pero dejando a un lado esta 
nimia escrupulosidad del Gabinete boliviano en orden al ejer- 
cicio déla soberania territorial de Solivia, llamaré la atención 
de US. hacia los diferentes arbitrios que pueden tocarse para 
llegar al resultado que vamos persiguiendo en el arreglo en 
cuestión. 

Sí, como se deduce de las instrucciones del Ministerio de 
US., lo que nuestro Gobierno desea, es evitar a los esporta- 
dores de huano i metales ol trabajo de traer a Mejillones desde 
Valparaiso o Santiago, por ejemplo, el valor total de los dere- 
chos de esportacion, cuando la mitad del importe de estos 
derechos ha de volver otra vez a Chile por la parte que a éste 
le corresponde; si tanibien se trata de evitar trámites innece* 
sarios; cuyo resdltado es hacer mas tardía la percepción de los 
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derechos por parte de nuestro erario, creo que ambos propótt 
tos podran conseguirse por los procedimientos que yoi a indi- 
car, sin afectar en lo menor la estrema e inesperada sucepttb»- 
lidad del Gobierno boliviano. 

En efecto, el valor de los' derechos de esportacion puedo ser 
aceptado por la aduana de Mejillones en dinaro o en letras so- 
bre otras plazas. En el primar caso, el interventor chileno re* 
cibiria de la aduana i remitirla eii numerario el dividendo 
correspondiente, o lo devolverla al mismo esportador en cambio 
de una letra sobre cualquier plaza de Chile u otra convenien- 
te, ya que por mucho tiempo no será dado tomar letras de otro 
modo en el mismo Mejillones. 

En el segundo caso, esto es, cuando la aduana aceptare 
letras, v. gr., sobre Chile en pago de los derechos, nada seria 
mas sencillo que el endoso de esas mismas letras por la aduana 
a la orden de nuestro interventor o de la oficina que nuestro 
Gobierno designase, hasta la concurrencia del dividendo correa- 
pondiento a Chile; u omitiendo el endoso, la aduana podria 
jirar directamente a favor de nuestro fisco. O por último, el 
interventor de Chile podria aceptar directamente del espor- 
tador, previo aviso al administrador de la aduana, una orden 
de pago sobre cualquiera plaza conveniente, por el valor de los 
derechos adeudados a Chile. 

La simple enunciación hecha a la Aduana de Mejillones por 
el interventor chileno acercado la aceptación de letras en pago 
de los derechos correspondientes a Chile, seria, a lo que in- 
fiero, suficiente en cada ocasión para espeditar esto negocio i 
dejar a este Gobierno perfectamente satisfecho de su soberanía. 

Pero ocurre sobre el particular una cuestión que considero 
de mas importancia, a saber: ¿en qué forma deberán pagarse 
los derechos de esportacion? En esta materia el Gobierno de 
* Boliyia puede hacer concesiones o imponer restricciones al 
comercio i a los esportadores con las cuales no esté de acuerdo 
el interés del Gobierno chileno. El Gobierno de Solivia, por 
ejemplo, puede acaso conceder o negar plazos para el pago de 
los derechos; puede aceptar letras sobre plazas con las que 
Chile no tiene relación alguna; puede calificad de aceptables 
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letras qud tiüesiro (jl'obierno podria tachar de insolable?, etc. 
Eq tales casos, ¿estaría subordinado nuestro *fisco a Us leyes } 
aun al capriclio de los Gobiernos de Solivia? 

Puntos son estos que creo Indispensable sean arreglado^ 
por una eonveocíon, si bien me temo que el celo exesivo i gra*- 
tuitamente suspicaz del gabinete de Solivia en cuapto a la 
soberanía de esta Bepública, al menos en lo que tiene relación 
con Chile, promueva no pocas dificultades, apesar de la mepte 
del art. 5.® del tratado de límites, cuya redacción, siento de- 
cirlo, se presta, no obstante, a interpretaciones restrictivas e 
inconvenientes para nosotros. 

Llamaré también la atención de US. a la última parte de la 
nota del Ministro de Hacienda, en donde al respecto de mi propo* 
Bicion para uniformar los derechos que han de cobrarse a la es- 
portación de minerales i metales, adoptando la escala establecida 
por nuestra ordenanza de aduanas, introduce ufia salvedad con 
que rechaza el inciso referente a la esportacion de la plata, ^'por 
ser incompatible con las leyes nacionales que prohiben la es- 
tracción de la plata en piSas, barras i chafalonía." 

Si nuestros arreglos en esta parte con Solivia no han de 
limitarse al estado presente de I as cosas, sino abarcar un 
porvenir mas o menos dilatado; si se puede esperar que en 
Atacamase esploten minas de plata i se beneficien allí mismo 
los minerales, ¿puede Chile consentir que este beneficio quede 
sometido a la mas atrasada i restrictiva de las lejislacioiies 
fiscales? Porque, en efecto, la pretensión insinuada por el 
Ministro de Hacienda, importa someter el producto de la pía. 
ta beneficiada al duro monopolio de compra i de consumo que 
el Gobierno de Solivia se ha reservado, siguiendo la rutina 
colonial; lo cual unido a las continuas i desastrosas revueltas 
civiles i políticas, ha dado por resultado la mas rápida i las- 
timosa decadencia del «riquísimo ramo de minería que tanta 
' fama dio en otros anos al Alto Perú. 

En la hipótesis de la producción de pastas de plata en la 

parte de territorio cuyas minas i cebaderas se han declarado 

de propiedad común, creo que nuestro Gobierno debe procurar 

'asegurar la esportacion de la mitad de dichos productos^ 
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ein que el Gobierno de Solivia pueda percibir un centayo sobre 
esta esportacion. 

US. comprenderá la jasticia de este arreglo i como en su 
virtud se concillan los derechos de la República de Chile con 
las prácticas i pretensiones del Grobierno de Bolivia; i por lo 
que hace a la ejecución de este arreglo, US. comprende igual- 
mente que no puede ofrecer mucha dificultad, una vez que 
los tenedores de pastas de plata puedan espertar la mitad 
i disponer de la otra en conformidad con las leyes de Bolivia» 

Tales son las observaciones que me han snjerido las piezas 
oficiales que adjunto en copia a US. En vista de ellas, podrá 
US. trasmitirme las instrucciones que crea conveniente para 
precisar las jestiones pendientes i darles un carácter defini- 
tivo. 

Dios guarde a US. 

Iíamon Sotomatob Valúes. 

Al Bcñor Ministro de EelacioQes 
Efiteriores de Chile. 



Copia. 

La Paz, octubre 23 de 1868. 

SeSor : 

En este momento acabo de recibir la adjunta nota de S. G. 
el Ministro de Hacienda eri contestación a la que US. H. se 
siryio dirijirme con fecha 26 de agosto último, proponiendo un 
arreglo para la percepción de los derechos que corresponden 
a Chile, de los guanos i metales que se esportan de la bahia i 
puerto de Mejillones. Aprovecho la ocasión para renovar'aUS, 
H. las seguridades de mi consideración distinguida, con que 
m« suscribo de US. H. su mui atento servido. 

Mariano Donato Münoz. 

Al honorable Encargado de negocios 
de Chile en esta Eepública. 

Está conforme. — R. Sotomayor Valdés. 
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Copia. 

La Paz, 22 de octubre de 1868. 

SeSor Ministro: 

Adjunta a 8U estimable comunicación de 10 de setiembre 
último, he recibido hx copia auténtica del oficio diplomático 
dirijido a V. G. por el Honorable Encargado de Negocios de 
Chile, que solicita a nombre de su Gobierno un negociado por 
el cual se permite que el producto de las huaneras de Mejillo- 
nes i los derechos que pagan los minerales que se esplotan eñ 
ese litoral, se perciban directamente en Santiago o Valparaíso, 
i que ademas se uniforme la larifa de derechos de esportacion 
délos mencionados minerales, regulándolos en la cuota pres- 
crita por la ordenanza aduanera de Chile. 
. Sometidos dichos documentos al conocimiento de S. E. el 
Presidente Provisorio de la República, se ha acordado contes- 
tar a V. G. en los términos siguientes: 

El art. 3.® del tratado de límites entre Solivia i Chile al 
imponer a la República de Bolivia la obligación de habilitar 
la bahia i puerto de Mejillones, declara terminantemente que 
**esta aduana será la única oficina fiscal que pueda percibir 
los productos del huano i lo^ derechos de esportacion de me- 
tales a que se refiere el art. 2."" 

El segundo inciso del mencionado art. 3.° dice que, ^'direc- 
tamente será percibida de dicha oficina por los ajentes de Chi- 
le, la parte que a esta República le corresponde." 

Finalmente, en el tercer inciso el mismo artículo prescribe 
implícitamente que el Estado boliviano no puede percibir tam- 
poco sino en la forma enunciada los productos del huano i los 
derechos sobre la esportacion do metales que- llegaren a per- 
cibirse en la aduana, que la República chilena pudiera llegar 
a establecer en el territorio comprendido entre los grados 24 i 
25. De aqni se deduce que el espíritu del art. 3." del tratado 
de límites entre Bolivia i Chile, consagra el principio de que 
Ips productos del huano i derechos sobre esportacion de meta* 

29 
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lea, no pueden ser percibidos directamente, sino en las oficinas 
fiscales, que ambas partes contratantes tuvieren a bien esta- 
blecer en sus respectivos territorios, sin que esto obste al de- 
recho que cada uno tiene a la mitad de los productos prove- 
nientes de la esportacion de huano, en el territorio compren- 
dido entre los grados 23 i 25, para garantir cuyos derechos 
permite a ambos Estados la facultad de nombrar ajen tes des- 
tinados a vijilar la exactitud de las operaciones de dichas ofi- 
cinas. 

La proliibicion de percibir aquellos productos en otra parte 
distinta de la oficina destinada a este objeto, es demasiado 
esplícita i terminante, según se vé por las consideraciones que 
quedan espuestas, i seria prolijo e inoficioso determinar las 
razones que motivaron tan justa prohibición, porque ellas se 
manifiestan por si solas i no se ocultan a la mas lijera inves- 
tigación. 

Sin embargo de todo esto, como una prueba palpitante de 
la deferencia que el Gobierno Nacional debe al de Chile, acaso 
fie hubiera podido acceder a las insinuaciones del Honorable 
Encargado de Negocios de Chile, sino obstaran en contra las 
dos raz<.»nes que paso a esponer. 

1.' Que aun cuando por el art. 2.° del mencionado tratado 
son divisibles por igual entre Bolivia i Chile los productos 
del territorio comprendido entre los grados 23 i 25, el domi- 
nio pleno del litoral corresponde a Bolivia hasta el grado 24, 
según el espíritu del art. I.*» del mencionado tratado, no obs- 
tando esto a que la República chilena tenga derecho a la mi- 
tad de los productos, i como la percepción de derechos corres- 
ponde al ejercicio de la sobsrania, esto no podria delegarse 
ni permitirse a otro Estado, sin menoscabo de ella. Es solo eu 
este sentido que se obliga a Bolivia a la habilitación de la 
bahia i puerto de Mejillones, porque si el territorio fuera co- 
mún, debieran ser también los gastos que ocasionar debiera 
dicha habilitación, 

2.* Que el Estado chileno no recibirá ni alcanzará provecho, 
ni ventaja mayor con la percepción de los productos en San- 
tiago O Vftlpar^viso, i (jue la complicación de operaciones de quo 
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el Honorable Encargado de Negocios de Chile hace mérito 
en su oficio, es tan peqaeñfi dificultad i tan vencible por los 
empresarios, que no debiera llamar la atención ni preocupar a 
ninguna délas potencins contratantes. 

Igual dificultad se ofrece al Gobierno boliviano por lo que 
respecta a los especulad )res bolivianos ra lie id js ei Cobija i 
en el interior de la Eepública. 

Es a mérito íle estas consideraciones que el Exnio. Presiden- 
te provisorio de Vi República se ha negado a acordar el nego- 
ciado sobre la percepción de productos en la form^ solicitada 
por el Honorable ájente chileno. 

No asi respecto a la necesidad de reformar la tarifa de los 
derechos de esportacion, porque es inanifiesti la justicia que 
al reclamarla asiste al jerente chileno, i es en esti virtud que 
acepta la escala contenida en los incisos segundo, tercero, cuar- 
to i quinto del art. 31 de la Ordenanzi Aduanera de Chile, 
rechazando el pritnero por ser incompatible con las leyes na- 
cionales que prohiben la estracoion de 1 1 plata en piíias, ba- 
rras i chafalonía. 

En consecuencia, log minerales de plata pura o combinada 
con otro motiil, [)agarán un peso fuerte o decimal por cada 
cien kilogramos; el cobre en barras o rieles tres por ciento, 
según su avalúo por tarif-i. Los minerales <le cobre calcinado, 
o en ejes, sesenta i cinco c^mtavos por cien kilogramos, sin 
tomar en consideración la leí de los minerales para el avalúo 
de estos derechos. 

Quiera US. trasmitir el contenido del presente oficio al 
Honorable señor Sotomayor Valdés para conocimiento i fines 
consiguientes, i acepte por su parte las seguridades del distin- 
guido aprecio i respeto con que me repito de V. Gr., atento se- 
guro servidor. — Rúbrica de S. E. (firmado) — Manuel dk la 
Lastra. — Es conf >rme, el oficial mayor, Juan Francisco Fe- 
larde. 

AS. Gr. el Ministro de Estado en el 
Despaoho de Kelaciones Esteriores. 

Está conforme. — E, Sotomayor Va loes. 
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N.® 49. 

La Paz, noviembre 8 de 1868. 

Señor ¡Ministro: 

Con el •propósito de acopiar algunos datos relativos a la 
concesión que, según el simple testimonio verbal del señor Mi- 
nistro de Relaciones Estertores de Bolivia, tiene hecha este 
Gobierno al señor López Gama para la esplotacion de las ce- 
baderas descubiertas i por descubrir en el territorio de Ataca- 
raa, he procurado ante todo averiguar la existencia del decre- 
to en que debe estar fundada la concesión. 

He estrañado desde luego no encontrar ese decreto en la 
larga serie de documentos oficiales, muchos de ellos bastantes 
insignificantes, que el señor Muñoz acompaña a su memoria 
ministerial presentada al congreso de 1868. Tampoco se hace 
la mas lijera mención de tal decreto en el testo de la memo- 
ria, que comprende, como US. puede haber visto, todos los 
ramos de gobierno desde diciembre de 1864 hasta mediados de 
1867, con mas los decretos i resoluciones del ramo especial de 
gobierno i R. E. hasta la época en que se reunió la asamblea 
constituyente. Tampoco se hace mención alguna del privilejio 
de López Gama en la memoria del señor Ministro de Hacienda, 
la cual abarca un tiempo posterior al acto de esa concesión. 

Todavía estraño mas que el Gobierno, que tanto ha cuidado 
de hacer ratificar sas actos i decretos por el congreso, desig- 
nándolos ubo a uno i nominalmente, haya omitido este pro- 
cedimiento con respecto al priyilejio en cuestión. 

Es verdad que con fecha 23 de setiembre próximo pasado 
la asamblea dictó un decreto, cuyo artículo 1.° dice testual- 
mentei^'Se aprueban los actos de la administración dictatorial 
deíide el 28 de diciembre de 1864, hasta la sanción del estatu- 
to provisorio de 6 de agosto próximo pasado." 

¿Pero el privilejio que se dice acordado al señor López Ga- 
ma, es de tan poca monta que, en vez de acordarle una consi- 
deración individual, apenas se le haya sometido a una apro- 
bación a deJ?tajo? 
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Por otra parte, no comprendo por qué razón el se.nor Minis- 
tro de Relaciones Esteriores de este gobierno ha omitido hasta 
hoi aclarar este punto i dar a US., según habia convenido 
conmigo, las esplicaciones i antecedentes relativos a este pri- 
vilejio. 

Si el Gobierno de Chile persiste en la jestion referente a la 
mutua preferencia en la renta del usufructo de las huaneras, 
momento ha de llegar en que yo mismo pida al señor Minis- 
tro de Relaciones Esteriores de Bolivia una esplicacion termi- 
nante i escrita acerca de los compromisos del Grobierno con 
el señor López Q-ama. 

Pero en la hipótesis de que estos compromisos existan i que 
el privilejio de López Gama, sea como lo ha calificado el se- 
ñor Muñoz, un obstáculo insuperable para los fines que se 
propone nuestro Gobierno, me ocurre someter a US., la si- 
guiente proposición: ¿ha podido el Gobierno boliviano ceder 
sus derechos a la esplotacion del huano de Atacama, sin eludir 
lo dispuesto en el art. 5.^ del tratado de límites con Chile? 
Ese artículo determina que ^^el sistema de esplotacion o venta 
de huano, etc., será determinado de común acuerdo por las 
altas partes contratantes." 

Antes de celebrar una convención sobre este punto, es mi 
parecer que el Gobierno de Bolivia no ha debido contraer com- 
promisos que tienden a restrinjir la libertad de ambos Gobier- 
nos para pactar entre sí sobre esta nmteria, libertad que apa- 
rece amplia en el citado artícnlo 5. *^ 

Por lo demás, me atengo a lo que he dicho a US. en mi ofi- 
cio de 1. ^ de octubre próximo pasado, i espero en todo caso 
que US. después de pesar en su ilustrado juicio las diversas 
resoluciones que pueden tomarse en esta jestion, se servirá 
comunicarme oportunas i decisivas instrucciones. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 
Al señor Mini&tro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



V.. 



~ 230 ~ 

N.«> 60. 

La Paz/noviembre 8 de 1868. 

Señor Ministro: 

Ea nota de 29 de octubre próximo pasado, el señor Ministro 
de Relaciones Esteriores de esta República, me comunica que 
habiéndose oficiado al prefecto del departamento de Cobija en 
consecuencia de mi reclamo interpuesto para el abono de 
1,250 $ correspondientes al Gobierno de Chile por el carga- 
mento de huano de la fragata Perú, el espresado prefecto lia 
contestado en comunicación oficial de 14 de octubre que **de 
la partida núm. 18 del diario principal de la aduana de Me- 
jillones firmado por el interventor de dicha República de 
Chile, consta que en 18 de enero del corriente ano han sido 
pagados los 1,250 pesos a que el Encargado de negocios se re- 
fiere." 

Por otra nota del 30 de octubre último el mismo señor Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores me previene que instruido el 
Supremo Gobierno de que por la caleta boliviana llamada 
Balfin, situada a los 23 grados i 29 minutos latitud meridio- 
nal, se ha hecho una esportacion clandestina de metales, 
ha tenido a Bien constituir en esa caleta un funcionario público 
con el carácter de guarda. 

En un oficio que el Ministro de Hacienda dirijo al de Rela- 
ciones Esteriores i que éste me acompaña en copia, se consigna 
con algunos detalles el hecho apuntado, i se dice ademas que 
el Gobierno ha sabido que de la caleta Cobre situada a los 
24 grados i 15 minutos latitud sud, se estraen con mu- 
cha frecuencia grandes cargamentos de metales, sin que el 
Gobierno boliviano tenga participación en los productos de los 
derechos que pagan dichos metales, apesar de estar los luga- 
res de su procedencia i el lugar de su despacho (embarque) 
en la zona comprendida entre los grados 23 i 25, i por consi- 
guiente, debiendo L>s productos de los derechos que cargan ser 
divisibles entre los estailos boliviano i chileno. 
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Con lo que el Ministro de Hacienda apercibe al de R. E. 
para que "a la mayor brevedad" interponga ante la canci- 
llería chilena las respectivas reclamaciones. 

Escusado es que prevenga a US. que al contestar por mí 
parte la referida nota del Ministro de R. E. de 30 de octubre, no 
dejaré pasar el cargo indirecto e injustamente insinuado con- 
tra nuestra Administración en el oficio del Ministro de Ha«» 
cienda. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 
Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriorea de Chile. 



Núm. 51. 

La Paz, diciembre 1.^ áe 1868. 

Seíior Ministro: 

Están en poder de esta Legación los oficios de US. núms, 
52 i 53, de fechas 2 i 16 de noviembre próximo pasado. En el 
segundo i mas reciente de dichos oficios, US. acusa recibo de 
mi comunicación de 23 de agosto último, núm. 38, mientras 
por oficios anteriores de ese Ministerio quedo impuesto de 
haber llegado a su destino mis comunicaciones de setiembre 
hasta el 16 de octubre último. 

De manera que mi oficio núm. 38 de 23 de agosto ha llega- 
do a ese Ministerio con un atraso digno de notarse. i cuya c.iusa 
no conozco. 

He recibido también la circular fecha 16 de noviembre, en 
que se sirve US. comunicar a esta Legación que S. E. el 
Presidente de la República ha tenido a bien nombrar a US. 
con fecha 13 del mismo mes, pira desempeñar el cargo de 
Ministro de Relaciones Esteriores. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDÉS. 
Al Eeñor Mioistro de Eelaciones 
Esteriores de Chile. 
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Núm. 63. 

La Paz, diciembre 16 de 1868. 

Señor Ministro: 

Se han recibido en esta Legación las circulares de US. de 
19 i 22 de noviembre último, i también los oficios núms. 54 i 
55 de fecbas de 18 del mismo i 2 del corriente. 

Los antecedentes que US. pide por las espresadas circulares, 
le serán remitidas por el próximo correo. 

En cuanto al contenido del oficio núm. 55, me permitiré obser- 
var a US. que, dependiendo de este Gobierno las dificultades 
relativas al arreglo sobre percepción de derechos en la Aduana 
de Mejillones, apenas es de esperar la economía de tiempo que 
US. se propone, al trasladar las negociaciones a Santiago, 

Por lo que toca a las demás instrucciones de US., me propon- 
go cumplirlas oportunamente. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Ministro de Bclaoiones 
Esteriores de Chile. 



NúD». 54. 
La Paz, diciembre 23 de 1868. 

Señor Ministro: 

Los adjuntos impresos impondrán a US. del pronuncia, 
miento que ha tenido lugar en Sucre el 17 del presente, con lo 
que este pais se ve comprometido otra vez mas en una de esas 
crisis de que su historia política nos ofrece una larga i san- 
grienta serie. 

La primera resolución del Gobierno fué marchar sobre 
Sucre con el grueso del ejército que está en la Paz; pero algu- 
nos oficios i comunicaciones que se asegura han sido escritas 
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por las autoridades de Potosí, i en las qne se manifiesta al 
Gobierno que el movimiento de Sucre es de poca importancia 
i acabará por estinguirse en su propio aislamiento, han servi- 
do para modificar parcialmente el plan de campana ideado en 
el primer momento. En consecuencia, el jeneralBojas, Ministro 
de la Guerra, ha salido hoi de esta ciudad con una división, 
mientras el Gobierno queda vacilando, a mi ver, sobre si debe 
o nd abandonar la Paz. 

Como esta ciudad, la mas populosa de Solivia, está tan inme- 
diata al Perú, donde US. sabe que se encuentra la mayor 
parte de los emigrados políticos, enemigos del actual Gobiernoi 
es fuera de duda que intentaran revolucionarla, cayendo 
sobre ella, una vez que el Gobierno la abandone. Por esto 
creo mui difícil que el Presidente de la República se resuelva 
a salir de la Paz en estas circunstancias i mucho menos a 
dejarla desguarnecida, si bien, por otra parte, el Presidente 
está convencido, no sin razón, de que en caso de uiía seria re-' 
velación, nadie sino él debe dirijir inmediatamente la campa- 
Sa i sostener con su presencia la subordinación i disciplina 
del ejército. 

I esto vendrá a suceder si, como hai motivos para creerlo, 
la conflagración se hace jeneral. 

Creo que para el próximo correo habrán ocurrido algunos 
nuevos e interesantes hechos que poder comunicar a US. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 
Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 55. 
La Paz, diciembre 23 de 1868. 

Señor Ministro: 

Escrito ya m¡ oficio núm. 54 Je fecha de hoi, he recibido el 
de US. de 9 del corriente núm. 56 i la adjunta copia del oficio 
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dirijido a US. por el se3or Mioistro de Haoleada ea la misma 
fecha. 

Impuesto del cootenído de átnbos despachos, no dado que el 
Gobierno de Bolivía se allanará al nuevo arreglo propuesto 
por el de Chile respecto a la resoisioa del contrato Arman i 
Oa. i a la celebracioa de uno nuevo con Mr. Meiggs para la eak 
plotacion del huano de Mejillones. 

Hai, sin embargo, un punto sobre el cual me parece difícil 
la aquiescencia del Gobierno boliviano. Me refiero a la ma- 
nera como el Gobierno de Ohile pretende el reintegro dei los 
400,000 ps. anticipados a Arman i Oa. de los que 200,000 
fueron prestados por cuenta de esta casa a Solivia. 

Ya en tiempo del predecesor de US. señor Vargas Fonte* 
cilla, i con ipotivo del estado de falencia de la casa Arman, se 
me instó a entablar demanda ante los tribunales de esta Bepíibli- 
ca, a fin de hacer abonar al crédito de Chile contra Arman los 
200,000 ps. adeudados a éste por Bolivia. Antes de dar este 
paso hice algunas observaciones en nota privada al señor Var- 
gas Fontecilla i entre otras cosas le dije, que era de temer que 
los tribunales do Bolivia se declarasen incompetentes, pues 
hallándose concursada, según las leyes francesas, la casada 
Arman i Ca. i figurando en su activo un crédito contra Boli- 
via, no querria, ni considerarla conveniente esta República 
tomarse la libertad de trasladar por sí i ante sí el crédito de- 
Arman a cualquier otro individuo, perjudicando los derecTios 
del concurso i provocando talvez una reclamación internacional. 

En mi concepto las mismas razones subsisten ahora para 
que el Gobierno boliviano ponga estorbos al arreglo en cuestión^ 

Pero cualquiera que sea la resolución del Gobierno bolivia- 
no en este particnlar, he creido de mi deber insinuar a US. 
las razones precedentes a fin de que, apreciándolas con su 
propio criterio, deduzca las probabilidades de buen éxito que 
entraña el arreglo en cuestión i liasta qué punto se concillan 
en él la justicia con la conveniencia. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYOR VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
E^jteripres de Chile. 
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Nám. 66. 

La Paz, dicierabre 31 de 1868. 

SeSor Ministro: 

Por los boletines impresos que acompaño al presente oficio, 
se enterará US. de los cambios accidentales que lian tenido 
lugar en el personal de este Gobierno, con motiyo de la revo* 
lucion que comenzó en la ciudad de Sucre. 

Oomo el único boletín de noticias que se publica en la Paz, 
es enteramente oficial, i como el rigor del Gobierno no per- 
mite que circulen nuevas desfavorables, me es difícil dar por 
este momento a US. una idea exacta de la situación de la^ 
cosas. 

Lo que es un hecho es que la revolución propende a jenera- 
lizarse. Habiendo estallado un movimiento en la capital de 
Ooohabamba, el Presidente M.elgarejo se resolvió a salir en 
persona el 26 del corriente, acompañado del Ministro MuSoz, 
al frente de una división. Do este modo han salido ya dos es- 
pediciones de la Paz, la primera al mando del jeneral Rojas, 
Ministro de la Guerra, de la que ya di cuenta a US., i la se- 
gunda al mando del jeneral Melgarejo, 

Aunque las noticias oficiales aseguran haber sido sofocada 
la revolución de Sucre por las autoridades de Potosí, i aseguran 
igualmente que los revolucionarios de Cochabamba han sufrido 
una derrota en Tarata, las dos divisiones espedicionarias si- 
guen su camino al interior, no obstante la mala estación i la 
escasez de recursos. 

Espero que los sucesos^den, por su propio peso, un pronto 
decenlase a la presente crisis, i por suevidáncia me pongan en 
situación de dar a US. noticias exactas i fidedignas. 

Por el correo de ayer no han venido cornunicaciones de ese 
Ministerio. 

Dioá guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 
A] señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 
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Núm. 57. 
• La Paz, enero ^6 de 1869. 

Señor Ministro: 

En virtud de la invitación que US. ha hecho al cuerpo diplo- 
mático de la República para que esprese su opinión en orden ' 
a las materias que se relacionan con la lei de 13 de julio de 
1852, que US. se propone reformar, voi a someter a su ilus- 
trado juicio algunas observaciones que creo conducentes al 
mejoramiento de nuestro servicio diplomático i al curso espe- 
dí to de nuestra cancilleria. 

La circular invitatoria de US. a que acabo de referirme, 
pide también a los ajentes diplomáticos que remitan al Ministe- 
rio de US. una noticia de los antecedeotes, leyes i prácticas 
vijentes en las naciones en que respectivamente se hallaa acre- 
ditados, i que se refieran al ceremonial i etiqueta de la Diplo- 
macia. 

Sobre este punto no estrañará US. que la República de 
Bolivia, constantemente anarquizada i mui poco familiar al 
trato de las naciones, ya por su propia anarquía, ya por los 
inconvenientes de su situación jeográfica, carezca de Iprácticas 
bien sentadas i dignas de estudio en cuanto a lo que me per- 
mitiré llamar los modales internacionales. 

Loque para míes estrano, es que nuestra cancilleria por 
tantos anos asesorada i servida por el ilustre publicista don 
Andrés Bello en calidad de oficial mayor, no tenga a esta 
hora una práctica uniforme, tradicional i basada al propio 
tiempo en los principios mas corrientes del derecho consuetu- 
dinario en todo lo que toca al tratamiento, honores, recepción, 
despedida, etc., etc., délos ministros diplomáticos. 

Paso a manifestar mis obsevaciones, no sin temor de que 
las materias que ellas tocati, no entren, por la mayor parte, 
en el plan de reforma que US. se propone. 

1.' Necesidad de reorganizar el Ministerio de Relaciones 
Esteriores. 
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Acaso IJS. palpa actualmente los embarazos i dificultades 
que ofrece este ramo de la administración pública, por diver- 
sas circunstaúcias, pero especialmente por hallarse ligado al 
departamento mas laborioso i complicado, cual es el Ministe- 
rio del interior. 

Quiero dar que nuestras telac iones internacioiiales no sean 
de suyo bastantes para constituir un ministerio esclusivo, pero 
es también evidente que, servidas por el mismo Ministro del 
interior, importan ya un recargo serio de ocupación que en mu- 
chos casos ha reclamado una atención sostenida, estudiosa i 
esclusiva, i que la reclamará mejor, a medida que el tiempo 
avance. 

Cada una de nuestras pocas legaciones requieren toda la 
dedicación del diplomático i demás empleados que la sirven. 
¿Qué diremos del Ministro de Relaciones Esteriores, que tiene 
forzosamente que entender en todas las jestiones confiadas a 
los diversos ajentes diplomáticos que de él dependen, i darles 
instrucciones i oir sus consultas i trasmitirles órdenes, mien- 
tras por otro lado reciba i trata a los diplomáticos estranjeros 
i jestiona i discute con ellos los mas arduos i a vedes compli- 
cados negocios? 

Con frecuencia sucede que, si se atrasan las jestiones de una 
legación, si se dificulta una transacción, si se malogra una 
oportunidad, la cau sa consiste en las postergaciones i dilato- 
rias a que forzosamente tiene que ceder el Ministro de Rela- 
ciones Esteriores, por el recargo de sus ocupaciones. 

Por último, el jiro que ha tomado nuestro parlamentarismo 
desde algunos años a esta parte, ha quitado a los Ministros 
de Estado la mitad, a lo menos, de su tiempo mas precioso, 
siendo necesario consagrarla a responder a interpelaciones 
diarias, a deshacer cargos, a discutir las leyes i a sostener per- 
sonalmente la política del gabinete en interminables debates. 

Con lo espuesto creo, señor Ministro, haber evidenciado la 
necesidad de constituir el servicio de nuestras relaciones es- 
teriores, en un ministerio, sino esclusivo, ligado, al menos, 
a un ramo menos pesado que el departamento del interior, 
sea, por ejemplo, el Culto. 
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2/ Conveniencia de faroiar un verdadero cuerpo diplomático 
de la Bepúbüca. 

En ninguna nación americana, como no Rea el Brasil, sd. 
considera la diplomacia como carrera punlica especial, ni 
hai un cuerpo diplomático formal. 

Mientras tanto no encuentro inconvenientes para que una 
Kepúblicacomo la de Ohile, ensaye desde Iuoí^o la formación 
de un cuerpo diplomático, haciendo de la diplomacia una ca- 
rrera formal, tal como la judicatura, la milicia i otras fun- 
ciones publicas. 

Al efecto debiera comenzarse por formar un ciierpode adictos, 
que se compondría de jóvenes que hubiesen hecho estudios 
de humanidades; que conociesen el ingles i el francés, sobre 
todo este último fdioma, i el derecho de jentes. El Gobierno 
establecerla uno o mas de estos adictos en cadi una de las 
legaciones de la Bepáblica, asignándoles unalijera pensión, i 
aun tendría otros en disponibilidad, al servicio del Ministerio: 
de Belaciones Esteriores. 

El adicto, una vez colocado cerca de un ministro, tendría 
que estudiar todavía un manual de Diplomacia i entrarla a 
iniciarse en las prácticas usuales en el desempeüo de las mi- 
siones diplomáticas. De este modo el cuerpo de adictos de lega- 
ción quedaria preparado en muí poco tiempo para desempeñar 
competentemente las funciones sucesivas i de ascenso gra- 
dual. 

Del cuerpo de adictos saldrían en consecuencia los diversos 
empleados en el servicio diplomático, pasando por los grados 
siguientes: oficial 2.® i oficial 1.*^ de legación^ secretario- 
2.^ i secretario 1.^ de legación, hasta investir el carácter 
de ministro diplomático, i continuar sus ascensos en esta es- 
cala. 

Soi de opinión que la lei no ha de ser tan rigurosa eñ este 
punto, que no deje al Gobierno cierta facultad discrecional pa- 
ra hacer nombramientos *i promover ascensos en atención a la 
edad, las aptitudes i méritos de los individuos adscritos al cuer- 
po diplomático. Me parece asi mismo que la calidad de miembro 
del cuerpo diplomático no deberla ser un obstáculo para de- 
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SempeSar accidentalmente otros destinos o comisiones de par- 
te del Gobierno. 

La idea de hacer de la diplomacia uña carrera especial, con- 
duce naturalmente a la idea de la jabilacion, sin la cual dificil 
seria dar al servicio diplomático el estimnlo i la persereranciá 
indispensables para su buen desempaño. 

Aparte del estudio i contracción que dernanda esta carrera 
papa ser completa, ella suele imponer al diplomático diver- 
sos i mayores sacrificios^ que a primera vista se calcula. Pue- 
de ser agradable, durante cierto período de la juventud, el via- 
jar i visitar otros pueblos; puede ser agradable gozar de las in- 
munidades i consideraciones anexas al servicio diplomático. 
iPero es un hecho que la diplomacia impone a menudo sacrifi- 
cios al corazón, a los sentimientos de familia, al mismo amor 
de la Patria, de cuyas lares aleja. Es un hecho que la diplo- 
macia trae consigo privaciones, gastos i compromisos inevita- 
bles, i que, como carrera, es la que menos puede lisonjear con 
las espectativas de la fortuna. 

Así, señor Ministro, nada me parece mas justo que dar op- 
ción a una jubilación equitativa a los que una vez se consa- 
graron a la carrera diplomática i han servido cierto número 
de años. 

Todavía el cuerpo de diplomáticos jubilados podrÍH servir 
como un consejo nato al Ministerio de Kelaciones Esteriores i 
prestar la luz de su saber i de su esperiencia en las cuestiones 
trascendentales. 

No terminaré, señor Ministro, este punto de mis observacio- 
nes, sin protestar a US. que solo un profundo convencimienta 
ba podido arrancarme las indicaciones que preceden, vencien- 
do mi natural repugnancia a proponer mejoras que tienden a 
hacer mas llevadero i aceptable uu cargo que actual i acciden- 
talmente desempeño. 

Nada mas distante de mi que la idea de abrazar como ca« 
rrera definitiva la diplomacia. I en todo caso creo que un sim- 
ple escrúpulo personal no debia atajar mi len gua para indicar 
una reforma que considero trascendental i de mucha impor- 
tancia. 
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Paso a otra observación. 

3. ^ ¿Qné clase de ministros diplomáticos deberá nombrar la 
Eepública? 

En rigorosa teoria no hai ni debe haber mas que una sola 
clase de Ministros diplomáticos, como quiera que varien en 
naturaleza e importancia los objetos de su misión. 

Pero en este punto es preciso ceder a las exijencias de la 
costumbre i atender a lo que el derecho consuetudinario tiene 
establecido. . 

US. conoce la clasificación jeneral de ministros públicos es- 
tablecida por los congresos de Viena (1815) i de Aquisgran 
(1818), i que esta clasificación prevalece hasta el dia. (Bello 
part. 1.', cap. 8. ® , párrf. 3, ^ , i cap. 1. ® , párrf. 4. ^ , par- 
te 3.') 

Por nuestra lei de 13 de julio de 1852, nuestro Gobierna 
puede acreditar dos clases de ministros: los pleni potenciarlos i 
los encargados de negocios. ¿Por que no podria acreditar otros 
con diverso i aun mas elevado carácter? 

El fijar el carácter de los ministros di plomáticos es punto 
que corresponde esclusivamente a la soberanía de cada nación. 
Podrá la modestia de un pueblo o de un gobierno limitar la 
importancia de sus representantes en el esterior; pero en nin- 
gún caso dejarse imponer esa limitación por la vanidad de na- 
ciones o gobiernos mas poderosos. Asi desdo el embajador aba- 
jo, todaj3 las clases de ministros públicos reconocidos en el dere- 
cho de jentes pueden ser acreditados por una nación soberana, 
por modesta que sea. Sobre este particular llamo la atención de 
US. a lo que espone Vattel en su Derecho déjenles, lib. 4. ® , 
cap. 6. ® , párrf. 78. 

Este principio teórico debería establecerse neta i esplícita- 
mente en las leyes referentes a la jerarquía de nuestros diplo- 
máticos, dejando a la discresion de nuestros Gobiernos el deter- 
minar, según los oasos, la jerarquía de los ministros de la Re- 
pública. 

4. ** Ceremonial, recepción, despedida, honores, etc., de los 
ministros diplomáticos. 

Esta materia^ seSor Ministro, la creo suficientemente preci« 
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sada por la práctica de las naciones mas cultas. ÜS. hallara 
ademas en el Manual diplomático de Martens los datos i prácti- 
cas suficientes para formular un reglamento completo sobre 
este punto, sin esponerse a chocar con la opinión o con las exi- 
jencias de los gobiernos estranjeros. 

5. ^ Uniforme e insignias de los diplomáticos. 
Materia es esta que, aunque insustancial i de poco momento 
para nuestro carácter, es de mucha importancia para la mo- 
yor parte de los gobiernos i cortes con quienes nos es forzoso 
tratar. 

El supremo decreto de 24 de noviembre de 1845, sin 
haber sido derogado, ni sostituido por otro, es infrinjido por 
nuestros diplomáticos en don-ie quiera que pueden contar con 
la tolerancia de los gobiernos^ en orden a 1 traje oficial. Ministro 
de Chile ha habido que, al presentarse en una corte, vestido a 
su manera, para una .audiencia solemne, ha provocado adver«* 
tencias i aun reconvenciones desagradables. Lijerezas de este 
jénero son, por desgracia, suficientes muchas vecis para crear 
prevenciones i suscitar desde el principi) e-^torbos a la buena 
amistad de las naciones i a su franca i leal intelij encia en los 
asuntos de mas importancia. 

Si no podemos hacer que los demás sean tan despreocupa- 
dos, tan racionales i filósofos, como nos creemos nosotros; si 
por otra parte tenemos necesidad de su contacto i de captar- 
nos su benevolencia, ¿habremos de poner en peligro inte- 
reses de gran cuantia, solo por no transijir con las peque- 
ñas exijericias de lo que convengo ya en llamar la vanidad de 
los otros? 

Esta es la cuestión. Si a cada gobierno corresponde el dere- 
cho de determinar el traje de sus representantes en el estranje- 
ro, o de abandonar a su discreción el que quieran llevar, pre- 
ciso es también tener en cuenta a este respecto lo que se debe 
a las costumbres i aun a las preocupaciones i vanidades de los 
Gobiernos con que es preciso tratar. 

Considero reñido con la sencillez de nuestros gustos i cos- 
tumbres, el decreto de 24 de noviembre de 1845, referente 
a uniformes e insignias de los diplomáticos. Pero no por tanto 

31 
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fie le lia de abandonar al desprecio, sin reemplazarlo por otrd. 
No es digno de una Eepublica, en donde la leí vijente ha de 
ser siempre acatada, dejar las cosas en el estado que tiene ea 
el asunto en cuestión. En una palabra, ha llegado a ser nece- 
saria una reforma en que se concilie la modestia i sencillez de 
nuestras costumbres, con las formalidades de la etiqueta di- 
plomática en las cortes i gobiernos estranjeros. 

Permítame, US., una indicación de detalle, para dar punto 
a la última de mis observaciones. Podria reformarse el de- 
creto de 24 de noviembre de 1845, prescribiendo el mas senci- 
llo uniforme diplomático, a saber: el traje de rigurosa etique- 
ta de salón, sujeto a la moda dominante; i sombrero apuntado 
sin mas adorno que la escarapela tricolor. 

Como insignia diplomática, todo ministro debería llevar 
prendida al pecho sóbrela casaca o fraque una pequeña estro- 
Ha de secta tricolor, cuyo centro podria adornar cada ministro 
según lo creyese conveniente, en atención al refinamiento i 
etiqueta de cada corte o gobierno. En las grandes solemnida- 
des aíiadirian* todrtvia los ministros de 1.^ clase la banda 
tricolor debajo del fraque; los de segunda clase, la banda bi- 
color, i los de 3. «* clase, la banda punzo o la azul. 

Termino aquí, señor Ministro, la serie de mis indicaciones 
referentes a la reforma del cuerpo diplomático i al servicio 
de nuestras relaciones internacionales. 

Dios guarde a US. 

R, SoTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 69. 

La Paz, enero 31 de 1869. 

Seiíor Ministro: 

Ayer he recibido los oficios de ÜS. núms. 58, 59 i 60, de 
fechas 8, 14 i 15 del presente. 
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El día de hoi han regresado a la Paz el jeneral Melgnrojo i 
el Ministro Miiiloz, dejando dos jornadas atrás la división 
del ejército con que salieron el 27 del mes próximo pasado, 
para pacificar los pueblos del sur. 

Sabe US. que ni esta división, ni la de vanguarília que salió 
a las ordenes del jeneral Bojas, han tenido que librar un solo 
combite. Las derrotiis sufridas por los revolucionarios en Po- 
tosí i en Tarata, han sido obra de las fuerzas locales manda- 
das por sus autoridades inmediatas. 

El día 1.° del presente hubo todavía un pronunciamiento en 
la capital del departamento de Santa Cruz, encabezado por el 
comandante de armas del mismo lugar, coronel Castedo. A los 
nueve dias de haber estallado, ya espiró esta revolución a 
consecuencia del desaliento que introdujo en los ánimos la 
noticia de habar fracasado los levantamientos de Sucre i de 
Cochabamba. • 

Este pronunciamiento de Santa Cruz es una prueba mas que 
corrobora lo que he pensado ilesde el principio acerca de todos 
estos movimientos revolucionarios. Es indudable que habia 
un plan de revolución que debia comprender los principales 
centros de población. Pero denunciado este plan al Gobierno, 
los revolucionarios se precipitaron en movimientos aislados i 
sucesivos, i sin tener todavía los elementos bélicos necesarios. 
De este modo la revolución ha sido vencida en donde quiera 
que ha estallado, i ha dejado de estallar en muchos lugares, 
donde positivamente se hablan adelantado algunos trabajos. 
Por hoi todo está tranquilo. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYDR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Belaciones 
Esteriores de Chile. 
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Núm. 60. 

La Paz, febrero 8 de 1869. 

Señor Ministro: 

Por el impreso adjunto se impondrá US. de los antecedentes 
que han inducido al Gobierno de este país a decretar la sus- 
pensión de la constitución, asumiendo de nuevo la dictadura. 

El trájico incidente ocurrido el 2 del corriente que los do- 
cumentos oficiales i la prensa del Gobierno, califican como la 
ejecución de un plan premeditado de asesinato contra la per- 
sona del Presidente, ha sido la causa inmediata de la caida de 
la constitución. 

Por el tenor mismo de la circular que el señor Muñoz diri- 
je a los Prefectos i por la relación que hace en su crónica el 
periódico adjunto, podrá US. «juzgar la naturaleza i carácter 
legal del suceso i el estado mental del que aparece su autor. 

Puedo asegurar a US. que el incidente de las pedradas es un 
hecho aislado'i de la.esclusiva ocurrencia del que las lanzó. 
Así me parecen vanas las dilijencias i pesquisas que el Gobier- 
no hace desde el dia 2 para encontrar cómplices; así como me 
parece inusitado i raro el buscarlos después de matar al reo, 
sin hacerle la menor averiguación. 

Como quiera, lo cierto es qne, a pesar de la notable facili- 
dad i rapidez con que han sido vencidas las revoluciones de 
Sucre, de Cochabaraba i de Santa Cruz, i cuando la prensa 
oficial decantaba ya la completa pacificación de la República, el 
Gobierno ha creido conveniente declararse inyestido' de la om- 
nipotencia de la dictadura. 

Solamente ayer me ha notificado oficialmente el señor Mu- 
ñoz haber vuelto a desempeñar las carteras de Relaciones Es- 
teriores^ etc., i eslar en disposición de continuar lasjestiones 
perdientes con esta Legación. Inmediatamente le pedí una 
entrevista por medio del oficial mayor del Ministerio, a fin de 
conocer la opinión i disposiciones de este Gobierno en lo tocan- 
te a la nueva contrata para la esplotacion de Mejillones, cuyos 
antecedentes me ha remitido i recomendado US. 
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Desgraciadamente la política interior preocupa de tal modo 
al Gobierno boliviano i en particular al seuor Muñoz, que es 
fuerza resignarse en la lentitud i procedimientos dilatorios 
con que el Gabinete ttata los a>iunto3 que no califica do pri- 
mera urjencia. 

En todo caso, como las conferencias personales pueden acla- 
rar muchas dudas i economizar mucho tiempo, me propongo 
seguir este camino en el asunto indicado, antes que el de ofi- 
cios i notas. 

El correo de Tacna llego ayer, sin traer ninguna correspon- 
dencia de ese Ministerio. 



Dios guarde a US. 



Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



R. SOTOMAYOR VaLDES. 



N..<=> 61. 

La Paz, febrero 16 de 1869. 

Señor Ministro: 

He recibido los dos oficios de US. de fecha 3 del corriente 
que no vienen numerados, i la adjunta copia del oficio que el 
señor Ministro plenipotenciario del Ecuador en Chile dirijio a 
US. con fecha 24 de octubre del ano próximo pasado. 

En conformidad con la justa solicitud espresada en dicha 
copia i con el encargo que US. me trasmite en el oficio refe- 
rente a ella, rae propongo recabar de este Gobierno, a la ma- 
yor brevedad, su anuencia a los propósitos indicados. 

Por lo que hace a la situación política de este pais, nada ha 
ocurrido que sea digno de nota, después de lo que he comuni- 
cado a US. en mi oficio de 8 del corriente. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Miíiistro de Relaciones 
* Esteriores de Chile. 
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Núm. 62. 



La Paz, marzo 1.** de 1869. 

SeSor Ministro: 

La precipitada salida del correo próximo pasado que partió 
24 horas antes de lo ordinario, sin previo aviso al público, no 
me permitió poner en conocimiento de US. las contestaciones 
dadas por este Gobierno a las dos notas que con fecha 19 del 
mes próximo anterior le dirijí, solicitando en la una la aquies- 
cencia del Gobierno boliviano a la solicitud del Ecuador para 
que se le permita reanudar sus relaciones comer0Íales con Es- 
pana; í pidiendo en la otra una noticia oficial de lo obrado 
con relación al contrato propuesto por Mr, Meiggs para la 
esplotacion de las huaneras de |áejilloues. 

De ambas contestaciones remito a US. las^ respectivas copias. 

Acerca de la marcha administrativa del Gobierno, debo co- 
municar a US. que a principios del mes próximo pasado, fué 
creado un quinto ministerio para el servicio de los ramos del 
Culto e Industria, el cual ha sido confiado, con fecha 16 del mis- 
mo mes,a don Mariano Montero, ex-consul de Bolivia en Tacna. 
Apenas instalado en el nuevo ministerio el señor Montero ha 
tenido la suerte de sancionar un privilejio para la construc- 
ción de un ferrocarril entre la Paz i Aigachi, punto situado a 
orillas del lago Titicaca. Este ferrocarril de fácil construcción 
i de corto trayecto, está destinado a facilitar el tráfico de la 
parte norte de Bolivia con aquellas provincias peruanas que 
van a ser favorecidas por la línea férrea que debe llegar hasta 
Puno. 

No estará demás que haga notar a US. que el actual Minis- 
tro del Culto o Industria, es el mismo sujeto que, siendo cónsul 
de Bolivia eu Tacna, fue ruidosamente suspendido i sometido 
ajuicio por las autoridades del Perú, a consecuencia de un in- 
cidente que esas mismas autoridades calificaron como una vio- 
lación de la balija del correo dentro de territorio peruano. 
Estando a punto de fallarse est«i causa, el señor Montero nban- 
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donó a Tacna para venir a la Paz, donde le esperaba la cariera 
de un ministerio. Mientras tanto se dice que los tribunales 
del Perú acaban de lanzar un fallo condenatorio contra él. 
Esta circunstancia un poco dramática, uo es por cierto un sín- 
toma de buena i fraternal intelijencia entre los gobiernos del 
Perú i de Bolivia. 

Aunque supongo a US. perfectamente impuesto del estado 
calamitoso que pesa de nuevo sobre una gran parte de la costa 
peruana con motivo de la fiebre amarilla, creo conveniente 
advertir a US. que las comunicaciones por el puerto de Arica 
han llegado a ser sumamente difíciles i contiujentes, desdo 
que en ese i3uerto ha cargado la epidemia con estraordinaria 
fuerza, arrebatando diariamente de 25 a 30 víctimas a su 
escasa i ya diezmada población. 

Este antecedente tendrá a US. prevenido para el caso en que 
ocurra alguna continjencia o atraso en la correspondencia. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Num. 63. 



La Paz, marzo 8 de 1869. 

Señor Ministro: 

He recibido los dos oficios de US. de fecha 6 i 16 ¿e febrero 
próximo pasado, en que US. se limita a notificarme haber re- 
cibido mis oficios de fecha 23 i 31 de enero último. 

La situación del pais continúa tranquila. Habiéndome en- 
cargado oficialmente el antecesor de US. que invitase al Gro- 
bierno i ciudatlanos de esta Eepública a remitir algunos pro- 
ductos del suelo boliviano a nuestra próxima Esposicion de 
agricultura, creo de mi deber decir a US. que, apesar de mis 
repetidas exijencias, apesarde haber pasado al Gobierno i dis- 
tribuido profusamente i en tiempo oportuno entre los produc- 
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tores i propietarios^ loa decretos, reglamentos, oto., referentes 
a la Esposicion; a pesar, por último^ de haberme servido de 
la prensa para exitar el espíritu público i la especulación pri- 
vada en conformidad con los propósitos del Gobierno de Chi- 
le, he visto con harto sentimiento aproximarse la apertura de 
la Esposicion, sin que me conste, al menos, que se haya pre- 
parado en Bolivia colección alguna de productos para remitir- 
los a Santiago. 

Oónstame solamente que uno de los chilenos residentes en 
esta, ha colectado a última hora i en vista de la apatía de loa 
propietarios nacionales, algunos productos que ignoro si lle- 
garán oportunamente a su destino. 

Por mi parte sentiria tanto mas que Bolivia no figurase en 
nuestra Esposicion, cuanto, a mas de ser un pueblo hermano 
i aliado de Chile, merece, por su clima i suelo privilejiados, 
un detenido estudio i ser conocido en el mundo industrial. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMAtOR 7aLDES. 

Al sonor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Ohile. 



Núm. 66. 



RESERVADO. 



La Paz^ marzo 31 de 1869. 

Señor Ministro: 

Con profundo sentimiento paso a referir a US. el lamenta- 
ble fin de uno de nuestros compatriotas residentes en este pais 
i ni servicio de este Gobierno. 

El sarjento mayor don Santiago Bascuüan ha sido fusilado 
en la noche del 29 del corriente, en un cuartel de tropa, a 
las ocho i media próximamente. 

Eran cerca de las nueve cuando tuve aviso de que Bascuuan 
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estaba preso i qne había orden de fusilarlo. Marché inmediata» 
mente al cuartel con el objeto de suspender, al menos, la eje« 
cacion en tanto que iba a ver al jeneral Melgarejo. Allí se me 
dijo que había órdenes reservadas i que nada se me podía de- 
cir respecto de la suerte de Bascunan. Viéndome tomar el 
camino del palacio, un oficial se me acerco i me aseguro, bajo 
palabra de hoúor, que mis dilijencias eran inútiles, pues Bas- 
caSan acababa de ser fusilado. Apesar de esto, me dirijí al 
palacio del Presidente, cuyo natalicio se habia estado celebran- 
do, durante ese dia i el anterior. Oon no poco trabaja llegué 
hasta el jeaeral, a quien hallé exitado por el licor. Pudo, sin 
embargo, calmarse i me refirió con algún detenimiento lo 
sucedido. 

Bascunan, que vivia en palacio, i era ademas edecán del 
Presidente, se habia embriagado. En este estado se introdujo 
en el comedor, cuando el jeneral comia con algunos convida- 
dos.'Dijo algunas palabras descorteses, i el jeneral le mandó 
arrestar en el mismo palacio. En el pati o se apoderaron de él 
algunos oficiales i lo llevaron al cuartel de la escolta del Pre- 
sidente, a consecuencia de haber insultado al jeneral Ante- 
zana, que allí se encontraba. Colocado en el cuartel con cen- 
tinela de vista, Bascunan quiso arremeter al centinela, i éste 
descargó su arma contra el preso. 

He aquí lo sustancial de la relación del jeneral. 

Vi que esta relación coincidía, punto por punto, con la que 
acababa de hacerme el mismo oficial que me habia asegurado 
•estar ya muerto Bascunan. Era claro que el jeneral repetía lo 
que habían venido a decirle desde el cuartel. No era posible ob- 
tener mas esplicaciones por el momento, ni el estado del jene- 
ral lo perraitia. Me despedí hasta el dia siguiente. 

Ayer quise ver al Presidente; mas no estaba en estado de tra- 
tarle. Me dirijí al señor Muñoz; pero puso todo jénero de escusas" 
para recibirme. Mi objeto era requerir al Gobierno a levantar 
una severa inforiaacion sobre el suceso, i anticiparle por mi 
parte ciertas circunstancias deque estoi convencido, i que dan 
al suceso un carácter de estraordinaria gravedad. 

Me consta, en efecto, que Bascunan ha muerto en el mas 
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completo estado de embriaguez. Hoi he ido al panteón para 
hacer poner en un ataúd i enterrar luego el cadáver de este 
desgraciado, después de haberlo inspeccionado por mí mismo. 
Tiene dos heridas de bala, la una en el pecho, la otra en la 
cabeza. Sobre el cuello de su levita han resbalado ademas al- 
gunas balas, i otras lo han agujereado, lo que me prueba ser 
verdad lo que ha dicho en reserva un testigo de vista, nada 
menos que el capellán do la escolta, a saber: que a Bascunaa 
le asestaron no menos de seis balazos. Sé ademas que este 
sacerdote estaba ausente, cuando le llamaron con gran urjen- 
cia para que fuese a confesar al preso. 

En el cuerpo déla escolta del Presidente habia muchos ene- 
migos de Bascuñan, siendo el primero de ellos el mismo jefe, 
coronel Sánchez, deudo i favorito del jeneral Melgarejo. 

US. comprende las sospechas que arrojan estos anteceden- 
tes, i como a pesar de haber perdido su ciudadanía chilena el 
señor Bascuíían, era justo que, por mi parte, procediese a»ea- 
clarecer este hecho, i a pedir esplicaciones al Gobierno, aun- 
que de un modo privado i sin ruido oficial. 

En vista de estos antecedentes que dejo a la prudencia do 
US. el apreciar, puede US. comunicarme la resolución que el 
Gobierno tenga a bien tomar en orden a la actitud oficial que 
convenga asumir relativamente a este lamentable suceso. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Belaciones 
Esteriores de Chile. 



Num 67. 



La Paz, marzo 31 de 1869. 

. Seiior Ministro: 

Pocas horas hace que he recibido el oficio de US. de fecha 
16 del corriente con Ims copias adjuntas. 
Tan luego como me sea posible, procederé a recabar dé éste 
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Gobierno el desistimiento de las modificaciones qae por su 
parte ha introducido en la contrata referente a la esplotacion 
de Mejillones. Puedo asegurar a US. que tales modificaciones 
ñieron obra esclusiva del gabine te i del apoderado de Mr. 
Meiggs, pues el primero, por razones que ya he indicado a 
US., i el segundo, por creer, sin duda, que no habría menes- 
ter mi concurrencia, se apresuraron a concluir en pocas horas 
el convenio relativo a la ratificación i modificaciones del con- 
trato de Meiggs. 

Mientras yo esperaba la cita qu e habia solicitado para tratar 
de ese asunto, se me hizo saber que el negocio se habia arre- 
glado de improviso; i el apoderado de Mr. Meiggs me leyó 
a última hora las bases del arreglo, ya aprobadas. Noté 
que habia cambios i alteraciones que, por la mayor parte, no 
habrian merecido mi aquiescencia, chocándome, entre otras 
cosas, la designación de los tribunales de Bolivia parala de- 
cisión de cualquiera litijio procedente de la contrata. Sobre este 
punto el seSor Muñoz, Ministro de Kelaciones Esteriores, 
tenia antecedentes para conocer mis* o pin iones, así como sobre 
la inoportunidad i dudosa lejitimidad de la cesión de 150,000 
toneladas de huano a fdvor del señor López Gama. 

Mi deber era esperar la opinión del Gobierno de Chile, una 
vez que no tenia instrucciones suficien tes para oponerme i 
que las jestiones principales de este asunto corrian por otra 
cuerda. 

Ahora que US. me da cuenta del mal éxito del convenio 
celebrado por el ájente de Mr. Meiggs, i me recomienda volver 
las cosas al pié de las estipulaciones del contrato celebrado 
entre nuestro Gobierno i el espresado contratista, tócame hacer 
lo posible en consecución de este fin. 

La premura del tiempo no me permite hacer a US. a;lgurias 
pr evencioiies a este respecto. Las espondré en mi próxima co- 
municación. 

Dios guarde a US. 

E. SoTOxMAYOR VaLDES. 
Al señor MÍDÍstro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 
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Núm. 68. 

La Paz, abril 8 de 1869. 

Señor Ministro: 

Trasmito a US. en copia el oficio que coa fecha 1.® del co- 
rrieate, dirijí al seSor Ministro de Kelaciooes Esteriores de 
Solivia, pidiendo el esclarecimiento del suceso del 29 de mar- 
zo, de que ya di cuenta a US. 

El Ministro me ha contestado lo que US. verá en el oficio 
de 3 del corriente, cuya copia acompaño. 

Dejo al criterio de US. el estimar libremente la importancia 
de estos documentos. 

Béstame solamente añadir que hasta este momento no se 
me ha dado noticia alguna de la información a que se refiere ' 
el oficio del Ministro de Eelaciones Esteriores. 

Dios guarde a US 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Copia. 



La Paz, abril 1. © de 1869. 

Señor Ministro: 

Después que he procurado ver a V.E., en los momentos que 
creí mas oportunos, sin conseguirlo, me veo en la necesidad de 
manifestar por la presente, el objeto de la conferencia personal 
que con tanta instancia solicité de V. E, Se trata de un asunto 
no menos grave, que urjente. 

En efecto, en la noche del 29 de marzo ha sido fusilado sin 
forma alguna de proceso, al menos que yo sepa, i por ordenes 
cuyo oríjen i lejitimidad no me constan en manera alguna, el 
señor don Santiago Bascuílan, natural de Chile, sárjente ma- 
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yor del ejército de Bolivía i edecán de S. E. el Presidente de 
esta República. 

Omito decir a V,E. las dilijencias desgraciadamente tardias 
que empleé tan pronto como supe que el señor Bascunaa corria 
riesgo de la vida, i omito también muchas otras circunstancias 
dolorosas que dan a este suceso el mas serio carácter. 

Quiero solamente llamar la atención de Y.E. hacia el inde- 
clinable deber en que se encuentra esta legación, de requerir al 
Gobierno de Bolivia parajque, en obsequio de las formas mas 
usuales e imprescindibles de la justicia, en nombre de la hu- 
manidad, i particularmente en consideración a la estrecha i 
leal amistad que afortunadamente liga a los gobiernos de Chile 
i de Bolivia, se proceda oficialmente a levantar la mas severa 
información sobreesté lamentable suceso, a fin de dejar satis- 
fecha la justicia i con esto la amistad de una nación vecina i 
aliada que, no contenta con dar a Bolivia las muestras ordi- 
narias de simpatía i benevolencia, ha querido todavía probar- 
le su estraordinar ia estimación, dando a su jefo político el ran- 
go de jeneral de división de los ejércitos chilenos. 

Si es verdad, seSor Ministro, que, atendiéndonos al tenor 
literal de la Constitución de Chile, el señor Bascunan babia 
perdido la ciudadania chilena, por haberse puesto, sin permiso 
del congreso de aquella República, al servicio del Gobierno de 
Bolivia, es también verdad i verdad mui respetable el que una 
amistad estrecha i leal entre dos naciones, creando, por decirlo 
asi, derechos escepcionales, tiene el de pedir algo mas de lo que 
por estricto derecho &e concede a cualquiera. Bascunan era 
de oríjen chileno, habia abandonado no hacia mucho tiempo 
su patria, para venir a servir a Bolivia, movido precisamente 
por la estrecha alianza de los dos paises, a los que habia no- 
blemente confundido en un solo sentimiento, en un solo pa- 
triotismo. ¿Se podría negar a Chile el derecho de saber cómo i 
por qué ha sido fusilado uno de sus hijos, un chileno servidor 
de Bolivia i servidor del que es al propio tiempo Presidente 
de «sta República i jeneral de división délos ejércitos chilenos? 
Una vez que mi Gobierno tenga conocimiento de que don 
Santiago Bascunan ha sido fusilado en Solivia^ en la misma 
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Bepfiblíca que lia convidado con su ciudadanía a todo americano, 
¿qué puedo decirle respecto del oríjen i carácter legal de tan 
lamentable caso, uo teniendo, como no tengo hasta aqui^ el 
menor rastro, ni la menor sombra oficiales? 

Prescindo, señor Ministro, de la cuestión de derecho, para 
no fijarme sino en la cuestión de amistad i de cordial int^li* 
jencia entre Chile i Solivia. A nombre de esta amistad i de 
esta cordial intelijencia, pido a V. E. no omita las dilijencias i 
esclarecimientos que el suceso recia i;|^a, ni las medidas necesa-« 
rias para satisfacer la justicia i la amistad de dos naciones her- 
manas. 

Tengo el honor de saludar a V.E. i de repetirle las protes- 
tas de la estimación i respeto con que soi de V.E. mui atento 
iSS. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS* 

Al seaor Ministro de Belaciones 
Esteriores de BoUvia. 



Copia. 



La Paz, abril 3 de 1869. 

éeííor: 

He tenido el honor de recibir la nota oficial que US. H. me 
ha dirijido con fecha 1. ^ del corriente, en la cual asegura 
que, después que ha procurado verme en los momentos que 
creyó mas oportunos, sin conseguirlo, se ve en la necesidad de 
manifestar por dicha nota, el objeto de la conferencia personal 
que, con tanta instancia, solicitó US. H.; i entrando a ocupar- 
se del asunto que la motivó, se contrae a referir que, en la no- 
che del 29 de marzo, ha sido fusilalo, sin forma alguna de 
proceso, al menos que sepa US. H., i por órdenes cuyo oríjen 
i lejitimidad no le constan en manera alguna, el seílor don 
Santiago Bascuñan, natural de Chile, sárjente mayor del ejér- 
cito de Bolivia i edecán de S. E. el Presidente de esta Bepá- 
blica, terminando por requerir a mi Gobierno para que, en 
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t)1)seqaio de las formas mas usuales e imprescindibles de la 
justicia i de las damas consideraciones a que alude, se proceda 
oficialmente a levantar la mas severa información sobre este 
lamentable suceso, a fin de dejar satisfecha la justicia i con 
esta, la amistad de una nación vecina i aliada, no obstante que 
US. H. reconoce con leal franqueza que, atendiendo al tenor 
literal de la Constitución Política de Chile, el señor BascuSan 
había perdido la ciudadania chilena, por haberse puesto, sin 
permiso del Congreso de aquella República, al servicio del 
Gobierno de Bolivia, por cuya razón prescinde US*. H. de la 
cuestión de derecho para no fijarse sino en la cuestión de amis- 
tad i de cord ial intelijencia entre Chile i Bolivia. 

Al contestar a su citada nota, me permitirá US. H« comen- 
2ar por rectificar la verdad de lo ocurrido en la conferencia 
aludida. 

Como a horas tres de la tarde del 30 de mar^o, anuncióme 
el oficial mayor de Eelaciones Esteriores que US. H. solicita* 
ba le diera audiencia verbal para un asunto que juzgaba ur- 
jente. Contéstele que desde luego habria accedido, a no ser la 
circunstancia de hallarme en esos mismos momentos, presi* 
diendo un acuerdo del Consejo de Ministros de un carácter 
también urjente, i de cuya duración úo me .era lícito deliberar; 
pero que a las dos de la tarde del siguiente dia 31, tendl-ia el 
honor de recibirle en mi sala de despacho. 

Como US. H., a tiempo de retirarse, habia recomendado al 
espresado oficial mayor que viera si seria posible abreviar el 
término, de cerca de veinticuatro horas que iba a mediar, 
tuve el honor de enviar a esa Legación, a uno de mis oficiales 
primeros con el objeto de espresarle que, al siguiente dia, te- 
nia yo que concurrir a diversos actos públicos, que aun los 
detallé, acompañando a S. E. el Presidente de la República, 
como en efecto sucedió; no siéndome, por tanto, posible recibir 
a US. H. antes de las dos de la tarde^ a pesar de mis buenos 
deseos por complacerle. 

A la hora designada, ha estado abierta mi salando despacho, 
sin haber teñido la honra de ver en ella a US. H.^ como era 
de esperarse. 
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Esplicado asi el hecho, no me persuado que aun pudiera juz- 
garse que hubo negativa por mi parte. 

Paso ahora a contraerme a lo principal de su precitada nota. 

Muí fundada i obvia encuentro la prescindencia que hace 
US. H. de la cuestión de derecho; porque, en efecto, cuando el 
señor Bascunan admitió un empleo rentado del Gobierno de 
Solivia, sentando plaza de capitán en nuestro ejército, sin es- 
pecial permiso del Congreso de Chile, perdió desde luego, la 
ciudadania chilena, por la terminante disposición del art. 11 de 
la Constitución Política de esa República, asi como por el art. 
3. ^del decreto de 18 de marzo de 1866, dictado por el Go- 
bierno de Bolivia, que al establecer la comunidad de ciudada- 
nia boliviana para los americanos, declaró que — *^el ejercicio 
" de los derechos políticos, priya a los naturales de las otra» 
** Repúblicas que los obtengan, de la protección de sus Go- 
" biernos, i les impone los deberes i obligaciones que las leyes 
" prescriben i prescriban en adelante para los bolivianos." 

Es notorio que admitido el señor Rascuñan en aquella gra- 
duación, por agosto de 1867, fué inscrito entre los ayudantes 
de campo del Exmo. señor Presidente de la República; i desde 
setiembre de 1868, se encontraba de sárjente mayor efectivo, 
i edecán del Supremo Gobierno. 

Es igualmente notorio i consta a esa Legación que en prueba 
de la estimación especial que S. E. el Capitán Jeneral Melga, 
rejo dispensaba al mayor Rascuñan, tenia este en Palacio, ha- 
bitación i mesa, tuera de otras consideraciones que le prodiga- 
ba, como lo ha hecho constantemente con varios chilenos que 
han venido a ocupar destinos púb lieos rentados en Bolivia, 
no solo como un testimonio de la política verdaderamente ame- 
ricana que caracteriza a la actual administración, sino tam- 
bién, debido en parte, a la honra con que el Soberano Con- 
greso i el Exmo. Gobierno de Chile habian distinguido a S. E. 
el Capitán Jeneral Melgarejo, acordándole la elevada clase de 
Jeneral de Divrsion de los Ejércitos de Chile: honra que esti- 
ma en alto grado i que ha sabido corresponder con invariable 
cor lialidud, al estremo de haber confiado la Legación de Bo- 
livia en Chile, al mismo ilustrado chileno que acababa de 
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desempeSar igual misión de Chile en Solivia: hecho remarca- 
ble en la política internacional americana. 

Ha sido, pues, práctica i continúa siendo efectiva en esta 
Bepáblica, la comunidad de ciudadania que la aíministracion 
Melgarejo proclamo en fcívor de los americanos que quisieran 
gozarla en Bolivia, siendo aun de notarse que la adopción de 
tan importante medida tuvo lugar el mismo dia en que era 
reconocida oficialmente la Legación chilena acreditada cerca 
de este Gobierno en 1866. 

Bajo tales antecedentes i el principio constitucional de Chi- 
le—que con el de Bolivia dejo citado, es incuestionable qiie el 
mayor Bascunan dejó de ser ciudadano chileno i asumió por 
completo la ciudadania boliviana, quedando, por tanto, sujeto 
a las leyes i ordenanzas militares de Bolivia, lo que importa 
la esplícita i voluntaria renuncia a la protección del pabellón 
de su patria primitiva. Esta circunstancia exime al Gobierno 
boliviano del deber que, en otro caso, tendría de dar las es- 
plicaciones que demanda esa Legación; mas^ por los mismos 
principios de justicia i de decoro que reconoce, asi como por los 
de amistad i de cordial -intelijencia que US. H. invoca, hállase 
dispuesto a informarle sobre el suceso ocurrido con el mayor 
Bascunan, cuyo desgraciado fia deplora vivamente el Gobier- 
no, tan pronto como el Ministerio de la Guerra me pase copia 
legal del sumario que, con ocasión de aquel deplorable aconte- 
cimiento, ha mandado instruir en cumplimiento de su deber i 
tres dias antes de que US. H. lo solicitara. 

Entretanto i ofreciendo a US. H. mis sentimientos de res- 
petuosa i distinguida consideración, tengo el honor de repe- 
tirme, su mui atento i seguro servidor. 

Mariano D. MüSíoz. 

Al Honorable Encargado do 
Negocios de Chile. 



M> 
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Copia. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

La Paz, abril 12 de 1869. 

A Su Gracia el Ministro de Relaciones Esteriores. — Señor 
Ministro— En cumplimiento del auto de 10 del corriente, 
tengo el honor de adjuntar a esta, el testimonio del espedien- 
te que se ha organizado para la averiguación de la muerte 
del sarjento m?iyor Santiago ^Rascuñan. Con tal motivo^ me 
cabe la honra de repetirme su seguro servidor. Dios guarde 
a Vuestra Gracia— Señor Ministro. — Por enfermedad de su 
Gracia el Ministro de la Guerra. — El Coronel Ayudante Je- 
neral — Vicente Solis. 

Parte, 

En cumplimiento del auto Supremo que al fin vá inserto, 
yo el escribano de la causa doi el presente testimonio, cuyo 
tenor literales el siguiente. — República Boliviana — Rejimien- 
.to Rifleros, Escolta de Melgarejo — Guardia de prevención. — 
* La Paz, mrarzo 29 de 1869. — Parte. A Su señoría Ilustre el 
tTeneral primer Edecán del Supremo Gobierno — Señor — Tengo 
el honor de comunicar a Usía Ilustre, que el Sarjento Mayor 
Santiago Rascuñan ha sido conducido a esta prevención i 
.arrestado con centinela de vista por orden de Usía Ilustre. 
Lo que pongo en su conocimiento para lo que crea convenien- 
te. — Dios guarde a Usía Ilustre— Señor Jeneral— El Coman- 
dante de guardia.— i^eíípe Morant, 

Comandancia Jeneral de la tercera Brigada. La Paz^ marzo 
30 de 1869. — A Su Gracia el Mayor Jeneral, Ministro de Esta- 
do en el Despacho de la Guerra — Señor Jeneral Ministro. — 
Cumplo con el deber de adjuntar a Vuestra Gracia, el parte 
orijinal que «ha pasado a esti Comandancia Jeneral, el capitán 
de guardia del Rejimiento Rifleros, Felipe Morant, para que 
en vista de él, se sirva vuestra gracia, tomar las medidas que 
crea conveniente Dios guarde a Vuestra gracia— Señor Je- 
neral Ministro. — José Dulon, 

Parte. 

Rejimiento Rifleros, Escolta de Melgarejo— Guardia de 
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);)reyencion — La Paz, marzo 2S de 1869 — A su Señoría Ilus- 
tre el Jeneraly Comandante Jeneral de la tercera Brigada 
— Señor Jeneral Comandante Jeneral — Pongo en conocimien- 
to de Usía Ilustre que habiendo sido conducido preso, con 
centinela de vista, en banderas de mi mando, el Sárjenlo ma- 
yor, Evlecan de Su Exelencia, Santiago Bascuñan^ por orden 
de sil señoría Ilustre el Jeneral primer Edecán de su Exelen- 
cia, el cual tan luego que pudo descuidar la vijilancia de di- 
cho centinela se le echo encima con objeto de quitarle la 
arma de la mano, porque cuando oimos la voz de ^^cabo de 
guardia" corrimos con el tercer Jefo i lo encontramos al es- 
presado Bascunan forcejeando en quererlo desarmar al centi- 
nela; a lo que inmediatamente lo tome del brazo, i lo hice 
largar al espresado centinela; habiéndolo hecho meter en el 
instante al lugar de su arresto; mas como prosiguiese con sus 
asaltos, i 83 hallase incontenible, hice que el ayudante segun- 
do fuese a dar parte a su señoría el Coronel primer Jefe, el 
que ordeno le hiciesen poner otro centinela con rifle; i con la 
consigna de que haga uso de su arma conforme a ordenanza, 
siempre que se repitiesen dichos avances, lo que en el momen- 
to se cumplió; en este estado, es decir, poco antes de la lista dt9 
ocho, volvimos a oir la voz de '^cabo de guardia" i en seguida 
un tiro, i luego dos o tres mas, a lo que corrimos a ver aque- 
lla novedad, i encontrando en este acto a uno de los centinelas 
con un hachazo en la cabeza, los demás de la guardia acabaron 
de matarlo al indicado Mayor Bascunan. Habiéndose presen- 
tado el capellán en esta circunstancia quiso confesarlo^ mas 
ya no tuyo como, porque estaba sin habla i exánime de vida. 
Lo que comunico a Usía Ilustre para los fines que convengan. 
Dios guarde a Usía Ilustre — Señor Jeneral, Comandante Je- 
neral. — El Comandante de guardia. — Felipe Morant, 

Decreto. 
Comandancia Jeneral de la tercera Brigada. — La Paz, marzo 
30 de 1869. — Elévese ol conocimiento de su gracia el mayor 
Jeneral, Ministro de Estado en el Despacho de la Guerra, 
con la respectiva nota de atención. — Dulon. 
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0\ro. 

Ministerio de la Guerra. — La Paz, marzo 30 de 186d. — A sü 
Bonoría el Coronel Mariano Oroza, para que proceda a la ave- 
riguación sumaria del hechoj de que se da parte en la nota 
que precede, sirviéndole de secretario el teniente segundo, 
Domingo Uria. — Por orden de su Exelencia. — Lanza. 

. * Otro. 

Juzgado Militar, La Paz, abril 1.° de 1869. — En cumpli- 
miento del Supremo Decreto que antecede, hágase en todo como 
se manda por su gracia el Mayor Jeneral Ministro de la Guerra. 

— Oroza. 

Aceptación de Secretario. 

En la Paz a dos de abril de mil ochocientos sesenta i nueve, 
t Tié presente el teniente segundo Domingo Uria, secretario nom- 
brado para la prosecución de este sumario, habiendo aceptado 
el cargo'en forma, firma con el juez fiscal, de que certifico. — 
Oroza. — Domingo Uria^ secretario. 

JRatificacion del capitán Morant. 
Acto continuo, el señor Juez Fiscal, hizo comparecer ante 
sí i el presente secretario, al capitán Felipe Morant, quien 
después de haber prestado el juramento de leí, fué — Pregun- 
tado su nombre, edad, patria, estado i profesión, dijo: 11a- 
njarse como queda espresado, de veintitrés anos de edad, na- 
tural de la ciudad de Cochabamba, casado, capitán de Ejérci- 
to i perteneciente al Eejiraiento Eifleros, Escolta de su Exe- 
lencia. — Preguntado: i con lectura del parte presentado por él^ 
con fecha veintinueve del próximo pasado mes;si es el mismo que 
lo elevó ante su señoría Ilustre el Jeneral, Comandante Jeneral 
de la tercera Brigada, si la firma que aparece en él es la misma, 
suya, puesta por él i la que acostumbra en sus contratos públicos 
i privados: si se ratifica en dicho parte o si tiene algo que añadir 
o quitar, dijo: que el parte, como la firma i los conceptos de 
aquel, son los mismos, como suya la firma: que tiene que añadir; 
que: a las tres i media poco mas o menos, del dia veintinueve, 
por la tarde, le entregó un oficial con cuatro hombres al sarjento 
Mayor Santiago Bascuñan, preso por orden de su Señoría 
Ilustre, el Jeneral Leonardo Antezana, para que le pongan 
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eentinela de vista e incomunicado al repetido Bascuñan, lo 
que se dio cumplimiento por el esponente, — Preguntado, si 
persiste en esta su riitificacion: i si tiene algo que ana(iir o 
quitar, dijo: nada tengo que añadir ni quitar, i me ratifico en 
ella, firmándola con el Juez Fiscal i [)resente secretario de que 
certifico. — Oroza, — Felipe Morant, — Domingo üria, secretario. 

Declaración, 

En la misma fecha, el Juez Fiscal, paso con asistencia de 
mí, el Secretario, al alojamiento de su Señoría Ilustre el Jene- 
ral de Brigada Leonardo Antezaiía, con objeto de que salve la 
cita que de él hace el capitán Felipe Morant, ea su parte ele- 
vado con fecha veintinueve del próximo pasado mes, a su Se- 
ñoría Ilustre, el Jeneral de la tercera Brigada; habiendo di- 
cho Jeneral Antezana prestado el juramento dj le¡, fuá — Pre- 
guntado su nombre, edad, patria, estado i profesión; dijo 
llamarse como queda espresado, mayor de edad, natural de la 
ciudad de Cochabamba, casado, i Jeneral de Brigada de los 
Ejércitos de la Bepúbüca. — Preguntado: i habiéndole leido 
la cita que de él hace el capitán Felipe Morant, en su ratifica- 
ción de foja tercera vuelta; i que la salve o niegue en la parte 
que le con^renga, dijo: que salva en tolas sus partes la cita 
quede él se hace; por ser efectivo que mandó arrestado al ma- 
yor Bascunañ al Rejimiento Rifleros, de lo que dio parte a 
8U Escelencia, porque empezó i siguió faltando a todos los Se- 
ñores Jefes i Oficiales, como a los particulares que estaban de 
visita, en Palacio. Concluyendo su esposicion se ratifica eu 
ella i nada tiene que añadir ni quitar, firmándola con el señor 
Juez Fiscal i presente Secretario, de que certifico, — Oroza — 
Leonardo Antezana — JJomingo üríaf Secretario. 

Otra. 

Acto continuo compareció en el Ministerio de la Guerra, su 
Señoría el Coronel José Aurelio Sánchez, quien después de 
haber prestado el juramento de lei, fué — Preguntado su nom- 
bre, edad, patria, estado i profesiqn, dijo: llamarse como que- 
da espresado, mayor de edad, natural de la Paz, soltero i co- 
ronel i primer Jefe del Rejimiento Rifleros, Escolta de Mel- 
garejo. — Preguntado: i con lectura de la cita que de él hace 
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el capital Felipe Morank, en su parte que pasa a su Se- 
ñoría Ilustre el Jeneral de la tercera Brigada, dijo: que 
salva en todas sus partes la cita iadióada, i que agrega: que, 
habiendo recibido parte de los escasos del mayor B a^ctiñaft 
ordenó le pusiesen otro centinela con rifle para que cumpliera 
con su deber si continuaba el referido Bascunan, con sus aten- 
tados. Al poco rato oyó un tiro, en seguida dos o tres mas, en- 
t5nces entró a la prisión i encontró al preso tendido i al centi- 
nela con un achazo en la cabeza, en cuyo acto los soldados de 
la guardia le dieron dos o tres tiros mas. Entró el capellán i 
no tuvo tiempo sino para absolverlo: este se hallaba allí para 
asistir a la lista de ocho, según sus deberes. Preguntado 
con lectura de esta declaración si persiste en ella o si tiene 
algo que añadir o quitar, dijo: persisto i nada tengo que aña- 
dir ni quitar, firmándola con el Juez Fiscal i presente Secre- 
tario, de que certifico. — Oroza — José A, Sánchez — Domingo 
UriOy Secretario. 

Oéra. 
En la misma fecha, horas cuatro de la tarde, el señor Juez 
Fiscal, hizo comparecer ante sí al sárjente segundo Manuel 
Ayala, quien después de haber prestado el juramento de leí, 
fué — Preguntado su nombre, edad, patria, estado i profesión, 
dijo: llamarse como queda espresado, miyor de edad, vecino 
i natural de Tarata, soltero i sarjento segundo del Rejimiento 
Rifleros, Escolta de Melgarejo. — Preguntado, donde se halló 
en la tarde del veintinueve, horas seis i media a siete, mas o 
menos, con quienes, de qué asuntos trató: cuente lo que haya 
sucedido entaldiai hora, dijo: que el dia i hora citados se 
encontró en su Cuartel de guardia: que fué llamado para ha- 
cer el servicio de centinela de vista, teniendo incomunicado al 
sarjento mayor Santiago Bascuñan: que fué puesto por el 
cabo primero Patricio Espinosa; que cuando custodiaba a di. 
cho Jefe, ésto embriagado lo asaltó i quizo quitarle el sable 
por primera vez, sin querer contenerse a las repetidas órdenes 
que le daba el ileclarante para quo se estuviera quieto. Enton- 
ces llamó a su cabo: dio parte de las violencias de Bascuñan; 
por loque el capitán de guardia puso otro centinela con rifle 



i 



— 263 - 

para que dejara sus intenciones de apoderarse del arma del 
deelarante. El referido Bascuñan seguía sus violencias hasta 
el estremo de sorprender al declarante, quitarle su arma i 
pegarle un hachazo que tiene de manifiesto en la ciheza: con el 
mismo sable se arrojó contra el otro centinela Palacios, el que 
haciendo uso de su arma según la orden que recibió, le pego 
un tiro i despues¿otros dos con los qne cayó moribundo i aca- 
bó de morir con otros tiros que le dieron los soldados de la 
guardia. Entonces entró el Capellán Morató, qilizo confesarlo; 
mas Bascuñan estaba ya muerto. — Preguntado, con lectura 
de su declaración, si persiste en ella, si tiene algo que añadir 
o quitar i si se ratifica en todas sus partes, dijo: lo que he de- 
clarado es la verdad a cargo del juramento que tengo hecho, 
sin tener nada que añadir ni quitar; firmándola con el juez 
Fiscal i presente secretario, de que certifico. — Oroza — Mañud 
Ayala — Domingo üria, secretario. 

Otra. 
Inmediatamente fué presente el sárjente primero, Indalecio 
Palacios, quien después de haber prestado el juramento de lei 
fué — Preguntado su nombre, edad, patria, estado i. profesión, 
dijo: llamarse como queda espresado, mayor de edad, natural 
de Oochabamba, soltero i sarjento primero del Rej ¡miento Ri- 
fleros, Escolta de Melgarejo, — Preguntado qué hecho presen- 
ció la noche del veintinueve a eso de las ocho de ella en su 
Cuartel, dónde estuvo de guardia i fué puesto de centinela de 
vista del mayor Rascuñan: cuente lo que sepa i haya presen- 
ciado en dicho acontecimiento, dijo: que a la hora indicada 
fué llamado por su cabo de guardia para parar de centi- 
nela de vista i contener los escesos que el mayor Bascu- 
íian, que estaba preso, quería cometer empeñándose en quitar 
el sable de otro centinela Ayala. El que declara estuvo arma- 
do como tal centinela con un rifle. El mayor BascUnan seguía 
con el propósito de herir al primer centinela; hasta que des- 
cuidándolo, de improviso le quitó el sable i le dio una gran 
cuchillada en la cabeza; con el mismo sable se lanzó Bobre el 
declarante a herirlo; entonces como tenia orden de hacer uso 
de su arma, tanto por orden de su cabo, como por Lis jenera- 
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les del centinela, le pegó un tiro, después otros dos quedando 
Bascunan a la muerte,! los demás de la guardia concluyeron de 
matarlo, tal que el capellán que oyó los tiros, no fué sino a ab- 
solverlo. Después el esponente fué retirado de su puesto i nada 
mas sabe. Preguntado con lectura de esta declaración si per- 
siste en ella o si tiene algo que añadir o quitar dijo: persisto, 
a cargo del juramento que tengo hecho i nada tengo que aña- 
dir ni quitar, firmándola con el Benor juez fiscal i presente 
secretario, de que certifico. — Oroza — Indalecio Palacios — J?o- 
mingo Uria^ secretario. 

Otra. 
Inmediatamente compareció el cabo primero Patricio Espi- 
nosa, quien después de haber prestado el juramento de lei, 
fué — Preguntado su nombre, edad, patria, estado i profesión, 
dijo: llamarse como queda designado, mayor de edad, natural 
de Cochabamba, soltero i cabo primero del Rejimiento Rifle- 
ros, Escolta de Melgarejo — Preguntado en qué sitio se hallo 
i con quiénes la tarde i noche del veintinueve del pasado mes, 
de qué asuntos trató o qué acontecimientos presenció: diga lo 
que sepa sobre el particular, dijo: que el dia de que se hace 
mención estuvo de cabo de cuarto en su cuartel, en la primera 
cuadra de su Rejimiento: que allí lo trajeron preso al mayor 
Bascunan i le ordenaron al declarante como a cabo que le 
pusiera un centinela de vista e incomunicado: obedeció la 
orden i le puso eu el acto un centinela: que éste lo llamó i le 
hizo presente- que dicho Bascunan quería quitarle el sable i 
se le echaba repetidas veces encima; visto esto, i puesto en 
conocimiento del capitán, ordenó que le pusieran otro centi- 
nela con rifle i con orden de hacer uso de su arma seguid sus 
deberes: esto no fué bastante, sino que aprovechando el repe- 
tido Bascunan de un descuido leve del centinela primero, le 
habia quitado el sable de la mano, lo hirió con él en la cabe- 
za de un fuerte hachazo i se precipitó con la misma arma a 
ofender al seguido centinela armado de rifle, éste huyó el 
golpe i le pegó un tiro i después dos mas, con los que habia 
quedado Bascunan moribundo; i los de hi guardia lo acabaron 
de matar. El capellán entró después i solo pudo absolverlo: 
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que nádá mas ha yisto, i que lo que espone es como cabo de 
guardia i como quien estaba al alcance de las violencias de 
Bascunan.— Preguntado con lectura de su declaración, si tiene 
algo que añadir o quitar i si se ratifica en ella, dijo; es la 
verdad, lo que he declarado en que me afirmo bajo el jura- 
mento que tengo prestado sin tener nada que ^adir ni quitar, 
firmándola con el Juez Fiscal i presente secretario, de que 
oertifico. — Oroza — Patricio JEspinosa — Domingo Uria^ secre- 
tario. 

Dilijenda, . 

Siendo la hora avanzada, se suspendió el curso de esté su- 
mario para continuarlo el dia de mañana: firma el Juez Fis- 
cal con el presente secretario, de que certifico. — Oroza — Do^, 
mingo Uria, secretario. 

Declaración. 

En La Paz, a dos de abril de mil ochocientos sesenta i 
nueve, el señor Juez Fiscal hizo comparecer ante sí i el pre- 
sente secretario al Presbítero doctor Nazario Morató, quien 
después de haber prestado el juramento de lei, *'tacto pecto- 
re, et in verbo sacerdotis," fué — Preguntado su nombre, pa- 
tria, edad, i estado, dijo: llamarse como queda espresado, na- 
tural de la ciudad de Cochabamba, mayor de edad. Presbíte- 
ro; i por ahora Capellán del Rejioiiento Rifleros, Escolta de 
Melgarejo. — Preguntado; i habiéndole leído la cita que de él 
hace el capitán Felipe Morant en el parte que pasa a su Se- 
ñoría Ilustre el Jeneral, Comandante Jeneral de la tercera 
Brigada, i las decTaraciones de los sarjentos Ayala, Palacios 
i el cabo primero Espinosa: si las salva en todas sus partes, 
o si tiene algo que agregar o quitar, dijo: que salva en todas 
sus partes, tanto la cita del capitán Felipe Morant como las 
declaraciones de Ioh tres arriba indicados: por consiguiente 
nada tiene que quitar ni añadir i se ratifica en su esposicion 
a cargo del juramento que tiene prestado; firmándola con el 
juez fiscal i presente secretario, de que certifico. — Oroza — Na- 
zario Morató — Domingo Uria, secretario. 

Reconocimiento . 

Inmeliatamente fueron presentes los doctores Venancio 

34 
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Ocha^ez i Gumeroindo Arancibia, quienes despnes de haber 
prestado el juramento de lei i prometido hacer el reconoci- 
miento de la herida hecha p )r el finado BascuSan al sarjento 
segundo Ayala, fueron: preguntados sus nombres, estados, 
edades, patria i profesión,, dijeron: llamarse como queda es- 
presado: el primero casado i el segundo soltero; arabos mayores 
de edad, el primero natural de Oruro i el segundo de la capi- 
tal Sucre, cirujanos de ejército; el primero del ^'Batallón 
primero Congreso Granaderos de Melgarejo" i el segundo del 
**R<jimiento rifleros, Escolta de Melgarejo." Preguntados i 
con manifestación del heri do Ayala, dijeron: que han visto 
una herida, situada en la cabeza en la parte anterior de la 
eminencia parietal derecha: cuyas dimensiones son las sígnien^* 
tes: lonjitud, dos pulgadas i medía, latitud una i profundidad 
todo el espesor de los tegume ntos hasta el cráneo; se ha en- 
contrado ademas la porción del cráneo correspondiente a la 
herida denudada i con una hendidura al medio con una pro* 
fundidad de cuatro líneas. 0)n respecto al estado jeneral del 
individuo, han nota lo que estaba muí pálido i con una lijera 
inflamación de estóíuago. La lesión de la cabeza parece ser pro- 
^ ducida por la acción violen ta de un instrumento cortante di- 
rijido por una mano airada: la consideran grave en raeoa 
de la hendidura encontrada al medio do la herida que puede 
ser la causa ocasional de la coraijreaion del cerebro produ-- 
cieiido accidentes encefálicos notables: por esta razón conside-i 
ran al sujeto inhábil para su oficio ordinario por el espacio de 
tiempo de treinta a cuarenta dias, estando en este intervalo 
sujeto a las prescripciones científicas de un cirujano. Con lo 
que se concluyó el presente reconocimiento, firmándolo coa el 
Juez Fiscal i presente secretario de que certifico. —Oroza — 
Venancio Ochavez - Gumercindo Arancibia — Domingo Uria^Qe^ 
cretario. 

Declaración, 
En la misma fecha i siendo de necesidad, a consecuencia dsl 
reconocimiento practicado por los cirujanos abrir la declara- 
ción del sarjento segundo Ayala: fué presente este i, pregun- 
tado previo juramento de lei i las jenerales contenidas en »u 
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declaración def. 4 vuelta i habiéndole presentado una espada 
para qne la reconozca dijo: el sable espada que se me presen- 
ta es el mismo que tuve cuando el mayor BascuSan me lo 
arrebato de la mano: tiene dicho sable, a mas de los tiros que 
éstaií con mi nombre, dos rayas hechas con una lima en la 
Izarte supeWor de la empuñadura: asi señalamos nuestras ar- 
mas. Preguntado si tiene algo que añadir o quitar a su decla- 
rat^ion primera o a esta, dijo: que en el barullo de la muerte 
de Bascuñan, le pareció que algunos de guardia mas le pega- 
fbn otros tiros: que como estaba i está hasta hoi heridi) se en- 
coutraba aturdido en esa circunstancia: que lo dicho es la ver- 
dad, i que la ratifica firmándola con el Juez Fiscal i presente 
secretario de que certifico. — Oi^oza — Manuel Ayala — Domingo 
üria^ secretario. 

Beconocimiento dd sable. 

En la misma fecha fueron presentes los maestros armeros 
Manuel Castro i Dionisio Vargas^ quienes después de habBr 
aceptado el cargo en forma, i teniendo a la vista el sable es- 
pada perteneciente al sarjante segundo Manuel Ayala, dije- 
ron: el sable-espada que se nos presenta es de largo i ancho 
del diseño que tenemos a la vista: es de fábrica inglesa, mar* 
cado en la parte superior de su empuñadura con dos rayas a 
Ihna. Por su peso i volumen no soL» es capaz de herir de muer- 
te, sino matar al momento por la violencia de un brazo fuerte. 
Esta dijeron ser la verdad i firmaron con el Juez Fiscal i pre- 
sente secretario, de que certifico. — Oroza — Manuel Castro — 
Dionisio Vargas — Domingo Uria, secretario. 

Declaración. 

Inmediatamente fué presente el capitán Felipe Ráyelo, 
quien después de haber prestado el juramento de lei, fué: 
preguntado su nombre, patria, edad, estado i profesión, dijo: 
llamarse como queda espresado, natural de la capital Sucre, 
mayor de edad, soltero i capitán del Rejimiento de Rifleros, 
Escolta de Melgarejo. Preguntado qué acontecimiento presen- 
cio la tarde horas siete i media poco mas o menos, del dia 29 
del próximo pasado raes, en el cuerpo de. guardia de ru cuartel 
entre los centinelas que custodiaban al mayor Bascuñan i 
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este. Esponga lo que supiere a este respecto, dijo: que estando 
en la puerta del cuartel esperaudo la lista de ocho, oyó ua 
tiro iotrosdespueSjque entro al lugar donde fueron disparados 
i ya encontró al mayor Bascuñan boqueando; pues habian sido 
dirijidos a él por el centinela en defensa de su puesto: porque 
quitó el sable al primero e hiríénd'jlo con él se d¿r¡jió al se- 
gundo. Que el capellán entró con todos i no hizo mas que 
absolverlo ya,que ni sabia el declarante que existiese tal preso 
en el cuartel. Preguntado con lectura de su declaración, si 
persiste^en ella o si tiene algo que añadir o quitar, dijo: per- 
sisto i nada tengo que añadir ni quitar, firmándola coa el 
Juez Fiscal i presente secretario, de que certifico. — Oroza-^ 
Felipe Baveh — Domingo üria, secretario. 

Olra. 

En la Paz, a tres de abi¿l de mil ochocientos sesenta i nue- 
ve, el Juez Fiscal, ordenó se abriese la declaración del sarjen- 
to primero Indalecio Palacios con objeto de que reconozca la 
espada que se le presenta a la vista, quien después de las 
jenerales de la lei en su declaración de fojas cinco vuelta i. 
previo el juramento, fué — Preguntado, i habiéndole presenta- 
do el sable espada para que reconozca cuyo és, i si tiene un 
conocimiento del dueño de dicha arma, dijo: el sable que se 
me presenta, és del sárjente segundo Manuel Ayala que lo 
conozco hasta por las señas particulares que tiene, que son 
dos rayas hechas con lima en la parte superior i postrera de 
la empuñadura: que és el mismo que Bascuñan le quitó a 
dicho Ayala i el mismo con que lo hirió i se echó sobre el 
esponente para ofenderlo. Es cuanto declara en obsequio del 
juramento que tiene prestado, en el que de nuevo se ratifica, 
firmándola con el jueí** fiácal i presente secretario, de que cer- 
tifico. — Oroza.-r- Indalecio F alados, — Domingo Uria, secre- 
tario. 

Otra. 

En la misma fecha fué presente el cabo primero Patricio 
Espinosa, quien después de todas las jenerales de lei exijidas 
en su declaración de fojas seis vuelta, i siendo neces irio abrir 
aquella con el objeto que adelante se dirá, fué — Preguntado; 
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i liabiéadole paesto a la vista un sable espada i el diseno que 
corre en este sumario, diga si los conoce, i quien és el dueño 
del sable espada, dijo: dicho sable espada que veo és el mismo 
i de la pertenencia del sárjente segundo Manuel Ayala, mar- 
cado con dos rayas a lima en la parte superior i postrera de 
la empuñadura, con mas el nombre i apellido de dicho Ayala, 
escrito en los tiros de él. El mismo con que estuvo armado 
cuando paraba de centinela, guardando al mayor Bascunan, i 
el mismo también que fué arrebatado por éste, i con el que dicho 
earjento Ayala fué herido. El repetido Bascunan se precipito 
con dicho sable sobre el sárjente Palacios: ocurriendo lo que 
queda espresado en la declaración anterior. — Preguntado, si 
tiene algo que añadir o quitar a esta su declaración, dijo: que 
nada, firmándola con el juez fiscal i presente secretario.— 
Oroza. — Patricio Espinosa. — Domingo Uria, secretario. 

Parecer Fiscal. 
Mariano Oroza, Coronel de Ejército i juez fiscal, nombrado 
para la averiguación de la muerte del sárjente mayor Santiago 
Bascunan. Vistas las declaraciones contestes de todos los testi- 
gos de la causa i ser dicha muerte un hecho de cuartel; i no 
resultando nada contra él centinela i soldados de la guardia 
por haber cumplido con lo prescrito en los arts. 35, 1. 1.", cap. 
III, sección primera de las obligaciones del centinela, i el 262 
del tomo 2.% cap. 1.*^, sección catorce de las leyes penales, que 
testualmente se trascriben: el primer artículo citado dice así: 
** Todo centinela hará respetar su persona i si cualquiera 
*' quisiere atrepellarle, le prevendrá que se contenga i si no 
** le obedeciere, llamará a su cabo para dar parte a su Oo- 
** mandante: pero si en desprecio de esta advertencia conti- 
** nuare la persona apercibida en forzar la centinela o atropé- 
is liarla en cualquiera forma, usará de su arma." El segun- 
do artículo citado, dice: ^'El que atacare a cualquiera soldado 

*' que estuviere de centinela, sea con arma blanca o apun- 
** tando con arma de fuego, golpe de piedra, de palo o de ma- 

** nos, será condenado a muerte, si fuere paisano, será juzgado 

*^ por el Consejo de guerra, con inhibición del Tribunal a que 

** corresponde." Por estas razones es de parecer se sobresea 
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el presente sumario por no aparecer oueípo de delito. Sal vd 
el mas acertado parecer de vuestra gracia. La Paz, cuatro de 
abril de mil ochocientos seseata i nueve. — Mariano Oro«a. 

Düijenda. • 

£n la Paz, a los cuatro dias del mes de abril de mil t)clio« 
cientos sesenta j nueve, por orden de su Señoría el Juez Fi^ 
cal entregué esta sumaria, en compania de dicho Juez^ a au 
gracia el Mayor Jeneral Ministro de la Guerra, con doce fo- 
jas útiles i el difleiio del sable, fuera de Li carátula: i para quQ 
conste por dilijencia, la firmo con el Juez Fiscal i presente se- 
cretario de que certifico. — Oroza— -Domingo Uria^ secretario^ 

Decreto. 

Ministerio de la Guerra, La Faz^ abril cinco de mil ocho- 
cientos sesenta i nueve. — Yista al Auditor Jeneral del Ejér- 
cito. — Lanza. 

I)ictámen. 

Exelentísimo Señor. — Responde — El Auditor Jeneral de 
Guerra: que la instrucción de la presente sumaria está in- 
completa, pues en el parte pásalo por el primer Jefe del 
Cuerpo, se cita al tercer Jefe como a testigo presencial, i no 
se le ha recibido su declaración, ademas faltan las deposicior- 
nes de algunos individuos de tropa: por lo que opino para que 
la presente se devuelva al Juez Fiscal, a efecto de que sub- 
sane estas faltas. Salvo el mejor parecer de Vuecencia. — Paz^ 
abril 6 del869— Exmo. Señor. — Bueno. 

Decreto. 

Ministerio déla Guerra. — La Paz, abril 7 d6l869. — Vuelva 
a su Señoria el Coronel juez fiscal de la presente sumaria, par^ 
que adelante, recibiendo las declaraciones que se estranan por 
su SeSoria el auditor jeneral de guerra, en el dictamen qua 
precede. Por orden de su Exelencia. — Lanza. 

Declaración. 

En la misma fecha del decreto anterior, compareció el cabo 
primero Gabino Sanabria, quien después de prestado el jura- 
mento de lei, fué-^Preguntado su nombre, edad, patria, establo 
i profesión, dijo: llamarse como queda espuesto, mayor do 
odad, yecino del Valle grande, soltero i cabo primero del re* 
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jhmanto Rifleros, Escolta de Melgarejo. Preguntado qué aoou-^ 
tecimientó presenció en la noche del 29 del próximo pasado 
mea en la prevención de su Cuartel entre el finado ipayor 
Bascunau i los de guardia, dijo: la noche que se me pregunta 
estuve de caho segundo cuarto i presencié lo siguiente. Dicho 
Bascunan se echó sobre el centinela Ayala queriendo quitarlo 
el sable repetidas veces: se dio parte de este acontecí miento, 
i ordenó el capitán le pusieran otro centinela-riflero; pero ni 
esto fué suficiente a contener sus continuados avances, i apro- 
vechando de un descuido del primer centinela, le arrancó el 
Bable i le dio una gran cuchillada en la cabeza i con el mismo 
acometió al riflero Falacioi?: éste le pegó un tiro, después dos 
mas, acabando de matarlo otro de la guardia i el declarante. 
A lo que entró el capellán i solo pudo ya absolverlo. — Pre- 
guntado si tiene algo mas que añadir o quitar, dijo: que nada 
mas ha visto i se ratifica en lo que ha declarado, firmándola 
con el juez fiscal i presente secretario, de que certifico, — Oroza 
-^Oabino Sanairia — Domingo Uria^ secretario, 

Otra. 
Acto continuo fué presente el sarjento segundo Kufino Cas- 
tro, quien después de haber prestado el juramento de lei fué— 
Preguntado su nombre, edad, patria i profesión, dijo: llamar- 
00 como queda espuesto, mayor de edad, casado, natural de la 
capital Sucre, sarjento segundo del Rejimiento Eifleros, Es- 
colta de Melgarejo. — Preguntado, donde estuvo la noche del 
29 del próximo pasado a eso de las siete i media poco mas o 
menos, con quienes i de qué asuntos trató, dijo: que la noche 
que se le pregunta estuvo de sarjento de guardia en su cuartel 
donde estuvo preso el mayor BascuSan; que repetidas veces 
trató éste de quitar el sable al centinela Ayala: que se dio 
parte de estos avances i ordenó el capitaü de guardia que pu- 
sieran otro centinela con rifle para que lo contenga; mas vien- 
do un descuido del primer centinela citado, el repetido Bas- 
CnSan le quitó el sable, le cargó con él i le pegó un hachazo 
en la cabeza. Con el mismo sable se dirijió a herir al segundo 
centinela Palacios: éste le huyó el cuerpo i le pegó un tiro, 
después dos mas; i como ya estaba casi sin vida i sin esperanza 
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de volver a ella, el declarante i otro Sanabría le acabaron de 
matar. Entonces entro el capellán i solo pudo absolverlo ya*, 
retirándose el esponente a su cuartel. — Preguntado si tiene 
alguna cosa que añadir o quitar i si se ratiñca en esta su de- 
claración, dijo: nada tengo que añadir ni quitar i me ratifico 
en lo espuesto; firmándolo con si juez fiscal. — En este estado 
dijo no saber firmar i hace uña señal de cruz de que certifico. 
— Oroza — Una cruz — Domingo Uria, secretario. 

Otra. 

En la misma fecha fué presente el teniente coronel Severo 
Melgarejo, quien después de haber prestado el juramento de 
lei fué— Preguntado su nombre, edad, patria, estado i profe- 
sión, dijo: llamarse como queda espuesto, mayor de edad, 
natural de Cochabamba, casado i teniente coronel, segundo 
jefe del batallón primero granaderos de Melgarejo — Pregun- 
tado, i habiéndosele leido la cita que de él hace el capitán 
Felipe Morant, eií el parte que pasa a su Señoria Ilustre e) 
Jeneral, Comandante Jeneral de la tercera Brigada: si salva 
dicha cita en parte o en el todo o si la niega i tiene algo que 
añadir o quitar, dijo: que salva en todas sus partes la cita que 
se le lee i que nada tiene que añadir ni quitar; pues es lo 
mismo que ha visto, en que se afirma i ratifica, lei da que le 
fué su esposicion firmándola con el juez fiscal i presente se- 
cretario, de que certifico. — Oroza — Severo Melgarejo — Domingo 
Uria^ secretario. 

Parecer. 

Mariano Oroza, Coronel de Ejército, Juez Fiscal nombrado 
para la presente averiguación. Vistas las tres declaraciones 
estrañadas por el señor Auditor Jeneral de Guerra, reproduce 
en todas sus partes su vista fiscal que oorre a f. 11 vta.; salvo 
el mas acertado parecer de vuestra gracia. — La Paz, abril sie- 
te de mil ochocientos sesenta i nueve. — Mariano Oroza. 

Dilijencia, 

Acto continuo se devolvió esta sumaria averiguación a su 
G-racia el Jeneral Ministro de la Guerra con las declaraciones 
estrañadas por su Señoria el Auditor Jeneral de Guerra i la 
reprodqccioQ de su parecer fiscal: i para que conste por dili« 
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jencia la firmó conmigo, de que certifico. — Oroza, — Domingo 
ÜHa^ secretario. 

Decreto. 
Ministerio de la Guerra. La Paz, abril 10 de 1869.— Con las 
dilijencias que se han subsanado; vuelva a su Señoría el Au- 
ditor Jeneral del Ejército para que abra dictamen. Por orden 
de Su Excelencia. Por enfermedad de Su Gracia el Ministro— 
El Coronel Ayudante Jeneral — Solis. 

Dictamen. 
Exelentísimo señor: responde, el Auditor Jeneral de gue- 
rra, que: la instrucción de la presente sumaria está terminada 
i no hai falta que subsanar en ella; que de las pruebas recoji- 
das resulta, que el hecbo ha sido ejecutado en observancia de 
los art. 35^ tomo 1. ® , cap. 3. ^ , sección 1. * **de las obliga- 
ciones del centinela" i el 262 del tomo 2. ^ ,cap. 1. ^ , sección 
14 de las leyes penales; el centinela i soldados de guardia que 
ejecutaron al mayor Bascunan,que se hallaba arrestado, cum- 
plieron con lo que les está prescrito en los artículos arriba 
citados, es decir, con su deber. Por lo que opino porque no hai 
cielito en el hecho i no haber lugar a elevarse la presente su- 
maria a proceso. Salvo el mas ilustrado parecer de Vuecencia. 
La Paz, abril diez de mil ochocientos sesenta i nueve, — Exe- 
lentísimo señor — Manuel Bueno, 

Auto, 
Ministerio de la Guerra. La Paz, abril diez de mil ochocien- 
tos sesenta! nueve. — Vistos: con lo espuesto por su señoría el 
Juez Fiscal i dictamen de su señoría el Auditor Jeneral de 
Guerra; i constando de este sumario que la muerte del ma- 
yor Bascunan ha sido una consecuencia inmediata del cum« 
plimiento del deber i de la consigna del centinela, confor- 
me a las ordenanzas militares, i no existiendo por consiguien- 
te delito imputable; sobreséese en este sumario, de conformi- 
dad con el art. 97 del Código de Enjuiciamiento Militar, i 
sacándose copia legalizada de todo el sumario, pásese con la 
respectiva nota a S. G. él Ministro de Belaciones Esteriores i 
archívese, — Kúbricade S. E. — Por orden de S. E. — Por enfer- 
medad de S. G. el Ministro de la Guerra— El coronel ayudante 

35 
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}euev9X. '^Vicente Sólís. — Concuerda este testimonio coü líiatí- 
maria orijinal de su contesto, que existe en el archivo del 
Ministerio de la Guerra, al que en su caso me remito. Es dado 
en la ciudad de la Paz, a los doce dias del mes de abril de mil 
och ocientos sesenta i nueve anos, — Domingo ürla, secretario. 
Es Conforme. — El oficial mayor de Relaciones Esteriores.-* 
Juan Frcmcisco VelardCn 



N<=> 69. 



La Paz, abril 8 de 1869. 

Señor Ministro: 

El lunes 5 del corriente, solicité una audiencia del Ministro 
de Belaciones Esteriores, para conferenciar sobre las altera- 
ciones introducidas por este Gobierno en el contrato celebrado 
con don Enrique Meiggs para la esplotacion de Mejillones. 

Al dia siguiente, a las 12, fui recibido por los Ministros de 
Belaciones Esteriores i de Hacienda, con los cuales sostuve una 
discusión de mas de una hora, sin obtener el desistimiento for- 
mal de las alteraciones aludidas. . 

Apesar de las razones concluyentes aducidas en los docu- 
mentos remitidos por ÜS. sobre esta materia, i apesar de las 
ampliaciones i esclarecimientos de detalle aducidos por mi, los 
ministros se empeñaron en colocar la cuestión en el terreno 
delicado de la soberanía i de los derechos propios de cada uno 
de los Estados comprometidos en este negocio. 

Siéndoles imposible sostener sus pretensiones como conve- 
nientes a la espedita esplotacion de las riquezas de Mejillones, 
creyeron que en ninguna base podrían apoyarlas mejor, que eu 
los derechos de soberanía i jurisdicción i en el carácter sagra- 
do de los compromisos de un gobierno. Discurriendo en este 
sentido el Ministro de Belaciones Esleriores llegó a decir que 
Chile pretendía imponer su voluntad a Bolivia, a quien ni 
siquiera permitía disponer de lo suyo. 
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Koera difícil la réplica. Espuse pues a los señores Ministros 
que lamentaba profundamente que mirasen el asunto bajo un 
.punto de yista tan equivocado i hasta ofensivo a la sincera po- 
lítica del gobierno de Chile, i"procuré de nuevo demostrarles 
que no se trataba, sino de un negocio particular en que sien- 
do absolutamente el mismo el interés de las dos Repúblicas^ 
ninguna ventaja, podria consultar la una para sí, sin consul- 
tarla también para la otra; que todo lo que queria Chile era 
obviar dificultades, quitar embarazos al aprovechamiento de 
una riqueza común; i pues era innegable que las condiciones 
puestas por Bolivia al contrato de Meiggs, creaban un emba- 
razo para su ejecución i para la ejecución de cualquiera otro 
contrato sobre la misma materia, era evidente que Chile con- 
sultaba asi su conveniencia, como la de Bolivia, al insistir en 
la aprobación lisa i llana del contrato de diciembre último. 

Sabiendo que el punto de mas interés para el gabinete era 
la donación hecha a López (Jama de 150,000 toneladas de hua- 
no, observé que Chile no podia objetar esta concesión, sino en 
cuanto- era un obstáculo para cualquier contratista i para el 
buen éxito de la esplotacion délos depósitos de Mejillones;pues, 
por lo demás, respetaba absolutamente el derecho de Bolivia 
para remunerar como quisiera a ese señor i a cualquiera otro. 
Con este motivo insinué al gabinete la idea de inducir al señor 
López Gam^i a suscribir, por su propia conveniencia i para no 
perjudicar a la nación que tan jenerosamente le habia gratifi- 
cado, una transacción eú virtud de la cual renunciaría las 
150,000 toneladas, a cambio de una cantidad de pesos que el 
gobierno de Bolivia le asignarla sobre sus mismas entradas de 
Mejillones. 

El Ministro de Belacioues Esteriores se limito a decirme, 
para terminar la conferencia, que nada podia prometerme so- 
bre esta transacción, no conociendo la voluntad de López Ga- 
ma, ni constándole tampoco las verdaderas disposiciones de 
Meiggs con respecto a esa concesión, i que siendo mui difícil qué 
ambos sujetos viniesen a la Paz, el Gobierno habia resuelto ya 
enviar a Chile un comisionado especial para arreglar el asunto. 

Puedo asegurar a US. que el gabinete no desea que este. 



— 276 — 

negocio se discuta i se resuelva en Bolívia, sino en Chile. En- 
treveo ademas el propósito de obligar a Meiggs a comprar i 
tomar por su cuenta las 150,000 toneladas concedidas a López. 
Cualquiera que sea el curso que tome esta negociación^ yo 
me permitiré repetir a US. la opinión que mui de antemano 
abrigo respecto de la concesión hecha a López G-ama: ella 
importa una condición forzosa i anticipada para cualquier 
contrato o plan de esplotacion referente a las colgaderas que 
forman la propiedad común de las dos Bepúblicas, i está por 
tanto en contradicción con el art, 5. ® del tratado de límites. 
- Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

AlseSor Mioistrp de Belaciones 
Esteriores de Chile. 



^'f 
t 



N.<^ 70. 

La Paz, abril 16 de 1869. 

Señor Ministro: 

Perlas piezas adjuntas (1) se impondrá US. de las dilijenciaa 
practicadas con relación a la muerte del sarjento mayor don 
Santiago Bascunan, de cuyo suceso he instruido a US. por mi 
oficio del 31 del próximo pasado. 

US. dará a la sumariar instruida sobre el particular la im- 
portancia que merece. Mientras taoto espero las instrucciones 
que el Supremo Q-obiemp tenga a bien comunicarme. 

El Presidente de esta República ha emprendido ayer un 
viaje para Corocero, llevando todos los cuerpos de guarnición 
de la Pjaz, menos el 2.^ de línea. El cuerpo de ministros 
queda interinamente encargado del Q-obierno. 

A juzgar por las declaraciones oficiales i por una proclama 
dada por el jeneral Melgarejo, el objeto de su viaje se limita a 
tomar posesioií de unas tierras que ha adquirido en Corocoro 



(1) Por una equivocación se ha anticipado la inserción de estas pie- 
zas que comienzan en la páj. 258, 



i A hacer un simple paseo. Créese jeDetalmente^ sin embar** 
go, que este paseo militar del Presidente envuelve el propósi- 
to de acercarse a la frontera peruana en observación, i de ha- 
cer un alarde para prevenir o reprimir cualquiera iotentona 
revolucionaria de parte de los emigrados bolivianos, a quie* 
ues se supone protejidos por las autoridades peruanas. 

Por lo demás no hai novedad. 

Dios guarde a US. 

E. SoTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Obile. 



Núm. 71. 

La Paz, mayo I.** de 1869. 

Señor MlDÍstro: 

Están en mi poder los oficios de US. de 2 i 9 de abril 
próximo pasado, al primero de los cuales venían adjuntos 
el orijinal i copia del autógrafo que S. E. el Presidente de la 
República ha remitido al de Bolivia. 

Hallándose ausente el jeneral Melgarejo, he puesto la es- 
presada carta ea manos del señor Ministro de R. E., supli- 
cándole que la haga llegar a las del Presidente de esta Repú- 
í hlica. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 73. 

La Paz, mayo 31 de 1869. 

Señor Ministro: 

Con mucha satisfacción me he impuesto del contenido del 
oficio del 15 del corriente, en que US. me participa haber te- 
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nido lugar el 5 del mismo mes la solemne inatignTacion de la 
Esposidion Nacional de Agricultura. 

Creo, como US., que el buen éxito de este primer ensayo 
augura una prosperidad creciente a nuestra industria agríco- 
la, i que es convetiiente dar a los resultados obtenidos toda 
la circulación posible. 

En consecuencia, procuraré distribuir i circular los pocos 
ejemplares del catálogo oficial de la Esposicion que US. acom- 
paña a BU citado oficio. 

Mientras tanto, cábeme la honra de felicitar al S, Gobierno 
por la espléndida realización de una idea eminentemente 
práctica i provechosa, abrigando la esperanza de verla tomar 
en el porvenir mas vastas proporciones i rendir preciosos re- 
sultados no solamente en nuestra agricultura, sino también en 
los demás ramos de industria, en nuestras relaciones comercia- 
les, i por punto jeneral, ea las fuentes principales del progre- 
so i prosperidad de las naciones. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 
Al señor Ministro de Kelaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 74. 

La Paz, junio 8 de 1869. 

Señor Ministro: 

Me es satisfactorio poner en conocimiento de US. que el !.• 
del corriente ha sido puesta en vijencia por un decreto del 
Gobierno, la constitución política de Solivia, que, como US. 
sabe, fué suspendida en febrero próximo pasado, a consecuen- 
cia de los movimientos revolucionarios de Sucre i Cochabamba. 

La situación no ofrece ningún otro suceso político o admi- 
nistrativo que comunicar a US. 

Dios guarde a US. 

E. SOTOMAYOR VaLDBS. 
Al señor Ministro de Kelaciones 
Esteriores de Cbile. 



• 
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Núm. 76. 

La Paz, junio 23 de 1869. 

Señor Ministro: 

El Honorable Encargado de N. de Italia, cerca de Solivia i el 
Perú, señor Hipólito Garrón, residente en Lima, me hadirijido, 
por el órgano del Ministro de igual clase de Chile en el Perú, 
una nota en que recomienda a mi oficiosa intervención el recla- 
mo que tiene pendiente ante el gobierno boliviano el subdito 
italiano don José Palazzi. 

En contestación con fecha de hoi, dirijo al H. seuor Garrou 
la nota que adjunto a US. en copia. 

Solivia corítinúa tranquila. 

Los oficios de US. de mayo 24 i junio 2 han llegado opor- 
tunamente a esta Legación. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



. Num. 76. 

La Paz, julio 7 de 1869. 

Señor Ministro: 

Está en mi poder el oficio de US. de 16 del. próximo pa- 
sado. 

Creo oportuno poner en conocimiento de US. que el Gobier- 
no de Bolivia se propone mandar dentro de pocos dias a Eu- 
ropa un ájente especial para contratar un empréstito. Esta 
misión será confiada al señor Montero, actual Ministro del 
Culto e Industria. 

Como la situación rentística del país es, a mas no poder, 
irregular i deficiente, apenas es creible que este Gobierno abri- 
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gne la ilusión de levantar en ninguna plaza del mundo nu 
empréstito cualquiera bajo la garantía jeneral de sus rentas 
ordinarias. Natural es pues que comprenda ahora, o por lo 
menos, llegue a comprender mas tarde la necesidad de com- 
prometer como garantía del empréstito en proyecto, algún 
ramo de la riqueza fiscal mas determinado i estimable. 

Para el estranjero las dos únicas prendas de alguna impor- 
tancia que puede ofrecer Bolivia, consisten en la riqueza de 
Mejillones i en las entradas de Arica, que, como US. sabe^ 
están arregladas i determinadas por un tratado entre Solivia 
i el Perú. 

Sabe también US. que ambos ramos están ya comprometidos 
al pago del empréstito que este Gobierno negoció en Chile el 
ano próximo pasado. 

Con estos antecedentes i a virtud de la incertidumbre e in- 
quietudes que es natural que afecten al capitalista estranjero 
en cuanto al orden político i económico de Bolivia i en cuanto 
a los medios de esta Bepública para llenar sus compromisos pe- 
cuniarios, sobra razón para conjeturar que el empréstito proyec- 
tado venga a convertirse en un contrato de venta de los de- 
rechos que corresponden a Bolivia sobre las huaneras de Me- 
jillones. 

Pero aun suponiendo que el Q-obierno verifique un contrato 
de empréstito en Inglaterra, por ejemplo, con la garantía 
de las huaneras, que siempre será de preferencia para los 
prestamistas^ todavía puede temerse que, a la vuelta de algún 
tiempo i en consecuencia de atrasos mui probables del Go- 
bierno boliviano, quede en manos de sus acreedores el usu« 
fructo de aquel abono 

US. sabe que uno de sus predecesores en el Ministerio, el 
señor Oovarrubias, encargó a esta Legación jestionar cerca 
de este Gobierno una convención por la que, caso de que cual- 
quiera de las Altas Partes contratantes quisiese enajenar sus 
derechos alas cebaderas i demás riquezas de Mejillones, pu- 
diese la otra optar por el tanto. Las concesiones hechas por 
el gobierno de Bolivia al señor López Gama, fueron desde lúe- 
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go Qñ obstácalo para llegar a ua acuerdo sobre la espresada 
convención. 

Es indudable que lo que nuestro gobierúo se proponia, al 
negociar esta convención^ era impedir una compañía incómoda 
i acaso peligrosa con individuos o sociedades estranas, como 
pedia i puede suceder, si el. gobierno boliviano enajenase sus 
derechos sobre el usufructo de Mejillones. 

Sin embargo, me permitiré observar a US. que, aun redu- 
cido el gobierno de Chile a entenderse solamente con Bolivia 
para la esplotacion de Mejillones, i aunque se pueda contar 
con que esta Bepública jamas enajene sus derechos en aque- 
lla negociación, subsisten en toda su fuerza los embara- 
zos i dificultades consiguientes al cambio i sucesión de diver- 
sos co-propietarios. Este hecho se hace evidente, apenas 
86 considera la continua mudanza en el personal de los go- 
biernos de Bolivia, i, lo que es mas, las tendencias i carac- 
teres tan diversos i a veces opuestos que los distinguen. Por 
lo cual estoi persuadido de que ningún nuevo o mayor ries- 
go correrian nuestros intereses en Mejillones, si el gobieráo 
d!e Solivia llegase a enajenar sus derechos sobre las riquezas 
de aquel territorio; i antes bien creo que en orden a su espío-, 
tacion i a la espedita marcha del negocio, nuestro Gobierno se 
entenderla mas fácilmente con cualquiera empresa o compañía 
estraña, que al cabo puede tener mas unidad de miras, mas 
.sContracciod, una personalidad mas comprensible i mayor du- 
ración que uú gobierno sujeto a tantas fluctaaciones i cambios 
a tan múltiples influencias. 

En una palabra, creo que nuestro gobierno nada tendría 
que perder, si se verificase el caso que considero bastante pro- 
bable de que el gobierno boliviano enajene el usufructo de 
Mejillones. 

Los antecedentes que acabo de esponer a US., aunque fun- 
dados por la mayor parte en probabilidades o en hechos con- 
jeturalep, podrán quizás servir a US. para prevenir inconve-. 
nientes i conducir con mayor conocimiento de causa las jes- 
tiones pendientes con el apoderado de este Gobierno en ordeü 

a las esplotaciones del Desierto. 

36 
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Aunque políticamente considerada Bolivia, parece tran- 
quila, no han faltado áltimam#nte pertarbaciones de otro 
jénero que han escitado la opinioá pública i que podrían te- 
ner mas tarde o mas temprano una enérjica influencia en la 
condición política i social de este pais. La violenta enajenación 
de los terrenos llamados de comunidad, por ser disfrutados de 
comunidades de indíjenas mas o menos numerosas,ha producido, 
como era natnral, un profundo descohtentoen los poseedores, 
que se creen despojados de un derecho que tenia en su opoyo 
la costumbre secular. Esto ha dado oríjen a una serie de al- 
zamientos de indios contra los nuevos propietarios, muchos de 
los cuales no han sabido tratarlos con prudencia. 

Hace pocos días que una de estas insurrecciones tomó dema- 
siado cuerpo en uno de los cantones agrícolas de Omasuyos, 
provincia perteneciente al departamento de la Paz, llegando 
a juntarse mas de 4,000 indios en actitud hostil. Una fuerza 
remitida por el Q-obierno desde la Paz, llego a tiempo para 
matar mas de 300, según se asegura, i esparcir el resto. Pero 
estos hechos van preparando una guerra de castas que estalla; 
rá sin duda en proporciones terribles, una vez que la raza in- 
díjena pueda aprovechar cualquiera coyuntura anárquica. 

I es preciso que US. sepa que el indio en Bolivia es el brazo 
de la agricultura, es el arriero, el proveedor de los artículos 
mas necesarios, el sirviente doméstico; i que la raza indíjena, 
cuanto mas próxima está a la raza criolla, es mas unida entre 
sí, mas disimulada i, por supuesto, mas capaz, siendo, por 
otra parte, su número escesivo respecto del de las otras razas. 
Estas circunstancias hacen sumamente temible una insurrec- 
ción jeneral de los iridios. 

Dios guarde a US. 

B. SOTOMAYOR VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 
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Núm. 77. 
Coroico, o villa de Sagárnaga, agosto 8 da 1869. 

Señor Ministro: 

Están en mi poder los oficios de ÜS. de...... 

Halláildome a 22 leguas de la ciudad de la Faz i habiendo 
salido de ella el Gobierno con fecha 2 del corriente, para tras- 
ladarse a Tarata, capital del departamento del mismo nombre, 
donde residirá algunos meses, no me ha sido posible aun co- 
municar al seSor Ministro de Belaciones Esteriores el conte- 
nido del primero de los espresados oficios en conformidad con 
lo deseos de US. 

Dentro de pocos dias regresaré a la Paz i de allí pasaré a 
la residencia provisoria del Gobierno. En 'caso de no poder 
l^aoer con la prontitud necesaria este viaje, por las dificulta- 
des que de ordinario presenta el pais para cualquiera trasla.- 
oion de estejénero, anticiparé al Ministro de Belaciones Es- 
teriores una nota, acompañándole en copia el oficio que US. 
me encarga leer al espresado funcionario. 

Añadiré que la única causa ostensible del viaje del Gobierno^ 
es el mal estado de la salud del Presidente, a quien han acón* 
sejado los médicos cambiar de temperamento. 

Dios guarde a ÜS. 

E. SOTOMAYOR VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 78. 
La Paz, setiembre 16 de 1869. 

Señor Ministro: 

Están en mi poder los oficios de US. de fechas 9 de agosto 
i 2 del corriente, en los que US. se ha limitado a acusar recibo 
de mis oficios de 8 de julio i 8 de agosto próximos pasados. 
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El 18 del corriente partiré para Cochabamba en donde po- 
dré conferenciar con el Presidente i con el señor Ministro de 
Eelaciones Esteriores, pues el Gobierno debe trasladarse en 
breve a dicha ciudad desde el pueblo Tarata o Melgarejo, don- 
de hoi se encuentra. 

Dios guarde a US, 

E. SOTOMAYOR VaLDBS, 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 79. 



Cochabamba, octubre 9 de 1869, 

Señor Ministro: 

Desde el 24 del mes próximo pasado me encuentro en esta 
ciudad, capital del departamento del mismo nombre. 

El 6 del corriente llego a este mismo pueblo el Q-obierno 
con la mayor parte del ejército. Su residencia en Cochabamba 
durará dos meses. Hasta el momento presente no me ha sido 
posible sino hacer mi saludo oficial al Presidente. 

Dos actos administrativos de importancia han tenido lugar 
recientemente. El uno ha sido el empadronamiento de la po- 
blación de la Eepfiblica, medida que se ejecuto el I,* del 
mes corriente. 

Aparte de los inconvenientes que en grado escepcional 
se ofrecen contra esta delicada operación en Solivia, ya 
se considere su topografía, ya lo diseminadas de sus poblacio- 
nes, ya la imperfección de sus caminos, ya la heterojeneidad 
de las razas, etc., un incidente de grave trascendencia ha 
venido a entorpecer los cálculos del censo, haciendo punto 
menos que imposible un resultado fidedigno. En efecto, todos 
los pueblos de Bolivia sabian ya de antemano que el Grobierno, 
al levantar el censo, se proponiá, entre otras cosas, establecer 
una capitación de dos pesos fuertes por cabeza, contribución 
pagable por todo boliviano desde los 18 hasta los 55 anos. 
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US. Comprendo las resistencias qne tal proposito debia sus* 
citar ea la población, particularmente en la clase pobre. En 
Sacre, según parece, se intentó una resistencia abierta por 
algunos grupos del pueblo, lo que dio márjen a medidas estre- 
xnas de parte de la autoridad. Se asegura que la tropa armada 
hizo fuego contra los tumultuados i que cayeron algunas víc- 
timas*. Ignoro si al fin las comisiones del censo pudieron de- 
sempeSar su cometido. 

El otro acto a que tedgo hecha alusión, es la contratación 
de un empréstito que, a nombre de Mr. Meiggs, ha venido a 
ofrecer su ájente don Lorenzo Olaro. 

Informé oportunamente a US. acerca de la oferta de 
£ 700,000 hecha a este Gobierno por los señores Eivolta i 
Le Q-rand de Europa, con cuyo motivo salió de esta República 
el señor Montero, Ministro de Industria, a fin de perfeccionar 
i concluir el contrato con los referidos ofertores. Aunque no 
tengo dato ninguúo oficial, estoi convencido de que el señor 
Montero no ha continuado su viaje a Europa; i es voz acredi- 
tada i para mi mui probable que los señores Le Grañd i 
Bivolta están en la imposibilidad de verificar el préstamo, 
no obstante las condiciones onerosísimas e inaceptables con 
que lo ofrecieron. 

En estas circunstancias vino de la Faz el ájente de don 
Enrique Meiggs para ofrecer al Gobierno dos millones de 
pesos. El Gobierno pidió cuatro, i el contrato sobre esta últi- 
ma cantidad ha quedado pendiente de la ratificación de Mr. 
Meiggs. Creo que el empréstito será pronto un hecho. 

A última hora he sabido que el señor Muñoz, Ministro de 
Belaciones Esteriores, partirá dentro de dos dias para Potosí 
en calidad de jefe político superior del sur. Irá también al 
mismo punto el jeneral Bojas como jefe militar con 500 hom- 
bres de tropa. El señor Bibera, Ministro de justicia e instruc- 
cioií, tomará las carteras de Gobierno i Belaciones Esteriores i 
el jeneral Lanza subrogará en la de guerra al jeneral Bojas. 

Dios guarde a US. 

B, SOTOMAYOB YaLDES. 

Al seSor Ministro de Belaciones 
Esteriores de Chile, 
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Num. 80. 

Cochabamba^ octubre 25 de 1869. ' 

Señor Ministro: . • 

Cumpliendo con las instruccioQes que US. me trasmitid en 
Hu oficio de 15 de julio próximo pasado, tuve el 21 del corrietite 
una conferencia con el señor Bibefa, Ministro ad interm de 
Relaciones Esteriores^ a quien di conocimiento del citado oficio 
de US. e instruí verbatnaente de algunos pormenores relatiyos 
a la desacordada conducta del Kncargado de N. de Bolivia, 
iseñor Gutierres!, en el incidente suscitado por el Ministro de 
Francia acerca de la rescisión del contrato de Arman i Ca. 
■ fin esta conferencia llamé la atención del seSLor Bibera no 
bolamente hacia el impradente i gratuito desmentido dado a 
la palabra oficial de US. por el ájente diplomático de Bolivia, 
isino también h&da el raro i taXyez poco digno comedimiento 
de anticipar al seSor Trehilard una advertencia oficial^ sin 
que éste le hubiese intt^rpelado, ni requerido para nada la 
opinión de Bolivia, ni la de su representante en Chile. Por 
manera que la especie de satisfacción dada por el señor Ga* 
tier rez al representante de Francia, a mas de inconducente e 
inmotivada, era descomedida con relación a Chile i un tanto 
humillante con relación a Bolivia. 

El señor Bibera no me oculto su profundo disgusto por la 
conducta del señor Gutiérrez, i me manifestó el despacho que 
adjunto a US. en copia, el cual, como US. verá, contiene la 
respuesta dada por este Gobierno al oficio en que el seSor 
Gutiérrez dio cuenta de su proceder en el incidente indicado. 
La desabrida escusa que este Gobierno da en esa comunicación 
a la conducta del señor Gutiérrez, desaparece ante la orden 
con que termina el oficio, de retirar en los términos mas corteses 
ta salvedad interpuesta en las notas de dicho señor, por cuanto 
d Oaimete de Santiago procedió en perfecto acuerdo con él ch 
esta Bepúhlica. 

Sin embargo, queriendo dejar sentada la verdad íntegra- 
mente, he manifestado i probado al señor Ministro de Bela?- 



— 287 — 

eionesr Esteriores con el tenor mismo de las notas del seüor 
Gutiérrez i con otros muchos antecedentes, que este funcío* 
Bario sabia mui de antemano que el Gobierno de Boliyia, de 
acuerdo con el de Chile, habia otorgado poder a nuestro fiscal de 
hacienda para obtener judicialmente la rescisión del contratio 
de Arman. De manera que la causal poderosa con que el Ga- 
.binete boliviano ha escusado lo por él mismo llama lijersza 
de su representante en Chile, no existe absolutamente. Por 
^último, me ha bastado hacer recapacitar al se&or Ministro la 
protesta del Encargado de N. boliviano, para convencerle de 
que ella se dirijo esclusivamente a la contestación dada por el 
Gabinete de Santiago al reclamo o, mas propiamente, a la 
prevención interpuesta por Mr. de Trehilard. 

En la misma conferencia me comunicó el Ministro de Bela- 
cienes Esteriores que el Gobierno habia resuelto dias ántci 
retirar de la Legación al se^or Gutiérrez. Sé que al señor don 
Jorje Oblitas le ha sido propuesta por el Presidente la misma 
Legación. Aunque Oblitas ha aceptado, entiendo que aun no 
68 ha dado paso alguno para su nombramiento oficial. 

Eií previsión de que por cualquiera emerjencia no hayan 
tenido cumplimiento las instrucciones que se comunicaron al 
.jp^jSor Gutiérrez en el oficio de 9 de setiembre ultimo^ he 
creido conveniente remitir a US. la adjunta copia. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMATOR VaLDES. 

Al fieñor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Niím. 80. 
Cochabamba, octubre 25 de 1869. 

SeBor Ministro: 

Quedan en mi poder los oficios de US., núms. 75 176, de 
fechas 16 i 30 de setiembre próximo pasado^ que he recibido al 
mismo tiempo. 
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Con relación al primero, en que ÜS. n^e trascribe un oficio dí- 
rijido a ÜS. por el señor Ministro de Hacienda a fin de que se 
proceda a verificar el límite territorial entre Chile i Solivia se- 
gún lo pactado por ambas Bepublicas, puedo asegurar a ÜS. 
que en primera oportunidad invitaré al Gobierno boliviano a 
dar los pasos necesarios para satisfacer esta necesidad. 

Por el segundo de los mencionados oficios, quedo impuesto 
del decreto en que S. E. el Presidente de la República ha teni- 
do a bien nombrar oficial de esta legación a don Wenceslao 
Aieok. 

Dios guarde a ÜS. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esterioresde Chile. 



Num. 81. 



Señor Ministro: 



Cochabamba, noviembre 17 de 1869, 

/ 



Ha cesado la alarma que durante los primeros dias de este 
mes conmovió a algunos pueblos de Solivia i particularmente 
al Gobierno con motivo de una intentona revolucionaria per- 
petrada por el coronel don Agustín Morales desde la frontera 
del Perú. Habiéndose apercibido a tiempo las autoridades pe- 
ruanas con respecto al plan revolucionario de dicho coronel, pu- 
dieron, según se dice, capturarle antes que pásasela frontera, 
frustrando asi su intento i el de diversos emigrados bolivianos 
que debian acompañarle en laespedicion. 

El Gobierno se encuentra ya en la Paz con el grueso del 
ejército. 

Dios guarde a ÜS. 

R. SOTOMATOR VaLDES. 
Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile, 



— 289 — 



Núm. 82. 



Cochabamba, noviembre 25 de 1869. 

Señor Ministro: 

Por informes fidedignos sé que el 9 del corriente quedó de- 
finitivamente arreglado el empréstito de 4 millones de pesos 
fuertes sobre cuyo contrato he dado a US. algunos anteceden- 
tes. 

Mr. Meiggs entregará al gobierno 2 millones i. medio en 
febrero próximo venidero, i el 'jesto a medida que el Gobierno 
lo necesite. La emisión es al 85 p.^/oj interés 8 "^o; amorti- 
zación acumulativa 4 \. El primero pagadero ' en Lima, la 
segunda en Santiago. El reembolso deberá hacerse con los 
huanos de Mejillones en la parte correspondiente a Solivia 
al precio de 6 ^pesos tonelada inglesa de 2,240 libras. En defi- 
ciencia de este fondo, se cubrirá el empréstito con la subven- 
ción aduanera de Arica, estando ademas comprometidos al 
pago todos los ingresos e intereses fisc^iles. Me aseguran que 
el banco boliviano ha anticipado ya algunas cantidades a 
cuenta. Lo que infiero es que el Gobierno incluye en el em- 
préstito los diversos préstamos que el banco le ha hecho antes 
de este contrato. 

Es evidente que la mayor ventaja de este negocio para los 
prestamistas, consiste en el bajo precio asignado a la tonelada 
inglesa de huano, la cual como US. sabe, es próximamente un 
25 por ciento mayor que la tonelada métrica, a la que, se- 
gún tengo entendido, ha fijado nuestro Gobierno el mismo 
precio de seis pesos. 

Siendo esto asi i pudiehdo venderse la tonelada métrica al 
precio indicado, es inconcuso el derecho que tiene nuestro Go- 
bierno de hacerse resarcir por el de Boli.via el perjuicio qiie le 
irroga el bajo precio estipulado para la tonelada inglesa en el 
contrato de empréstito, puesto que se trata de la venta de una 
especie cuya propiedad es común a arabos Gobiernos. 

En oficio anterior he dicho a US. como fracasó la tentativa 

37 
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revolucionaria del coronel Morales. Añadiré que este fracaso 
«e atribuye a la actividad con que el Ministro de Bolivia en el 
Perú procedió a recabar órdenes del Presidente B:iUa para de- 
tener al señor Morales i tomarle su armamento, como en efecto, 
lo tomaron las autoridades peruanas en Iquique, Islay, Tacna 
i en la frontera de Puno. 

Por lo demás, nada de nuevo se ofrece digno de ocupar la 
atención de nuestro Gobierno. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 
Al señor Ministro de Eelaoiones 
Esteriores de Chile. 



Núm 84. 



Cóchabamba, enero 9 de 1870. 

Señor Ministro: 

Quedan en ndi poder los tres oficios de US. núms. 82, 83 i 84, 
los dos primeros con fecha 15 de diciembre próximo pasado i 
el tercero con fecha 16 del mismo mes. En el oficio núm. 82 
se contrae US. a acusarme recibo de varias comunicaciones 
de esta Legación, haciéndome notar que íalta mi oficio núm. 
80, i a notificarme la separación del señor Gutiérrez de la 
Legación que servia en Chile. 

En su oficio número 83 se limita a encargarme que haga 
llegar a su destino dos notas que US. dirije al espresado señor 
Gutiérrez, las que le han sido entregadas en la Paz, i de las 
que US. acompaña las respectivas copias para mi conocimien- 
to. En el oficio núm. 84 me hace US. saber que el Gobierno da 
los Estados-Unidos, por medio de su representante en San- 
tiago, solicita del Gobierno de Chile que constituya en Was- 
hington una Legación de primer orden, a fin de que nuestra 
República pueda ser representada en la conferencia que se 
proyecta verificar en esa ciudad entre los plenipotenciarios de 
IttS Bepúblicas aliadas del Pacífico i el de España, para tratar 
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de dar una solacion satisfactoria i honrosa a la cnestion pen- 
diente entre España i estas Bepúblicas. En el mismo oficio me 
comunica ademas US. que el Gobierno se propone enviar en 
breve una misión, cual la solicitada por el Gabinete de Wap- 
hignton, lo que ine encarga poner en conocimiento del Gobier- 
no de Bolivia. También he recibido las dos copias que se acom- 
pañan a este oficio i que me hacen conocer la nota que el H. se- 
ñor Kilpatrick dirijió a US. con fecha 14 de diciembre, sobre la 
insinuada conferencia diplomática en Washington, i la nota 
de 18 de octubre próximo pasado en que el plenipotenciario 
de España cerca del Gobierno de Estados-Unidos, contestó 
asintiendo a la invitación hecha por éste a la proyectada con- 
ferencia. 

Puedo asegurar a US. que el Gobierno de Bolivia ha recibi- 
do en este particular la misma invitación, por medio del Mi« 
nistro Residente que el Gobierno de Estados-Unidos tiene 
acreditado cerca do esta República. 

En conformidad con las instrucciones de US., comunicaré 
en primera oportunidad a este Gobierno,'las determinaciones 
del de Chile en orden al proyecto propuesto por los Estados- 
Unidos. 

Adjunto va un duplicado de mi oficio num 80, que induda- 
blemente se ha estraviado. 

El país continúa en sosiego. 

Dios guarde a US. 

Al seDor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



R. SOXOMAYOR VaLDES. 



Núm. 84. 
Cochabamba, cuero 25 de 1870, 

Señor Ministro: 
He recibido el oficio de fecha 2 del corriente en que US. 
me hace saber que trasmite a esta Legación dos ejemplares 
del informe jeueral presentado por la comisión directiva de 
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la Esposicíon Agrícola que tuvo lugar en Santigo en mayo 
del ano próximo pasado. 

Es para mí mui sensible que los espresados ejemplares no 
hayan llegado a mi poder, lo que atribuyo al mal seryicio 
de las oficinas de correos de esta República. De tiempo atrás 
tengo observado que los impresos, en particular los que tie- 
nen la forma de folletos o libros, quedan detenidos en las ofi- 
cinas encargadas de trasmitirlos a su destino. Esto me dará 
ocasión para insinuar a este G-obierno la necesidad de intro- 
ducir en este ramo algunas mejoras i, sobre todo, la de viji- 
lar escrupulosamente el servicio de laS oficinas. 

Trasmito a^üS. un ejemplar del Tratado de amistad, comer- 
cio i navegación entre Bolivia i la Eepública Arjentina, cele- 
brado en 9 de julio de 1868. Del Ministerio de Belaciones 
Esteriores he recibido últimamente este ejemplar con una 
nota en que se me pide ponerlo en manos de mi Gobierno. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMATOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Belaciones 
£steriores de Chile. 



Ndm. 85. 

Cochabamba, febrero 1.* de 1870. 

Señor Ministro: 

Adjunto a US. dos cuadertíos impresos, uno de los cuales 
contiene el tratado de amistad, comercio i navegación entra 
Bolivia i laBepública Arjentina, que debió ir con mi oficio de 
25 del mes próximo pasado; i el otro contiene todas las disposi- 
ciones referentes al cambio del sistema monetario que el Go- 
bierno de Bolivia se propone consumar en breve. 

Sin ningún oficio de US. que contestar, me es grato repe- 
tirle en el presente que esta República se conserva tranquila. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor MiDÍstro de Belaciones 
Esteriores de Chile. 



v-.^ 
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Núm. 86." 

Cocliabafíiba, febrero 9 de 1870. 

Señor Ministro: 

He recibido los oficios de US. de 9, 14 i 16 de enero próxi- 
mo pasado, juntamente con las copias del acuerdo celebrado 
entre los Gobiernos de Chile i del Ecuador para el cambio re- 
gular de las producciones científicas i literarias de las res- 
pectivas Repúblicas; i con los plenos poderes que me habi- 
litan para celebrar con el Gobierno de Bolivia una convención 
consular. 

Sin perjuicio de proceder con la brevedad posible a proponer 
a este Gobierno un acuerdo sobre cambio de producciones li- 
terarias, análogo al que nuestro Gobierno ha pactado con el 
del Ecuador, según las instrucciones del referido oficio de 9 de 
enero, me parece oportuno consultar el ilustrado juicio de US. 
sobre si no será conveniente introducir en el mismo convenio 
el principio de la propiedad literaria, reconocido en tantos 
Estados i que entre nosotros serviria de garantía i estímulo 
eficaz a los autores. 

En cuanto ala convención consular que, por el oficio de 14 
de enero, me encarga US. proponer a este Gobierno, según 
las bases déla celebrada recientemente con la República del 
Ecuador, me propongo dirijirme hoi mismo al Gabinete de 
Relaciones Esteriores llamando su atención hacia este im- 
portante asunto e invitándolo a dar los pasos necesarios para 
celebrar el pasto conveniente. 

Por el oficio del 16 de enero quedo impuesto del decreto 
supremo en virtud del cual ha sido comisionado por parte de 
Chile don Amado Pissis para que en unión del perito nom- 
brado por Bolivia, proceda a verificar i marcar la línea fron- 
teriza entre las dos Repúblicas; encargándose también a dicho 
señoría fijación del perímetro que limita el suelo señalado a 
Arman i Ca. para la esplotaciou de las huaneras de Meji- 
llones. 
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Continua la tranqnilidad en esta Bepública. 
Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYOR VaLDBS, 

Al señor Ministro de Eelaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 87. 
Coohabamba, febrero 16 de 1870. 

Señor Ministro: 

Instruido del contenido de los oficios de US. de fecha 16 i 
24 de enero próximo pasado, lo he puesto en conocimiento del 
Gobierno de esta República para los efectos consiguientes. 

Por comunicación que acabo de recibir me hace saber el 
seitor Ministro de Relaciones Esteriores de Solivia que el Gro- 
bierno ha designado al señor don Juan de la Oruz Benavente, 
actual Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de 
Solivia en el Perú, para que marche con el mismo carácter 
en misión especial ante el G-obierno de los Esta los-Uii idos de 
la América del Norte, a tomar parte en las conferencias que 
deben tener lugar en Washington entre los Representantes 
de las Repúblicas aliadas del Pacífico i el de España. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Ministro de Eelaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 88. 



Cochabamba, marzo 9 de 1870. 
Señor Ministro: 

# 

En nota de 20 de febrero próximo pasado, el señor Minis- 
tro de Relaciones Esteriores de Bolivia, contestando la que 
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con fecha 9 del mismo mes le dirijí itisimiándole el deseo del 
Gobierno de Chile de celebrar una convención consular coa 
la Kepüblica boliviana, me hace saber que este Gobierno, 
abundando en los mismos deseos que el nuestro para estrechar 
cada vez mas los vínculos de fraternidad i unión que existen 
felizmente entre los dos paiaes, ha acojido gustoso la insinua- 
ción espresada, i que al efecto ha resuelto nombrar ple- 
nipotenciario a¿ Jioc al honorable señor Coronel don Quintín 
Quevedo, Prefecto i Comandante jeneral del Departamento de 
Cochab:iniba. Espero por tanto comenzar en breve con el. 

señor Quevedo las conferencias conducentes al ajuste de la con- 
vención consular. 

En poco tiempo mas, tal vez en el próximo mes de abril, se 
trasladará el Gobierno al pueblo de Tarata o Melgarejo, donde, 
a lo que se dice, piensa reunir el nuevo Congreso, cuyas sesiones 
deben comenzar en agosto. Tarata está a siete leguüs de 
Cochabamba, mediando entre ambos pueblos una línea de 
coches que viajan diariamente. 

La República continua tranquila. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Jásteriores de Chile. 



Núm. 90. 



Cochabamba^ abril 1. ® de 1870. 

Señor Ministro: 

Se han recibido en esta Legación el oficio de US. de 3 de 
marzo próximo pasado i seis ejemplares impresos del supremo 
decreto de 24 de enero último, referente a la renovación de 
las boletas de la gratificación peruana. 

En coníormidad con los deseos que US. espresa en el indi- 
cado oficio, aprovecho el correo de hoi para circular a los con- 
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sules de Chile en Boliyia los ejemplares del citado decreto 
supremo. 

l)ios guarde a ÜS. 

K, SOTOMAYOR VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Eelaciones 
£steriores de Chile. 



Núm, 91. 



Cochabamba, abril 9 de 1870. 

Señor Ministro: 

Queda en mi poder el oficio de ÜS. de 16 de marzo próximo 
pasado, nfim. 90, en el cual, después de acusar el recibo de 
diversos oficios de esta Legación, me asegura US. que las ur- 
jentes tareas de que se encuentra rodeado, le han impedido 
ocuparse en la consulta conteni&a en mi oficio de 9 de febrero 
sobre la conveniencia de introducir el principio de la propie- 
dad literaria en el acuerdo que sobre el cambiado produccio- 
nes científicas i literarias estoi encargado de' proponer al Go- 
bierno de Bolivia. Termina ÜS. manifestándome que por el 
próximo correo espera darme una contestación afirmativa en 
esta materia. 

En orden a la administración de Bolivia, acaba de tener 
lugar el hecho plausible de la acuñación a vapor de la nueva 
moneda, mandada emitir por decreto de 12 de octubre último. 
La primera emisión de bolivianos o pesos fuertes, aunque en mui 
limitada escala, ha venido cabalmente en los momentos en que 
el comercio de todas las plazas de Bolivia esperimentaba infi- 
nitas dificultades para saldar sus cuentas con el esterior. Ha- 
biendo desaparecido completamente los bolivianos, única mo" 
neda con que contaba el comercio para saldar las importacio- 
nes, habia llegado el caso de pagar un premio de cambio sobre 
el esterior de 15 i 18 por ciento. Si el Gobierno continua acu- 
sando moneda fuerte o de buena lei, el comercio de Bolivia 
debe naturalmente mejorar de condición. Fero el Gobierno 
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esperimenta contrariedades económicas que me hacen teme? 
que interrumpa mas o menos pronto la emisión de la moneda 
de buena lei, i dilate mucho tiempo en redimir el numerario 
circulante. La convención aduanera con el Perú, de indudable 
Conveniencia para Bolivia, ha sido desahuciada por el gabi- 
nete de Lima, perdiendo asi el Gobierno boliviano una de sus 
entradas mas seguras i, lo que es mas, una fuente de crédito 
para el esterior. La contribución indíjenal, que mas de una 
vez ha llegado a la cifra de 750,000 pesos, debe sufrir una 
merma de 50 por ciento, en atención a que los contribuyen- 
tes a título enfitéutico han desaparecido, por [la [venta de 
las tierras llamadas de comunidad, no quedando mas que la 
contribución capital que pesa sobre los indíjenas. Mientras 
tanto están por realizarse todavía las reformas con que el Go- 
bierno se propone obtener nuevos recursos; i la penuria conti- 
núa^ i las deudas no se pagan, ni los mismos empleados, salvo 
unos pocos, reciben su sueldo íntegro. La misma reforma de la 
moneda impone por de pronto algunas pérdidas al Gobierno. 

Mientras tanto, por decreto de 24 del mes próximo pasado 
ha sido gravada con un derecho de 6 por ciento la esportacion 
de las monedas de oro o plata acuñadas con arreglo al nuevo 
sislema monetario. 

En cuanto al reclamo del Perú por la invasión de su terri- 
torio i el sacrificio de diversos indios subditos de aquella Ke- 
pública, me aseguran que el Gobierno boliviano se ha mostra- 
do anuente a las satisfacciones demandadas, pero a condición 
de que el Perú consienta en prorrogar por veinte meses mas la 
vijencia de la convención aduanera con Bolivia. 

Dios guarde a US. 

R. SóTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Minisiro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



aa 
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Núm. 92. 
Cochabamba, abril 25 de 1870. 

Señor Ministro: 

Quedo impuesto del oficio ele US. del 2 del mes corrien- 
te i de la adjunta copia de la nota pasada por US. en 22 *de 
marzo último al señor Encargado de Negocios de Bolivia éa 
Chile. 

Por el mismo correo que conduce el presente oficio, me pro- 
ponia dar cuenta a US. del resultado de las conferencias que 
he celebrado con el plenipotenciario boliviano para ajustar la 
convención consular entre Chile i Bolivia. Pero el recargo de 
ocupaciones del señor Que vedo ha sido causa de que no haya- 
mos tenido una conferencia final para preparar a la firma el 
proyecto que ya tenemos discutido i acordado. Espero que por 
el próximo correo podré remitir a US. la convención firmada. 

Del conflicto que existe entre Bolivia i el Perú, solo puedo 
decir a US. que en L)S últimos dias ha tomado un carácter 
aparenterat^nte alarmante, mezclándose en él incidencias 
nuii dignas de notar. A las terminantes instrucciones dadas 
por el gabinete de Lima al señor Lizárraga para exijir, por 
via de satisfacción, el castigo del jeneral Antezana, una in- 
demnización de 200,000 pesos para las familias peruanas per- 
judicadas, i un saludo a la bandera del Perú, responde el jene- 
ral Melgarejo con un decreto en que hace reconocer en el ejér- 
cito de Bolivia al señor Lequera, que es edecán del Presidente 
Balta i portador do aquellas instrucciones, con el mismo grado 
i honores militares que tiene en el Perú. Pero casi al mismo 
tiempo que hace este agazajo al que pudiéramos llamar mensa- 
jero de la guerra, pone en libertad al jeneral Antezana, cuya 
prisión i orden de enjuiciarle parecian un principio de satis- 
facción. 

Mientras tanto el Gobierno del Perú continúa reuniendo 
fuerzas en Arequipa, Tacna i Puno. Habiendo pedido el señor 
Benavente algunas espücaciones al gabinete de Lima sobre el 
significado de este movimiento de tropas, ha respondido éste 
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qné el Gobierno del Perú jamas ha pedido esplícaciones al de 
Bólivia ea idénticas circunstancias; pero que no tiene dificul- 
tad en declarar que, en previsión de futuras dificultades en el 
conflicto acfcual, está tomando aquellas medidas. 

Por su parte el Grobierno de Solivia remonta el ejército, 
aunque en escala mui limitada respecto del Perü. 

Ignoro si después del último correo de la Paz a esta ciu- 
dad, haya tomado el Gobierno algunas resoluciones conclu- 
yentes. 

Dios guarde a US.. 

R. SoTOMAYOB VaLDES. 

AI señor Ministro de Eelaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 93. 



Cochabamba, mayo 1. ® de 1870. 

Señor Ministro: 

He recibido el oficio de US. de 9 del próximo pasado abril, 
limitado a acusar recibo de mi oficio del 17 de marzo último, 
núm. 89. 

•Por la circular de US. de la misma fecba quedo impuesto 
de que las elecciones de representantes al congreso constitu- 
yente se bau verificado con regularidad i sin disturbio notable 
el 3 de abril. Satisfactorio debe ser para el Gobierno i para 
todos los ciudadanos que nos interesamos por el orden i pro- 
greso de la República, esta nueva prueba del buen sentido de 
nuestro pueblo, que en medio de una libertad ilimitada i ape- 
sar de las pasiones de partido, no ha abandonado el sendero 
de la lei, al ejercer el mas fumlamental i borrascoso de los de- 
rechos políticos. Ni es solamente en el acto de elejir^ donde el 
pueblo chileno acaba de manifestar una vez mas su cordura i 
buen sentido, que también, según afirina US. en la referida 
circular, ha manifestado esas cualidades en el rebultado de la 
elección, favoreciendo con una gran mayoría de representantes 
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los priacipios liberales que noriaaa la política reinante en 
nuestro país. Con estos antecedeates i' en vista de las conquis- 
tas pacíficas que la libertad ha hecho ea todo sentido entre 
nosotros, podemos congratularnos de haber resuelto práctica- 
mente el problema de la Bapublioa. 

Sensible es no poder espresar igiial juicio respecto de la si- 
tuación política de esta República hermana, que a su vez debe 
elejir sus representantes al Congreso ordinario, según la Cons- 
titución de 1868. Hoi justamente se han instalado las urnas en. 
todos los pueblos de la República para recibir los votos de los 
ciudadanos. Sin embargo, est« dia es como cualquiera otro: 
ninguna ajitacion, ningún movimiento, ninguno de esos sínto- 
mas que indican las emociones de un pueblo libre. Es que 
propiamente no hai elección, puesto que el pueblo no ha podi- 
do prepararse a ella, privado como está de la libertad de la 
prensa i de la libertad de reunión, en una palabra, de la vida 
política. Esta elección pues será enteramente oficial. Así tam- 
bién será la próxima elección de Presidente de la República. 

Mientras tanto el conflicto con el Perú ha tomado un aspec- 
to al parecer gravísimo. Un nuevo emisario peruano ha llega- 
do a la Paz el 20 del próxijjao pasado, mandado, según se di- 
ce, por el Ministro de la Q-uerra del Perú, el cual se encuen- 
tra en Arequipa. El Gobierno peruano continúa moviendo 
su ejército hacia la frontera i acumulando formidables elemen- 
tos de guerra. Si, como se asegura, la situación del presidente 
Balta se ha vuelto azarosa i difícil en el Pesú, no seria estraño 
que estuviese resuelto a hacer una guerra esterior,^ como un 
recurso de política interior. Ademas, los pueblos peruanos mas 
próximos a la frontera de Solivia, desean la guerra. Los recur- 
sos del Grobierno de Solivia para sostenerla con honor, son 
mui exiguos. Por esto sin duda el gabinete del Perú ha levan- 
tado sus pretensiones de satisfacción a un punto incompatible 
con la dignidad de Solivia. 

Sé que uno de los miembros del gabinete boliviano ha ma. 
nifestado la esperanza de que Chile ofrezca su mediación amis- 
tosa, cifrando en ella la resolución equitativa de la cuestión. 
Puedo asegurar a SU. que, si tal mediación es ofrecida, el Go- 
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bierno de Bolívia la aceptará coa mucho gasto, asi como me 
parece dificilísimo qae sea aceptada por el Perú. 

Ea todo caso espero a este respecto las ordeaes de naestro 
G^bierao. 

Dios gaarde a ÜS. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

señor Ministro de Eelaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 94. 

Oochabamba, mayo 9 de 1870. 

SeSor Miaistro: 

Orijiaales remito a ÜS. la coaveffcioa coasular qae he- 
mos firmado hoi mismo coa el H. seSor Qaevedo, i el proto- 
colo de auestras conferencias, que impondrá a US. de las ra- 
zoi\es que nos han inducido a introducir algunas novedades 
i modificaciones en el proyecto oríjgial. 

Al dar cuenta a US. del desempeño "de mi cometido para 
celebrar esta convención, réstame solo espresar el deseo de que 
el resultado sea digno de la confianza con que el Supremo Go- 
bierno se ha servido honrarme. 

Dios guarde a US. 

R. SoTOMAYOR VALDES. 

Al eenor Ministro de Belaciones 
Esteriores de Chile. 
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PEOTOCOLO DE LAS CONFERENCIAS 

celebradas en la ciudad de cochabamba entre los señores don 
Ramón Sotomayor Valdés i coronel don Quintín Qübvbpo, 
plenipotenciarios ad hoc, el primero por la república db 
Chile i el segundo por la de Solivia, para ajusta» una 

CONVENCIÓN consular ENTRE LAS DOS NACIONES. 

Primera conferencia en 13 de abril de 1870. 

Reunidos ambos funcionarios a efecto de exhibir sus Plenos 
Poderes ¡ fijar una base de discusión, i encentrando en buena 
i debida forma ios indicados Plenos Poderes, el H. señor Soto- 
mayor Valdés propuso como proyecto de Convención Consular 
la celebrada entre los Plenipotenciaros de Chile i del Ecuador 
en diciembre de 1869, apoyando esta indicación en la conve- 
niencia que para cada pais resulta de uniformar en lo posible 
los principios i reglas que lo ligan con las demás nagiones, en 
tanto que no medien circunstancias especiales para quebran- 
tar esa uniformidad, i en las estipulaciones mismas que dfcha 
convención contiene peglaclas a la equidad i a los sanos prin. 
cipios del Derecho Internacional; sin que esto menoscabase 
la libertad de ambos Plenipotenciarios para introducir en eí 
curso de la discusión las modificaciones que de común acuerdo 
creyesen convenientes. 

Aceptada la indicación por el H. señor Quevedo, se proce. 
dio a la lectura del proyecto de convención, cuyos artículos 
fueron aprobados en jeneral. 

El H. señor Quevedo tuvo a bien comunicar al Plenipo- 
tenciario de Chile, un proyecto de convención que sobre la' 
misma materia i en calidad de Plenipotenciario de Bolivia 
cerca del Gobierno del Brasil, propuso en 1868 al Gabinete 
de diclio imperio. Salvo la forma de la redacción i alguna 
que otra disposición de detalle, ambos proyectos coinciden en 
sus estipulaciones. Esto no obstante, los dos negociadores 
convinieron en tomar en consideración los dos indicados pro- 



-^ 303 — 

yectps, al diflCtttir i redactar definijiivameate cada uuo.de los 
artículos de la convenciou coasular. 
C!on esto se levantó la conferencia. 

Segunda conferencia en 14 de abril de 1870. 

Fué aceptada la formula de estilo que debe servir de intro- 
ducción al proyecto, la cual dice a la letra como sigue: En el 
nombre de Dios Todopoderoso. El Presidente de la República 
de Chile i el Presidente de la República de Bolivia, deseando 
definir i detallar las atribuciones i prerrogativas de los fun- 
cionarios consulares de ambas Naciones en los respectivos te- 
rritorios, por medio de una convención, han nombrado para 
el efecto los respectivos Plenipotenciarios, a saber: 

El Presidente de Chile al señor don Ramón Sotomayor Val- 
dés, Encargado de Negocios de dicha República cerca de Bo- 
livia, i el Presidente de Solivia al señor coronel don Quintin 
Quevetlo, Prefecto i Comandante Jeneral del departamento de 
Cochabamba, quienes después del examen i canje de sus Ple- 
nos Poderes, que hallaron suficientes i en la debida forma, 
convinieron en las siguientes estipulaciones." 

Pasando luego al examen de los artículos del proyecto de 
convención, los dichos Plenipotenciarios convinieron en re- 
dactar el artículo 1. ^ en la forma siguiente: 

Art. 1. ^ — Cada una de las Altas Partes contratantes podrá 
nombrar i mantener Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cón- 
Bules i ajentes consulares en las ciudades, puertos i lugares 
del territorio de la otra que al efecto no sean espresamente 
prohibidos para todas las Naciones. 

Las Altas Partes contratantes podrán elejir para el desem- 
peño de las fi^nciones consulares, a individuos de cualquiera 
de las dos Naciones o a estranjeros. 

CoQvinieron asi mismo: 

Art. 2. ^ — Los empleados consulares no entrarán en el ejer- 
cicio de sus funciones, sino después de haber obtenido del Es- 
tado donde han de desempeñarlas, el exequátur a la patente, 
letras de provisión o nombramiento, según el uso de las res- * 
dectivas Naciones. 
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Por indicación de 1 H. seSor Quevedo, se modifico el segun- 
do 'inciso del artículo orijioal en esta forma: Los dos Estados 
se reservan el derecho de negar el exequátur, o de retirarlo, 
una vez acordado, debiendo en ambos casos manifestarse amis- 
tosa i confidencialmente i a la brevedad posible, los motivos 
de esta medida. 

Fué sancionado el art. 3. ® en estos términos: 

Art. 3. ® — Otorgado el exequátur, se anunciará en la pri- 
mera oportunidad por la prensa oficial, a fin de que los agrá" 
ciados entren en el ejercicio de sus funciones i en el goce de 
sus fueros i privilejios. Ademas los dichos funcionarios pre- 
sentarán el exequátur a la autoridad local mas caracterizada 
del distrito donde fueren constituidos." 

A fin de dar mayor hilacion i método a los artículos del 
proyecto orijinal, se refundieron en uno solo los arts. 4. ® i 
6. ® , añadiéndose ademas la cláusula referente al privilejio 
de los Cónsules en caso de ser demandados^civil o criminal- 
mente. Quedó pues el art. 4. ® definitivamente redactado ea 
esta forma. 

Art. 4.® — Los Cónsules jeoerales, cónsules, vice-cónsules 
i ajentes consulares gozarán de los únicos privilejios si guien, 
tes: 

1. ^ — Derecho de enarbolar bandera i de colocar en la fa- 
chada de su casa el escudo de armas de su Nación; sin que esto 
implique idea de esterritorialidad, ni derecho de asilo. 

2. ® — Inviolabilidad absoluta de sus archivos, que en nin- 
gún caso podrán ser rejistrados, ni examinados, debiendo para 
el efecto estar siempre separados de los papeles particulares 
con el correspondiente rótulo o inscripción que los haga co- 
nocer en cualquier evento. 

3. ^ — Indepenílencia de las autoridades locales en lo con- 
cerniente al ejercicio de sus funciones. 

4. ® — Exención del alojamiento militar i de todo cargo 1 
servicio público. 

5. ^ — Exención de toda contribución personal directa. 

6. ^ — Derecho de no comparecer como testigo ante loa 
tribunales^ los que deberán solicitar por un oficio atento sus 
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aeclaracionés, que serán prestadas de igual modo, sin dilacio- 
nes, ni escasas de ning nn jénero. 

En caso de comparecimiento personal ante los tribunales 
para contestar cargos o sufrir interrogaciones encausa propia, 
civil o criminal, los funcionarios consulares serán tratados por 
dichos Tribunales con el miramiento i cortesía bastantes para 
indicar el reconocimiento de su dignidad. 

7. ® — Derecho de no ser arrestados sino por culpa o de- 
lito grave que merezca pena corporis-aflictiva. 

8. ® — Franquicia en su correspondencia oficial por todo 
el tiempo que dure la convención postal vijente. 

9. ® — Derecho de que la justicia local o los ajentes del 
Gobierno, no penetren en la casa del Cónsul, sin previo aviso 
escrito en que se le manifieste la hora i el motivo del allana- 
miento. 

Párrafo primero. — Se convino en incluir en éste el párrafo 
único del orijinal, sin ninguna alteración. 

Por indicación del H. señor Sotomayor Valdes se anadio 
nn párrafo segando que dice así: 

''Segundo. — Cuando en la causa seguida por delito grave a 
nn Cónsul Jeneral, Cónsul, Vice-cónsul o ájente consular, se 
dictase sentencia condenatoria, precederá a la ejecución de la 
sentencia la cancelación del respectivo exequátur; de todo lo 
. cuial dará cuenta sumaria en el menor tiempo posible el Go- 
bierno en cuyo pais tuvo lugar la causa, al Gobierno que acre- 
ditó al empleado consular." 

Suprimido por redundante el art. 5. ^ del proyecto oriji- 
nal, i refundido el 6. ® en el art. 4. ® , se prosiguió el orden do 
los artículos como sigue: 

Art. 5. ® — Los Cónsules Jenerales i Cónsules de los dos 
Estados podrán nombrar Vice-Consules, Delegados o Ajentes 
Consulares en las localidades de su distrito jurisdicional, cuan- 
do les haya sido espresamente concedida esta facultad. Estos 
Ajentes serán provistos de una patente espedida por el fun- 
cionario que les haya nombrado i bajo cuyas órdenes han de 
ejercer sus cargos, debiendo gozar de los mismos privilejios 
e inmunidades estipulados en la presente Convención 

39 
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""Art. 6. ^ — És el art. 8.^ del orijiaal que faé aprobado 
íntegramente, añadiéndose el siguiente acápite: 

* ^Cuando el Consulado de una de las Partes contratantes 
quedase en completa acefalia i el Cónsul que lo servia no hu- 
biese provisto a la seguridad del archivo, la autoridad judi- 
cial del lugar pondrá en un sitio seguro dicho archivo bajo 
llave i sello." 

^ Continuando la discusión, el H. señor Qiievedo propuso si 
no seria conveniente introducir en la Convención el compro- 
miso de que los Cónsules de los Estados contratantes en el 
territorio de una tercera potencia pudieran subrogarse mutua- 
mente a fin de prestar sus servicios a los nacionales de aque- 
lla de las Partes contratantes cuyo cónsul llegase a faltar por 
cualquier incidente. Sobre lo que se siguió un lijero debate, en 
que el H. señor Sotomayor, aceptando la conveniencia del 
principio, hizo notar, no obstante, que él introducia una in- 
novación que podia sufrir objeciones de parte de las Poten- 
cias no espresamente comprometidas a observarlo. Convino, sin 
embargo, en precisar la práctica de este principio, indicando, 
entre otras cosas, la necesidad de notificar el presente compro- 
miso a aquellos Q-obiernos en cuyo territorio tenga de verifi- 
carse. En consecuencia, se introdujeron a continuación los si- 
guientes artículos: 

Art. 7. ^ — Los Cónsules (comprendiendo bajo esta denomi- 
nación a los diversos funcionarios del orden Consular), de 
ambas Repúblicas en el territorio de una tercera Potencia, si 
no tuviesen sostitutos inmediatos en los casos de ausencia, 
muerte o impedimento accidental, se reemplazarán mutua- 
mente, a fin de que los Cónsules de una de las Altas Partes 
contratantes protejan i sirvan a los ciudadanos de la otra que 
por las indicadas causas se viesen privados de la protección de 
su propio Cónsul. En este caso los oficios del Cónsul sostituto 
deberán limitarse a las certificaciones i actos de notariado que 
le exijieren los ciudadanos del otro Estado contratante; a in- 
tervenir en la constitución de la tutela i curaduria i en la tes- 
tamentaria o intestado de los mismos ciudadanos; a las jestio- 
nes consiguientes para amparar los derechos de los herederos^ 
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i a los servicios en caso de nnufrajio; todo según las reglas 
prescritas en la presente convención i con la facultad de perci- 
bir los derechos que por actos idénticos hubiesen asignado al 
Cónsul sostituto las leyes i reglamentos de su Nación. 

Art. 8. ^ *— En aquellas plazas donde uno de los Estados 
contratante? solamente tuviese Cónsules i no el otro, po- 
drán tales Cónsules dispensar a los ciudadanos de la otra 
parte los oficios que acaban de indicarse, ateniéndose estricta- 
mente a las prescripciones de su respectivo reglamento con- 
sular. 

Párrafo único, — Para evitar objeciones i dificultades de par- 
te de las autoridades locales en orden a la legalidad de los 
oficios consulares que en los arts. 7. ^ i 8. ® se prescriben, los 
Cónsules de cada uno de los Estados contratantes cuidarán de 
notificar por escrito en la primera oportunidad el tenor de 
estas obligaciones a la autoridad nacional a quien corresponda 
espedir el exequátur, i a la autoridad local inmediata del dis- 
trito o plaza consular. 

Cuando en el mismo Estado hubiese ájente Diplomático de 
la Nación del Cónsul, la notificación al G-obierno se hará por 
dicho Ájente Diplomático. 

Art. 9. ® — (Fué aprobado en todas sus partes como el ori- 
jinal.) 

Art. 10.— (Como el orijinal, con la sola modificación de 
añadir en el acápite segundo a las palabras los Cónsules Jene- 
rales, i los Cónsules, las de '^Vice-cóusules i ajentes Consula- 
res," con que se perfeccionó el espíritu del artículo.) 

Tercera conferencia en 20 de abril de 1870. 

Se continuó la consideración del proyecto desde el art. 11 
que fué aprobado sin discusión. 

Habiéndose dado lectura a la convención consular tripartita 
celebrada en Lima en mayo de 1867 por los Plenipotenciarios 
de Chile, Bolivia i el Ecuador, i a la convención de igual cla- 
se vijente entre las dos últimas Eepúblicas, los HH. Pleni- 
potenciarios SS. Quevedo i Sotomayor Valdés encontraron 
algo que adaptar al detalle de los artículos de la conveaciou 
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Ott proyecto. Se anadió ea coasecuencia al art. 12 lo'siguienteí 
^'Ouañdo llegare el caso de quitar los sellos a que se refie- 
re el acápite primero de este artículo, deberá el Cónsul asistir 
en el dia i hora que la autoridad indique. La inasistencia del 
Cónsul al dia i hora fijados, después de una prudente espera, 
no podrá suspender los procedimientos legales de ási autoridad 
local. 

Fueron aprobados los arts. 13 hasta el 21 inclusive. Se con- 
vino en intercalar el artículo siguiente: 

Art. 22. — En el caso de delitos graves cometidos por los 
pasajeros o tripulantes de un buque nacional durante su tra* 
yesia, el Cónsul respectivo recojerá Jos comprobantes, recibirá 
en proceso verbal las deposiciones juradas del capitán i testi- 
gos, librará sus mandamientos de aprehensión pidiendo, cuan- 
do fuese necesario, el ausilio de las autoridades locales, i toma- 
rá las medidas para enviar al acusado con la sumaria respec- 
tiva a los tribunales de su propia Nación. Si después de se- 
senta dias de detención a costa del Cónsul, el acusado no 
hubiese sido remitido a los tribunales de su pais, la autoridad 
local se avocará la causa i juzgamiento del delito cometido, 
sujetándose a las leyes de la Nación. 

« 

Cuarta conferencia en 27 de abril de 1870. 

Fué aprobado el art, 23. 

Leido el art. 24, el H. señor Quevedo fué de parecer se res- 
trinjiesea sesenta dias solamente el término de tres meses que 
en dicho artículo se señala para la detención de los marineros 
desertores con el objeto de restituirlos al buque a que perte- 
necen, alegando la proximidad de las costas de los Estados 
contratantes. En esta virtud, quedó limitado el plazo de tres 
meses a los sesenta dias indicados. 

A su vez el H. señor Sotomayor objetó de inconveniente el 
acápite final del mismo artículo, que dice: Las Altas Partea 
contratantes convienen en que, si los marineros u otros in- 
dividuos que formen parte de la tripulación, fuesen ciudada- 
nos de la Nación en que teóga lugar la deserción, quedan es- 
Cdptuados de las estipulaciones del presente artículo/' 
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I fundó su opinión en el grave mal que de esta escepcion 
resultaría páralos buques de uno de los Estados contratan- 
tes que llevasen a su bordo tripulantes nacionales del otro 
Estado. Siendo tan vecinas las Altas Partes |;ontratantes 
i estando llamadas aun contacto frecuente i a un comercio re- 
cíproco de gran importancia, nada mas natural que el que los 
buques de la una tomen a su servicio nacionales de la otrai 
Esto supuesto, lo lójico i lo justo seria precaver la desercioá 
precisamente en el caso en que las tentaciones de cometerlia 
son mas fuertes, esto es, cuando el tripulante pisa la tierrst 
natal. 

Aceptadas estas razones por el H. señor Quevedo, fué omiti- 
da la cláusula que contiena la escepcion, reservando lo demás 
del artículo en su forma orijinal. ./ rAi 

Fué aprobado íntegramente el art. 25. .:))') of) 

Lo fueron así mismo el art. 26, con la sola sostitufeieíi del 
nombre de Bolivia al de Ecuador en los lugares con)veaieiit¿sr; 
el art. 27 i el 28, suprimiéndose el 29, por "estar «if cáatiemfido 
claramente incluido en el 28. .hjuít i ííriJtnoít 

Por último, fué aprobado el art. 30 del orijin-al-jj^cQ»^; lek-jbm. 
dificacion de limitar a un año los quince jin^SQí^í fija^áosílípapá 
el canje de la ratificación de la convenGÍí)%j|i;4fer)í(J{asi^HafoOGfc 
ciudad déla Paz para el caso en que diishPriíJjíiíJ^j^ i^tií^ f^tógar 
en Bolivia. El H. señor Quevedo píop^fi^Ph jÍPílftiVia i^Hhalauév^ 
conferencia para reconsiderar el QQiijj,i}ijíiitp-.d^. lag/ets.tiipíilaioiíoiiífiá 
de la convención, i quedó así aw.fdft(,l% .j^ríí;-: -, ;! - - .i: .i-iL 

Reunidos nuevamente los P¡lanjípott,ft$^iavi.<?s¿^aí';^.;(dojtüay^^^^ 
advirtieron que en el protocalig(4'^-i.lrtqi)í<?íoiífec0íifiia^i<nt(afciol'©eí 
se habia omitido hacer mérÁjt;0;4«lít^?tí.!í23 dplípiiOy.ecío ^myixml¡ 
no obstante haber sido aprobado, i fué conv:eia¡d-aí:J'a-;,i?ái'ifiíj^ 

cacion espresa de diphQíavf'í^ulp.qq^. :ea,l:a;CpíiMWPJ^ 
da no ha sufrido íüas;,caj;nbi;0; qpe ,e^V4tí.,si^: Míft^f^oioil, ^,i^^ 
dando signado .qojí :eli{n49i>. '?3.»; !0<i>n I(? q^ií3:.€(tíMQP'i-JWP»ié8ttia 
conferencias, procediendo ambosí.ljl^a^ipoteinQiaKip^ía'ítfijJtoflliííi 
sellar por djupljic^dpj;liíp dích^a!:(jQav5ertgÍQa #at/l« jciudf^d íteX/O- 
chabamb^a , ..a n ugy e ^el ^ ti^e^$; ; d Q .m^yo ¿deí, a|^ní>; MI :PQhQQÍQntQft 
BetenÍP,<T^,:.^91X)JyIAyiíRJl^^4Jt^]^--^ achüío 
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CONVENCIÓN CONSULAR 

ENTRE CHILE I BOLIVIA. 

t 

En el nombre de Dios Todopoderoso — El Presiden te de la 
Eepública Chile i el Presidente de la Kepública de Bolivia, 
deseando definir i detallar las atribuciones i prerrogativas de 
los funcionarios consulares de ambas naciones en los res[)ecti- 
vos territorios, por medio de una convención, han nombrado 
para el efecto los respectivos Plenipotenciarios, a saber: 

S. E. el Presidente de Chile al señor don Eamon Sotomayor 
Valdés, Encargado de Negocios de dicha República cerca de Bo- 
liv¡a,iS.E. el Presidente de Bolivia al señor coronel don Quin- 
tin Quevedo, Prefecto i Comandante Jeneral del departamento 
de Cochabamba, quienes después del examen i canje de sus Ple- 
nos Poderes, que hallaron suficientes i en la debida forma, con- 
vinieron en las siguientes estipulaciones. 

Art. 1. ® — Cada una de las Altas Partes contratantes podrá 
nombrar i mantener Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cón- 
fiules i ajeates consulares en las ciudades, puertos i lugares del 
territorio de la otra que al efecto no sean eapresamente prohi- 
bidos para todas las naciones. 

Las Altas Partes contratantes podrán el ej ir para el desera- 
peño de las funciones consulares a individuos de qualquiera de 
las dos naciones o a estranjeros. 

Art. 2. ^ — Los empleados consulares no entrarán en el ejer- 
cicio de sus funciones, sino después de haber obtenido del Es- 
tado donde .han de desempeñarlas, el exequátur a la patente, 
letras ^e provisión o nombramiento, según el uso de las res- 
pectivas naciones. 

Los dos Estados se reservan el derecho de negar el exequá- 
tur, o de retirarlo, una vez acordado, debiendo en ambos casos 
manifestarse amistosa i confiílencialmente i a la brevedad po- 
sible los motivos de esta medida. 

Art. 3. ® — Otorgado el exequátur, se anunciará en la pri- 
mera oportunidad por la prensa oficial, a fin de que los agra- 
ciados entren en el ejercicio de sus funciones i eu el goce de 
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mn fueros i privilejíos. Ademas, los dícHos funcionarios pre- 
sentarán el exequátur a la autoridad local mas caracterizada 
del distrito donde fueren constituidos. 

Art. 4s ® — Los Cónsules Jenerales, Cónsules, vice-Cónsules 
i ajentes consulares, gozarán de los únicos privilejios siguien- 
tes: 

1. ^ Derecho de enarbolar bandera i de colocar en la fa- 
chada de su casa el escudo de armas de su Nación, sin que 
esto implique idea de exterritorialidad, ni derecho de asilo. 

2. ® Inviolabilidad absoluta de sus archiyos, que en 
ningún caso podrán ser rejistrados, ni examinados, debiendo 
para el efecto estar siempre separados de los papeles particu- 

• lares con el correspondiente rótulo o inscripción que los haga 
conocer en cualquier evento. 

3. ® Independencia de las autoridades locales en lo con- 
cerniente al ejercicio de sus funciones. 

4. ^ Exención del alojamiento militar i de todo cargo i 
servicio público. 

5. ® Exención de toda contribución personal directa. 

6. ® Derecho de no comparecer como testigo ante los tri- 
bunales, los que deberán solicitar por un oficio atento suk 
declaraciones, que serán prestadas de igual modo, sin dila- 
ciones ni escusas de ningún jénero. 

En caso de comparecimiento personal ante los tribunalea 
para contestar cargos o sufrir interrogatorios en causa propia, 
civil o cria>inal, los funciotiarios consulares serán tratados por 
dichos tribunales con el miramiento i corteísia bastantes para, 
indicar el reconocimiento de su dignidad. 

7. ® Derecho de no ser arrestados sino por culpa o deli- 
to grave que merezca pena corporis aflictiva. 

8. '^ Franquicia en su correspondencia oficial por todo 
el tiempo que dure la convención postal vijente. 

9. ^ Derecho de que la justicia local o los ajentes del Go- 
bierno no penetren en la casa del Cónsul, sin previo aviso 
escrito en que se le manifieste la hora i el motivo del allana- 
miento. 

Párrafo primero, — De las prerrogativas quinta i sesta mo 
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gozarán lo£l Cónsules Jenerales, Cónsules, vice-Consules o 
ajentes consulares que sean Dacionales del Estado donde resi- 
den, o que siendo estranjeros ejercen comercio, industria, pro- 
fesión, o poseen propiedad raíz, en cuyo caso estarán sometidos 
a los mismos cargos, servicios i contribuciones que los nacio- 
nales. 

Párrafo segundo. — Cuando en la causa seguida por delito 
grave a un Cónsul Jeneral, Cónsul, vice-Cónsul o ájente con- 
sular, se dictase sentencia condenatoria, precederá a la ejecu- 
ción de la sentencia la cancelación del respectivo exequátur; 
de todo lo cual dará cuenta sumaria en el menor tiempo posible 
el Gobierno en cuyo pais tuvo lugar la causa, al Gobierno que 
acreditó al empleado consular. 

Art. 5. ® — Los Cónsules Jenerales i Cónsules de los dos 
Estados podrán nombrar Vice-cónsules, delegados o ajentes con- 
sulares en las localidades de su distrito jurisdiccional^ cuan- 
do les haya sido espresamente concedida esta facultad. Estos 
ajentes serán provistos de una pate nte espedida por el funcio- 
nario que les haya nombrado i bajo cuyas órdenes han de ejer- 
cer sus cargos, debiendo gozar de los mismos privilejios e in- 
munidades estipuladas en la presente convención. 

Art. 6. ® — En los casos do impedimento, ausencia o muer- 
te de los Cónsules Jenerales, Cónsules o Vice-cónsules, los 
Cancilleres que hubieren sido de antemano presentados como 
tales a las autoridades respectivas i reconocidos por éstas, se- 
rán admitidos de pleno derecho, según su orden jerárquico, a 
ejercer interinamente las funciones consulares, sin que pueda 
ponérseles ningún impedimento por las autoridades locales* 
Efltas deberán, por el contrario, darles su asistencia i proteo" 
cion, i hacerles gozar durante sus jestiones interinas de todas 
las exenciones, prerrogativas, inmunidades i privilejios esti- 
pulados en la presente convención a favor de los ajentes del 
servicio consular. 

Cuando el consulado de una de las Partes contratantes que- 
dare en completa acefalia i el Cónsul que lo servia no hubies© 
provisto a la seguridad del archivo, la autoridad judicial del 
ugar pondrá en un sitio seguro dicho archivo bajo llave i sello. 
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Art. 7.^ — Los Cónsules (compre adiendo bajo esta denomí* 
nación a los diversos funcionarios del orden consular) de am- 
bas Repúblicas en el territorio de una tercera potencia, si no 
tuviesen sostituto inmediato en los casos de ausencia, muerte 
o impedimento accidental, se reemplazarán mutuamente, a fin 
de que los Cónsules de una de las Altas Partes contratantes 
protejan i sirvaa a los ciudadanos de la otra que, por las in- 
dicadas causas, se viesen privados de la protección de su propio 
Cónsul. En este caso, los oficios del Cónsul sostituto deberán 
limitarse a las certificaciones i actos de notoriado que le exi- 
íieren los ciudadanos del otro Estado contratante; a intervenir 
en la constitución de la tutela i curaduría i en la testamenta- 
ria o intestado de los mismos ciudadanos; a las jestiones con- 
siguientes para amparar los derechos de los herederos, i a los 
servicios en caso de naufrajio; todo según las reglas prescritas 
en la presente convención i con la facultad de percibir los de-» 
rechos que por actos idénticos hubiesen asignado al Cónsul 
sostituto las leyes i reglamentos de su Nación. 

Art. 8. ^ — En aquellas plazas donde uno de los Estados 
contratantes solamente tuviese Cónsul i no el otra, podrán ta- 
les Cónsules dispensar a los ciudadanos de la otra parte los 
oficios que acaban de indicarse, ateniéndose estrictamente a 
las prescripciones de su respectivo reglamento consular. 

Párrafo único, — Para evitar objeciones i dificultades de par- 
te de las autoridades locales en orden a la legalidad de los 
oficios consulares que en los arts. 7. ®i 8. ®se prescriben, lo^ 
Cónsules de cada uno de los Estados contratantes cuidarán 
de notificar por escrito en la primera oportunidad el tenor de 
estas obligaciones a la autoridad nacional a quien corresponda 
espedir el exequátur, i a la autoridad local inmediata del dis- 
trito o plaza consular. 

Cuando en el mismo Estado hubiese Ájente Diplomático de 
la nación del cónsul, la notificación al Gobierno se hará por 
dicho Ájente Diplomático. 

Art. 9. ^ — Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cónsules 

i ajentes consulares, podrán dirijirse a las autoridades de su- 

distrito para reclamar contra cualquiera infracción de los tra 

40 



-su- 

tados i convenciones existentes entre las dos Naciones, o con- 
tra cualquier abuso de que pudieran quejarse sus nacionales. 
Si sus representaciones no fueren acojidas por las autoridades 
del distrito, podrán recurrir, a falta de ajenie diplomático de 
su nación, al Gobierno del Estado en que residan, por con- 
ducto del Cónsul Jeneral o Cónsul residente en la capital, o 
directamente, a falta de éste. 

Art. 10. — Los Cónsules Jeneral es^ Cónsules, Vice-cónsules 
o ajentes consulares de las dos Naciones o sus cancilleres, ten- 
drán el derecho de recibir en sus cancillerías, en el domicilio 
de las partes i a bordo de las naves de su Nación, las declara- 
ciones que hayan de prestar los capitanes, tripulaciones, pa- 
sajeros, navegantes i cualquiera otro ciudadano de su Nación. 

Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cónsules i ajentes 
consulares, tendrán igualmente la ftioultad de recibir como 
iiotarios las disposiciones testamentarias i demás actos nota- 
riales que quisieran voluntariamente otorgar sus nacionales 
i las personas domiciliadas en la Nación del respectivo Cón- 
sul, siempre que aquellas i éstos se refieran a bienes situados 
fuera del territorio del Estado en que reside el cónsul, apli- 
cándose en este caso las leyes de su propia Nación. 

Los dichos ajentes tendrán ademas el derecho de autorizar 
en sus respectivas cancillerias todos los contratos que envuel- 
van obligaciones personales entre uno o mas de sus conaciona- 
les i otras personas de la'nacion en que residan, como también 
todos aquellos que sean del interés esclusivo de los nacionales 
del pais en que tiene lugar la estipulación; i solo en el caso 
de que dichos contratos, obligaciones o estipulaciones deban 
ejecutarse i ponerse en efecto en cualquier lugar de la nación 
a que pertenezca el ájente consular que ha autorizado tales 
actos . 

Los testimonios i certificaciones de esos actos^ debidamente 
legalizados por dichos ajentes i signados con el sello oficial 
del consulado, vice-consulado o ajencia consular, liarán fe tan- 
to enjuicio como fuera de juicio en los Estados de las dos Al- 
tas Partes contratantes, i tendrán la misma fuerza i valor que 
81 fuesen estendidas por notarios u otros funcionarios públicos 
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de una u otra Kacion, con tal que estos actoei sean estenciidofl 
en la forma requerida por las leyes del Estado a que pertenez- 
can los Cónsules, Vice-consules o ajentes consulares i hayan 
sido después sometidos al sello, rejistro i a todas las otras for- 
malidades exijidas para estos casos en la Nación en que debo 
ejecutarse el acto. 

Cuando se dude de la autenticidad de un documento públi- 
co rejistrado en la Cancilleria de uno de los consulados res- 
pectivos, no se podrá rehusar su confrontación con el orijinal 
a la persona interesada que lo pida, i ésta podrá asistir a la 
confrontación, cuando lo estime conyeniente. 

Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cónsules, o ajentes 
consulares respectivos podrán traducir i legalizar toda especie 
de documentos emanados de las autoridades o funcionarios de 
su Nación. Estas traduciones i legalizaciones tendrán en la de 
su residencia la misma fuerza i valor que si fueren hechas por 
los intérpretes jurados del lugar. 

Art. 11. — En el caso de fallecimiento intestado de algua 
ciudadano de las Altas Partes contratantes en el territorio de 
la otra^ las autoridades locales deberán avisarlo inmediata- 
mente al Cónsul jeneral, Cónsul, Vice-Cónsul o ajentes con- 
sulares, en cuyo distrito haya ocurrido el fallecimiento. Estos 
deberán por su parte dar el mismo aviso a las autoridades 
locales, cuando de ello tengan primero conocimiento. 

Si no se presentase persona alguna que, según las leyes de 
la Nación en que haya acaecido la muerte, tenga derecho a 
sucederle, el Cónsul jeneral, Cónsul, Vice-Cónsul o Ájente 
Consular de l«i Nación a que haya pertenecido el difunto, será 
el representante legal de aquellos de sus conciudadanos que 
tengan interesen la sucesión; i como tal representante ejercerá 
el Cónsul, en cuanto lo permitan las leyes de cada Nación 
todos los derechos que corresponderian a las personas llama- 
das por la lei a suceder al difunto, esceptaando el de recibir 
los dineros o efectos, para lo que necesitará siempre de auto- 
rización especial, depositándose mientras tanto dichos diiíeros 
o efectos en poder de una persona a satisfacción de las auto- 
jídades locales i del Cónsul. Si la sucesión consistiere en bie. 
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nefi raices, los derechos de los interesados se arreglarán por ló 
que dispongan las leyes de cada Nación respecto a estranjeros. 

Art. 12. — En los casos a que se refiere el artículo anteriorj 
los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cónsules i ajenies 
consulares, tendrán el derecho de proceder, conjuntamente 
con la autoridad local competente, al inventario de los efectos 
provenientes de la sucesión de sus nacionales, de cruzar con el 
sello de su oficio los sellos puestos por la autoridad local i de 
tomar todas las medidas necesarias para la conservación de 
los bienes déla sucesión. 

En consecuencia, podrán de común acuerdo proceder a la 
venta en subasta publica de todos los efectos muebles que pue- 
dan deteriorarse i de los que sean de difícil conservación o 
para cuya enajenación se presenten circunstancias favorables; 
depositar en lugar seguro los efectos i valores comprendidos 
en el inventario; cobrar los créditos activos i depositar su va- 
lor así como el de los productos de las ventas que se efectúen 
o de las rentas que se perciban en una arca pública, o con- 
fiarlos a una persona o sociedad a satisfacción de la autoridad 
local i del Cónsul. 

La sabasta pública para la venta de los bienes muebles po- 
drá omitirse en casos estraordinarios de común acuerdo entre 
el Cónsul i la autoridad local. 

Los bienes raices solo podrán enajenarse por orden de la 
autoridad local requerida al efecto por el Cónsul, i después de 
trascurrido cuatro años contados desde el fallecimiento del 
dueño, sin haberse presentado heredero o*un representante 
suyo. El producto de estas ventas, que se harán siempre en 
remate público, se depositará en las arcas del Estado en que 
los bienes están situados. 

Cuando llegase el caso de quitar los sellos a que se refiere 
el acápite primero de este artículo, deberá el Cónsul asistir en 
el dia i hora que la autoridad indique. 

La inasistencia del Cónsul al dia i hora fijados, después de 
una prudente espera, no podrá suspender los procedimientos 
legales de la autoridad local. 

Art. 13. — Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cónsules 
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i ajenies consulares anunciarán la muerte de sus nacionales 
que se encuentren en el caso del art. 12, i conrocarán por me- 
dio de los periódicos del lugar i de la Nación del difunto, si 
fuere necesario, a los acreedores que pudieren existir contra 
la sucesión ab-intestato o testamentaria, afín de que éstos 
puedan presentar dentro del plazo fijado por las leyes de las 
respectivas Naciones, los títulos de sus créditos debidamente 
justificados. 

Cuando se presenten acreedores de la sucesión testamentaria 
o intestada, el pago de sus créditos deberá efectuarse por el 
Cónsul Jeneral, Cónsul, Vice-cónsul i ájente consular dentro 
del término de quince dias, contados desde la clausura del in* 
yentario, si existiesen fondos que se puedan destinar a este 
objeto; i en caso contrario, apenas se realicen los valores ne- 
cesarios, o en el término que se establezca de común acuerdo 
entre los Cónsules i la mayoria de los interesados. 

Si los Cónsules respectivos rehusaren el pago del todo o par- 
te de los créditos, alegando la insuficiencia de los bienes de la 
sucesión para, satisfacerlos, los acreedores podrán ocurrir a la 
autoridad local competente, pidiendo se declare a la sucesión 
en estado de quiebra. 

Obtenida tal declaración por las vias legales establecidas 
en cada una de las dos Naciones, los Cónsules deberán hacer 
inmediatamente entrega a la autoridad judicial, o a los sin. 
dicos del concurso, según los casos, de todos los documentos, 
efectos i valores pertenecientes a la sucesión; i los ajentes su- 
sodichos quedarán encargados de representar a los herederos 
ausentes, menores e incapaces que conforme a las leyes de 
las repectivas Naciones careciesen de representación legal. 

Art. 14. — Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cónsules 
i ajentes consulares ejercerán los actos de administración a 
que se refieren los artículos anteriores cotí absoluta indepen- 
dencia de la autoridad local, escepto el caso en que subditos o 
ciudadanos de la Nación o de una tercera potencia tengan que 
hacer valer derechos sobre la sucesión. 

En este último caso, si se suscitaren dificultades o reclama- 
ciones que dieren lugar a contienda entre las partes, los Oón- 
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Bules Jenerales, Cón»ules, Vice-cónsules i ajentes consularea 
carecerán de derecho para resolverlas, i deberán ser sometidaá 
a los tribunales de la Nación a quienes compete su juzga- 
miento. 

Pronunciada la sentencia, deberá ejecutarse, si no se inter- 
pusiere apelación de ella. 

En todo caso, los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cón- 
sules i ajentes consulares entregarán la herencia o su produc- 
to, tan pronto como para ello sean requeridos, a los herederos 
o sus representantes legales, o a cualesquiera otros que ante 
los tribunales de la Nación justifiquen tener derecho a que se 
les considere como dueños. 

Art. 15.-— Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cónsules 
i ajentes consulares^ podrán intervenir todas las veces que 
llegue el caso, en la constitución de la tutela o curaduría, se- 
gún las leyes de la Nación respectiva. 

Art. 16. — A falta de ájente consular, la autoridad local 
competente procederá, según la lejislacion del pais, al inven* 
tario de los efectos i a la liquidación de los bienes que no ha- 
yan sido reclamados por quienes a ellos tengan derecho; i 
estará obligada a dar cuenta en el mas breve tiempo posible 
del resultado de sus -operaciones a la Legación respectiva o al 
Consulado o Vice-consulado mas próximo al lugar en que 
se haya abierto la sucesión testamentaria o intestada. ÍPero 
desde el momento en que se presente personalmente por medio 
de algún delegado, el ájente consular mas inmediato al lugar 
en que se ha abierto la sucesión, la intervención de la autori- 
dad local no será otra que la que ha sido autorizada por los 
artículos precedentes. 

Art. 17.— Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cónsules 
i ajentes consulares, como representantes natos de sus compa- 
triotas ausentes, no necesitan de poder especial para cuidar i 
protejer sus derechos e intereses; pero sí para recibir dineros 
o efectos suyos. 

Art. 18; — Dichos funcionarios tendrán a la vista de todos 
en su oficina la tarifa de ios derechos consulares i de canci- 
llería. 



• Art. 19. — ^Los Cónsules Jenerales, Confirales, Viééfcánsules 
í ajentes consulares de los dos Estados, conocerán esolusiva-' 
mente de los actos de inventario i do las otras operaciduies in- 
dispensables para la conservación de los bienes hereditarios 
dejados'por los marineros o pasajeros de su ]^aoion^ mü^rfos eík 
tierra o a bordo de las naves de su Nación, sea durante la trar 
vesia, sea en el puerto del arribo. 

Art. 20. — Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cónsules 
i ajentes consulares, podrán trasportarse personalmente o en- 
viar, un delegado suyo a bordo de las naves de su Nación ad- 
mitidas a la libre comunicación, interrogar a los capitanes i 
tripulaciones, examinar] los papeles de mar, recibir las decla- 
raciones sobre su viajo e incidentes de la travesía, redactar los 
manifiestos i facilitar el despacho de sus buques. Podrán asi 
mismo acompañar a los capitanes e individuos de la tripula- 
ción ante los tribunales i en las oficinas administrativas de la 
Nación para servirles de intérpretes i ajentes en los negocios 
que tengan que presentar. 

Los funcionarios del orden judicial i los empleados de adua- 
na no podrán de ninguna manera practicar visitas o pesquisas 
a bordo de las naves mercantes sin previo aviso al Cónsul 
para que los acompañe, i solo en el caso que no lo hubiere o 
no concurriere a la hora señalada, prescindirán de su concn* 
rrencia. 

Deberán igualmente dar aviso oportuno a dichos ajentes 
consulares para que se encuentren presentes a las declaracio- 
nes que los capitanes i tripulaciones tengan que hacer ante 
ioa tribunales u oficinas locales, a fin de evitar cualquiera 
equivocación o mala intelijenciaque pueda perjudicar a la bue- 
na administración de justicia. 

El aviso que para tal efecto se dirijirá a los Cónsules o Vi- 
ce-cónsules indicará una hora precisa; i si los 'Cónsules o Vice- 
cónsules omitieren presentarse personalmente o por medio de 
delegados, se procederá en su ausencia. 

Art. 21. — Los barcos mercantes de uno de los Estados con- 
tratantes, no se hallan en el otro exento de la jurisdicción lo* 
cal, ni podrán asilar a su bordo a los criminales^ quienes se?- 
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rán estraidoSy previo ariso al Cónsul o ájente consular tes-* 
pectivo. 

Art. 22. — En el caso de delitos graves cometidos por los pa- 
sajeros o tripulantes de un buque nacional durante su trare- 
8ia, el Cónsul respectivo recojerá los comprobantes, recibirá 
en proceso verbal las deposiciones del capitán i testigos, libra- 
rá sus mandamientos de aprehensión, pidiendo, cuando fuere 
necesario, el ausilio de las autoridades locales i tomará las 
medidas para enviar al acusado con la sumaria respectiva a 
los tribunales de la propia Nación: si después de sesenta^dias 
de detención a costa del Cónsul, el acusado no hubiese sido 
remitido a los tribunales espresados, la autoridad local se 
avocará la causa i juzgamiento del delito cometido, sujetando^ 
se a las leyes de la Nación. 

Art. 23. — Las autoridades locales de las Altas Partes con- 
tratantes podrán detener a su arribo a los ciudadanos de la 
otra, sospechosos de vagos o reos de delito común, i darán al 
efecto el respectivo aviso al Cónsul para que se provea, si lo 
tiene por conveniente, a su reembarco o alejamiento del terri- 
torio. 

Art. 24. — En todo lo concerniente a la policia de los puer- 
tos, a la carga i descarga de las naves, a la seguridad de las 
mercaderias, bienes i efectos, se observarán las leyes, estatutos 
i reglamentos de la Nación. 

Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cónsules i ajentes 
consulares estarán esclusivamente encargados de mantener el 
orden interior a bordo de los buques de comercio de su na- 
ción, i conocerán por sí solos de las cuestiones de cualquier 
jénero que se susciten entre el capitán, los oficiales i los mari- 
neros, i particularmente de las relativas al sueldo i al cumpli- 
miento de los pactos convenidos recíprocamente. 

La autoridad local intervendrá esclusivaraente, cuando los 
desórdenes que ocurran a bordo de las naves, sean de tal na- 
turaleza, que perturben la tranquilidad o el orden público en 
tierra o en el puerto^ o cuando una persona de la nación, o 
estrana a la tripulación, se encuentre implicada en tales des* 
órdenes. 
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Los crímenes í delitos que merezcan pena aflictiva cometi- 
dos a bordo en aguas territoriales, serán de la esclusiva com- 
petencia de la jurisdicción local. 

En todos los demás casos las autoridades de la nación se 
limitarán a prestar protección i ayuda a los Cónsules, Vice- 
cónsules i ajentes consulares, cuando estos lo requieran, para 
hacer arrestar i conducir a prisión a los individuos inscritos 
en el rol de la tripulación que a su juicio deban enviarse a 
causa de los desórdenes indicados. 

Este arresto no podrá durar mas de Cuarenta i ocho horas. 

Art. 25. — Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cónsules 
o ajentes consulares, recibirán de las autoridades locales toda 
ayuda i asistencia para la persecución, aprehensioil i arresto 
en tierra o a bordo de los marineros i demás individuos que 
formen parte de la tripulación de las naves mercantes i de 
guerra de su nación que hubieren desertado en el territorio de 
la nación en que reside el cónsul. 

Con este fin, se dirijirán por escrito a los tribunales, jueces 
o funcionarios competentes, i justificarán, por la exhibición de 
los rejistros del buque, roles de tripulación u otros documentos 
oficiales, o bien, si el buque hubiese zarpado, por la copia de 
esas piezas debidamente certificadas por ellos, que los hombres 
que reclaman han formado realmente parte de dicha tripula- 
ción. Justificada así la demanda, no podrá negarse la entrega. 

Arrestados dichos desertores, quedarán a disposición de los 
Cónsules, Vice-cónsules i ajentes consulares,, i podrán aun 
ser detenidos i presos en el pais a requisición i a costa de los 
indicados ajentes, hasta el momento en que sean reintegrados 
a bordo del buque a que pertenecen, o hasta que se presente una 
ocasión de remitirlos a la Nación de dichos ajentes en un bu- 
que de la misma Nación o por cualquiera otra via. 

Si esta ocasión no se presentare dentro de sesenta dias des- 
pués del arresto, o si los gastos de su prisión no fueren regu- 
larmente pagados por la parte a cuya requisición se hubiese 
efectuado, dichos desertores serán puestos en libertad, previo 
aviso de tres dias al Cónsul, sin que puedan ser arrestados de ^ 

Bueyo por la misma causa, 

41 
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Si el desertor hubiere cometido algún crimen ó delito eÜ 
tierra^ su estradicion podrá sev diferida por las autoridades 
locales hasta que el tribunal competente haya fallado sobre el 
hechoy i hasta que la sentencia pronunciada haya recibido su 
entera ejecución. 

Art. 26. — Siempre que no haya estipulación en contrario 
entre los armadores, fletadores, cargadores i aseguradoreSi 
las averias sufridas durante la navegación de los buques de 
ambas Naciones, sea que entren voluntariamente en los puer- 
tos respectivos, sea que arriben por fuerza mayor, serán arre- 
gladas por los Cónsules Jenerales, Cónsules, o Vice-cónsules 
de la Nación a quien pertenece el buque, salvo que se en- 
cuentren interesados en estas averia s ciudadanos de la Na- 
ción o de una tercera potencia, pues que en este caso, i a falta 
de convenio entre todos los interesados, deberán ser arre- 
gladas por las autoridades locales, las que intervendrán tam- 
bién cuando lo solicite cualquiera de los interesados^ aunque 
fuesen compatriotas del Cónsul que deberia conocer en el 
asunto. 

Art. 2T. — En el caso de naufrajio o encalladura de una na- 
ve perteneciente al Gobierno o a ciudadanos de una de las 
Altas Partes contratantes en las costas del territorio de la 
otra, las autoridades locales deberán informar de ello al Cón« 
sul Jeneral, Cónsul, Vice-cónsul o ajentes consulares del dis- 
trito, o en su defecto ál Cónsul Jeneral, Cónsul, Vice-cónsul 
o ájente consular mas próximo al lugar del siniestro. 

Todas las operaciones relativas al salvamento de los buques 
chilenos náufragos, encallados o abandonados en las costas de 
Bolivia, serán dirijidas por los Cónsules jenerales, Cónsules, 
Vice-cónsules o ajentes consulares de Chile; i recíprocamente, 
los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-cónsules o ajentes con- 
sulares de Bolivia dirijirán las operaciones relativas al salva- 
mento de los buques de su Nación náufragos, encallados o 
abandonados en las costas de Chile. 

La intervención de la autoj-idad local tendrá solamente lu- 
gar en las dos Naciones para mantener el orden, garantir los 
intereses de los salvadores estraños a las tripulaciones náu- 
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¿ragas i asegurar la ejeoacion de las disposiciones que debatí 
observarse para la entrada o la salida de las mercaderias sal- 
vadas. En la ausencia, i hasta la llegada de los Cónsules 
Jenerales, Cónsules^ Yice-cónsules i ajentes consulares o de 
las personas delegadas por ellos para tal objeto, las autori- 
dades locales deberán tomar todas las medidas necesarias 
para la protección de los individuos i la conservación de los 
efectos que se hubiesen salvado del naufrajio. 

La intervención de las autoridades locales en todos estos 
casos no dará lugar a percepción de derechos de ninguna es- 
pecie, salvo aquellos a que estuvieren sujetos en casos seme- 
jantes los buques nacionales, i salvo el reembolso de los gastos 
ocasionados por las operaciones del salvamento i de la conser- 
vación de los objetos salvados. 

En caso de duda sobre la nacionalidad de los buques n&a- 
£ragos, las providencias mencionadas eá el presente artículo 
serán de la esclusiva competencia de las autoridades locales. 

Las mercaderías salvadas no pagarán ningún derecho de 
Aduana, a menos que se depositen en almacenes públicos o se 
destinen al consumo interior. 

Art. 28. — Los Cónsules Jenerales, los Cónsules, Vice Cón- 
sules i Ajentes Consulares gozarán en las dos Nació nes de 
todas las exenciones, prerogativas, inmunidades i privilejioa 
actualmente concedidos o que se concedan en adelante a los 
Ajentes de igual grado de la Nación mas favorecida^ siempre 
que tales concesiones sean recíprocas. 

Art. 29. — La presente Convención tendrá vigor por el es- 
pacio de diez años contados desde el dia del canje de las rati- 
ficaciones; pero si ninguna de las Altas Partes contratantes 
anunciase oficialmente a la otra, un año antes de espirar el 
termino, su intención de hacer cesar sus efectos, continuará 
rijiendo hasta un año después que se haya hecho aquella de- 
claración, cualquiera que sea la época en que tenga lugar. 

Art. 30. — La presente Convención será sometida a la apro- 
bación de los Congresos de Chile i de Solivia, i sus ratifica- 
ciones canjeadas en Santiago o en la Paz, doce meses después 
de la última ratificación, o antes, si fuere posible. 
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En fe de lo cual, los respectivos Plenípotetióíarios han fir- 
mado la presente Convención i la han sign ado con sos sellos. 

Hecho por duplicado en la Ciudad de Cochabamba el dia 
nueve del mes de Mayo de mil ochocientos setenta.— B, Soto- 
mayor Valdbs.— Quintín Qübvbdo. 



Núm. 95. 
Cochabamba, mayo 17 de 1870. 

Señor Ministro: 

Contestando el oficio de ÜS. de 23 de abril pr6ximo pasa^ 
do, debo decirle que ya por mis oficios de 9 i 25 del mismo 
mes i del 1." del corriente, he procurado instruir a US. acerca 
de las desavenencias que han surjido entre esta Bepública i la 
del Perú. 

Sabe US. que el oríjen de estas desavenencias fue una in- 
cursión hecha en territorio peruano por el jeneral Antezana al 
frente de tropa armada. Dicho jeneral habia sido mandado a 
escarmentar a algunos indios descontentos por la parte de la 
frontera del Perú. Persiguiéndolos con encarnizamiento paso 
la raya fronteriza i llegó hasta el punto llamado Huancané 
donde la tropa hizo destrozos, incendiando, saqueando i ma- 
tando. Al regresar la fuerza espedido naria se trajo cautivos 
algunos indios de corta edad^ que, según se me asegura, han 
sido vendidos en la Paz. 

Después de lo que he dicho a US. en mis citados oficios eu 
orden a las satisfacciones demandadas por el Perú, i al carácter 
alarmante que habia tomado esta cuestión en los últimos tiem- 
pos, réstame añadir que, según los últimos informes que ten- 
go, el Gobierno de Bolivia ha hecho saber en una conferencia " 
al señor Lizárraga, Encargado de Negocios del Perú, la buena 
disposición que le anima para hacer cualquier sacrificio en 
favor de la paz. Pero al propio tiempo ha, pedido que el Gabi- 
nete de Lima modifique i atempere las condiciones de. satis- 
facción; a lo que el señor Lizárraga ha contestado que dará 
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cuenta a su Gobierno. Por esta sola circunstancia me doi a 
entender que el Gobierno del Perú, a no tener interés especial 
en romper con Solivia o en mantener por algún tiempo liEi. 
alarma de guerra, limitará las satisfacciones pedidas hasta 
donde pueda darlas el Gobierno boliviano. 

Creo probable que todo S3 reduzca a la indemnización de al- 
gunos miles de pasos i a que el Gobierno de Solivia declare 
que la invasión que ha dado oríjen al reclamo, fué obra de la 
ignorancia de los jefes espedicionarios en materia de límites; 
que lamenta este incidente desgraciado i promete que no se 
repetirá en adelante. 

Sé también que el señor Muñoz, Ministro de Relaciones 
Esteriores, en la conferencia con el señor Lizárraga, de la que* 
tengo hecho mérito, invocó el arbitraje para el caso de que el 
Perü no modificase su demanda en términos aceptables. 

Los dias 8 i 9 del corriente han tenido lugar las elecciones 
para Presidente de la Kepublica. Se sabe el resultado de esta 
elección en los centros principales de población: en todos 
ellos ha obtenido el triunfo el jeneral Melgarejo por una gran 
mayoría. El congreso, que fué elejido ocho dias antes, perte- 
nece absolutamente al Gobierno. 

Dios guarde a ÜS. 

E. SOTOMATOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 96. 

Gochabamba, mayo 25 de 1870. 

Señor Ministro: 

Queda en poder de esta Legación el oficio de ÜS. de fecha 
2 del corriente num. 94. 

Creo conveniente llamar la atención de ÜS. al adjunto im- 
preso, que, en mi concepto, ha sido redactado i hecho publicar 
en el Nacional de Lima por el Ministro de Solivia cerca del 
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Gobierno dol Perú. Como US. verá, este acto tiene por objeta 
predisponer al Gobierno de aquella Bepública a contentarse 
con las satisfacciones que el de Bolivia tenga a bien darle. 

Estoi informado de que el Gobierno peruano ha consentido 
últimamente en prorrogar el tratado aduanero con Bolivia 
hasta el 31 de diciembre del presente año. Conjeturo que al 
conceder esta prórroga, aquel Gobierno se propone asegurar la 
indemnización que exije por los perjuicios irrogados a los in- 
dios peruanos a consecuencia de las arbitrariedades cometidas 
por el jeneral Antezana. Como ya he dicho a US. en mi oficio 
del 9 del corriente, me parece mui probable que el Perú, ae 
contente con la indemniz^K^ion i con la protesta de que nio se 
repetirán en adelante actos cómelos que han dado márjea a 
la redamación de aquella Bepública. 

Dios guarde a US. 

B . SoiOMAYOB YaLDÉS. 
Al señor Ministro de Belaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 97. 
Cochabamba, junio 9 de 1870. 

Señor Ministro: 

Sin ningún oficio de US. que contestar, me limito en el 
presente a consignar algunas noticias referentes a la cuestión 
pendiente entre Bolivia i el Perú. 

Los agasajos i marcada deferencia del Gobierno boliviano 
para con el del Perú i para con sus representantes en Bolivia, 
hablan hecho entender que las satisfacciones demandadas por 
el gabinete de Lima serian plenamente cumplidas; con lo que 
alguna parte de la prensa del Perú se habia an^ticipado a 
anunciar como satisfactoriamente terminada la cuestión, no 
sin atribuir tan feliz desenlace a la hidalguía i justificación del 
Jeneral Melgarejo. El mismo gabinete de Lima parecía parti- 
cipar de esta creencia. Mientras tanto, las satisfacciones no se 
daban. 



Por noticiafl confidenciales esfcoi informado do <iii9 uu em- 
pleado de la Legación peruana en Bolivia escribió privada- 
mente al coronel Balta, comunicándole la verdad de las cosas 
i manifestándole la necesidad de tomar una actitud enérjica 
i decisiva. En la misma comunicación cuido de referir el di- 
cho empleado un rumor bastante desdoroso que ha circulado 
durante muchos dias en la Paz, a saber: queel Jeneral Mel- 
garejo habia recibido un carta particular del coronel Balta en 
la que éste le aseguraba no tener ni la mas remota mira de 
hacer la guerra a Bolivia, i le aconsejaba que estuviese tran- 
quilo, sin alarmarse por el movimiento de tropas i acumula- 
ción de elementos de guerra que se l^acian en el Perú. Es de 
creer que tal carta jamas ha existido, i mas parece invención 
de ciertos especuladores que se han visto perjudicados en sus 
negocios por las alarmas i temores de una próxima guerra. 

Como quiera, es lo cierto que el 27 del próximo pasado su- 
po el Gk)bierno por estraordinario, que un plenipotenciario 
peruano, el señor Garcia i Garcia, se dirijia a Bolivia por la 
via de Tacna. El 2 del corriente ha debido llegar dicho en- 
viado a la Paz; i con mucho fundamento se cree que su misión 
sea especial i circunscrita a poner término de una vez a la 
cuestión pendiente, pues el señor Lizárraga, Encargado de Ne- 
gocios del Perú, no ha sido removido de su puesto. 

A la noticia de la aproximación del nuevo Ministro del 
Perú, el Gobierno boliviano mandó a su encuentro hasta Via* 
cha, que está a seis leguas de la Paz, al oficial mayor de Be- 
laciones Esteriores con el cuerpo de edecanes del Presidente 
i algunas bandas de música. 

Parece que en las presentes circunstancias el Gobierno de 
Bolivia considera de mucha consecuencia esta táctica de de- 
mostraciones amistosas. 

Espero que la misión del señor Garcia i Garcia, precisando 
la cuestión pendiente, contribuirá a su pronto desenlace. 

Dios guarde a US. 

B. SoTOMAYOR YaLDES. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 
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^ Num. 99. 

Cochabamba, junio 25 de 1870. 

Señor Ministro: 

Se han recibido en esta Legación los oficios de US. núms. 
95 i 96, correspondientes al 24 de mayo próximo pasado i 2 
del mes corriente. 

Con referencia a las instrucciones contenidas en el primero 
de dichos oficios para mediar amistosg/mente i aun para ofre- 
cer formalmente la medición de Chile en la cuestión Peru- 
boliviana, mees satisfactorio decir a US. que no ha habida 
necesidad de dar los indicados pasos, por cuanto la cuestión 
ha sido resuelta en estos dias de una man era pacifica. 

En efecto, segnn las últimas noticias que he recibido^ el 
11 del corriente fué firmado en la Paz el protocolo de las con" 
ferencias celebradas entro los señores Muñoz i Garcia i Garcia> 
para llegar a un avenimiento. Aunque no con ozco aun el de- 
talle de esta negociación, puedo decir a US. que en ella ha 
conseguido el Gobierno de Solivia modificar las pretensiones 
del Plenipotenciario peruano, allanándose por lo demás a dar 
algunas satisfacciones. 

En consecuencia, el dia 13 fué destituido el Jeneral Anteza- 
na, i se hizo saber esta destitución en la orden jeñeral del 
Ejército de aquel mismo dia, en el cual también fueron izados 
i saludados simultáneamente los pabellones del Perú i de Bo- 
livia. En orden a la satisfacción pecuniaria, aun no podría 
decir a US. el monto convenido. 

Preciso es considerar definitivamente concluida esta cues- 
tión, desde que el Gobierno boliviano no ha vacilado en proce- 
der a ejecutar inmediatamente las estipulaciones 'ajustadas 
con el Plenipotenciario del Perú, lo que indica que tales es- 
tipulaciones se han considerado absolutamente obligatorias i 
a cubierto de toda reprobación o modificación ulterior. 

El gabinete acaba de sufrir un cambio parcial. El señor 
Montero^ Ministro de Industria i Culto, deja la cartera para 
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ir a Chile en sostitacion del señor Oblitas. No se sabe todavía 
quien ocupará el ministerio vacante. 
Dios guarde a US. 

E. SOTOMAYOR VaLDES. 

Al 0eñor¡Ministro de Belaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 100. 



Cochabamba, julio 1.^ de 1870. 

Señor Ministro: 

Qaedo impuesto del contenido de los oficios de ÜS. núms. 
9T i 98, de 2 i 9 de junio próximo pasado. En conformidad con 
el propósito espresado en el segundo de dichos oficios, escribo 
con fecha 'de hoi al señor Alenk, oficial de esta legación, noti- 
ficándole que el Gobierno ha tenido a bien determinar que re- 
grese a Chile. 

Por el impreso que acompaño se impondrá US. detallada- 
mente de la cuestión Perú-boliviana i de su final desenlace^ 
de que ya di cuenta a US. en mi oficio del 25 del próximo pa- 
sado, núm. 99. Aunque en esta comunicación dijeaUS. que 
no habia habido necesidad de ofrecer la mediación del Gobier- 
no de Chile, por cuanto la cuestión habia llegado a resolverse 
de una manera pacífica, debo añadir ahora que estimando la 
oferta de mediación como una marcada prueba del interés con 
que el Gobierno de Chile mira la armenia de las naciones 
americanas i en particular de las Bepúblicas aliadas, me pa- 
deció oportuno comunicar privadamente al jeneral Melgarejo 
la amistosa intención de mi Gobierno. Con este motivo le di- 
rijí la carta que adjunto en copia para el conocimiento de US., 
cuya contestación he recibido por el correo que llegó ayer- 
Acompaño también una copia de esta contestación. 

Me dicen de la Paz que el Gobierno debia abandonar mui 
pronto aquella ciudad para situarse con el ejército en Oruro» 
en donde probablemente abrirá sus sesiones el Congreso. Se- 

42 
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^UQ las noticias recibidas, el Gobierno debe estar actaalmenter 
en marcha. La sítuaciotí de Oruro facilita al Gobierno una 
vijilaocia mas próxima i eficaz sobre Cochabamba i los Depar 
lamentos del sur. Esta circunstancia deja sospechar que tai- 
vez se teme algún movimiento en estos pueblos. 
Dios guarde a US. 

E, SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Helaciones 
Es tenores de Chile. 



Copia. 



Cochabamba, junio 17 de 1870. 
Exmo. seSor Jeneral don Mariano Melgarejo. 

La Paz. 

Mi estimado Jeneral i amigo: 

Creo conveniente anticipar a Ud. bajo la reserva de la amis- 
tad lo que mi Gobierno me ha prevenido en oficio que he reci- 
bido por el último correo, con referencia a la cuestión pen- 
diente entre Bolivia i el Perú. 

No es necesario que yo encarezca a Ud. cuan vivamente se 
interesa al Gobierno de Chile por la conservación de la paz i 
buenas relaciones de las Kepúblicas aliadas. Con este motivo 
ha prestado la mas solicita atención a la cuestión indicada, i 
aunque a virtud de los datos que yo he podido suministrarle 
i fiando en la perspicacia i buen sentido de los gobiernos de 
Bolivia i del Perú, espera con fundamento una solución ami- 
gable i honrosa para ambas partes, ha querido, no obstante, 
autorizarme para ofrecer formalmente su mediación en el caso 
remotísimo de una seria desintelijencia. 

Como la misión estraordinaria acreditada recientemente por 
el Perú deja esperar que los sucesos se precipiten, i como yo 
úo podria atenerme en mi conducta oficial a los vagos rumo- 
res o. a las noticias, ya falsas, ya exajeradas del vulgo, yo de- 



~ 831 — 

searia, mi jeneral^ que llegado o previsto fatidadamente el casd| 
que no espero, de que no pudieran arribar ambos gobiernos a. 
un acuerdo conciliatorio, se me hiciese saber de un modo fide- 
digno, para ofrecer entonces la amistosa mediación de mí Go-* 
bierno. 

Con satisfacción instruyo a üd. de estos antecedentes, por 
que ellos prueban una vez mas que el Gobierno de Chile no 
puede mirar con indiferencia la suerte de los pueblos i de los 
Gobiernos amigos, i en particular de Solivia, cuya tranquili- 
dad, próspera marcha i buenas relaciones son objeto especial 
de sus deseos, como de los de su amigo aff. i S. S. Q. B. Q. M. 

B; SoioMAYoR Yaldes. 



Copia. 

La Paz, junio 24 de 1870. 
Señor don Ramón Sotomayor Valdés. 

Cochabamba, 

Mi mui estimado amigo i señor: 

Con verdadero placer correspondo a su mui afma. del 17. 
Por ella veo con la mas alta complacencia^ se lo aseguro a 
Ud., que el Gobierno de Chile es siempre el bueno i leal amigo 
del mió. üd. no se imajina cuanto me alegra ver de parte del 
Gobierno de Ud. las manifestacioúes que contiene su carta, 
manifestaciones tanto mas estimables para mí, cuanto mas 
sinceras las creo. No porque las dificultades con el Perú hayan, 
sido amistosamente zanjadas, dejo de agradecer el interés i 
empeño con que Chile mira por Solivia. Los periódicos ha- 
brán impuesto a Ud. del modo cómo hemos ""arreglado nuestras 
cuestiones. En esta vez^ como siempre, he visto a Chile de mi 
lado, lo que me es no solo placentero, sino que me da or- 
gullo. 

Quiera Ud. mi buen amigo, aceptar mis espresiones como 
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prenda de mi agradecimiento por sus ofrecimi entos^ i oomo 
prueba de amistad personal por Ud. 

Deseando que siga. üd. contento i qne se conserve con sa« 
Ixxáy me es mui grato suscribirme su muí adicto amigo, atentó 

iS. S, 

M. Melgarejo. 



Copia. 

Cochabamba, agosto 1/ de 1870. 

SeSor Ministro: 

Por la notoriedad pública i la voz de la prensa ha sido infor- 
mada esta Legación del feliz desenlace que ha tenido la recla- 
mación entablada por la cancilleria del Perú ante el Exmo. 
Gobierno de Bolivía, en consecuencia de ciertos s ucesos ocu- 
rridos sobre la frontera de ambas Bepúblicas. 

Representante de un Gobierno que tan vivamente se intere- 
sa por la paz i buenas relaciones de las Repúblicas america- 
nas i que abriga la mas decidida amistad para con la de Boli- 
via, faltarla a mi deber, si no anticipase por el órgano de V.E. 
al Exmo. Gobierno de Bolivia las mas cordiales felicitaciones 
del de Chile. 

ASadiendo a ellas mi personal congratulación, tengo el ho- 
nor de reiterar al señor Ministro las protestas de aprecio i 
consideración con que soi de S. E. A. i S. S. 



B. SOTOMATOR VaLDÉS. 



Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Bolivia. 
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Num. 101. 

Oochabamba, julio 25 de 1870. 

Señor Ministro: 

Por el correo del 16 del corriente han llegado a esta Lega- 
ción los oficios de US. núms. 99 i 100 de 14 i 15 de junio pró- 
ximo pasado. En el priI^ero de estos me repite US., a virtud 
de noticias alarmantes sobre las desavenencias entre Bolivia 
i el Perú, las instruccioños que en despachos anteriores se 
sirvió impartirme para ofrecer la mediación amistosa del Go- 
bierno de Chile. 

Por mis comunicaciones de 24 de junio i 1. ® del corriente 
nñms. 99 i 100, a las que me refiero, he instruido a US. del 
desenlace de esta cuestión i del uso que creí conveniente ñucer 
de la autorización para ofrecer la mediación de Chile. 

Por el correo del 23 del corriente he recibido otros tres ofi- 
cios de US., núms. 101, 102 i 103, los dos primeros con fecha 
24 de junio i el tercero con fecha 2 del presente. Adjunto al 
oficio 101 he recibido también una comunicación dirijida al 
arzobispo de Chuquisaca. 

Con referencia al contenido de estos despachos, solo tengo 
que decir a US. que ya en primera oportunidad comuniqué al 
seSor Alenk, oficial de esta Legación, la resolución del ,Go- 
bierno para que regrese a Chile, resolución que US. me 
comunicó en oficio del 2 de janio próximo pasado i que me 
comunica de nuevo en el de 24 del mismo mes. El señor Alenk 
se dispone a partir para Chile el 20 del próximo agosto. Como 
conozco el delicado estado de su salud, no me ha parecido 
prudente insinuarle que anticipe la fecha de su regreso. 

Aprovechare el inmediato correo del sur para dirijir al ar- 
zobispo de Chuquisaca la comunicación que US. me ha reco^* 
mendado. 

El 9 del corriente llegó el Gobierno con el ejército a la ciu- 
dad de Oruro, que dista 40 leguas de Cochabamba. AUi abrirá 
las sesiones del congreso el 6 del próximo agosto.. 

Prescindiendo de los consuetudinarios rumores de revolucioui 



V 



niognna novedad particular ofrece la situación política de esta 
Bepública. 
Dios guarde a US. 

B. SOTOMAYOR YaLD§9. 

Al 0e5or Ministro de Belaciones 
Bsteriores de Chile. 



Núm. 102. 

Cocha bamba, agosto 9 de 1870. 

Señor Ministro: 

Por el adjunto impreso se impondrá US. de la tentativa re- 
volucionaria que ha tenido lugar recientemente etí la ciudad 
de la Paz, i cuyo fracaso ha sido completo. 

Uña división destacada por el Gobierno desde Oruro al 
mando del jeneral Bojas ha ido a engrosar la guarnición de 
la PaZy i alguna fuerza mas ha mandado al sur de la Bepfi* 
blica donde se temía un movimiento. 

Creo, no obstante, que el Congreso habrá abierto sus sesio- 
nes en Oruro ¿I 6 del corriente i que el Gobierno se ha abste- 
nido hasta el presente de medidas estraordinarias. 

Dios guarde a US. 

B. SoTOMAYOR VaLDES, 
Al señor Ministro de Belaciones 
Ssteriorea de Chile. 



Núm. 103. 
Cochabamba, agosto 17 de 1870. 

SeBor Ministro: 

El 6 del corriente fué instalada en Oruro la asamblea cons- 
titucional ordinaria, compuesta de dos cámaras. £1 10 fué 
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proclamada la Presidencia constituciofial del jeneral Melare- 
jo, i el 15 tuvo lagar la ceremoDÍa del juramento del Presi* 
dente i la toma de posesión del poder. 

Aun no he recibido lii el discurso del Presidente, 'm Id» 
memorias de los Ministros, en cuya lectura acostumbran los 
congresos de Bolivia ocupar sus primeras sesiones. 

La tentativa revolucionaria iniciada a fines del mes próximo 
pasado, ha tenido por final desenlace la completa derrota de 
los emigrados por las fuerzas destacadas de druro al mando 
del jeneral Bojas. La oposición al presente Gobierno estfi inui 
dividida por las pretensiones rivales de los diversos caudillos. 
I mientras esta circunstancia constribuye en gran manera a 
consolidar el actual 6rden de cosas^ el Gobierno de Bolivia 
recibe del peruano agasajos i promesas de mui marcada sig- 
nificación. Se asegura, entre otras cosas, que el Presidente del 
Perú ha hecho entender al de Bolivia^ que será condecorado 
con el grado de Jeneral de División del Ejército peruano. 
Estas prendas de buena intelijencia que llevan todavia cierto 
carácter de reserva, dejan sospechar el plan de una alianza * 
íntima i personal entre los jefes de ambas Bepúblicas. 

Por hoi no podria adelantar otras conjeturas dignas de fijar 
la atención de nuestro gobierno. Pero con el curso de los acon- 
tecimientos, espero ver aclaradas i definidas las miras verda- 
deras de ambos gobiernos, como quiera que ellas se encubran 
bajo las apariencias de una amistad inocente i cordial. . 

Dios guarde a US. 

B. SOTOMATOR YaLDÉS. 

Al señor Ministro de Belaciones 
Eiteriorea de Chile. 



Kám. 104. 

Oochabamba, agosto 25 de 1870, 

Señor Ministro: 
. Sin ningún oficio de US. que co&testari me l&xito en ú 
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presente a poner en conocimiento de ÜS. que el 15 del co^ 
rriente ha tomado f osesion de la Presidencia Gonstitacional 
en Oruro el Jeneral Melgarejo. Por decreto de ese mismo dia 
fueron nombrados los miembros del gabinete, recayendo el 
nombramiento en los mismos señores que hasta aquella fecha 
habiau desempeñado las diversas carteras, a saber: don Ma- 
riano Donato Muñoz en el Ministerio de Gobierno i Belaciones 
Esteriores, don Manuel de la Lastra en el de Hacienda, don 
Nicolás Bojas en el de Guerra i don Manuel José Bibera en el 
de Justicia, Culto e Instrucción. 

El Gobierno continuará en Oruro hasta que termine el pe- 
ríodo ordinario de las sesiones del Coiigreso, 

Dios guarde a US. 

B. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Belaciones 
Esteriores de Bolivia. 



Núm. 106. 



Cochabamba, setiembre 9 de 1870, 

Señor Ministro: 

Queda en poder de esta Legación el oficio de US. de 16 de 
agosto núm. 105 que no requiere contestación. 

Sin noticia alguna notable que comunicar a US. por ahora 
con referencia a la vida política i administrativa de Bolivia, 
creo conveniente reproducir en este oficio dos indicaciones que 
tuve el honor de hacer al predecesor inmediato de US. i sobre 
las cuales no he tenido hasta hoi contestación positiva. 

Fué la primera la necesidad de celebrar con esta Eepública 
un tratado de amistad, comercio, navegación, etc. US. sabe 
que Chile ha ajustado con esta nación un pacto de alianza, un 
tratado de límites i una convención postal. Últimamente me 
cupo la honra de celebrar una convención consular, cuya rati- 
fi9aoÍQn no se hará esperar por parte del Congreso de Bolivia* 



Mientras ianto Óhile i Bolivia no han definiflo aquellas obli- 
gaciones i derechos primordiales que nacen del contacto inter- 
nacional i forman, por decirlo así, la base fundamental del 
derecho de jen tes positivo. 

Podría llamar la atención de US. a nna multitud de incon- 
venientes especiales que afectan la condición del estranjero en 
Bolivia i que hacen sumamente necesaria la existencia de 
tratados que definan, mejoren i garanticen esa condición. 

La otra indicación aludida fué mas bien una consulta al 
Ministerio de Relaciones Esteriores con motivo de haberme- 
encargado celebrar un acuerdo con este Gobierno para el cam- 
bio regular i constante de las producciones literarias i cientí- 
ficas de ambos paises. Dije entonces al señor Amunátegui si no 
convendria introducir en este pacto el principio de la propie- 
dad literaria que otras naciones han establecido como un estí- 
mulo para el estudio i el saber; con lo que diferí iniciar el 
proyectado acuerdo al Gobierno de Bolivia, hasta que el señor 
Ministro me respondiese sobre el punto indicado, pues a mas 
de no ser urjente dicho acuerdo, una o dos conferencias ha- 
brian bastado para concluirlo, i sobreviniendo una respuesta 
favorable al punto consultado, habria sido necesario abrir 
nuevas conferencias i celebrar nuevo acuerdo. 

El señor Amunátegui me contestó diciendo que tomaria en 
consideración la materia i que era probable que raui pronto 
me diese una resolución favorable. Pero esta resolución no ha 
venido, sin duda porque el señor Ministro tuvo que prestar 
su tiempo i atención a negocios mas urjentes. 

Después de imponer a US. de las proposiciones indicadas, 
réstame solo esperar el juicio que sobre ellas tenga a bien 
comunicarme. 

Dios guarde a US 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Ministro de Belaciones 
Esteriores de Chile. 
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Núm 108. 

Cochabamba^ setiembre 25 de 1870. 

Señor Ministro: 

A última hora escribo el presente oficio. 

Por testimonio del Ministro de E. U. de Norte América, 
residente en esta ciudad, acabo de saber que el Congreso de 
Oruro se ha negado a ratificar el contrato celebrado entre el 
Gobierno i Mr. Meiggs, sobre la venta de las huaneras de Meji- 
llonesy limitándose a sancionar solamente el contrato de em« 
prestito que^ como ÜS. sabe, está íntimamente ligado al ante- 
rior (1). Aunque el Ministro de E. U. no está perfectamente 



(1) No es este el contrato de diciembre de 1868, qne el Gobierno de 
Chile aprobó i en el que el Gobierno boliviano introdujo modificaciones 
qne fueron protestadas. Se recordará que^despues de las j es tiones hechas 
por la Legación de Chile para que el gabinete de Solivia retirase aquellas 
enmiendas, se trasladaron las negociaciones a Santiago, acreditándose 
al efecto por Solivia un ajeóte ad hoc, que fue don Santiago Soruco. 
Nada se adelanto con este paso. El contrato de diciembre de 1868 no 
tuvo lugar. Pero a la vuelta de pocos meses, el Gobierno de Chile fué 
sorprendido por un nuevo contrato celebrado en la ciudad de Santiago 
entre el ájente de Solivia i don Enrique Meiggs, en virtud del cual el 
Gobierno boliviano debia recibir del señor Meiggs un empréstito de 
cuatro millones de pesos con las condiciones ya indicadas, cediendo 
por otra parte al prestamista un millón de toneladas inglesas de huano 
al precio de 6 pesos la tonelada, i ademas el derecho de esplotar todas 
las minas que se descubrieran en el desierto de Atacama hasta el grado 
24. El señor Meiggs debia tener ademas el privilejio de construir ferr o • 
carriles o caminos en cierto espacio del desierto, i asimismo, muelles i 
otros edificios en el puerto de Mejillones. Si este contrato hubie- 
se sido respetado por el Gobierno de Solivia, Mr. Meiggs seria hoi 
dueño de Caracoles* 

Tenia mucha razón el señor Muñoz en querer trasladar a Santiago 
las negociaciones que sobre estos asuntos fueron confiadas a la Legación 
de Chile en Solivia. Lo que es el Gobierno de Chile no argüyó palabra 
sobre todos estos incidentes, ni instruyó a su representante en Solivia 
sobre el, curso de los negocios de Mejillones. 
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cierto de la noticia, me ha hecho entender que en caso de re- 
sultar verdadera, no permanecerá indiferente ante el Grobier- 
no de Boliviá. Probable es, pues, que de aquí se orijine un* 
reclamación rmdosa. 

Por el mismo Ministro i por el rumor publico que en esta 
Inomento se esparce, sé también que se han rebelado dos bata- 
llones de línea que estaban de guarnición en el pueblo de 
Sicasica, departamento de la Paz. 

Mientras tanto el jenéral Melgarejo, cuya presencia es de 
absoluta necesidad para la moral del ejército, se encuentra 
postrado en Ornro, a consecuencia de una caida dé a caballo 
que esperimento no ha mucho. Su situación es tal, que eu 
mucho tiempo no podrá salir a campana. Sin embargo, mf 
aseguran que mañana será conducido en camilla a la Paz. 

Dios guarde a US. • 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Eelaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 109. 
Cochabamba, octubre 1.° de 1870. 

SeSor Ministro: 

El 6 del mes que hoi comienza, deben terminar las sesiones 
ordinarias del Congreso. Es seguro que no celebrará mas i^er 
filones. 

Obra esclusiya de la voluntad del Gobierno, el presente Con- 
greso no ha recibido, ni reconocido mas que un solo mandato: 
sancionar todo lo obrado por el Ejecutivo en el espacio de dpa 
años, salvo aquellas medidas cuya revocación conviniera al 
Gobierno, i sancionar igualmente todos los propósitos i deseos 
de éste, ora fuesen iniciados por sujestiones privadas del Prer 
Bidente o del Gabinete, para que algún diputado o senador los 
presentase <íomo proyecto de lei^ ora trajesen ya esta forqia 
por la iniciativa oficial del Ejecutivo. 
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Asi se han sancionado i promulgado: 

1.' Un tratado de Comercio i Aduanas ajustado con el f^eríí 
en 23 de julio último, del que aun no he podido adquirir un 
ejemplar para remitirlo a ese Ministerio; • 

2/ Una lei dada por el Senado i promulgada el 3 de setiem- 
. hre último, por la que son ascendidos a la clase de jenerales 
de Brigada los coroneles Quintín Quevedo, José Sánchez^ 
Manuel de la Cruz Pomier i Juan Mariano Mujia; 

3/ Otra análoga por la que se ha conferido el grado de 
mayor Jeneral al jeneral de división don Nicolás Rojas, her- 
mano político del Presidente i Ministro de la Guerra; 

4.* La lei que suprime los derechos de entierro para toda 
clase de personas; medida que ha provocado una tímida pro« 
testa de algunos diocesanos i de una parte del clero; 

6/ La lei promulgada en 5 de setiembre en virtud de la 
cual se aprueba el contrato de esplotacion de las huaneras del 
Litoral celebrado con don Enrique Meiggs, pero con tales 
modificaciones, que alteran sustancialmente las condiciones del 
contrato orijinal. Podrá US. comprender la importancia i al- 
cance de estas alteraciones, comparando las disposiciones de la 
lei, que adjunto en copia, con el tenor del contrato primitiva 
que debe estar en el conocimiento de US. 

Pero lo que US. no podrá talvez ni sospechar, es que la es- 
presada lei es una retractación absolutamente espontánea del 
Gobierno, sin cuya voluntad, sin cuya iniciativa, sin cuyas 
propias sujestiones el Congreso no habria osado jamas dictar 
las modificaciones indicadas, por convencido que estuviese 
de lo gravoso i perjudicial del contrato primitivo. 

En nota privada tuve ocasión de llamar la atención del 
genor Amunátegui sobre las estipulaciones de este contra- 
to, que desde luego me parecieron exesivamente perjudicia- 
les a Solivia i no poco acasionadas a perturbar los derechos e 
intereses de Chile en el desierto de Atacama. Pero la retrac- 
tación de que ha sido objeto este contrato, la parte que de él 
se ha aprobado, como la que se ha deshauciado, colocan al 
Gobierno de Boliyia bajo un punto de vista harto penoso para 
una honrada amistad. 
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Note US. que el contrato de emprésfito i el de esplotacion, 
o ma8 propiamente, el de venta de las huaneras ¡ riquezas 
metálicas del Desierto, están enlázalos entre sí, formando un 
Bolo contrato, redactado en un solo instrumento. El Q-obierno 
i el Congreso, sin embargo, ratifican el empréstito de 
cuyo importe total un millón, o mas, sé que ha entrado en 
las arcas fiscales, a pesar de la exesiva reserva qjie en este 
punto ha guardado el Gobierno. El empréstito era la parte 
favorable de todo el contrato. ¿No es de creer que el Gobierno, 
por recibir algunos millones prestados, no vaciló en ceder por 
de pronto a todas las exijencias del prestamista, reservándose 
el hacer revocar o modificar mas tarde la parte desfavorable 
del contrato? 

La reunión del Congreso dio la oportunidad para ello, i así 
ha venido a quedar completamente alterado el convenio rela- 
tivo a la enajenación i esplotacion de las huaneras i minera- 
les del desierto. 

Ni estará de mas que ÜS. conozca cómo pensaba el Ministro 
de Hacienda sobre el contrato orijinal en vísperas.de hacerse las 
sustanciales alteraciones de que ha sido objeto. 

^'EI caballero don Enrique Meiggs (se lee en la Memoria 
de dicho Ministro presentada al actual Congreso), demasiado 
conocido por las jigantes empresas a q^e ha dado cima, ha ob- 
tenido de nuestro Gobierno un contrato por el que se le 
venden las huaneras de Mejillones en la parte que corres- 
ponde a Bolivia, bajo las bases i condiciones estipuladas en el 
convenio, del que no me limitaré a daros datos i detalles sim- 
ples, que perjudicarían la buena i precisa intelijencia de asun- 
to tan importante; sino que me apresuraré a remitiros orijinal 
el mismo contrato, a fin de que lo conozcáis en sus mas 
íntimos detalles.'' 

'^El Gobierno Nacional está persuadido que ha negociado 
sobre el particular, con todas las ventajas que se podian ob- 
tener, i tiene la convicción de que los intereses nacionale- 
han recibido un incremento considerable, como lo veréis, se- 
ñores, por el contrato." 

^'Esta convención está ligada^ senotes, a otra de emprést¡tO| 



-.842 — 

áe 4.000)000 de peisofii fuertes, que el Gobierno ha negociado 
del misma caballero Meiggs^ ea virtud de la autorización que 
contiene el art. 4.^ de la lei de 11 de setiembre de-1868, i con 
el objeto de realizar la importante operación Je la conversión 
del feble flotante." 

^*A1 imponeros del contrato de venta de huanos, de que os 
he dado cuenta, os informareis tambiea, HH, Señores, del em- 
préstito de que acabo de hablaros, i veréis que las condiciones, 
con que se ha negociado, no pueden ser mas ventajosas, ni 
mas favorables para el pais." 

Al ver este juicio oficial, ocurre preguntar: ¿el Ministro de 
Hacienda se ha espresado así para solo hacer entender al con- 
tratista Meiggs que el Gobierno ha guardado buena fe i con- 
secuencia hasta el último instante? Pero la absoluta i conocida 
docilidad del Congreso a la voluntad del Gobierno i la falta 
de toda observación u objeción de parte de éste a la lei dictada 
por aquel, forman un argumento decisivo contra tal preten- 
sión del Ministro de Hacienda. Atento el carácter de este Mi- 
nistro i su completa subordinación al Presidente i al jefe del 
gabinete, mas probable me parece que se espresase en los tér- 
minos copiados, por no haber* sido oportunamente instruido de 
la retractación que se fraguaba. Cuando el Congreso dictó la 
lei sobre el particular, el Ministro de Hacienda se contentó 
con escusar su firma, i se quedó siempre en el Ministerio. 

Una lijera idea de la situación económica de este Gobierno 
pondrá a US. en aptitud de juzgar acertadamente el procedi- 
miento que acabo de referir, i de preveer las dificultades que 
it)as tarde o mas temprano han de volver desesperada la con- 
dición del Gobierno de Solivia. 

Es un hecho que las entradas ordinarias de esta Bepüblica han 
sufrido un quebranto, i que el déficit del presupuesto asciende a 
una cifra alarmante. 

La desamortización o venta de los terrenos comunarios 
trajo una merma considerable en el ingreso mas fuerte lia* 
mado él tributo^ sin que hasta ahora, ni en mucho tiem- 
po pueda alcanzarse la compensación esperada, pues las tie- 
rxafl <][ue poseian los indios i por las que pagaban una 
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contribución exhorbitante> han pasado al dominio de pro** 
pietarios qae no tienen idea de la agricultura, ni los medios 
de emprender mejora alguna. Los mas de estos propietarios 
no han hecho mas que sostituirse al fisco para esplotar a los 
indios, dejándolos en posesión de las mismas tierras. Mientras 
tantOy sometidas estas nuevas propiedades a la lei coman del 
diezmo, su rendimiento fiscal será un 75 por ciento menos de 
lo que rendían^ a titulo de tributo. La condición del indio ha 
quedado la misma o peor; la agricultura no ha mejorado, i el 
fisca ha perdido. 

La subvención aduanera que por la convención de 1865 i la 
adicional de 67, pagaba el Perú a Bolivia, ascendía a 506,000 
pesos febles, i era la segunda entrada fiscal después del tri- 
buto. Terminada esa convención i desahuciada por el Q-obier- 
no del Perú, a virtud de no convenirle continuar pagando 
aquella cantidad, es de presumir que en la nueva convención 
aduanera que han celebrado las dos Bepublicas, cuyo testo aun 
no he tenido oportunidad de conocer, haya esperimentado una 
rebaja la subvención indicada. 

La tercera renta del fisco, aunque nominal, si bien se con- 
sidera, i que ha servido largos anos para acumular cifras al 
haber del Estado, consiste en las utilidades de la amoneda- 
ción. Pero si se ha de llevar a efecto cpn buena fe la lei de re- 
forma de la moneda, consecuencia necesaria es que desaparez- 
can esas utilidades de simple ficción que, no obstante, han 
tomado a lo serio los gobiernos de Bolivia, particularmente 
el actual. Apenas quedará a favor del fisco la utilidad que 
resultare de la diferencia entre el precio corriente de las pas- 
tas metálicas i el que arbitrariamente fije el Gobierno para el 
rescate esclusivo de las mismas. 

Mientras tanto ninguna contribución podria citarse donde 
se haya notado un aumento consolador. 

Por otro lado las nuevas contribuciones i reformas rentísti- 
cas que el Congreso de 1868 dictó tan atropellada e inoportur 
ñámente, no han podido llevarse a efecto, especialmente po- 
la insuficiencia de las medidas administrativas i de ejecución. 
Autorizó aquel Congreso una capitación jeneral, contribución 
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no Bolamente odiosa i desigual, sino también particularmente 
degradante para el ciudadano de Bolivia, acostumbrado a ver 
en el tributo o capitacioa del indio una especie de estigma 
de servidumbre i barbarie. El Gobierno intenta a fines del 69 
verificar este impuesto, i al efecto emprende contar la pobla- 
ción. Todo el mundo se apresta para burlar de una manera o 
de otra los propósitos del Gobierno. Nunca se emprendió un 
censo de resultados mas absurdos. El Gobierno no se atrevió 
siquiera a publicar algunos padrones parciales, i todo quedó 
en nada, con la lamentable circunstancia de que cada vez que 
se emprenda un censo en Solivia, todo el mundo conspirará 
a falsearlo, pues los bolivianos no olvidarán tan pronto que 
un Gobierno procuró contarlos para cobrarles un tributo por 
cabeza. 

Procuróse al mismo tiempo suprimir el diezmo que junta- 
mente con las primicias lo cobra el Estado, i establecer una 
contribución directa sobre la propiedad raiz. La tentativa del 
catastro fracasó como la del censo, aunque el Gobierno no se 
esforzó mucho en llevar adelante aquel trabajo, calculando que 
la sostitucion de los diezmos por una contribución directa no 
mejorarla en mucho tiempo la renta del Estado. 

Añadiré que el Gobierno no solamente ha absorvido las 
rentas de la iglesia, incluso las primicias, sino también todas 
las rentas municipales, las rentas de beneficencia i cuanta 
subvención pública o cuasi pública ha encontrado a la mano. 
Mientras tanto, las únicas economías del Estado consisten en no 
pagar. No quiero hablar de pensionesi jubilaciones fundadas 
en leyes i que no se pagan; no quiero hablar de contratos que 
se celebran i no se ejecutan, de perjuicios que se irrogan i no 
se indemnizan, de sueldos que se decretan i no se abonan, de 
mil compromisos que se reconocen sagrados i, sin embargo, se 
desatienden. Pero diré que las municipalidades son entidades 
vagas, que nada hacen, porque nada tienen. Las necesidades 
del culto están de tal manera desatendidas, que a no ser por 
las oblaciones particulares, no habria ni cómo celebrar los ofi- 
cios divinos en las mismas iglesias Catedrales. Las misiones 
establecidas de muchos anos atrás entre las infinitas tribus de 



— 846 — 

indio8| han sido completamente abandonados a sí mismas, i 
machas han desaparecido por la falta de recursos. A ración 
de hambre vive la administración de justicia. Ningún jaez re- 
cibe su sueldo íntegro. Tres anos ha que el Gobierno asignó 
a todo el cuerpo judicial del departamento de la Faz por via 
de subsidio provisorio, el producto del papel sellado que se 
espendiera en el mismo departamento. Hecha la distribución 
de este impuesto, en euya percepción se cometen grandes abusos, 
resultó una dotación mensual de 10 a 12 reales febles, termi- 
no medio, por cabeza de juez. Me fué comunicado este curioso 
dato por el mismo presidente de la corte superior del distrito 
de la Paz en 1868. 

Los mas indispensables establecimientos de beneficencia, 
como son los hospitales, o permanecen cerrados^ o viven a es- 
pensas de la escasa caridad particular, sin recibir subvención 
del Gobierno, que les ha arrebatado sus fondos. Innumerables 
son los empleados con sueldo en el orden gubernativo; pero 
mui pocos los que reciben su sueldo íntegro. Aun en la lista 
militar, que es la privilejiada, es preciso contar un gran nú- 
mero de jefes i oficiales que no perciben sueldo alg^uno, o reci- 
ben una escasa parte de él. De este modo pesa sobre el Era. 
rio un pasivo que adquiere enormes proporciones de ano en 
aSo. Ni diviso i creo que tampoco divisa el Gobierno la mas 
remota esperanza de arreglar este caos, cada dia mas con- 
fuso i oscuro; i lo que es evidente, es que cada vez se hacen 
mas necesarios e inevitables los espedientes estraordinarios 
para sobrellevar un orden de cosas que por momentos parece 
derrumbarse, arrastrando a la sociedad a un cataclismo. Es 
imposible una desorganización mayor bajo una administra- 
ción cuyo razgo mas característico es la inagotable proín- 
cion desús leyes i decretos, sin hilacion, sin lójica, ni oportu- 
nidad, i que agobiada por la máquina que ella misma se ha 
construido, no acierta ni a manejarla, ni a destruirla. 

No hai presupuesto de gastos ni menos cuenta de inversión, 
ni hai tampoco quien se atreva a pedir al Gobierno este docu* 
mentó de primera importancia. La última memoria de hacien- 
da manifiesta la impotencia de conocer ciertas verdades, asi 

44 
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Gomo el proposito dd ocultar otras. Se ve que el ministerio no 
ha podido obtener los datos mas indispensables para formar^ 
siquiera para sí, el ciiadro de la situación rentística del pais, 
i se ve también el propósito de hacer creer que la hacienda ha 
mejorado con mucho en el espacio de dos anos. Las necesida* 
des que diariameate asedian al Gobierno, le hacen sentir har- 
to bien el creciente vacío del Erario, que sia embargo, no 
puede medir, ni precisar a causa del desgreño de las oficinas i 
la falta de todo sistema en la contabilidad. En esta situación 
el Q-obierno ha tomado la pendiente de los recursos estraordi- 
narios i, sin preguntarse a donde va a parar, parece resuelto 
a aparar los ápices del crédito público para decir: después de 
mi, el diluvio. 

Dominado ya por esta idea, ha decantado, contra su propio 
convencimiento, el buen estado de la hacienda pública; pero 
como esto no seria bastante para contratar nuevos empréstitos 
en el estranjero, ha querido también romper las redes del coq- 
trato^Meiggs, donde habia dejado cautivas i entregadas al mo« 
nopolio de un solo especulador las riquezas de Mejillones, 
pensando que de esta manera aun queda franca la puerta para 
nuevos empréstitos, i sin sospechar por un momento que esta 
retractación puede ser mas funesta al crédito de Bolivia, que. 
las pérdidas consiguientes al cumplimiento del mas gravoso 
contrato. 

I para seguir endeudándose indefinidamente no necesita el 
Gobierno nuevas autorizaciones. Bástale la lei de 11 de setiem- 
bre de 1868 sobre reforma monetaria i conversión del feble, 
a cuyo efecto se faculto al ejecutivo '^para negociar un em- 
préstito en la cantidad que sea necssaria." (Art. é.^de la lei.) . 

Después de los fuertes dividendos recibidos a cuenta del 
empréstito Meiggs, i después del contrato celebrado con don , 
Qlemente Torreti para la amortización de la moneda feble, 
contrato que hasta ahora permanece en completa reserva^ pe- 
ro que ya ha absorvido, según se asegura, 1oé| dichos dividen- 
dos, la reforma monetaria no ha pasado de las modestas pro- 
porciones de un simple ensayo, i ella dará protesto para 
tentar a contraer nuevas deudas. 



Tal 68^ seSor Ministro^ la verdadera situación de la hacieti'> 
da en Bolivia. No es esta la primera vez que he procaradO) 
en cumplimiento de mi deber^ instruir al Gobierno de Chile 
acerca de una situación tan anómala i precaria, como la que 
cabe al Gobierno de esta República. Mas para evitar a ÜS. el 
trabajo de recorrer mi correspondencia anterior, he querido 
esponer los datos i consideraciones que contiene el presente 
oficio^ en lo cual no ha de ver US. ni prevención, ni mala vo- 
luntad, sino el resultado de una observación imparcial i- el 
cumplimiento de un deber necesario, como es el de instruir a 
mi Gobierno de la verdad de las cosas en un pais que le intere- 
sa conocer a fondo, i ponerlo en aptitud de juzgar i preveer 
muchos sucesos de importancia. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDES. 

Al señor Ministro de Relaciones ^ 
Esteriores de Chile. 



Copia. 



M. MeLGABEJO, presidente CONSriTUCIOKAL, ETC« 

Hago saber a la Nación que el Poder Lejislativo ha dictado 
la siguiente lei: 

El Congreso Constitucional- de Bolivia, decreta: 

Art, 1. ^ Se aprueba el contrato de esplotacion i esportacion 

de los huanos del litoral que se hallen éntrelos grados 23 i 

25 de latitud sud i el de empréstito correlativo, celebrados 

entre el Gobierno de la República i don Enrique Meiggs, con 

las modifícaciones siguientes: 

1.** Don Enrique Meiggs pagará al Estado por cada to- 
nelada de huano de dos mil doscientas cuarenta libras inglesas 
de peso neto que embarque, en los casos previstos por las 
cláusulas primera i segunda del art. 10, el mismo precio que 
a la vez, obtenga el Gobierno de Chile, con la diferencia de 
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cincuenta centavos en tonelada, a favor del seSor Enrique 
Meiggs. 

2. ^ El art. 19 del contrato se arreglará a lo prescrito en 
el caso segundo, art. 1059 del Código de procedimientos. 

3. * El art. 8. ^ del contrato no importa privilejio esclu- 
sivo a favor de Meiggs para la esplotacion i laboreo de minas 
en la zona detallada; ni podrá perjudicar los derechos que 
otros adquieran conforme a las leyes nacionales. 

Art. 2. ^ Aceptadas que sean estas condiciones por don En- 
rique Meiggs, se procederá al otorgamiento de la respectiva 
escritura, con las formalidades de lei. 

Art. 3. ^ En caso de que Meiggs no se conforme con estas 
modificaciones^ el Ejecutivo podrá reivindicar el contrato i ce- 
lebrar otro bajo la base prefijada, negociando un nuevo em- 
préstito para los efectos de la lei de 11 de setiembre de 1868, 
i para reintegrar a Meiggs, las sumas que hubiere entregado. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su ejecución i cum- 
plimiento. 

Sala de sesiones del Congreso Constitucional. En Oruro, a 
tres de setiembre de mil ochocientos setenta. — Quintín Queve 
doy presidente del Senado. — José R. Táborgay presidente de 
la Cámara de Bepresentantes. — Cleomenes ZambranOy secreta- 
rio senador. — José María PizarrOy secretario senador. — Beli" 
sarío Lozay secretario representante. — Venancio Jiménez, secre- 
tario represente. (L. S.) Palacio del Supremo Gobierno, en 
Oruro, a cinco de setiembre de mil ochocientos Tsetenta. Eje- 
cútese — Mariano Melgarejo — (Refrendado) Por escusa de S. G. 
el Ministro de Hacienda e Industria. — El oficial Mayor, San- 
Hago Soruco. — Es conforme, el jefe de sección, Isidoro MoS' 
coso. 



Num. 110. 
Oochabamba, octubre 1. ® de 187 O, 

Señor Ministro: 
Por¡los decretos'del adjunto pliego impreso se instruirá US. 
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de algunos arreglos que haü tenido lagar en la esfera del 
Ejecutivo. 

El Jeneral Melgarejo salió de Oruro el 23 de setiembre para 
la Paz. Se ha hecho conducir en camilla por el estado de su 
salud. 

La sublevación de dos batallones en Sicasica, de que hablé 
a US. en mi oficio de 25 del próximo pasado, no fué mas que 
una tentativa abortada, que dio por resultado la ejecución ca- 
pital de cuatro individuos de la tropa, entre ellos uno o dos 
sarjentos. 

Pronto debe salir para Inglaterra don Juan Francisco Ye- 
larde, oficial mayor del Ministerio de Belaciones Esteriores 
oon el carácter de Ájente Diplomático cerca de aquel Gobier- 
no, i con la comisión de entender.en la negociación de un em- 
préstito que se trata de obtener en dicho pais. 

Dios guarde a US. 

B. SOTOMAYOR YaLdSs. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 111. 
Oochabainba, octubre 9 de 1870, 

Señor Ministro: 

El 6 del corriente ha cerrado sus sesiones ordinarias el cuer- 
po lejislativo de esta República. US. sabe que el período de 
estas sesiones dura solamente dos meses, a pesar de que él no 
tiene lugar sino cada dos anos. El Gobierno no convocará a 
sesiones estraordinarias, ni cree tener necesidad de esta medida, 
desde. que acostumbra suplir en todo evento la acción del po- 
der lejislativo, coií el solo cargo de dar cuenta a las cámaras 
en el período de sus sesiones ordinarias. 

A los actos lejislativos de que di cuenta a US. en mi oficio 
del I.** del corriente, añadiré los que con fecha mas reciente 
han sido ratificados i promulgados por el Ejecutivo^ a saber: 
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tja9 conyencíones consulares celebradas con Chile i el Ferti« 

La supresión de los conventos de varones, coñescepcion de 
la orden franciscana de propaganda Jide, compuesta en sa 
mayor parte de relijiosos estranjeros i a cuyo cargo eat&a Im 
misiones de indíjenas. Los bienes de los conventos suprimidos 
se adjudicarán a la Beneficencia^ cuyas rentas, como he dicho 
•a US. en mi oficio anterior, han sido absorvidas por el Gro- 
bierno (1). 

Beforma de los tribunales colejiados de primera instancisi 
los cuales deben convertirse en tribunales unipersonales. 
. ¡Se ha dado también una leí de presupuestos para el bienio 
de 1871 i 1872, cuyo proyecto el Gobierno ha tenido a bien 
presentar en las últimas sesiones del Congreso i en el cual es 
de notar el déficit de 1.240^000 bolivianos. En cuanto ala 
cuenta de inversión de los caudales públicos en el último bie- 
nio, ni el Gobierno ni las cámaras han pronunciado una sola 
palabra. 

Entre otras medidas dé menor importancia, mencionaré 
solamente la supresión de la Corte de Distrito o de Apelaciones 
de Tarata, por estar mui próxima a la de igual clase de Co- 
chabamba, i la ratificación de un contrato celebrado ha mas 
de dos anos en la Bepública Arjentina para la navegación del 
rio Pilcomayo que desagua en el Paraguay, contrato que, co- 
mo tantos otros análogos, se quedará sin ejecución. 

El consejo de Ministros, que ha estado haciendo las reces 
del Ejecutivo, se reunirá al Presidente en la Paz. 

No sé si sea fundada la noticia de que el jeneral Melgarejo, 
hallándose bastante mejor en su salud, ha manifestado el 
propósito de venir a Tarata i Cochabamba por el mes de ao» 
viembre próximo. 

Queda en poder de esta Legación el oficio de US. de 16 de 
setiembre núm. 107 al que venia adjunto el despacho por el 



(1) La Supresión délos conventos en el sentiio indicado, fué, en efec- 
to^ propuesta al Congreso por uno de sus miembros; pero este proyecto 
Ao Uegó a discutirse. 
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Ótial S* E. el Presidente ha nombrado vice-cónsul en Oalama ú 
don Fabián Martínez. Hoi doi el curso conveniente al referido 
despacho. 
Dios gnarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDÉS. 

Al seSor Ministro de Relaciones 
Esteriores de ChUe. 



Núm. 112. 

Oochabamba, noyiembre 1.? de 1870. 

Señor Ministro: 

Oportunadamente recibí el oficio de US. de 1.* de octubre, 
núm. 108, sobre cuyo contenido omito por ahora hacer algu- 
nas observaciones, para dar preferencia a noticias cuya comu- 
nicación creo mas urjente. 

Se me comunica que el correo debe partir hoi con una anti- 
cipación de cuatro horas, por lo que debo ser breve en el pre- 
sente oficio. 

La revolución de Potosí, que estallo el 22 del mes próximo 
pasado, produjo a los pocos dias un pronunciamiento en la 
capital Sucre. Ayer se ha corrido la noticia de otros pronutí- 
oiamientos en Tarija i en Santa Cruz, que yo creo mui pro- 
bables. 

La revolución invoca desde luego un Gobierno provisorio, 
compuesto del jeneral Campero, del doctor Lucas Mendoza 
de la Tapia i del jeneral Bendon, que hizo la revolución del 
Potosí i que hasta ahora permanece al frente de ella. Se pide 
el restablecimiento de la constitución de 1861. 

No faltan a la revolución ni recursos pecuniarios, ni un sé- 
quito de entusiastas i numerosos partidarios, si bien la difi- 
cultad de proveerse de armas hace vacilar a mas de un depar- 
tamento. Por esta razón la fuerza armada dé los revolucio- 
narios, no pasa de mil hombres. 

M departamento de Cochabamba se encuentra sobremanera 
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ezitadoi i a tener armas, 7a se habria levantado en masa. El 
prefecto de este departamento, jeneral Qnintin Quevedo, par- 
tió ayer para incorporarse a la división que el Gobierno ha 
liecho salir de la Paz para sofocar la revolución del sur. Se 
me asegura que el jeneral Melgarejo, a pesar del mal estado 
de su saluda marcha al frente de dicha división. 

Pronto tendré la oportunidad de dar a US. mas detalles i 
nuevas líoticias. 

Dios guarde a US. 

E. SOTOMAYOR VaLDBSS, 

Al señor Ministro dd Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. .118. 
Cochabamba^ noviembre 9 de 1870, 

Señor Ministro: 

Quedan en poder de esta Legación dos oficios de US. fecha- 
dos ambos el 15 de octubre próximo pasado, el uno con el 
núm. 110, i el otro sin numeración. Adjunto al segundo ha. 
venido un despacho rogatorio de uno de los juzgados civiles de 
Santiago para el juez instructor de Cochabamba. Hoi mismo 
daré curso a dicho despacho para que se practiquen las dilijen-* 
cias que en él se solicitan, i devolverlo a US. en la primera 
oportunidad. 

La situación política de Bolivia continúa alarmante, sin que 
haya sufrido cambio notable después de las ocurrencias de que 
he dado cuenta a US. en mi oficio del l.^.del corriente. 

Olvidé decir a US* en dicho oficio que el imperio de la cons- 
titución fué suspendido inmediatamente que el Gobierno tuvo 
noticia de la revolución de Potosí. 

La división que salid de la Paz para la pacificación del sur, 
sigue su marcha sin novedad, i en seis dias mas estará en Po- 
tosí o Sucre. 

Nada se sabe ^el plan de los revoluoionarios; pero es de 



perarán en una buena posición árltó ftiérssaírdél C^bbífeftld' '^* 
-^'itJtía*'igu«rn¡eiott dé ' 20d hombrea^ salida; del depárfcktii¿nto 
-de íCarnta/TT^ttl del- idé OocíiabaiÁíbá, ha venido á' 'sóstótféií'é 
i&íáeii^tó eéta cí udad^ eñ • W mooie ritos ' ^lié se *' pírB j^atábáí '^iáf a 

-í: P^ofeaíWéífes 'quelí)S 'erñi^rador'áte^ ^f 'el'^nóríó'ciíii 

•nuayift^ Cruaétdas i aiñenáeén la^Paz, mal gttariiéddrf/miSiítrds 

lo principal del Ejército marchja al sur. 



>■/) L 



w ' <L(« apuros peounitóidsdei GFóbtóííio fran IljBgaW-áliBÓlfeao, 

-iíespiieB ati€Í4á i«é;valücíoií dé^ Pótósf^sé it^^apotferrfáS Séí'í'ihí- 

portante continjente que suministra este departamento* i^tiétfe 

en cierto modo bajo su mano los bancos déieácaieiía csiái de 

amonedacioirv - ^ - r i ■• 

Dios guarde a US. . r ,^ :^ ,-::/,;?; .nHa^: I^ 

Al señor Ministro de Relaciones 

Esteriores de Chile. 



Num.^ 114. 



Cochabamba. noviembre 17 de-XSTO. 

^j^^j ,Se5or.,]Sjíinistrp:..,j: .:l ,,h¡l'. ':.: rs^ v\-.-v.iiO 

( ; ..lift 4ÍYÍsionipíaoifii»dokw que salió d?é lá'r^ 
i este^ mes al ñaando del Jenetal- Melgariajo, óigué -niíirchaíiáo 
/ con lentitud hacia Potosí i Sucreí Infiero qtié eiytá riiaí[*éhá^icíiíta 
.;no eset riesUUadb.de un plande caiítfpaña; sWo el ¡méonVérilén- 
..t^ opafiignieñte al ¿stadoide» la saltid ídel jeñeral Melgátiejb'ra 
.la ];tócesidad de adiestrar ; en las «rWs 'é¿' la jétíte coléótfda 
4 pop questí han llenadp las;bajas en la'^uerza éisfpédicionátÍÉt:^ 
;., ;i,Al'parecer. Potosí ¡80' áprebtaipára sostener ún srti'ó."' ■'^'*1^'''^ 
j ^^e tienido liaíopf>rtunidadi'dí9 Ver doBpériódioos déí laTé'fó- 
. lufiion: ^fljjaiRepablica de Suj[jre''.i^l '^Bolétin deisúi*^',*qitó áe 
-iPUbliOf^ jistii iPotosít Xo»j.T0vdlfltó^narids v^oététítáín '^ttiiii" ¿ftói 



f(fnÍ£fi^M en ai mismos i hablan de rep^iTSOs , b^licoe: toH (|M 
ereeft ser mas faertea qne el Qobieríio. , .. - 

. Cartas de la Paz aseguraa g[ue e^ señor Mendozaj de:Iav..Ta- 
piajt uno de los triunviros del gobierno iprpcla(mfí4o^:pQJ^ te J*- 
Tolnoion, ba comprado en el Perú una qonsiderable.oautidiei 
de armas, para amagar la ciudad de la Paz* Sü 9l^»míw.fo 
de, esta ciudad lo creen muchos inmíoentei i si llegfti^ >«k rea- 
4izi^r«e, la situación del Gobierno seria en estremp peligrowi 
i aflictiva. 

SI mayor jeneral don Nicolás Bcyas q,ueda deeiempenando la 
^presideocia del consejo de Ministrosj eopargado 'del poder ^- 
^cutivo. . . . í 

Dios guarde a US* . . > 

' R. SOTOMAYOR VÁLtife.' : 

^1 Btñor Ministro de Relaciones 

de Ohüe. 

r ■ ■••"■- •- T • 
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Núm. 115. 

• • • ■ * 

Cochabamba, noviembre 26 de 1870. 

SeSor Ministró: 

Guando en mi oficio de llámela atefucion de US. 

a la necesidad de celebrar con* esta l^pública un tratado 

, de amistad) comercio, etc,, do creí necesario por entonces 
pasar mas allá de la simple enunciación de estejénero de 

. pactos, desde que son tan conocidos los principios i garaü- 
tías jeneralesi que en ellos se estipulan. Sra mi proposito co- 
nocer la disposición del G-obierno Supremo en orden a la Be- 
gociacion de uu tratado, llamado a amparar derechos de alta 
importancia,^ que con relación a Chile i a Solivia están hoi a 
merced del espiíritu. dominante de los respectivos gobiernos i 

, sociedades; i me reservaba proponer a USi un proyecto ¿e 

^tratado de amistad, etcj una yes que US. me hubiecie maíü* 
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í&staáo la resolución de' ábrit uégóalkáom ¿of>fÁ'%Í^}2í.xk- 
calar. ..'* 

Esto no obstante, en el oficio del l.^de^' ó'ct'ú'Bri 'próximo 
pasado:, ÜSV se ' limite a iíecirme que *'para dar una opinión 
sobre este punto, seria preciso conGééí" tñás* líetáiüéñ^ i&l.pen- 
Sarniento o la fórmula que me propongo áárle.*^ 

Tengo el proposito de remitir a US. en el mas breve tiempo 
un proyecto de tratado; pero me permitirá US. insistir en que 
no era indispensable redac^r un ^i^to para convencer al Go- 
bierno de Chile de la necesidad de celebrar un pacto de esta es- 
pecí)B^V4i>^40slLá<Í6^ como haidiciío ÜS. en su citado oficiOj 
los derechos i obligaciones jenerales de los ciud^d^pos de una i 

Otra República." . . ' I''"! r ''^'' ..r 

• -íjaéwi^H encía qñerteiírgb ááqfúitídW^aicóííba'ie t'á' t^í8>a* poítti- 
Oftii ¿ívil'da' esté páiá',' esperiencik ^íté e4í mtícjii^^ 
jprocuracío pfárticipAr a mi Q'6hi&t)a!o^^¡me lid'Ud^^ 
como una necesidad urjente, la estipulacioá dé* ¿álfaii^a^, és- 
j^esas para-nuestpos •concimladanó^" résíáentey én ;'fioli]ria. 
La.pEOpiediad, la-libertad; lá fidái¿l5mÍ'''del'fet)'kYiJ¿^^^^ 
«8Í)ué8te8 a infinitas contfrijénciás i* péíi^oíJ'teótílleü^ . 

proceso, ni antecedente legal; exijenda de sfefvlbíós'pétóoiaatéií, 

úé contriliwcionesííestraordíriariasvfeiprdpiacióúeVí^lús^^^ ^fen?- 
préstitosforBoísos, todo' esto i a vecüs'thas que esto, persigue^ a)l 
estranjero, i en particular al estrahjero que Tive hónráááí- 
menté de »a: trabajo. ¿Gomo no pensar, pues, en ^reóavér a 
nuestros compatriotas de- todos estos peligros,' hioi pfinbí^ 
pálmente que iltia gran emigración chilena eá atraída di t^ 
rritorio de Solivia por los descubrimientos mineros, i. cdándb * 
el tratado de límites nos ha creado una situación tab' siilgtf. 
lar i que tanto nos importa definir i precisar? ' 

Tales fueron los antecedente^ que rae indnjeroñ a éscrttílft 
mi oficio de 9 de agosto último, insinuando al Ministerio de Re- 
laciones Enterióres la conveniencia de celebrar un tratado .(Je 
amistad, comercio i navegación con Bolívia. 

Por lo demás creo esta^ en posesión de los datos i anteceden- 
tes necesarios, para dar a este tratado todo lo peculiar i carac- 
terístico que puede derivarse de la situación respectiva i de 
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Us relacionefl pftrticalares que median entre laa- 4os . ítepá* 
iUccís. 
Diofl guarde a XJS. 

R. SqTOMATOR VAÜDBfli 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esterioresde Obué. 



Núm. 1Í6. 

Oocliabamba^ noviembre 25 de 1870. 

SeSor Ministro: 

Poco adelantan las noticias referentes a la revolución. Las 
pismas autoridades de Oochabámba parecen perplejas i, dudo^ 
^M en cuanto a los sucesos que pueden haber ocurrido en lof 
últimos oclio dias. 

Lo que parece mas cierto , es que Melgarejo no ha atacado 
a Potosí. Muchos aseguran que se ha retirado a Su^re, que, 
aunque revolucionada^ no tiene armas^ habiendo mandado laá 
pocas que tenia a Potosí. 

Hace cuatro dias que se intentó un movimiento en edta ciu- 
dad de Oochabámba, pero sin buen resultado. La guarnición 
lia sido aumentada a trescientos hombres. 

Se me asegura que el Gobierno ha pedido el ausilio de esta 
juerza i que luego saldrá para el sur. 

Si tal sucede, Cochabamba se pronunciará una hora después. 
Sé que en este momento se requisan bestias por orden de la 
autoridad. i > 

Apesar de que se habla mucho de una revolución en la G?ai^ 
sé que este pueblo permanece tranquilo. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOB VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 
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,! ■ ■ ■ Nfim. 117. ' ■ ■' 

■ . > 

Cochabamba, diciembre 10 de 18T(>. 

. • • .> 

Se3or Ministro: 

La interrupción de los correos que comunican a esta ciudad 
con el sur i el norte por la vía de Oruro, no me ha perociitido 
instruir a US. oportunamente de los sucesos ocurridos en los 
últimos dias. 

Pero las autoridades de esta ciudad se Han resuelto, a pesar 
del estado de las cosas i de la ipseguridad de la correspon- 
dencia, a despachar hoi día el correo del norte, i aprovecho 
esta oportunidad para escribir el presente oficio. 

El 28 del próximo pasado fué asaltada i tomada la ciudad 
de Potosí por la división del (Jobierno. Se asegura que la ciu- 
dad fué saqueada por los asaltantes durante 24 hpras. Salvaron 
los jefes principales de la revolución, entre otros el jeneral 
Béndon, que escapó con alguna fuerza armada. Se hace llegar 
a 400 el número de víctimas que perecieron en la refriega. • 

Ya antes de este suceso, el 24 del mismo mes se habia sable- 
vado la Paz, a la aproximación del coronel don Agüstin Hora- 
íes, qué llegó a la ciuxLid el 25 i fué proclamado inmediatamente 
jefe siiprenio de la revolución. El movimiento de la Paz paré* 
ce inncho mas iormidable^ que el de Potosí, desde que aquella 
ci4idad cuenta con elementos i recursos inas abundantes para 
sostener la reVolucion^ i puede por su proximidad a la costa i 
¿la -frontera peruana, proporcionarse lo que le falta. La rero^ 
luoion de la Paz tiene en su apoyo no soladiente la guarnicioa 
que alli dejó el G<)bierno, sino también las armas que le ha 
traido el coronel Morales. Mientras tanto, el Gobierno queda 
hoi en Potosí reduci lo al jeneral Melgarejo i a su secretario 
accidental de guerra el señor Muñoz. 

La campaña se presenta trabajosa i diñcil. Desde Potosí^ 
donde es fuerza dejar una guarnición respetable, tiene qué 
trasladarse el único i ya reducido ejército del Gíobierno a la 
Pa2, no sin atacar i reducir antes a la ciudad de Oraro^ súble^ 



-ad- 
rada también 9 annqae con mui poca fuerza. Esta marclia de 
mas de 130 leguas ha de. 3er XL^^eeíariamente lenta i fatigosa, 
sobre todo por el mal estado de los caminos, la crece de los 
ríos jrdeiQCíííCiíieoííveAiéjates de la }8dlac¡on que se presenta 
excesiyamebte humeda i tempestuosa. 

Hasta esta fecha no hai noticia de quís 'é\ jéberal iff^garejo 
baya dejado a Potosí para epaprender.su marcha al .norte. 

rDios guarde a US. 

. ■ . R. . SoipMAYoa Taldss* 

.'1. • . 1 ■ . • • . . ■ . . 

Al señor Mioiatro de Eelaoiones 

Esteriores de Chile. ^ ^ 
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Núm. 118. 

í-.'-: . ■ . ■ . . ' - ■■ 

.; CQchab&tnba, díeiebübre 18 de l&70k 

6eSor Ministro: 

•. La;Com,pl«ta interdiceion en que respeoto de los damas de*, 
partamqntop í^e encuentra esta, ciudad de Cochabaml>a/ tne 
pone 651 la necesidad de seryiroie de un vicyero particular ipára 
diiyijir bíista.lA Pa» empresente oficioj . 
:,. ,Despu0$ deija toma de P.otosi pdr^lab.fiuerzaá del GóbícirnOy 
flPQQSo^ di^ .qu0 yadrí ouenta a.üS-. en . íni/ oficio ,del 10 del C(H 
ia:iente,4 pw^i lÍ7^1a revolutnon ha- oántinuado su cuTsOíLha-^ 
#iáadQse;nOtor. particularmente en la Paz i en SantacarúaiL- Lá 
)'QbelíoQblQ8t£.<hoá ioostenidajsobre todo! p(N:«l primer' departa»* 
na^s^^^Ltiyie, a 1q que sb asegura^ está .biezL armado > &ieiído'el 
fiolotteliMpiiiales^l.QalidjUQ mas n(»table -de la .revolución. Por 
liqtici^ifecibidas b.oi> séiquecel coronelUlforáles há salido ida 
Ja P4Z<e}]l2delc()rrieüte con la mejor de lals fuerzas rtevolücio* 
nc^liasy- pai!a pucontrar.aljeneral Melgarejo en cámpo/aloiectQ* 
Ayer ha debido llegar U:dÍY¡aión..<lel Gobierno a tteéi joraiadaa 
^eda Pasíjpof ló'quéí es muí probable que haya tenido lugdr o 
lo tengaimui pronto u a <ehcueatro •entre ambos. ejércitos. 'Unb 
gUarnieión de 500 homibres que habia en Cochabámba:, üa sali- 
dci'.Ql 14 :(>aira injaorporarBe en .las fuerzas, del Gobierno. Ckm 
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asta !¿ital?Bioion Han jíalido también los pfiaétpal^í^ <¿iii^fett)fl^/> 
poc JQÓ hallarse segriros en medio de una cÍ4íd;aá^ áb^Iu^' 
tamente hostil a la 'adráinistrácioQ actual. La ciudad ha . 
quedado entregada a sí misáia; pero hasta ahora se ha ábste-^= 
nido de un pronunciamiento reyolucioDario, ateni^ndoiáe a la 
espectatiya de los sucesos. 

Ninguna otra novedad. 

Dios guarde a US. 



Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



B. SOTOMATOR YaLDBS* 
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Núm. 119. 

' • ..••■' 

Cochabamba^ enero 26 delSHé 
SeSor Ministro: 

Se üan recibido los oficios de US. de 8 i 26 de diciembre 

próximo pasa^, nrdims. 115 í 116^ los cuales no dan márje'n W- 

cbntestaciotí. . '' 

Supongo a US. suficientemente instruido de los áltimoís^ 

siscesos de larevolüción^ El triunfo de ésta abrasa la Bepubli- 

c^'éntera^ pues mo ha habido anecio pueblo de mediana im*'- 

portancia que moi haya «e^undado el molimiento de láPá8¡; 

El (Qobiériío jugó i^u suerte en el ¿embalé del 15 del corriente 

aoú toda la fuerza- dé que podía dispbner;, por maneifa que sü 

cfiidk'ha sidó^diéfiíiitiva. : ^ '■ ^ 5 '^i 

"Un nuevo órdeh áeicoeíar comienza con este triunfo. CottiX)' 
testigo i ol^seriado^: de los sucesosVpaedó asegurar a US. q;iie- 
seria conTonieate que nuestro Q-obierno se apresurase a reóo<> 
nocer este nuevo orden de coSaS i a flüs autoridades. ^ 

' Habiendo leido^n los mas recientecs periódicos de la Paz, i 
oido jenéralmente asegurar que el Jeúeral Melgarejo hal>{«'' 
fiado capturado^ onWndo intentaba ganar lá tierra del Perú, W' 
cl^éidode mi deber interponer demanda de gracia a favor de 
stt Vida, én los térmiriois que verá US. en la copia adjunta. - 
Greo inul sériamen^te amenazada la vida del Jénéral, ñiBBt 
cierta' bu prisioW^ üii esti'adhliiiário llera hol la nota áétUM^ 
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d^ISSiB^^^i anreattaiparticíalar quei oon igaalpropSsho dirijo» 
al,f9féS^r. (üaürjal. A no bailarme bastante «ufermo, me liabria' 
yi^.piiesto en q^mi¿io para la Paz, a fia jde. desempeñar perso-' 
nalzQente estos oficios de humanidadj ■ « > 

; E^os.gafO'deaUS. 

R. SoTOMAYOR VaLDÉS, 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



t .< vV 



. - i .1 



J 



: * 



Oopia._ 
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Coeliat)ál¿l)a9 enero 26 de 18T1. 



SeSbr: 



1 1 



. .) 



•i. 



(^/Éntrelas últim^ts noticiad vbnid^'de la: Paz i autoriiiadas 
QP menos pot Iqs^ periódicos :de. af^liella lOiUdadi que por lof 
voz pública en ésta, figura la captura i prisioa.del jeneral. 
Meílgar^jo eti su húmida baoia el Perú. ; [w- /^ J . ■ . ;! 1 

. . Ai S6Í efeq^vo este suóeso., ¡ño tendía a mal V.Gr. que «1; 
r^ptes^otante de una: najQÍQn.:anl¡ga i blBrmana.de.Boiiida^) 
pida;al,V'e^(^o]f,ción«idelraQÍ!Q<i i;islemenc¡a[pa?a el vendido... ;>| 

'. Ni> me.tooa juzgarla aidmÍQ!ist«acion del' ijeñeralM^lgá^^^ 
Mas^n^mOíKmiera^ ^[jüíeMla ii^evóluc^outTtriUn&ate.ea' todos los) 
ángulos de la República haya condenado, ésa íadmiñistreioión,) 
iiqoa'Ja.s'iautívas autoridades se^ oreaa^ en el debet de satisfacer 
á^^iliiliente! la> yi/^dicta. pública, estoi ségtirbide qíie la Kar) 
ci|[^Q bQ^i^'i^na nO] desdeñará juinas el ser magnánimai ni aüú 
teniendo toda Jttátípiajpadrar'Seií severa. . ;. , O. / i a 

; S^nia/4veíntuali;daid de qu^^ se suspenda una espada, siquiera 
B%fL la de la;le|,)Sobre la cabeza del jeperal Melgac^Q, consi-» 
d^e,:Y.Qr.; iaterp^ütes^ta .por parte :delaiN6oion chilema iide éú^ 
Grobie^no, la oficiosift ^demanda de gracia a favor de lavida» 
del jen§ral; i.opnsidpre. V.Q. ademas que nada será tan satis-: 
f^ctoiiiip para el. pueblo da Cbile,^<;omP el saber qu0 etstade- 
qaanda h^i sido.aite^did^ i qu^ la^ autoridad$$ de la revolucioii, 



han sabido realzar su triunfo con la heroica virtud de la cle« 
mencia. 

Sírvase V.Gr. poner en conocimiento del Exmo. Jefe Supre- 
mo de la revolución^ et conteííido de ésta nota, i aceptar las 
protestas de distinguida consideración conquesoi.^? V«Q'* 
muí atento i seguro servidor 

A S. S. el Secretario Jeneral del : < i :; ' ; ; 

8. Jefe de la revolucioiL • • .. . ' r» 
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Copia. V 
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La Paz, febreras de 1871. 



r 



SeSor: " ^ 

"He recibido el apreciablé óñcío de US. fecha, 26 de'eiierb 
último, por el quei asegura que tiene, conocimiento por la ys>!S 
pública i los periódicos, que el jeneiral Melgarejo ha' paidoi 
preso en la fuga para el Perú, i a nombre de su Gobierno 
solicita lis. se use dé con8Íderg|,c¡on i clemencia con él yén- 
cido. . , , '. 

íln tJóntéstacion', me cabe decir a U^. q.uje dicho jeneral no 
ha^caido prisionero, i que el, Gobierno provisorio abriga '^lo¿ 
s^sntimientós mas, nobles respecto a los vencidos.' i úo ^a.dic- 
tado hasta lipi medida alguna hostil. - . .- - - 

S. £. recóntíó'é en la demanda de US. todo el interés que el 
Representante de una Nación herma4&;^st& diépúést6:a^fií6lici^ 
tar en favor de la desgracia, i estima en alto grado tan hidal- 
go comportamiento^ de que se complace demasiado, i que hace 
honor a la República de Chile. 

Con este motivo, tengo el hanlD^rde ofrecer al sBnor Sotoma- 
yor mis consideraciones de aprecio con que me suscribo^s^ 
atento i seguro servidor. (Firmado). — Casimiro Gorriü.^ * 

A S. S, el Encargado de Negocios de la^j 
B^pública de Chile en Boíívia. ' 

Está conforme. ~R. SoTÓÍli**óR Vkl¿l»í 

46 
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Copia. 
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SeSor: r . 

La.ftbü^lti^a falta de tiep^t)o no me permitió acusar a US. H. 
por el correo próximo pasado, el rédibo de »tí ateüta hóta lié- 
del corriente en la que, contestando a tni comuñicacloü dé Ír6 de 
enero último, me asegura US. H. que el jeneral Melgarejo no 
ha caido prisionero i que el Gobierno provisorio abriga los sen- 
timientos mas nobles respec1x)r a "Ips yencidos i no ha dictado 
hasta hoi medida alguna hostil. 

ASUldé*lUSi vH. qító'S»: E^ el Presidente provisorio reconoce 
en mi demanda todo el interés que el representante d^Q^aNa* 
cion hermapa esta dispuesto ,,a solicitar en ÜL^ov de la des- 
gracia, complaciéndose en alto grado de este comportamleqto. 
' (STo es menos satisfactoria para mi, señor Secretarlo jeneral, 
la hidalga conducta del Gobierno provisorio al acojei* tan bé-' 
neyola^menie mi demanda de clemencia i al manifesta^r sus 
nobles sentimientos con respecto a los vencidos^ Semeianíe pro- 




particular aprfecíó con qué . sbi su atento i JS^ S. • , 



R. 
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, , piovisono don Casumro Corral. 
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^Oopia. 
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Benor don CaaimJró Corral. 



La 'l^áz. 



tíochabamba, enero 26 de l$^íf j " 



.pe/^or: 



Fox la presente ratifico en todas sus partes el contenido de 



C.N 



*^ 



lk¿óta que edn feóhá dé hoi me he t6m¿3o la? liKertad 4e)diH« 
jirU.l Solamente quiero añadir en ésta mi- empefio ' partóedla»* 

Siei^pre me han parecido peligrosos los juzgamientos polí- 
tiaos al dia siguiente de una revolucioQ. Esto no importa ne- 
gar el incuestionable derecho -q«e-^iene una nación de llamar 
a cuenta a sus gobernantes; importa solamente la necesidad de 
tomar precauciones i de eléjíf bien b1 tiempo i las circunstan- 
cias para que la justicia no sea apellidada de venganza. 

Creó qiie XJd. no ignora cual ha 'sido mi actitud oficial i 
privada ante Melgarejo i su Gobierno, i por :Io taisibó míFatreho 
esperar que- .Fd, , íwi como ^ el señor Oorpnel -ííor^le^, iio jpe 
creerán guiadoy sino por un sentimiento de h,i;iQiamdad/ al oj^:, 
Qii súplica para que el jeneral sea juzgado, con calma i penadoí 
Qon clemencia. ' ■> 

S0Í9 señor 9 su mui atento i S. S. . ; .;[ 
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<Jopia. 

La Fai;, febrero -9 dé 1671. 



»• > 



Sr. D, B. gotomayor Valdea. . , 

Cochabamba. 

Estimado seBor: 
• ■ - 

Tenga. el placer ide oontestar a su mui ápreciable, fecha 2S 
del pasado;: en laque me r eco tniendaUd; al jeiieiral Mielgarejo. 

La révollíciod que ha derrocado la paáada Adnsinistitacton' 
es i seca el plantel de um nuevo sistema que afiance tánto'la 
TÍda'del individuo, cuanto su propiedad: 8er& la rejenetacioü 
del pais; de manera que si don Mariano Melgarejo hubiese^ 
sido prisionero, estoien la seguridad^ que un piieblé tati noble 
i jeneróso como la Paz, no habria pedido que aquel sea juz- 
gado, estando todavia harneante la pdlvora del combate; pót^ 
que si Melgarejo tiene que rendir cuentas a su patria, hahria 
dejado éste heroico pueblo su derecho alas autoridades ^tt9 
deben juzgar al primer Majistrado. '' ' 



Al3^(taOoibnáo lofii filaatrópioos. seátí&iieiitds ide hnmaiiidadi 
qM lo distingaeii, ioide Ud. su muí atenía i seguro isertixlór.', 

Carimiko GofeKAii, ' ^ 

, .... , ^ 
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. Num. 120. . , ■ ; 

Cochabamlia, febrero 1> de 1871. 

* SeHor Ministro: 

'Afethé recibido el oficio de US. de 9 del próximo pasado,' 
ttfito/'lí?, en él qtiQ me comunica <iue S. E. el Presidente dé' 
Ik'Bépública ha tesüislto poner término a la misión quBCon ^V 
carácter de Encargado de Negocios he desempeSado en Bo-^ 
livia. 

He.Yeóiíbído al misttio> tiempo, el pliego'que contiene mi carta 
de retiro, que, según me previene US. en el indicado oficio, 
deberé presentar al señor Ministróle Relaciones Esteriores tan 
pronto como las circunstancias, lo permitan. 

Los sucesos consumados en el mes que acaba de trascurrir, 
de los cuales debe tener noticia fidedigna US.^ le 4^tibi2éi(!i he- 
cho comprender la situación embarazosa en que se encuentra 
esta Lie^aieion pára'tertüiiiar' sus funciones en la forma regu- 
lar i acostumbrada. En efecto, el Gobierno del Jeneral Melga- 
rejo no existe desde el 15 del próximo pasado en q¿e triunfó 
lat:r0¥í(>lticioii de la Paz. Aunque algunos jíuebloá, com® Gocha- 
ba^ba.i la Pa? «e 'bau apresurado a. proclamar por medió dé 
(KMa^ioios públicos Presidente Provisorio de la República al 
Q^roael don Agustín Morales, no se ha: llegado todavía ja cena-) 
^HUir propiamente un Gobierno provisorio jeneral, i aiinldadior 
^0(Oa9o, tnal podría yo presentar mi carta de retiro a íin Gto'f 
lll^Qp qu6 no he» reconocido oficialmente. 
.^^^a<sitUacioQ qu^ atraviesa el país es. harto Critica^ i siempre 
será; ^on^veoiente esperar a que surja un orden de ■ coicas re^u- 
l^^iriopiuprensíble,^ sin que por taato se prolongue la misión^ 
9$9Ía^ que invisto miaft allá de los propósitos i voluntad de mi 
Gobierno. .• ; . i;. . . .• ""if; -^::; :^ :.',> 



• Al (5dtoplefe>:^ Witltifd adelas ¿máé^íi^l&éíMdtíal' %tfl^^ 
norte el 15 del próximo pasado, debo añadir Itf ¥Íciér1á^ 
canzada por las fuerzas del Jeneral Cam|yero^el I9^di£lntfmno 
mes éri' tes goteras de rotosí, contra la guaraicioa^qufi dfjio 
allí el Jeneral Melgarejo al mando del Jeuei^lí. Agí9^X Este 
función de armas costo poca sangre. Agreda cayo prisionero, i 
Potosí, Sucre i todo el sur de- Belívia siguen con entusiasmo 
la bandera revolucionaria bajo la dirección del Jeneral Cam- 
pero. . - .. ' 

Noto ejí el partido ^riunfantie síntomas que me hacen temer 
nuevus* ctíáis i coinplica'cioiies, a menos de uo.grc^ii^sfuerzo 
de patriotismo i abnegación de parte d¿í íós ' jéfés reyóíuciona- 
riO0. lüeb&af el: norte Ha deolatado^ Frééideílitd ^irdviW^i^ al 
coroniel Moríales, etsiUT' paírecQ decidirse por Gatiáf^ert^.^'Bn^^ 
centro, la ciudad de Ojüro ha^^leVantado'i^ña'ácta en't[aé pilr'ii- 
€lama a este ñltiíno (1), i aunque a la aota de laPae céíé^ bati ád^ 
herido últimamente muchos vecinos de Cochabamba, n<^ íéAieiñ. 
6n este departamento numerosos partidarios del cfeGóí" Métidóza 
déla Tapiá,^ que ha rejentádo por largo^ tidmpó éí ^Há^idá lla^ 
mado oonstitucíonal^ i que atenido a la Oónstitucionde'lSei^ 
«6 ha exhibido constantemente a los -^uéblóis ^^OMo^el Vice^ 
•presidente -legal d6 la República. :•./ i o'. 

-':] Lqs' antecedentes quetpngo del Jeneral Campero tnéliáscáb 
íesperar de 61 cualquier sacrificio personatl en obsequio^ de lá * 
paz>pública; pero; temo también que si el coronel Moraleír asn*- 
me la Presidencia provisoria, sin obtener los «ufrajios del súi^, 
encuentre en Campero un oposítoí decidido, á fUerde hoi^ 
Bredé principios. A mi manera de ver, nada resolvería ¿ejor 
dá/ .dificultad que el que ambos jefes reconocieren al seSor 
¿Mendoza de la Tapia como jefe supremo de la Nación, rodeáis* 



"*-»■ 



(1) Este dato nos fué comunicado por un vecino de aqnélla eiodacl; 
pero en obsequio de la verdad debemos decir, que tal áetai;io tuva la- 
gar, i aun oreemos que el coronel Morales fué proclamado Presidente 
en un comioio popular. 



;• ;. ^ •, ¿•. R.SojpjuyoR 

Al señor ^inisláro.cle Bel^ciooes 



Efteiridré0 áe Ohile; 

I ■••..••-.•■.• 

ir* ■ > ' 

t [.'. ■ < cu 



Señor Ministro: 



Núm. 12L 

Oochatamba,^. febrera 9 4o iSTl/i. 



i ; A^mfK^V^* ^ reoibo de su ú&olo;ábl lAAbl prisúmá pa«Éf 
j^j.B^iPf: 113)1 dfda^mttQdóspapbo: r^gaüoqo dirijidd^pocxel 
ITrib^of^lfde Q0pi^]?q|k), de Ye^lgajrfüiso :9}:Jiiea del departamento 
4§ l^iMar^dfi^pafcIio q^Qs U^» me^ ettc^tga hacer llegaariafla 

■jdftptííiQr-. . . ■ . ■■...■;...:.■... :•/ . 

^ Cqiqp. €|B casps, de 0aj(a naturalezas es cofltumbce.dat oarsQ:» 
jefiítos d0spaobps pQr.nvedio dfil Ministerio, de BelaciopéB' Eiste^ 
^QT^^ i QomQ esto» litOgapioQ no ha sido lii^torissada. paxa tialar 
jofip^alja^Ote CQQ el Gobi^roo provisorio, que ha nacido de la 
reciente revolución, no queriendo, por otra parta, postergajr 
iOQ^. dily^QQia urjente, he tomado el partido de dirijirme pofti- 
QlilairQientQ al señor Casimiro Qorral, que hace hoi las vecei 
üi^ Ministro de BelaciOnes Esteriores, suplicándole qu&;«e 
^8^rv4 pasar el referido despacho al jues competente: i d'evolver- 
.OQielQ, ana ye^ practicada la dilijencia. 
'. lyi Qorrep llegado ayer de la Paz, no ha traído novedad dé 
jmpQrtanpift.^ Pe 1^. departamentos del sur no han Ilegadb 
^Qmi;inÍQai)ÍQneiQ[, A Q4usa de las abundantes lluvias que suelen 
hacer intransitables los caminos. Se espera que el nuevo Go« 
bierno visite los departamentos del centro i sur de la Bepúbli-^ 
;eai pagada la estación de aguáis. 
;.: Dios gnardé a US. 
c..i. : / \ . . B^) Sqtomaíob Valdísí . -^ 

Ai señor Ministrode Relaciones 
Esteriores de Chile. 



^r.i.'orA'. h ■■■i y- i ■• - '■■ i- '."■(■' ;• ;• '';•'- ■¡ul-.f-ííh'j '.'h ot 
-■!,■:- k .•.•;'>'. :■; i •.;,; .-; • :. ^Í'^-. ^^' : ',u .■;• ■ <:;rjnr: oíd .J, i 

^ CQCÍ]iabamba,febreroa7 40l8T'l'í'r^^ 

• Cóh'lídt^^^ he redbido hói loé oficios dé ÜS. d« ^84 

í'2»íétíovíéiábré último, núms. 112 i 113/Mé:^oné1áA i^é 

♦éirtofi oficios j conio muchas otras camuiiicaóibiiCT jprivádair, Waí- 

l^íáBí sido desteñidas en Tacna, a cóájsecüéncíü de lá reyóWcioit 

a^' la Pafe, i «ití dñda por él mal sehíiéio dé qü^ adolece Yüs^ 

riiíni9fi'acídn dé correos de' aquel ptiébloi' líoftléíotí'iúéMaoé 

'en lábalija^tán pronto tíóráé sé résIiaMeeió Itt'dománlc^tSón dt^ 

idtoá'cDíi la Pazi Oóchaiíataibá; ■ ' • ' - " ■ •■ ■ í • ' 

•' ^^^^ii el üütíiiítor de'los eBp^yaówiSfititoS)' 'j^coi^ti^ i«cIÍDíí& 

t«BÜté^:áciaÍG(, ddúietitiá US.^'iJÓr fiad^rine eritÍtéréé'4aé'''nlkSit. 

^%é*Of<M^h<> ikiÁén él ó^ortnno- (¡oúódtái^tiWÚtihs-Éúmí^ 

'lolí^iéós- qiüéísé déseüTÜelVéñ én ^tt^ Be^tblÍ¿á.'A!(dde<OK 

títtfe^BefáTádd^y^déi dentro' dét CfoMétno/riié-'üé píé&tó «b-ft 

'ioitiodíBnidád dé trasmitir i üé.- édü férdádiera p'rieéÍBioü'dU 

'Hitóiás á lais Sitiales nnertro Gfobiéínty^tía j^dié mWois' dé^-álrí- 

boir una grande importancia; por lo que US. meittéfiá&('^[tte 

éí- Qotíiérno yeriá con placea d úe me ttrasladWTii á^á^Pátíi'^que 

Sébé ser mi residencia habitual, '^pará pódet seguir* atenta- 

menté el cursa de los fmportatités ácdñtecimieiítds i^tte^ctüá^ 

mente se desarrollan en esta República/' . • ; . . r 

Llamando en láegaida mi atención al gran nÚ^é^a dé' éspecu- 

adores i mineros que éstSn abandonando las pl^ayiaÉi dé Chile, 

pata venir a los famosos riiinerales recientemente déscubiertols 

en el territorio de Atacama, me dice UB. que el GoMernb 

abriga hasta cierto punto el temor de que puedan ser désjpij- 

tjádds de sus derechos en dichos minerales algunos chiléílcfci 

' 4üo hicieron, según se dice, oportunos pedimentos a lááütérl- 

dfido qüe'hah heeho ádquisicionelB pbr otros contratos.- 1 éo#- 

ékiyé US. éntfargáádome que recoja todos los datos que JJuA» 

dan sumihístrat' un tíbrioéimíiento e'xacto de la importancia 'dé 

-aquéllos' WiieMés,^ dé -stís. necesidades^ de las gáfiaíñtíás^ ^ 
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ro de oindadanos chilenos comprometidos en su esplotaclonj 
i de todo aquello que pueda contribair a dar luz sobre el par- 

tÍCUlapr;.í- .f^ -:. ...j;. ,,■.. ,'...' M 

Oontestaré a tJS. en el mismo orden. 

Apenas estallo la revolución de Potosí QA:22idá'LoatBMe pa- 
M4ffí .eV jejre?*]; l>í|Blgai;q> Éfeiío dp la' I?^z, <j9a;Jo:ia€ijpr*)del 
^jí^ciljo,, .4^j§^iidQ Tj^i i^amlacro. de Ejecutivo en . eji concejo _dB 
4Aíniabrp8.. Cuál pu^i^to djsbi^yo escojer p^raQbs^I;var Ipasuoesos 
^'jí^fXfk reyolq^ipa que prometía ser jenepraljcoafp.^n. efecto 
Jp.haí si^fli i a«i? jaT^ta:palpitar en Q.ocbjabapiba, ©r^. cpQJítip^ 
n^piqG^id^^cjl |¿0- r^plver^^tr^t^ados^'.^a (h^cer JUk croi^ioai 
£priqf^|*^l,^U{^di:o,C9p[{plejo4^ ^n^ grai^ r.fjErplucipfi^xalculaqdp 
los planes, pesando los recursos. írmid^en)Í0;4a? .ín^zaS:' denlos 
jM^iádas belyeraQj^s^-^p.pudiendp .es^i^.^p tpdaf; part^, . debía 
49jf^mp eu alguna, i yS. me hará )& jl^t|cía d^ cr^or qiie, 
4<M!pues de tf es anofi. 4^ residencia ,^ 9I pai^r dpbía jo eaiii)^ e^ 
9p1|ít)|d de elejir ese :pupto^ de observación con4n^3 aciertjpt al 
;qienps,, que cualquiera que^gap ba estado jam^r en psta Bep^- 
J)lf c^, ni conoce en sc^ .^oteL\}i$9 »^ . jjeograña/ sua camiapSi la 
4ifita.acia dé pi;eblo a pueblo/ la admioistracipi^.iojtra&iparti- 
.joul^^idades. .r .^.. . • • , ■ ■ ■;■:: ; 

< . Fermau^cí pues en. Oocbabambaí la segunda ciudad de^ Bp- 
4iyia:en pobUc^on i riqueza, ciudad central/ que por su situa- 
jcioQ-de^ia recibir, mas pronto que la Paz las notician del 
primer teatro de la revolución (Potosí). 
. £¡n talQS(,eircttnstancias, ¿dónde habría debido ver yp: Ip que 
X{^.'Uama el isentro del Gobierno para trasladarme a él, a ^n 
;49 observar i trasmitir a US. mis apreciaciones basadas en 
^ja\ propiaj observación? En la Paz? Allí no babia mas qoe 
.lona sombra de Gobierno pro:^ima a desvanecerse al prímer 
;JBpplx^ reyplupioqarío. La iniciativa, la voluntad, el nervio, 
Jps recursos del Gt)biernp, todo había salido con Melgarejo 
^ ifirr.£|. verdadero centro del Gobierno estfiba en el cuartel 
jenerifrl en i^arqba; i no creo que US. h^iya pensado jamas 
,jli impoi^^Qie lai obligación de hacer campaSas de pacifioaciou 
J^i;it^p^f;9. co^n;pl jeneral Melgarejo^ aí;qiie c^ea queel; ix^ejpr 
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ae una revolución jeneral, sea el vivac ambulante de uno de 
los belijerantes. ¿Acaso ha sabido el mismo Melgarejo la in- 
mensidad de la revolución? En su campttraento él contaba sus 
soldados i sus armas, i esfco no le dejaba ver, ni sentir la 
profunda irritación del pais, la alarma universal, la unisona 
condenación de su Gobierno i la frenética exáperacion de los 
pueblos. 

Pero yo observaba todo esto, i ademas coriocia muí bien las 
fuerzas que Melgarejo conducia. 

No habla concluido el asedio de Potosí, cuando estallo la 
revolución de la Paz el 24 de noviembre. Melgarejo, después 
de tomar por asalto a Potosí (28 de noviembre), contramar- 
chó al norte i se detuvo algunos dias en Oruro para reparar 
i aumentar el ejército. Todavia desde Oochabamba podía, yo 
observar mejor que desde la Paz el estado del cuartel jeneral 
i los recursos del Gobierno. Una división de mas de 500 hom- 
bres que guarnicionaba a Oochabamba i se habia hecho por 
estremo odiosa a sus habitantes, fué llamada a Oruro para 
reforzar el ejército espedicionario. A poco de haber salido de 
Oochabamba esa división, se defecciono, no llegando mas que 
tinos 40 hombres a Oruro. De los demás, unos pocos vinieron 
a Oochabamba i apoyaron el movimiento revolucionario que 
estalló inmediatamente; i el resto,- que no quiso apoyar la 
revolución, por antipatías i odios provinciales, fué a situarse 
en Tarata i el valle de Oiiza, que eran su residencia habitual. 

Ta vé US. que estos hechos que estaban pasando a mis 
ojos, eran de bastante importancia i me permitían pesar la 
situación del Gobierno i calcuhir las probabilidades de^ un 
bueno o mal éxito. Mientras tanto en la Paz, envuelta, como 
estaba, en el torbellino revolucionario i esperando dia por dia 
un ataque tari recio, como el de Potosí, campeaban mil falsos 
rumores, a que las mismas autoridades de la revolución pare- 
cían dar créilito. Si US. recorre los periódicos mas autoriza- 
dos que en aquella ciudad se publicaban durante la crisis, 
verá que en ellos se refirió como un hecho, que el jeneral 
Melgarejo habia hecho fusilar al jeneral Quévedo en Oruro, 
por haberlo descubierto en maniobras revolucionarias en el 

47 



mismo cuartel JQoeral; que el Ministro Muaoz había auido al 
esterior; que la tropa del Gobierno estaba en el último grado 
de descontento; i otras muchas especies, buenas, si se quiere^ 
para alentar el espíritu de los revolucionarios, pero que no me 
habrían servido a mi para formar concepto del verdadero es* 
tado de las cosas i para dar a US. informes fidedignos. 

^e entrado en estos pormenores para manifestar a US. que 
de ninguna manera habria sido preferible mi residencia en la 
Paz a mi residencia en Cochabamba, tratándose de satisfacer 
la justa curiosidad de mi Gobierno en orden al desenvolvi- 
miento i sucesos de la revolución de Bolivia. 

Dirá US. que, a pesar de todo, mis apreciaciones i las noti- 
cias de los acontecimientos, no han llegado tan pronto como 
era de desear, al conocimiento del Gobierno. De esto no tengo 
yo la culpa^ sino el estado mismo del pais. El servicio postal, 
continjente de ordinario en Bolivia, se hizo imposible en casi 
todo el período de la revolución. Desde que Melgarejo se si- 
tuó en Oruro, la Paz quedó incomunicada hasta con el esterior. 
Las comunicaciones de todos los pueblos en jeneral i en parti- 
cular de los que estaban con las armas en la mano, llegaron 
a ser un verdadero contrabando, en cuyo ejercicio era necesario 
emplear mucha maña i mucha audacia. 

Mas de una vez so me ocurrió costear un estraordinario para 
remitir mis comunicaciones por la via de Cobija o de Arica;, 
mas desistí de ellb en atención a que no habria sido respeta- 
do en aquellas circunstancias el sello oficial de la Legación, 
i en caso de serlo, habria quedado al Gobierno de Melga- 
rejo la sospecha de connivencia de la^Legaciou con los revolu- 
cionarios. 

Por último, sabe US. que el oficio qñeestoi contestandOi ha 
llegado a mis manos solamente hoi;por manera que la insinua- 
ción de trasladarme a la Paz que en él me hace US. con fecha 
de 25 de noviembre último, no ha podido pesar en mi ánimo 
en la época pasada, ni obligarme a menospreciar las circuns- 
tancias ya referidas para continuar mi residencia en Cocha- 
bamba durante la crisis revolucionaria. 
En cuanto a la segunda parte del citado oficio de US., me 
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é& fiétisible no poder satisfacer inmediatamente los deseos que 
en ella manifiesta US. El Gobierno de Melgarejo jamas cui- 
dó de hacer un estudio serio de los interesantes descubri- 
mientos hechos en Atacama; por lo que apenas habria podido 
esperar de él alguno que otro dato aislado acerca de la es- 
teasion, riqueza, esplotacion, etc., de esos minerales. El ac- 
thal Gobierno comienza a organizarse i mal puede estar en 
posesión de esos datos estadísticos. 

Por otra parte, en el inmenso abatimiento de este país bajo 
la administración de Melgarejo, mui pocos son los bolivianos, 
ál menos en los pueblos mediterráneos, que hayan mirado con 
ili teres esos descubrimientos, que han causado verdadera fie- 
bre de especulación entre nosotros. En el interior de Solivia 
se habla del mineral de Caracoles, como áe un venero descu- 
Bierto en la Siberia: parece que esa riqueza no tuviese en te- 
rritorio boliviano. Así conceptúo mui dificil encontrar perso- 
liás capaces de suministrarme datos interesantes i verdaderos 
sobre el mineral. 

En tal situación, aunque sin perjuicio de hacer mis investi- 
gaciones acá, he resuelto dirijirme, como lo hago hoi mismo, a 
nuestros Cónsules en Calama i Cobija, pidiéndoles los datos 
qtie US. me indica. 

Advertiré a US. que de Cochabaraba o la Paz hasta Calama 
hai quince dias de camino, i por lo mismo encargo a nuestro 
vice-Cónsul en este último lugar que, para evitar dilaciones 
remita directamente a US. los datos referidos, mandando a 
esta legación una copia de ellos, por si hubiere lugar a en- 
miendas o adiciones. 

Por lo que hace a las garantías que a los concesionarios de 
minas acuerdan las leyes de este pais, me propongo detallarlas 
a US. en mi primer oficio. Pero a este proposito sentaré desde 
luego un ahecho. El rasgo mas culminante de la administra- 
ción Melgarejo, ha sido la conculcación de todas las leyes i 
garantías, i no es estrano que las autoridad'^s que durante esa 
administración tuvieron que entender en la adjudicación do 
estacas i en la esplotacion de los minerales de Atacama, hayan 
cometido abusos i estorsiones particularmente contra los es- 



tranjeroSi apesar de todas las leyes del pais éu,ém..iiii¿.u 

Terminaré, señor Ministro, con algunas noticias sobre la 
presente situación política del pais. El Gobierno de la re vola* 
clon toma una forma regalar. Potosí i demás departamentos 
del sar, han levantado actas reconociendo la presidencia pro- 
visoria del coronel Morales. El jeneral Campero, con un buen 
sentido que le honra, ha reconocido i ofrecido sus servicios al 
Presidente provisorio. Este por su parte ha proclamado a los 
pueblos llamándolos a elejir libremente ana asamblea consti* 
tájente, que se reunirá dentro de poco mas de tres meses, i 
protestando estar resuelto a eliminar su persona de entre los 
candidatos a la Presidencia. Por un decreto qae verá ÜS. en 
el adjanto impreso, son constituidas en jurados las Municipali- 
dades de Solivia para abrir un proceso popular a la admi- 
nistración Melgarejo. Las tierras comunarias o de indios haa 
sido devueltas por un decreto a los antiguos poseedores; pero 
nada se ha dictaminado en orden a los compradores i adjudi- 
catarios de esas tierras, que en verdad no todos pueden ser 
considerados como simples detentadores. 

Se habla de la organización de un ministerio en el que con 
algún fundamento se dice que entrará a figurar el jeneral 
Campero. El pais ganaría mucho con la presencia de este 
honrado boliviano en el Ministerio. 

En nota del 30 de enero me ha comunicado el señor 
Corral, Secretario Jeneral del Q-obierno provisorio, la nueva 
faz política que ha asumido la República por consecuencia 
de la victoria del 15 del mismo mes. En la misma comunica- 
ción el señor Corral encarece los sentimientos fraternales del 
nuevo Gobierno i su gran deseo de cultivar con esmero las 
relaciones de Chile con Solivia. La falta de tiempo me obliga 
a diferir para el próximo correo la copia de dicha nota i de mi 
contestación. También he recibido una contestación mui satis- 
factoria a la demanda de clemencia que interpuse a favor del 
jeneral Melgarejo. Se dice que este jeneral está en Puno. Mu- 
Soz permanece escondido en la Paz« Su señora^ que estaba 
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presa, se lia redimido, mediante la entrega de '50^000 pesos. 
Dios guarde a US. 

R. SOTOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Il<>lacionefl 
Esteriores de Chile. 



Núm. 124. 



Cochabamba, febrero 24 de ISTl, 

SeSor Ministro: 

Adjunto a ÜS. las copias de algunas comunicaciones que 
han mediado entre esta Legación i la secretaria jeneral del 
Gobierno provisorio de Bolívia. 

Dios guarde a US. 

R. SOTOMATOR VaLDÉS. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Copia. 

La Paz, enero 30 de 1871. 

SeSor: 

El^ infrascrito secretario jeneral del Gobierno de Solivia, 
tiene el honor de dirijirse a US. anunciándole que, a conse- 
cuencia del espléndido triunfo del día 15 del corriente obteni- 
do por el pueblo boliviano sobre el tirano don Mariano Mel- 
garejo, que ha abandonado el territorio de esta República 
para espiar sus crímenes en rejiones estranjeras, se ha orga- 
nizado i constituido el nuevo Gobierno nacional bajo la Pre- 
sidencia Provisoria del Exmo. sefíor Coronel don Agustín 
Morales, que ha sido llamado por todos los bolivianos i ha 
sido proclamado como el salvador de las instituciones i liber- 
tades de esta Nación. 



Ho se le QCHlta a ÜS. la ilejitiaixdad e ilegalidad de la do^ 
minacioD de don Mariano Melgarejo en Bolivia; llamas ^lo- 
caente prueba de ello está en la elocuente protesta de este 
pueblo, que se ha levantado en masa para derroqar a esa 
monstruo. 

US. es testigo de los sucesos que se han verificado en esta 
revoluc on, i hará justicia al oríjea jeneralmente lejítimo i 
popular del nuevo Gobierno. 

Al comunicárselo a US. le cabe al infrascrito la satisfacción 
también de espresarle los sentimientos fraternales que animan 
a S. E. el Coronel Morales, cuyo vehemente deseo es cultivar 
i estrechar con esmero la buena Intelijencia i relaciones ami- 
gables que felizmente existen entre el G-obierno de Boliyia 
i laljepúblíca de Chile, que tan dignamente representa US. 

Sírvase US. poner este acontecimiento tan remarcable de la^ 
historia de Bolivia, en conocimiento del Exmo. Gobierno de su 
Nación, i aceptar las profundas consideraciones de aprecio i 
respeto que con este motivo tiene el infrascrito el honor de 
manifestar a US., suscribiéndose raui atento i SS. — (Firmado) 
— Casimiro Corral. 

A. S. S. el Encargado de Negoeios de 
Chile en Bolivia.* 

Está conforme. — R. Sotomayor Valdks. 



Copia. 

Cochabamba, febrero 17 de ISÍl. * 

Señor: 

El infrascrito Encargado de Negocios de Chile, ha recibido 
ayer la nota circular de 30 de enero último en que S. 
S. H. el secretario jeneral del Gobierno provisorio se sirve 
comunicarle la nueva faz política que ha cabido a la República 
en consecuencia del triunfo obtenido por la revolución el 15 
del próximo pasado. 

Al comunicar tan notable acontecimiento al infrascrito S. 
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S.H.y leba significado también los sentimientos de frátéfnlJáa 
que añiúiau a S. E. el Coronel Morales Presidente provisorio, 
i su vehemente deseó de cultivar i estrechar con esmero lá 
buena ¡ntelijencia i relaciones amigables que felizmente exis- 
ten entre las Repúblicas de Chile i de Solivia. 

Agradeciendo cordialmente los buenos sentimientos de S. E, 
el jefe del Gobierno provisorio, i deseando, como siempre, a lá 
Bepública de Solivia la mas alta prosperidad i el mas per- 
fecto acuerdo con lets autoridades llamadas a réjir sus destinoS| 
el infrascrito se propone trasmitir a su Gobierno el contenido 
de la nota circular de S. S. H. 

Mientras tanto el infrascrito tiene el honor de ofrecer su res- 
peto i consideración al señor Secretario Jénerál i de suscribir- 
se su atento i obediente servidor. — Firmado — Bamóñ Sotoma- 
ToR Valdbs. 

A 8. S. H. el secretario jeneral del Gobierno 
provisorio, 

Está conforme.— R. Sotómayor Valdes. 



Núm. 125. 

Cochabamba, marzo 9 de 1871. 

Señor Ministro: 

Con el mayor empeíío he procurado encontrar en esta^.ciu- 
dad un ejemplar del Código de Minería para remitirlo a US., 
a fin de que pueda'conocer en sus pormenores las garantías i 
disposiciones relativas a ese importante ramo de la riqueza 
boliviana. 

No habiendo encontrado el Código en ninguna librería, ni 
establecimiento de especulación, he hecho especial encargo 
para obtenerlo de algún particular. Cuantió esto consiga, re- 
mitiré a US. en copia, por el próximo correo, los títulovS que 
mas importa conocer en orden n los derechos i garantías de 
los cateadores i mineros en el desierto. 

Mientras tanto, creo conveniente llamar la atención de US. 
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hacia el uso que el Gobierno de Melgarejo hizo de las disposi- 
ciones de UQ decreto supremo de 23 de julio de 1852, dictado 
bajó la administración del Jeneral Belzu. Por ese decreto se 
aplico a los fondos de Instrucción Pública la cuartaestaca de 
las minas que se descubriesen. 

En 1860 notó el Grobierno de Linares que tal disposición no 
había sido cumplida i mando observarla por circular de 10 d^ 
marzo de aquel ano. 

Entiendo que, apesar de esto, el espresado decreto continuó 
todavía sin observancia, pues no he encontrado hasta la época 
del descubrimiento de Caracoles testimonio de lo contrario. 

La fama de Caracoles avivó las miras codiciosas del Minis- 
tro Muñoz i de sus íntimos, i entonces recordaron aquel de- 
creto tan en buena hora olvidado para los intereses de la mi- 
nería. 

El Grobierno i no la Instrucción pública se hizo adjudicar el 
correspondiente número de eatacas en aquel rico mineral; i en 
tanto que el pais veia casi con indiferencia tan importante 
descubrimiento, los gobernantes basaban en él grandes espe- 
culaciones privadas. Melgarejo, Muñoz i sus amigos vinieron 
a ser los verdaderos dueños de las estacas que correspondían a 
la instrucción pública. 

¿Qué han hecho de ^esas [estacas?.... Mui probable es que 
mientras estuvieron en el poder, negociasen algunas, i que 
después de su caida hayan procedido de manera, que el actual 
Gobierno no pueda hacer efectiva la responsabilidad que les 
cabe por la detentación de esa riqueza. 

Ignoro si el Gobierno presente piensa tomar algunas medi- 
das sobre el particular; pero ello es presumible. Apenas triunfó 
la revolución, marchó a Cobija el Jéneral Pérez con alguna 
fuerza armada, i es natural que llevase instrucciones para ave- 
riguar el asunto de las estacas que debieron adjudicarse a la 
instrucción pública. Sensible seria que esta investigación diese 
márjen a sospechar colusiones entre los espresados ex-gober- 
nantes i algunos de nuestros paisanos, i que de ello se orijina- 
sen reclamos i esplicaciones penosas. 

La situación polític i no oírece nada de notable. En algunas 
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capitales, como Sucre, Oochabamba, etc., se establecen clubs 
políticos para trabajar en las próximas elecciones de diputados 
a la Asamblea. El Gobierno aun no ha determinado la época 
de su marcha a Oochabamba i Sucre. Tal vez se decida a que- 
darse en la Paz algunos meses i a reunir allí la Asamblea 
Constituyente. 
Dios guarde a US. 

R. SOXOMAYOR VaLDBS. 

Al señor Ministro de Relaoiones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 126. 

Cochabamba, marzo 17 de 1871* 

Señor Ministro: 

Adjunto remito a US. el único ejemplar del Código boli- 
viano de Minería, que he podido encontrar en esta ciudad. En 
él podrá consultar US. las disposiciones yijentes en orden a 
la adquisición i esplotacion de minas en esta República »••• 

Alguna actividad política se ha despertado en el pais, con 
motivo de las próximas elecciones de Municipalidades i dQ 
Asamblea constituyente, siendo los principales síntomas la 
instalación de diversos clubs políticos, algunos comicios po- 
pulares i la aparición de muchos periódicos, señadalamente 
en la Paz. 

Comunique hace algún tiempo, a US., que el Gobierno 
de Melgarejo habia mandado un Ministro diplomático a 
Inglaterra para reanudar las por mucho tiempo interrum- 
pidas relaciones con aquel país, i sobre todo, para facili- 
tar i llevar a cabo un contrato de empréstito por la canti- 
dad de $ 8.000,000, contrato iniciado por el norte-americano I 
Church, concesionario privilejiado de la navegación por loS' 
afluentes bolivianos del Amazonas. No necesito decir a US. 
que para llevar a efecto este contrato de empréstito, el 
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ifiñístro boliviano debía ofrecer en gctrantía o rie^ociar^ 6Í 
fuese necesario, los derechos de Bolivia sobré las tiqneZELS 
del desierto de Atacama. 

Sábese ahora que dicho Ministro fué recibido por el Gobier- 
no de Inglaterra. Qué curso haya tomado su misión i qnS 
contratos haya celebrado, es, sin duda, lo que espera saber el 
actual Gobierno de Bolivia, para arreglar su resolucloií a lo 
que mas le convenga. Se me asegura también que don Enri- 
que Meiggs ha ofrecido a este Gobierno un empréstito consi- 
derable. Acaso Mr. Meiggs ha querido por este medio impe- 
dir el negocio en Inglaterra i asegurar para sí la esplotacion 
de los huauos del desierto. Los indecibles apuros pecuniarios, 
funesto legado que el pasado Gobierno i la revolución han 
dejado al Gobierno del coroúel Morales, me inducen a creer 
que,! á cualquier costo, sé ha de celebrar en breve algún o on- 
trato que provea de fondos al Erario de Bolivia. 

Ignoro por qué causa no se haya presentado todavía en Bo- 
livia el Ministro qué debe reemplazarme. Oreo de necesidad 
urjente el reconocimiento del nuevo Gobierno boliviano^ i adi 
lo he indicado a ÜS. otra vez. 

Dios guarde a US. 

B. SoIOMAYOR YaLDSS. . 

Al seSor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Núm. 127. 

La Paz, marzo 25 de 1871. 

Señor Ministro: 

Quedo impuesto del oficio de US. de 3^ del corriente, qua 
he recibido antes de ayer. Me congratulo de que nuestro Go- 
bierno haya recibido al Enviado estraordinario en Misión es- 
pecial que el Gobierno Provisorio de Bolivia se ha apresurado 
a- acreditarle. 

Por el correo que sale hoi para la Paz, remito una nota al 
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Moretatio jeneraHel Gobierno Provisorio^ acompaSáüdole mi 

carta de retiro. 

Como no tengo antecedentes para pensar que mi retiro de 
la Legación, importe la orden de regresar a mi Patria, US. na 
tendrá a mal que aun prolongue mi residencia en este pais 
por unos dos o tres meses mas, tiempo que conceptuó suficiente 
para terminar algunos estudios que se refieren al mismo 

país. 

La situación política de la República no ofrece por hoi no- 
vedad notable. 

Dios guarde a ÜS^ 

R. SOXOMATOR YALDBa. 

Al señor Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile. 



Copia. 

Oochabamba, marzo 25 de l&Jl. 

« 

Señor: 

Por la adjunta carta de retiro que tengo el honor de remitir 
a V. E. han cesado misfüncioúes en la Legación de Chile en 
Bolivia. Espedido ese despacho por mi Gobierno, cuando aun 
subsistía la Administración del jeneral Melgarejo, i llegado a 
mis manos después del triunfo de la revolución, creí conve- 
niente esperar, para darle el debido curso, a que mi Gobierno, 
una vez instruido de los nuevos sucesos, entablase las ordi- 
narias relaciones de amistad con el Exmo. Gobierno Provi- 
sorio de esta República. 

Habiendo sido recibo por el Gobierno de Chile, según vofi 
consta por recientes comunicaciones oficiales, un Enviado Es- 
traordinario en Misión especial que S. E. el Presidente Pro- 
visorio ha tenido a bien acreditar cerca de aquel Gobierno, 
ha llegado el caso de que dirija a V. E. mi espresada carta de 
retiro, asi como mis congratulaciones por la bien merecida 
espontaneidad con que el Gobierno chileno se ha apresurado 
a acojer al H. Enviado de Bolivia. 
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Al abandonar el pnesto oficial que he desempeñado por 
largo tiempo i que me ha dado la oportunidad de contemplar 
los sufrimientos i las esperanzas de un noble pueblo^ me lison- 
jeo de que mi residencia no habrá sido inútil para la buena 
inte] i jen cia i cordial amistad de Chile i de Solivia. 

Sírvase Y. E. dar cuenta de esta comunicación al Exmo. 
Presidente Provisorio i espresarle mis votos por la prosperi- 
dad de su Gobierno i de la Bepública Boliviana; i acepte el 
seBor Secretario Jeneral la espresion del distinguido aprecio 
coó que soi S. A. S. S. 

B. SOIOMATOB YaLDES. 

Al sefior don Casimiro Corral 
S. J. del G. P. 
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ba, de Santa Cruz i del Beni.— Entra furtivamente Melgarejo en 
Cochabamba i sale en persecución de loQ enemigos. — Melgarejo 
en Potosí.— Las fuerzi^ révoI:ñoionarias en Pudó,— Olañeta i Obli- 
tas en Ooebabambá. — Combate de la Cantería. —Venganzas de 
Melgarejo. — Estado de la revolución de la Paz. — Arguedas.— 
Decreto de 28 de octubre.— La presideocia provisoria de Argüe*' 
das es aceptada por toda la República. — Movimiento del ejército 
de Arguedas. — Nueva campaña de Melgarejo sobre la Paz. — In- 
cendio de Pocoata. —El ejército de los constitucionales contra- 
marcha de Oruro a la Paz. — Melgarejo en los campos de Yiacha. 
•—Combate de ¿6ton(ú».— Intimación a la Paz.— Ejecuciones ca- 
jatales en la ciudad. — Imperio del terror ••• « 29 

La revolución en Sucre.— Sus propósitos.— El doctor Lúeas 
Mendoza de la Tapia.— Preparativos del Gh)bietsio en la Paz. -« 
Probabilidades en pro i en contra del triunfo de la revolución.— 
Causas que la justifican. — Sale déla Paz una división al mando 
deljeneral Bojas. — Llega la noticia de una revolución en Cocha- 
bamba.— Sale Melgi^ejo acompañado de alguna fuerza.-'-El Mi- 
nisterio en junta gubernaüva.— Desenlace de los movimientos de 
Sucre i Cochabamba. — La prensa de la Paz i de otros departa- 
montos de Bolivia. — Algunas noticias mas sobre la revolución del 
centro i sur de la República.— El jeneral Irigoyen. — La revolu- 
ción en Santa Gruí •• i : 47 

0APÍTX7L0 CUARTO. 

Actitud de la Paz durante estos sucesos.— Situación dé esta 
ciudad con relación al Gebierno.-r»Lo que ha visto i esti viendo 
la Paz en 6rden a la conducta i al carácter de los hombres del po- 
der. — Un rumor revolucionario.— El coronel Lozada.— Antece- 
dentes que lo han hecho sospechoso al Gobierno. — Precauciones 
del consejo de ministros con respecto a la guarnición de la Paz. 
—Apresamiento de Lozada i otros individuos, i envío del prime- 
ro al cuartel jeneral • 62 
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..,'.' al- 
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yente. — Algunos datos sobre el estado de la hacienda. — Algo 
sobre las negociaciones pendientes entre la Legación i la Canci- 

Ueria de Bolivia 213. 

..... , 

Id. -^Algunas medidas aprobadas por la Asamblea ,.. 217 

. Id. --Se trascribe una comunicación del M. deE. E. de Bolivia 
que contiene un decreto de la Asamblea -.Constituyente, por el 
cual se aprueban los pactos de alianza i de límites i la convención 
postaly.pelebrados entre Chile i Bolivia • 217 

Oficio i copia referentes al saldo de 1250 ps. existentes en la 
Aduana de Mejillones a favor de Chile 21^ i 219 

Oficio i copia sobre el prpyecto de acuerdo para que el Gobier- 
no de Chile pueda recibir directamente de los esportadores de 
huano i de metales por el puerto de Mejillones, la parte de dere- 
chos que le corresponde, debiendo ademas modelarse la cuota úe 
los derechos sobre e;sportacion de metales a las prescripciones de 

nuestras leyes de Aduana 220, 224 i 225 

; Oficio sobre la concesión hecha a López Gama por el Gobierno 
de Bolivia para esplotar las cebadoras descubiertas i por descubrir 
en el territorio de Atacama 228 
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